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A D V E R T E N C I A . 

JL/a aceptación del público , que ha mere-* 
cido esta obra , me obliga á procurar quan-
tú Antes su segunda impresión. En esta se pon-* 
drán ea los lugares correspondientes las adi­
ciones que se publicaron en un quaderno sepa­
rado , y también algunas otras , que ademas se 
imprimirán separadamente á beneficio de los que 
tienen la edición primera. 

Aunque en los primeros párrafos, y en el 
último capítulo de la misma obra, se da á co­
nocer su principal objeto y distribución ; me 
parece del caso manifestar algo mas uno y otro, 
empezando por lo que me movió á esta em­
presa. 

La incredulidad y la irreligión, queden to^ 
dos los siglos cristianos han pervertido á a l ­
gunos presumidos de sabios, desde el principio 
del décimo octavo hicieron tales progresos, que 
llegó á confundirse el nombre de Filósofo con 
el de hombre sin religión, ó á lo ménos sin 
fe^ y llegó á tenerse la incredulidad por in­
dicio de gran literatura , y exacto juicio , ó 
buena crítica en las ciencias y artes. De aquí 
vino el extraño frenesí de un sin número de sa­
bios superficiales, que en sus escritos ó con­
versaciones , aunque fuesen de asuntos de ma­
temática, medicina, milicia, ú otras artes ó 
ciencias naturales, insertaban insolentes biasfe-
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mías, ó astutas calumnias contra toda religión, 
ó á lo ménos contra la católica, creyendo que 
este era el medio mas fácil para acreditarse 
de sabios 9 y para tener buen despacho sus 
obras. Y por desgracia lograban demasiado su 
intento, hasta en algunos paises católicos, en­
tre jóvenes incautos, y hombres esclavos de los 
vicios. 

Contra tan furiosa irrupción de la bárbara 
impiedad, esgrimieron con valentía sus plumas 
muchos sabios cristianos, así de la Iglesia cató­
lica , como de las sectas protestantes. Hubo IIH 
teranos, anglicanos y calvinistas, que probaron 
la necesidad de la revelación , la divina misión 
de Moyses , y la verdad de la historia evan­
gélica, y desvanecieron muchos sofismas de los 
incrédulos con admirable claridad , solidez y 
energía. Pero como los mas de los protestantes, 
alucinados con las falsas vislumbres de una ex­
cesiva tolerancia , se figuran que la verdad y 
el error pueden hermanarse en la religión ver" 
dadera $ y como todos, indóciles á la autori­
dad de la Iglesia, buscan dentro de sí mismos 
el tribunal que decida la autenticidad de los 
libros sagrados , y el sentido genuino de sus 
cláusulas : así los mas fuertes ataques de los 
protestantes no bastan para allanar el profun­
do foso de las fuerzas naturales de la razón, 
con que suelen atrincherarse el exército de los 
deístas, y toda la turba de los incrédulos. Aquel^ 
para sostener que Dios igualmente se. satisface 
con el culto falso que con el verdadero 5 y 
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estos, para mantenerse rebeldes á las Verdades 
sobrenaturales , ó para no reconocer ninguna 
superior á su propia inteligencia , intentando 
medir los mas incomprehensibles misterios con 
las luces naturales de su corrompida razón. 

Los sabios católicos en estos combates han 
peleado con mas unión de fuerzas, ó con mas 
conseqüencia de principios. De mil maneras de­
mostraron quán limitados son los alcances de 
la razón natural 5 y quán ridículo es negar la 
verdad de algunos misterios, porque son in ­
concebibles á nuestro entendimiento , . quando 
en las cosas naturales hallamos á cada paso se­
cesos , causas y efectos, cuya existencia no po­
demos negar , y cuyas circunstancias, propie­
dades , fuerzas y modo de obrar no podemos 
entender. 

Una vez destruida la agigantada idea de las 
luces y fuerzas de nuestra razón, fué muy fá­
cil colegir , que si la razón dócil se rinde á 
•creer muchas veces á los hombres, quando nos 
dicen lo que pasó en los siglos anteriores, ó lo 
que pasa ahora en paises distantes } justo será 
que se rinda igualmente dócil á creer á los que 
nos hablan en nombre y de parte de Dios, por 
obscuro é incomprehensible que sea lo que nos 
dicen , siempre que nos den pruebas de que 
realmente Dios habló , y habló lo que de su 
parte nos dicen. Quando así preparada la razón 
tnatural, se le presentan la historia del pueblo 
judayco, los escritos de sus profetas, los mila­
gros, profecías, y sublime doctrina de Jesu-i 
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cristo, la piredicacIíDíi de los apóstoles, la cons-* 
tante paciencia de los mártires, y los demás 
motivos ÍQ la credibilidad de nuestros miste-* 
í-ios , conoce fácilmente que cautivar el entena 
dimiento en obsequio de la religión es muy con­
forme á sus propias luces y verdaderas má-* 
jximas. 

A vista de este sencillo, obvio y tan con­
vincente discurso , parece imposible la rapi­
dez con que se extendieron la incredulidad y 
la irreligión en el siglo pasado , cabalmente 
:en el reyno católico en que con mas vivo ze-
Jo los párrocos en sus instrucciones familia­
res , los oradores en los pulpitos , los obis­
pos en sus cartas pastorales , y muchos sabios 
icatóiicOiS en otros escritos sencillos ó vehemen­
tes 5 breves ó difusos i proporcionados á toda 
clase de gentes, no cesaron de clamar con­
tra las ilusiones de toda suerte de incrédulos, 
jde manifestar los sólidos principios en que se 
funda la fe de los católicos ^ y de pronosti­
car la fiereza y disolución de costumbres , á 
que la irreligión habia de arrastrar á su gran 
pueblo." 

Muy fatal fué el conjunto de circunstancias 
que frustraron tan oportunos conatos, que tan­
tos católicos zelosos dirigían á contener los 
progresos y los estragos de la incredulidad. 
Pero una de las principales fué sin duda el 
amargo falsísimo zelo con que al mismo tiempo 

• se hadan la guerra entre sí muchos católicos, 
procurando robar unos á otros la confianza de 



los pueblos en la dirección de las almas, y en 
la instrucción de la juventud* Vio el público, no 
con ménos asombro que indignación , una obra 
intitulada: Los Ateos descubiertos, en que se 
intentaba tiznar con la horrible nota de ateismo 
á algunos sabios que se gloriaban de católicos, 
eran generalmente tenidos por tales, y habían 
publicado excelentes obras en defensa de las 
verdades católicas, y de la fé cristiana.Viéron* 
se tan infame libelo, y semejantes partos aplau­
didos y buscados por los socios y amigos del 
autor. Vióse por otra parte al mismo tiempo acu* 
sada de intentar la ruina de la Iglesia, y de sa­
crificar hasta el dogma de la unidad de Dios al 
ídolo de su propia exaltación y poder, u n a com­
pañía de soldados de Cristo, muchísimos de los 
guales triunfaron no con pequeña gloria de la ig-r 
norancia y corrupción del pueblo cristiano , de 
!os errores de la heregía, y de las blasfemias de 
la incredulidad. De esta manera muchos sabios 
católicos de Francia, arrastrados del furioso es? 
píritu de partido , con el zelo mas imprudente 
y arrojado, se trataban m u t u a m e n t e de hereges, 
impíos y ateístas, dando c o n t i n u o pábulo á las 
malignas sátiras de los incrédulos, y dismii 
H u y e n d o l a eficacia de los sólidos discursos con 
que ambos partidos trabajaban en defensa de 
ia fe. i .• • ^ 

La España, áDios gracias, ha permanecido 
invulnerable á los, furiosos tiros de tan falso ze­
lo , cerrando asimismo la entrada á los funestos 
errores d@ los protestantes, que tanto se oponen 
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á la docilidad qué exige la fe , y caracteriza al 
verdadero creyente. Estas felices circunstancias, 
el prudente zeio con que nuestros católicos Mo­
narcas defienden constantemente la pureza de 
la fe, la vigilancia del supremo tribunal erigi­
do para tan importante f in , la ilustración y 
graves costumbres de los obispos , la sólida 
doctrina y arreglada conducta de ámbos cleros, 
secular y regular ^ y por fin la firme adhesión 
del pueblo español á la religión de sus mayo­
res, hacen muy difíciles en nuestra península 
los progresos, y aun la introducción d é l a in­
credulidad. Sin embargo , al paso que peste tan 
contagiosa iba cundiendo siempre mas en las 
provincias inmediatas á la España desde el 
principio del siglo pasado , y sobre todo quan-
do en los últimos veinte años eran de dia en día 
mas notorios su extensión y sus fatales efectos^ 
2, quán prudente era el cauto temor de los pia­
dosos españoles? ¿quán recomendable el zelo 
de aquellos sabios , que en sus escritos dieron á 
conocer al pueblo español las obras mas pesti­
lenciales de que debia preservarse , y le ofre­
cieron el antidoto de la doctrina mas sana con­
tra las venenosas máximas de ios incrédulos?. 

Animado de tan dignos exemplos, y pene­
trado desde mi juventud de tan justo temor, 
conferí varias veces con varones doctos , en es­
pecial con dos prelados de muy vasta literatu­
ra y sólida piedad , sobre qué libro podría 
añadirse á los piadosos en que abunda el pue­
blo español, para precaverle de los errores y 
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vicios de ta edad presente. Y los hallé muy 
eonformes en que no podría mejor emplear las 
tareas de toda mi vida, que dedicándolas á 
una obra que diese á conocer cumplidamente la 
Iglesia , esto es , no solo su historia , sino tam­
bién sus dogmas , leyes y prácticas : que en lá 
parte histórica tratase de las cosas de España 
algo mas de lo que suelen los extrangeros: que 
en noticias , doctrina, máximas, estilo y exten­
sión se conociese que se escribía para los espa­
ñoles de todas clases: que con particular cuidar 
do se inspirase amor y veneración á la Iglesia, 
y en fin que se procurase que los lectores se 
hallasen , tal vez sin repararlo, bien escuda­
dos con sólida doctrina contra los enemigos que 
ahora mas combaten y perturban á la Iglesia, 
é saber, los incrédulos , los protestantes , y los 
partidarios de un falso zelo. 
. z Sobre este plan emprendí y trabajé mi obra; 

la qual por consiguiente no tanto debe llamar­
se Historia, como Tratado de la Iglesia de Je­
sucristo ^ pues no se ciñe á referir los hechos á 
ella pertenecientes, sino que se detiene en ex­
plicar su doctrina y sus leyes, y tal vez tam­
bién en su defensa. Así, aunque las historias 
eclesiásticas suelen comenzar por el nacimiento 
de Jesucristo, ó por la venida del Espíritu San-, 
tp, entendí que mi obra debía antes manifestar, 
como el Señor desde la creación del mundo le. 
fué preparando para el establecimiento de la 
Iglesia. Asimismo los historiadores eclesiásticos 
suelen extenderse mas en los últimos siglos, de 
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que se conserva'n tinas tnemüflas.Perd jome ek* 
tiendo principalmente en los anos de la predio 
cacion de Jesucristo y de los apóstoles , y ea; 
los siglos de los mártires y de los santos pa­
dres. En estos siglos quedarán explicados el 
divino origen y estableeimiento de la Iglesia, 
sus dogmas, sus sacramentos, sus leyes y má­
ximas morales, sus prácticas y su gobierno. En 
los posteriores bastará hacer memoria de los 
hechos precisos para justificar la sucesión de 
ministros y de doctrina, y para dar alguna idea 
de la extensión y estado de la Iglesia. Solo será 
menester detenerse algo en las ocasiones en que 
la Iglesia ha explicado mas algún dogma, ó ha 
hecho alguna variación en sus prácticas ó go­
bierno , á fin de haCer ver con quánta pruden­
cia ha obrado siempre, y quán digna es en todo 
de nuestra veneración y amor. 

Para fomentar tan debidos y piadosos afec­
tos hacia la Iglesia, he creído del caso consi­
derarla en cinco distintas épocas , en las quales, 
al paso que se presenta al mundo con muy dife­
rentes aspectos , se ve siempre que es la misma 
que Jesucristo estableció , y que se cumplen en 
ella igualmente la profecía de sus continuos tra­
bajos, y la promesa de que con la asistencia del 
Señor permanecerá hasta el fin de los siglos. 

La primera época abraza algo mas de tres, 
desde el nacimiento del Señor hasta la paz de 
Constantino. En tan largo intervalo la Iglesia, 
pobre de bienes y honores mundanos , y rica 
en virtudes y gracias sobrenaturales, apénas se 



presenta á los ojos del mundo, sino para asom­
brarle en los tribunales y patíbulos con la in ­
vencible paciencia de sus mártires de todas eda­
des y sexos.Perseguida;por el ódÍ.o4e,los; judíos^ 
.por las mas arraigadas preocupaciooes de ios-saf» 
bios idólatras , por el furor de los pueblos , por 
la codicia .y malignidad de los presidentes de 
•provincias, y por los sangrientos edictos de los 
emperadores , lijos de quedar exterminada , te­
ma tal incremento , extendiéndose á nueves pue­
blos , y multiplicándose los fieles de cada uno, 
que emesío solo se descubre la omnipotente ma­
no deLSeñor , que la fundó padeciendo los tor-
mentosié infamias de la muerte en cruz , y le 
ofreció su continua protección y asistencia. 

La segunda época se extiende desde la paz 
.de Constantino hasta la muerte de S. Gregorio 
.Magno ^ y en estos tres siglos ofrece la ígle-
.sia al mundo un exterior muy diferente de. ios 
tres primeros. Grandiosa y rica en los templos, 
magnífica y ostentosa en las funciones del culto, 
honrada con grande número de ilustres minis­
tros, ve á los emperadores que van á postrar­
se al pie de los altares, y á los obispos comien­
do en la mesa de los Augustos , introducidos 
en sus gabinetes, y consultados en los asuntos 
mas arduos del imperio. ISÍo cabe duda en que 
el Señor, que habia profetizado que los reyes 
servirían á la Iglesia, después de haber hecho 
ver al mundo que la Iglesia para subsistir no 
necesita de la protección de los soberanos, quiso 
eoncedersela, para que mas faciimente/se pro-

2 



pagase, y mas claramente se 'viese que si la 
Iglesia se extendió tanto en los tres siglos en 
que fué perseguida, al contrario el culto de 
los ídolos, tan dominante en todo el imperio 
romano, no pudo subsistir luego que le falta­
ron la protección imperial y las rentas, y cayó 
totalmente en ménos de tres siglos. 

Á mas de esta prueba de que el Señor om­
nipotente es el que guarda la Iglesia, nos pre­
senta otra particular la misma época en la ad­
mirable colección de obras sabias , y cuerpo 
de doctrina pura, que nos quedan de tan re­
mota edad. Mas al modo que no faltó á la Igle­
sia en la segunda época la asistencia del Señor, 
tampoco le faltaron trabajos y persecuciones. En 
la Persia,y aun en la Europa,fueron muchos los 
mártires} y con gran pena vio entonces la Igle­
sia levantarse furiosas heregías , que causaron, 
y causan algunas todavía lamentables estragos. 

En la época tercera , que comprehende seis 
siglos, desde la muerte de S. Gregorio Magno 
hasta la del papa Inocencio I I I . no fueron tan 

•ruidosas las persecuciones de la heregia; pero 
no dexaron de ser muy crueles las de los mo-
notelitas y de los iconoclastas en levante, y 
las de los nuevos maniquéos en poniente. En­
tonces salió del abismo el horroroso dragón de 
la infidelidad mahometana, que ha desolado tan 
grande número de provincias cristianas en las 
tres partes del antiguo mundo. Entonces tuvo 

-también principio el funesto cisma del oriente, y 
se vieron tantos desórdenes en el occidente, que 
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parece que en ninguna época ha sido la Iglesia 
tan perseguida y atribulada , tan llena de males, 
y tan destituida de humanos auxilios. 

Mas en esto mismo se descubre que es om­
nipotente la mano del Señor que la fundó, y 
la sostiene en sus trabajos. Porque si el piadoso 
cardenal Baronio , con solo considerar los males 
que en el siglo décimo padeció la iglesia de 
Roma , justamente observaba que se hubiera 
acabado en aquel siglo la Iglesia, á no estar 
sostenida por el infinito poder de Dios, ¿qué 
diremos si añadimos los demás trabajos de la 
tercera época , que ya hemos mencionado ? ¿ Y 
qué, si consideramos que desde el principio de 
dicha época , arraigado ya el dominio de Jos 
bárbaros del norte en occidente, pereda por 
momentos la ilustración romana, dominaba la 
ignorancia en todos ios pueblos , y solo en lo 
mas fragoso y desierto de los montes quedaba 
algún asilo á las letras y estudios? Sin embargo, 
en medio de tan varias y crueles persecucio­
nes, y entre las tinieblas de la ignorancia, la 
Iglesia perseveró la misma, conservó el depó­
sito de la fe , y Ja pureza de la doctrina mo­
ral : los bárbaros fueron entrando en ella, y 
concibiendo gran respeto y temor á las verda­
des eternas; y la suave providencia del Señor 
dispuso que, especialmente por medio de los 
monges que venían de los desiertos, se fuesen 
disipando las tinieblas de la ignorancia, y los 
mismos bárbaros se fuesen aplicando á los es­
tudios eclesiásticos. 



En éfecto ert la época quarta, que abraza 
casi siglos y medio, desde la muerte d^ 
Inocencio ,111. hasta la conclusión del concilio 
de TrentOi, se muitiplicaroñ, desde el principió 
las universidades , ó estudios generales , fueron 
muy freqüentadas aun por los monges y reli­
giosos mendicantes, y en todas partes se ex­
tendía y avivaba el estudio de las ciencias y 
artes liberales* Mas al paso que se disminuía 
la ignorancia, y se iban remediando los males 
que habia ocasionado en la época anterior, em­
pezaron á experimentarse en esta muy sensibles 
efectos de la nueva fermentación-de los estu,r 
dios > y de la indócil é ; indiscreta ilustración. 

, Porque los errores de los vicleíkas, de los hu-
sitas, y después de los luteranos, y demás que 
suelen llamarse protestantes, ó de la nueva re-
.forma, casi todos los esparció el espíritu de nor 
vedad, como si fuesen descubrimientos de un 
estudio mas constante y mas bien dirigido de 
la antigüedad cristiana. En lo que la suerte de 
ja Jglesia ha sido muy otra en estos últimos 
siglos, que,en sus dos primeras épocas. 

En aquellas el respeto á los dioses de los 
antepasados, y el horror á las novedades en 
materia de religión, eran el mas fuerte escudo 
de la dominante idolatría, y las mas temibles 
armas de 1-os enemigos de la Iglesia. Mas al 
contrario en las épocas quarta y quinta , ó des­
de que comenzó la restauración de los estudios 

.hasta nuestro tiempo, las mas violentas perse­
cuciones de la Iglesia las han excitado el desr 
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pfecío de ta creencia y de las prácticas religio­
sas de los padres y abuelos, y el prurito de in­
novar : dos terribles contagios que al soplo de 
la vana curiosidad y de la soberbia , se propa­
garon con la fermentación de los estudios. 
1 Ala, manera que los pueblos vecinos de los 
ríos mas caudalosos usan tranquilamente sus 
aguas, sin averiguar la salubridad de las fuen­
tes de que el rio se va formando , tal vez á cen­
tenares de leguas de distancia 5 así muchos si-
glos habla que aun los sabios católicos, enquari-
tro á las verdades, objeto de su creencia , y eá 
quanto al uso de los sacramentos, y actos del 
cuito religioso, seguían comunmente muy d ó ­
ciles la corriente de sus antepasados, sin me­
terse á averiguar el origen de cada una de las 
ceremonias y prácticas , y mucho ménos de los 
dogmas 5 muy satisfechos con ver que se toma­
ban de la iglesia, cuyo caudal de doctrina no 
dudaban era dimanado de las fuentes del Sal­
vador. Pero en el siglo decimoquarto , y mucho 
mas en los dos siguientes , quando el estudio de 
la antigüedad eclesiástica descubrió ser apócri­
fos algunos escritos generalmente respetados: 
quando los justos deseos de reforma en las cos­
tumbres del clero y pueblo cristiano se troca-
ron en descompasados gritos de reforma aun en 
la creencia: quando la emulación , la soberbia, 
la vana curiosidad , la codicia de los bienes del 
clero, y el torpe desahogo de otras pasiones 
conspiraron en el proyecto de formar una igle­
sia del todo nueva, se fomentó el desprecio de 
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la antigua, y se entró en el examen de sus dog» 
mas, sacramentos, funciones del culto, leyes 
y gcrarquía , sin respeto á quanto se hallaba 
establecido $ y con tan vehemente deseo de in ­
novar , que tal vez en cosas gravísimas se inno­
vaba al instante que se hallaba apócrifo alguno 
de los documentos en que se suponían fundadas,-
sin atender á que podían también estarlo en 
otros auténticos. Así se formó la iglesia refor­
mada ó protestante, ó por mejor decir, así se 
formaron un sin número de sectas entre sí d i ­
vididas en los dogmas principales del cristia­
nismo, que solo están unidas y coligadas con­
tra la Iglesia romana. 

Los sabios católicos justamente horroriza­
dos al ver los nuevos errores dominantes en 
gran número de provincias cristianas , se dedi­
caron desde entónces con especial actividad al 
estudio de la antigüedad eclesiástica, para hacer 
ver que nada enseñaba la Iglesia de esta época 
contrario á la doctrina que habla enseñado en 
las anteriores} y que si en el uso de los sacra­
mentos , en las ceremonias del culto, y en sus 
leyes y gobierno habia introducido ó dexado 
introducir algunas mudanzas , habia sido según 
las leyes de la prudencia, atemperándose á las 
circunstancias de los tiempos. 

Fué muy especial providencia de Dios que 
¿n situación tan triste, á pesar de los obstácu­
los que por todas partes se ofrecían , se empe­
zase y se concluyese el concilio de Trento. En 
él se establecieron reglamentos de disciplina, 
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los mas á propósito para corregir y precaver 
abusos, y para preparar el remedio de los que 
por entonces no se podían cortar ^ y por otra 
parte auxiliados ios padres de muy sabios teó­
logos , teniendo á la vista los libros de los pro­
testantes, y habiendo estudiado y meditado 
profundamente los textos de la Escritura de que 
aquellos abusaban, los escritos de los santos 
padres, y la constante doctrina de la iglesia, 
enseñada principalmente en sus concilios y ora­
ciones 5 íixaron y declararon con la mayor pre­
cisión y acierto las verdades controvertidas, 
condenando los errores opuestos. Así se levantó 
un firme muro, en que se apoyase la docilidad 
de la fe, y de la obediencia de los fieles, y se 
facilitó el desengaño de los protestantes. 

Desde entonces han continuado los católi­
cos el estudio de la antigüedad con singular es­
mero , y con el descubrimiento de nuevos códi^ 
ees, y mayor exámen, y mas profunda medita-
cion de las obras ya conocidas, se convence 
siempre mas y mas que eran verdades fundadísi­
mas en la Escritura, reconocidas y veneradas en 
la mas remota ant igüedad de la Iglesia , las que 
Jos acalorados autores de la reforma se figuraron 
invenciones modernas de los escolásticos; y al 
contrario eran verdaderas novedades descono-
cidas ó condenadas en los primeros siglos de la 
Iglesia los errores que ellos enseñaban sobre la 
justificación de los hombres, sobre los sacramen-
tos de la Iglesia y otros puntos. Hace tiempo 
que los mismos sabios protestantes hallan mu^ 



cho que reprobar en los e"sGrltos5 y hasta en las 
confesiones de fe de los primeros maestros de la 
rcfui-ma. Hace tiempo que, á excepción de los 
mas'ilusos y preocupados , conocen todos que la 
amargura , el odio ̂  él furor , y los particulares 
resentimientos tenían mas parte que la razón y 
la verdad en las invectivas de aquellos contra 
la Iglesia Romana. Y hace tiempo que se harían 
mas mudanzas de las que suelen hacerse, aun­
que son muchas, en las iglesias protestantes, si­
no se hubiese introducido en ellas el prestar á 
sus limitadas asambleas el respeto que negaron 
todas á la Iglesia universal ̂  y sino tomase cada 
secta particular , pára mantenerse en el país que 
ocupa, la máxima política , tan despreciada por 
sus mayores, de que no convienen mudanzas 
en la religión del pueblo. 
- Mas al paso que parecen amortiguados 
entre los protestantes el prurito de innovar, y 
la audaz presunción de burlarse de la religión 
de los mayores , la lástima es que tan viles 
pasiones no han hecho mas que mudar de ob­
jeto, y hacerse mas criminales. Porque no ha­
llando ya en que lucirse á su parecer , guar­
dado el debido respeto á los libros sagrados, 
han saltado esta barrera ; y en vez de innovar y 
clamar contra la Iglesia, acusando su doctrina de 
contraria á los escritos revelados por Dios, blas* 
femos empezaron á clamar contra toda doctrina 
revelada, como contraria á la razón. Y esta es la 
persecución de la incredulidad é irreligión , que 
•caracteriza la quinta época de la Iglesia , que acá-
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hn con la muerte del respetable pontífice Pió V I . 
i La actividad, el disimulo, la astucia y la 
constancia con que los incrédulos lian procu­
rado en esta época , y en especial en todo el 
siglo décimooctavo introducir por todas par­
tes el desprecio de la doctrina y de los minisr 
tros de la religión cristianar la torpe avilantez 
eon que se extendían escritos obscenísimos é im­
piísimos para fomentar la corrupción de cos­
tumbres, que abre la puerta á la irreligión : la 
audacia con que se esparcían las máximas mas 
sediciosas contra los tronos, que suelen mutua­
mente sostenerse con los altares 5 y sobre todo 
el bárbaro furor, y horrendos estragos, con que 
la impiedad, que hasta entonces no había habla­
do sino de tolerancia, se ensangrentó contra la 
religión católica, luego que pudo usurpar el 
poder de un gran rey no : parecerán increibla 
á los siglos venideros, ni podemos acabar de 
admirarnos ios que vimos sus vastas y tan p o ­
bladas provincias , en que poco antes dominaba 
la religión católica , sin sagrados ministros , sin 
culto cristiano , enteramente abandonadas al 
puro deísmo, á la idolatría y á la irreligión, 
que se disputaban el dominio de la capital. 

Triunfante el odio de la religión católica 
Y ensoberbecido con la rapidéz con que des-
truyó la iglesia de Francia , insolente amenaza 
á todas las del orbe , insulta á su cabeza el Eo-
mano pontífice, le separa violentamente de su 
silla, le arrastra preso á Francia, conoce que 
no sobrevivirá mucho á tantas penas, é insen-



XV'llí 
sato se atreve á proferir que DO tendrá sucesor. 

Pero jquán admirable es la suavidad con 
que la divina Providencia burla los proyectos 
y conatos de ios impíos contra la Iglesia! Esa 
misma bárbara inhumanidad , con que es arras­
trado el anciano y enfermo pontífice , para que 
muera entre ios insultos y desprecios de un po­
pulacho v i l , y para hacer mas difícil la elec­
ción de sucesor, es en el orden de la divina Pro­
videncia el primero de una serie de sucesos los 
mas inopinados, que restablecen ia religión ca­
tólica en Francia con una prontitud asombrosa* 
Asf se verá en el último l ibro, al qual en esta 
edición se añade el viage del actual Sumo pon­
tífice á París , y algunos otros sucesos, que dan 
particulares motivos de reconocer y confesar 
que Ja Iglesia, de que es actualmente cabeza 
visible Fio séptimo, es la misma Iglesia que 
fundó Jesucristo con los dolores de su pasión y 
muerte en cruz ^ y que en ella se cumplen la 
profecía del Señor de que será siempre en la 
tierra perseguida y llena de trabajos, y la pro­
mesa de que ni la incredulidad, tú la irreligión, 
ni las mayores furias del infierno podrán pre­
valecer contra ella , porque el Señor no la des* 
amparará hasta el fin de los siglos. 

En lo dicho hasta aquí se ve el objeto que me 
propuse en toda la obra, y á que deseo que atien­
dan principalmente los lectores al considerar á la 
Iglesia en cada una de las cinco épocas mencio­
nadas. En el breve índice que sigue se verán los 
asuntos principales, y el órden con que se tratan. 
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ÍNDICE BREVE DE LA HISTORIA 6 TRATADO DE LA IGLESIA 

DE JESUCRISTO, 

I B R O 1. E L MUNDO PREPARADO PARA E L ESTA- TOMO 1. 
3)LP.CTMIENTO DE LA IGLESIA. C A P . I . £ ¿ pueblo jlldayCQ 
preparado con profecías. C ^ P . I L E l pueblo genti l prepara, 
do con algunos rayos de luz, C A P . I I I . Los extravíos de la 
razón en el conocimiento y culto de Dios preparan a l pueblo 
gent i l para que abraze á su tiempo la doctrina revelada de 
la Iglesia. En este capítulo se demuestra : Que la tradición 
antigua enseñábala unidad de Dios: Que el politeísmo é 
idolatría son invenciones de la razón humana: Que los fílo'-
sofos mas sabios fueron promotores y abogados de la idola­
tría : Y que la mas detestable fué la de los siglos y de los pue­
blos mas sabios y mas cultos. C A P . I V . Los excesos y f a l t a 
de regla en las costumbres disponen a l pueblo gent i l para 
que se sujete á la nueva ley. En este capítulo se hace verr; 
Que para arreglar las costumbres ni sirve la religión de los 
gentiles , ni las leyes civiles bastan: Que en estamparte fue­
ron muy defectuosas las leyés mas famosas de la antigüedad: 
Y que la filosofía pagana es ciega en ios principios déla den-
cía moral, desatinada en los preceptos, é inútil en lo poco 
bueno que enseña. CAP. V . También los sucesos temporales 
de los tmperios sirven de preparación a l establecimiento de 
la iglesia, 

, Í P O C A PRIMERA» 
Desde el nacimiento del Señar hasta U paz de Constmlim, 

^ L I B R O ÍL LA IGLESIA PLANTADA POR JESUCRISTO» 
^ A l . 1. Encarnación del Verbo , nacimiento , é infancia 
de JESÚS, y de su precursor. C A P . I I . Datas principales 
7 la-Predicación y muerte del Redentor. C A P . I I I P ^ -
r I T i t ^ c ' ^ ^ ^ 0 hasta la elecd™ d* ^ A t o l e s . 
7 • 1V- Sermon de k rnontaña y predicación de JESÚS 
Hasta que envi6 los ap:6sto¡es . f r e d k a r . C A p v M u 

7tí/p!Z f 6s¡feS r P a c i ó n de JESÚS hasta qus 
dw a Pedro las llaves de la Iglesia. CAP. V I . Transfigu-
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twcion de JESÚS , y su prsdkacimt hasta 1%.entra da t r íanA 

TOMO I I . /ante en Jerusalen. C A P , V^IL Ultima semana y muerte de 
JRSÜS. C A P . V I H . Resurrección de JESÚS y ascensión d 
los cielos. C A P . I X . Profecías de los tihimos misterios de 
JESÚS , y del establecimiento- de la Iglesia.. En este: libro se' 
llalla explicada la concordia de los quátro eyangelios , que 
está toda, en letra cursiva se añaden varias noticias conser-. 
vadas por una fundada' tradición , las profecías del antiguo. 
Testamento con que se prenunciaron, los sucesos del nuevo, y 
las fiestas, con que la Iglesia conserva su memoria : se aclarau, 
las aparentes contradicciones y otras dudas ó pasages obs-V 
euros,,y se van interpolando muchas reflexiones de los saiw 
tos padres y autores de singular piedad. 

L I B R O I I I . L A I G L E S I A PROPAGADA POR LOS A P O S T O L E S . 

QAP. I . L a Iglesia s? , propaga entre los judíos , y admite, 
samaritanos y .gentiles. .CA.?. 11. L a Iglesia se extiende 
por todo el mundo i epnlos trabajos de San Pedro ¡ . de San. 
Pablo , y - de los demás apóstoles y varones apostólicos. 
C A P . I I I . Doctrina de la Iglesia revelada por Jesucristo, / 
enseñada por los apóstoles y evangelistas. En este capítulo se, 
trata de los misterios : de la Iglesia y de sus ministros : de 
ios sacramentos: de-los principios de la moral cristiana : de» 
sus preceptos; y de la'autoridad y estímulos con que se noŝ  
mueve i observarlos.. Y con un breve cotejo de la doctrina-, 
de los apóstoles con la de los filósofos, se hace ver,su distin-. 
to origen , y que acuella viene; de Dios. | 

. L I B R O I V ^ L A I G L E S I A P E R S E G U I D A . CAP. \ . L a Igle­
sia perseguida por los judíos , vindicada por la divina Jus~ 
t k i a , y gloriosa .en. e l cumplimiento 'de las 'profecías, 
GAP, 11. L z Iglesia perseguida por los tiranos , y f e h u M d ^ 
da. con la.sangre.de los már t i res . Se describen las perse­
cuciones anteriores á la paz de Constantino; y se observan 
Ips triunfos de la, Iglesia en los combates de los. mártires. 
GAP. 111. L a Iglesia perseguida por los sabios del mundo. Se 
dá razón de los escritos de los paganos , y de sus calumnias 
y razones aparentes; contra la Iglesia: de las apologías de 
los católicos,- de sus/respuestas á los .argumentos.de los geiirv 

TOMO I I I . 
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rifes, y áe las rázpnes que alegaban efl ¡prueba de nuestra 
religión; y se hace memoria de algunos filósofos sabios que 
se convirtieron. CAV. TV, L a Jglesia perseguida por los er~ 
tores y vicios de muchos cristianos , j defendida con las 
Hjirtildes de ios justos j con los escritos de los sabios. E n 
este capítulo se da noticia de las principales heregías y cís-
ínas de los tres primeros siglos de la Iglesia , y con mas ex­
tensión de los escritores eclesiásticos del mismo tiempo. 
C A P , V . Sucesión de los obispos y coitcilios hasta la paz 
de Cb/zá-f^w/f/w. E n este capítulo se forma la sefcie de los 
f»apas y de los patriarcas, y se da noticia de varios sucesos 
particulares, como de la célebre disputa de San Cipriano con 
ti papa S. Esteban sobre bautismo de hereges. C A P . V I . Doc* 
ctrina y disciplina de la Iglesia, según consta de los au* 
tores del tiempo de las per secuciones-, 

,. . i í t ^.••É'Poc.^ • i i . ; \ i ,«] 5 > .£Tfl 
Desde la paz de Constantino hasta la muerte de San Gregorio 

Magno. 

L I B R O V . L A I G L E S I A P U E S T A E N L I B E R T A D HACE 
•CRANDES PROGRESOS LOS POBLADOS Y E N LOS D E S I E R ­
T O S . C A P . L Sucesos admirables que conducen a l gran­
de Constantino d abrazar la religión cristiana , dar h 
f a z d la Iglesia , y asegurarla quedando único. Empe­
rador. C k V A l . Principales disposiciones y leyes de los em~ 
feradores cristianos concernientes d la Iglesia, CAP. l U , 
Mudanzas principales que la paz de Constantino ocasioné 
*n el culto exterior. Se reducen á nueve. C A P . ' I V . Con-
'-versión de pueblos idólatras que fac i l i ta la paz de Constan-
tino. CAP. V . Admirables progresos de la f e y démas 
virtudes cristianas en los desiertos. Se describen el origen 
y progresos de la vida monástica , y se da un extracto de ía 
apología que de ella escribió S. Juan Crisóstomo. 

L1B. V I . L A I G L E S I A DESPUES D E L A PAZ AUN P A ­

D E C E MUCHO D E P A R T E D E SUS ENEMIGOS ; P E R O T R I U N F A 

•DE TODOS E L L O S . C A P . I . Los judíos permanecen en su 
abatimiento y obstinación. CAP. I I . L a Iglesia perseguida 

TOMO IV, 

TOMO V„ 
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en algunos intervalos por los idolatras , va acabando con 
la idolatr ía . Se refieren las persecuciones de Lielnio, de Per-
sia , de Juliano , y de los godos ; y se da noticia de algu­
nos excelentes tratados de Eusebio y de San Agustín contra 

TOMO vi. los idólatras. C A P . I I I . L a Iglesia cruelmente agitada por 
los hereges y cismáticos , los ve en fin, aniquilados ó aba­
tidos. E n este capítulo se trata : i . De los maniqueos , f 
demás enemigos de las perfecciones de Dios y del alma ra­
cional: 2. De los arríanos, y demás enemigos del misterio de 
iaTrinidad: 3. De, los apolinaristas , y demás enemigos del 
misterio de la Eacarnacion: 4. De los pelagianos , y demás 
enemigos de la gracia de Jesucristo y de sus sacramentos y 
máximas morales: 5. De los donatistas, y demás enemigos de 
la unidad de la. Iglesia. 

L I B R O V I L L A J G L E S I A DESPUES D E LA. PAZ C E L E B R A 

F R E C U E N T E S C O K G I L I O S , Y ABUNDA E N SABIOS E S C R I T O ­

R E S . C A P . I . De los Concilios generales. Se da la historia, 
y se copian 6 extractan , y explican los decretos y cánones 
del Niceno , Sardicensc , Constantinopolitano I . , Efesino, 
Calcedonense, y Constantinopolitano 11. - C A P . I I . De los 
Concilios p articular es. da noticia de los principales de, los 
siglos quarto , quinto, y sexto , y de las mas antiguas, co-

TOMO vn. lecciones de sus cánones. C A P . I I L De los sabios escritores 
de la Iglesia en los siglos quarto, quinto , y sexto} en que 
se comprehenden casi todos los santos padres. 

L I B R O . V I H . L A I G L E S I A E N S U SEGUNDA EPOCA CON­

SERVA L A SUCESION D E LOS OBISPOS, D E F I E N D E E I L U S T R A 

SU D O C T R I N A Y D I S C I P L I N A . C A P . I , I I . I I L OMspOS del 
siglo quarto , quinto , y sexto; en que se continua la serle 
de los papas y • patriarcas, y se trata de las iglesias particu^ 

TOMO vnr. jares. .CAP. I V . Extracto de la doctrina y disciplina de U 
Iglesia sacado de los libros y-monumentos de los siglos 
quarto , quinto / sexto. Este capítulo, que es de muc*a 
.extensión, forma un cuerpo de doctrina muy importante, 
por el singular respeto que se merecen los escritos y monu­
mentos de aquellos siglos de la Iglesia , y porgue en él se 
vé que son muy antiguas algunas Ideas y prácticas, que IQS 



Iiereges impugnan ó desprecian, y califican de efectos de It 
ignorancia de los siglos posteriores. 

IP.OCA I I I . 
Pesde la muer fe de S. Gregorio Magno hasta la de Inocencio III* 

L I B R O I X . D E ros ENEMIGOS D E L A I G L E S I A E N L A 

T E R C E R A ÉPOCA. C A P . I . D e los judíos . 11. De los gent i ­
les.111. De los mahometanos. I V . De los maniqueos y nuevos 
hereges del occidente. V . De los monotelitas. V I . D ¿ los ico­
noclastas. V I I . De los cismáticos del oriente. 

L I B R O X . R E S U M E N HISTÓRICO D E LOS SUMOS P O N T I - ; 

F I C E S , CONCILIOS , P R I N C I P A L E S OBISPOS, SANTOS , E S C R I T O ­

RAS , SUCESOS MAS N O T A B L E S D E L A I G L E S I A E N LA. T E R C E R A 
ÉPOCA. C A P . I . D e l siglo séptimo , en que se trata de los 
célebres concilios Toledanos. C A P . J I . D e l siglo octavo, en 
cpie se habla del autor y de los efectos de la falsa colección 
de Isidoro. CAP. I I I . D e l siglo nono, en que se da noticia1 
de los mártires de Córdoba. C A P . I V . D e l siglo décimo. 
C A P . V . D e l siglo once. CAP. V I . D e l siglo doce 9 y has­
t a la muerte de Inocencio I I I . C A P . V I L Idea general 
d é l a T E R C E R A é?ocA de la Iglesia: , w • , 

É P O C A I V . 

Jlesde la muerte de Inocencio III. hasta la conclusión del concilh 
de Tremo. 

L I B R O XT. D E LOS ENEMIGOS D E L A I G L E S I A E N L A 

C U A R T A ÉPOCA. C A P . 1. De los judíos, I I . D é los gentiles$ 
y mahometanos. I I I . De los hereges, en que se trata de la 
santa Inquisición, y de los viclefitas, husitas, luteranos, cal. 
vinistas, socinianos, &c. 

L I B R O X I I . R E S U M E N HISTÓRICO D E L A Q U A R T A 

ÉPOCA D E L A I G L E S I A . CAP. 1. Desde la muerte de ino­
cencia I I I . hasta el fin del siglo trece. C A P . 11. D e l sigla 
catorce. C A P . I I I . D e l quince , y de la parte del diez y 
seis anterior a l concilio de Trento. CAP. I V . Algunas ob­
servaciones sobre la Q U A R T A ÉPOCA de la Iglesia, especial-
feente sobre cruzadas, escolásticos é induigencias. 

**** 

TOMO IX. 

TOMO X. 



TOMO XI. 

. L I B R O X I I L D E L co-NGiua m : Í M ^ T O . GAP. 1.1 
Principales sucesos de caéá'iW&m,,: y<:''9érdjd& católicas \ 
que se definieron. Todos los cánones y decretos de doctrina 
se copian ó extractan , por-seí este Concilio un centro en 
qte 'se ve ía identidad de la -Iglesiá •ántigúa' cóh- lia 'QztóWcb'» 
rgmana actual. Y su .historia se describe con .alguna extensión, 
para que mejor se conozca que. no; guede negársele la cali-_, 
dad de Ecuménico. CAP.. II./Reforma, de disciplina y de 
castimbres, establecida ¿n el Concilio. Fot 6Yden de materias 
se dá un resúmcu de todos los decretos de reforma: con que,, 
se;prueba que el Concilio hizo la,verdadera reforma que;ne­
cesitaba entonces la Iglesia. C A P . 111. Breve noticia de aU 
gunos varones ilustres del concilia de TrentO y J también de r 
las famosa? cartas de Vargas. 

J)qsde la conclusión 'del concilio de Trento "hásia "U elección 
-.^TOVI ,>i ú'^tx k'íCS . V I .- IAO .i&ODi'ow áfe ?siií4,f£fn el ¿o 

L I B R O XIY. . . , BE LpS ENEMIGO^ DE LA IGLESIA; EN . 
LA ¿POCA QUINTA. P4P> IT ¡í?^ k M H á k 3 ¿ ¥ Í f o t * 4 t » 
hometanos, qudkeros rj-.. franfmasones. C A P . H . P ( 
protestantes. Este capítulo consiste en un extracto de la ex* 
célente historia de las variaciones de las iglesias protestan­
tes deP Señor Bbsuet. C A P . I I I . I V ¿ÉKS incrédulas. Se pxo î 
ponen y disuelven los principales árgumentos de la incredu­
lidad,; y se alegan catorce pruebas eficacísimas de la Divi-ni* 
dad de la religión Católica. ,, .;. .-, 

L I B R O X y . LA IGLESIA EN LA QUINTA ÉEOCA E§, 
I tUSTRAPA T pEFENDIDA POR LAS ORDENES REGULARES, ' 
Y POR UNA GRAN MULTITUD DE SABIOS ESfiRITPRES» 
(DAP; ^J}ela-reforma'-deMs Qrdenes regulares anti^tjas, 
y de sus escritores 'eclesiásticos. C A P . Tí, p e las Ordene^ 
regulares, ijue se fundaron en la quinta éfoca , 6 facp antes.) 
y de srfs escritores eclesiásticos. C A P . I I I . D e ks demás 
escritores eclesiásticos. 

L I B R O X V I . LA IGLESIA Eíf L A QUINTA ÉPOCA SE 
CONSERVA-efeMQ SIEMPRE POR LA ^OJÍSIOH ^OS O B i ^ 



«DS QlfE GEtEBRAÍt AtGUNOS CATOLICOS. CAP. I . de k s 
gapas , .y resumen histórico de los principales sucesos de l a 
Iglesia hasta el fin del siglo diez y siete. CAP. T I . Serte de 
los Romdnós'pontífices, y sucesos principales hasta la muer­
te de Fio V I . CAP. I I I . Principales sucesos de la iglesia, 
de E s p a ñ a en e l siglo 4iez J ocho. CAP* TV.. Estado de la. 
Iglesia católica en las quatr ó partes del mundo'al fin ddl 
rigió diez y ocho. Será este; capitula un ligero ensayo, pues 
|jara su perfección faltan muchas noticias. Se comienza por 
ííspaña, Francia, é Italia : se siguen los demás países de Ta 
3EuTdpa', hasta baxar al imperio 'Turco-y al Egipto: de aílí 
le dá una vuelta rápida por toda la costa de Áf rica por el 
mediterráneo, estrecho de Gibraltar,y cabos de Buena Espe­
ranza y 'Gardáfui : se hace alguna detención en la Ablsinia , ó 
Etiopia: se pasa a la Asia , y se consideran separadamente sms 
pinco.principales regiones Tartaria, Persia , India, China , Ja­
pón ; y por fin se entra por el norte á la América, y se consi* 
Beran , en especial en los dominios de España y de Portu­
gal en aquella parte'del mundo, los abundantes frutos del apos­
tólico zelo-de los misioneros de estos últimos siglos, de 
eaquel zelo que demuestra á la Iglesia católica animada del 
fnismo espíritu de ios apóstoles y de sus primeros discípulos. 
C A P . V . Conclusión de esta Obra '. en que se t ra ta de trgs 
clases de enemigos de la Iglesia de que deben guardarse 
tos fielesy son los incrédulos, los protestantes, y aquéllos par­
tidarios de falso zelo , que pretenden con ardor que se^tenga 
á las ôpiniones ó máximas de su facción ó partido el resolto 
que solo se debe á los dogmas de la Iglesia. Se observa quán 
claramente probado queda en esta Obra que la Iglesia fué' é -
tablecida por el mismo Dios, y que la Iglesia católica rp-
inana de ahora es la misma que Dios fundó. Y se advierte que 
la veneración que se debe á la Iglesia, basta para preservar 
a los católicos de los hechizos de: la ínerédulldad , de los en­
gaños de la heregía , y de las ilusiones del falso zelo. 

TOMO xír. 

* * * * 2 



Breve del Soberano PontífcePto V I . al am 
t o r , en respuesta á la carta en que le d in -
giá los quaíro tomos primeros de esta Obra, 

Di lec to filio Fclici Amato, Canónico Tarraco-
nensi. Z=L PILIS PP. V I . rz Uilecte F i l i , Salu* 
tem & Apostólicam Benedíctiotu nu M i feruni 
¡itterte tute X. Kal. Aprilis superioris ami 
scriptte, paucos ante dies adNos redditte, qmd 
tírgumentum non referat animi ad eccles'iasticce 
eruditionis píetatisque cultum propensi , atque 
intimo religioms sensu Apostólica Sedis studio-
sissimi. Earumdem litterarum lectio non medio-
cri Nos delectatione affecit x nm solum enim. 
consilii rationem ac modmn late explicant 5 quó 
ehristiante reipublicte opem ferendam in tanta 
opimomm Iwentid arhitreris, sed quid ingtnii 
acie assiduüateque laboris in banc causam va-
leas conferre 5 id conjiciendi locum amplíssi-
mum faciuntLibri JF- qvos ad prcesentem dkm 
de Christi Ecclesia hispánico idiomate editos a 
te dono accepimus- Eiucubrationem banc tuam 
serio animo percurrere nondum licuit \ at non 
ea .propter. a commendatione considi volumus 
éibstinere quod te ad scribendum movet i sa~ 
tis enim Nobis est propositum tmm jam pro­
bas se {qmd é litteru tuis non obscure asse* 



quimur) istius Ecclesíte Antistitem 5 virum 
mrtutum prtestantid spectatissimum. Tanta 
innixi suffragio 5 te in Domino hortamur ut 
suscepti operis exitum urgeas > deque sacris 
litteris 5 uti ctepisti, per gas benemereru Dé 
paterna interim nostrd erga te benevolentiá 
certiorem te facimus > idque vehementer opta-' 
mus 3 ut occasio Nobis adsit idónea, qua bené~ 
*volum gratumque sentías quem in te gérimm 
animum j Ubique , dilecte F ú i , intimo cordis 
affectu Apostolicam Benedictionem peramanter 
impertimur. Datum Rom¿e apud S. Mariam 
Majorem idibus sextilibus MDCCXC^Ponfifi^ 
catus nostri amo vigésimo primo, z z Calixtui 
Mariníus a latinis epistolis Sanctissimi* 

VERSION AL CASTELLANO. 

-¿4 nuestro amado hijo Félix Amat, Cañen 
nigo de Tarragona, Pió Papa VI , — Amado 
l i i jo , Salud y Bendición Apostólica. Vuestra car­
ta de veinte y tres de marzo del año pasado, 
que se nos entregó pocos días hace, nada con* 
tiene que no manifieste un ánimo propenso al 
cultivo de la erudición eclesiástica y de la pie­
dad , y muy afecto á la Silla Apostólica por 
íntimo convencimiento inspirado de la religión. 
La lectura de esta carta nos ha causado muy 
particular complacencia , pues no solo explica 
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Mrgameaté el plak y4 método con qúe os pro­
ponéis auxiliar al pueblo cristiano en medio de 
tan desenfrenados modos de pensar , sino que 
también se puede conjeturar con fundamento 
quánto podéis contribuir a este objeto con vues­
tro ingenio y aplicación al trabajo , en vistá 
óe los quátro libros de la Iglesia de t^esucristoi 
que hasta el dia presente habéis publicado en 
lengua española, y nos habéis hecho entregar» 
Por ahora no hemos podido leer de propósito 
esta Obra, pero no por esto queremos dexar de 
recomendar el fin que ós:mueve á escribir ̂  pues 
nos basta que el Prelado de esa Iglesia, varón 
eminente y muy conocido por sus excelentes v i r -
ludes , haya aprobado vuestro designio , según 
colegimos claramente de vuestra carta. Funda­
dos en voto de tanto peso, os exhortamos en el 
Señor que apresuréis la conclusión de la Obra que 
habéis emprendido , y prosigáis en acreditaros 
en los sagrados estudios conforme habéis.comen­
zado. Entre tanto os aseguramos nuestro amor 
paternal ̂  y deseamos en gran manera que se nos 
presente ocasión oportuna, para que experi­
mentéis la benevolencia y gratitud del afecto 
'que os profesamos ^ y de lo íntimo del corazón 
os damos, amado hijo, nuestra Bendición Apos­
tólica. Dado en Roma en Santa María la Ma-
Vor á 13 de Agosto de 1795 , año vigésimo 
primero de nuestro Pontificado, =z Calixto Ma-
Yinio, Sécretanb de cartas latinas de su San­
tidad. 
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J¡reve del Sohrmo Pontifce Pió V I L al.au^ 
tor, en conseqüencía de habérsele dirigido 

., un ex emular de loda la Obra, 

"Vcnerabili Fratri Fclici 3 Archiepiscopo 
Palmircnsi ? et Abbati Sane ti Hildcphonsi. -r-
Pias PP. VIL — Venerabais Frater y Salutem et 
Apostólicam Benedictianem» Etsi pro Nobis 
c-ommisd Catholicí gregis custodia y inmmeris hoc 
t-empore, iisque gravissimis oceupationibus de~ 
tjnemur s Ñas ' tamen ipsos , Venerabais Fra^ 
ter y cohibere non potuimus quin añqua saltem] 
Tractatus Historici a- te editi capita ¡ simnl ac 
ad Nos tuo nomine perlatus est 5 ¡ibentíssime 
legeremus, Ea tam pie , tam acute, tam docte 
¿cripta invemmus ¡ ut summam feí. recordatio-
mst FU V I Fradecessoris Nostri sagacitatem 
Me etiam re admirati simus 3 qui et suscepti a 
te operis consf/ium vehementer probavit 3 eé 
ad illitd perficiendum acres Ubi stímulos addett-
dos censuit, Tractatus quidem tui X I I volumh 
nibus comprehensi major pars Nobis adhuG le­
genda superest 3 omnia tamen iis 3 qute iam dé~ 
libavimus: conformia generatim et consentanea 
esse jure Nobis conjicere posse videmur. Quod 
autem de nostri Fontificatus exordiis y deque 
mstra mionis consemandie y dissenswmmqmg 



componendarum cura commentatus ín calce Ope-
ñ s eŝ  id quidem luculentum et gra-víssimum 
eximióe tuce ergaNos et Apustólicam Sedém ob-
servantite testimonium prtebet. Cum itaque^ 
Venerabilis Frater, amplexus fueris eum qui se-
cundum doctrímm est fidelem sermmem 5 ut po­
te ns esses exbortari in doctrina sana 5 et eos 
qui contradicunt argueret debitas a Nobis turt 
doctrina zelo , tuoque litterario labori laudes 
habeto 3 una cum Apostólica Benedictione, quam 
peramanter ^ gratoque cum animi sensu tibi im* 
pertimur. ̂  Batum Romee apud Sanctam Ma~ 
riam Majorem die 4 Julii 1 8 0 4 . ^ Pontifica-* 
tus nostri anm quinto* ̂  Dominicus Testa, 

VERSION AL CASTELLANO. 

' A nuestro Venerable HennanoFeH^Ar-
zobíspo de Paimira, y Abad de San Ildefonsos 
Pió Papa V I L zzVenerable Hermano , Salud y 
Bendición Apostólica.^-Aunque en estos tiempos 
son muchas y muy graves las ocupaciones que 
nos acarrea el cuidado de ía Católica grey que se 
[Nos ha confiado; sin embargo, Venerable Her­
mano , no pudimos contenernos de leer con mu­
cho gusto á lo ménos algunos capítulos del Tra­
tado histórico que habéis impreso, luego que en 
vuestro nombre se nos entregó. Los hallamos es­
critos con tanta piedad ? tan ingeniosa y docta-
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mente , que hemos admirado aun en esto la su­
ma perspicacia de nuestro predecesor Fio V I de 

•feliz, memoria 9 que no solamente aprobó mu­
cho la idea de la obra que habláis emprendi­
do, sino que juzgó también que debia estimula­
ros fuertemente á concluirla. Todavía nos que­
da que leer la mayor parte de vuestro Tratado 
comprehendido en doce volúmenes 5 sin embar­
go nos parece que con razón podemos conjetu­
rar de lo que hemos visto, que todo lo demás 
será regularmente igual y correspondiente á lo 
que habernos ya leído. Sobre todo el resumen, 
que habéis hecho al fin de la obra, del principio 
de nuestro pontificado, y de nuestra solicitud en 
conservar la unidad, y componer las disensio­
nes , es un claro y gravísimo testimonio de vues­
tro singular respeto hacia á Nos y la Silla Apos­
tólica, Por tanto , Venerable Hermano, pues ha­
béis abrazado el lenguage de la fe conforme á 
ía buena enseñanza, para poder exhortar á la 
doctrina sana, y convencer á los que la contradi­
cen , recibid de Nos las alabanzas debidas al zc-
!o de vuestra doctrina, y á vuestros trabajos l i ­
terarios, juntamente con la Bendición Apostóli­
ca, que os damos con mucho amor, y con ios 
sentimientos de un ánimo agradecido. Dado en 
&oma en Santa María la Mayor á los 4 dias de 
Juho de 1804. — E l año quinto de nuestro Pon­
tificado, ts Domingo Testa. 

***** 
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Carta del autor al ílustrhimo Sr. T>, Fr, Fran-* 

cisco Armañá , Arzobispo de Tarragona, en 
que le dedicó los quatro primeros tomos de 
esta obra. 

IL.MQ S.R t t Ofrezco á V . S. I . los quatro p r i ­
meros libros de mi Tratado de la Iglesia , que 
contienen la parte principal de una obra, cuya 
empresa, plan, execucion, y si algún acierto tie­
ne , se debe en gran parte á V. S. L M i prime­
ra idea se ceñia á escribir un resumen de la His­
toria Eclesiástica que conduxese al conocimien­
to de que la Iglesia de hoy dia es la misma que 
fundó Jesucristo, propagaron los Apóstoles, fe­
cundaron con su sangre los antiguos Mártires, é 
ilustraron con su doctrina los santos Doctores 5 y 
que en todas sus épocas es igualmente digna de 
nuestra veneración y amor. Pero V. S. I . apro-
-bando mi designio, y deseando que se verifica­
se cumplidamente, juzgó preciso que. variase 
algo el pian que habla formado, diese á toda la 
obra mayor extensión, y me detuviese con espê -
cialidad en aclarar aquellos hechos y puntos de 
dogma ó disciplina , en que suelen fundar sus 
quejas ó calumnias los ménos afectos á la Iglesia* 

Para tan ardua empresa me allanó V. S. I . 
los principales obstáculos, y me animó con la 
eficacia con que su genio activo y laborioso sabe 
inspirar deseos de trabajar con utilidad y cons^ 
tancia. 

En efecto hubiera podido detenerme la fal­
ta de muchos libros necesarios» Pero V . S. I . 



que en Barcelona supo f o r m a T íUna copiosísima 
colección de obras selectas y magistrales, que 
son ahora la parte mas preciosa de la librería de 
aquel convento de San Agustin j y que después 
en Lugo levantó de fundamento una biblioteca 
que dexó completa en las materias eclesiásticas, 
y en las artes y ciencias que tienen con aquellas 
a l g u n a conexión: después de trasladado á Tar­
ragona emprendió la formación de una tercera 
biblioteca , que esperamos ver con el tiempo 
tanto ó mas perfecta que las otras dos ^ y en 
ella he encontrado hasta ahora Jos principales 
libros que he necesitado, y V. S. L me ha gene­
rosamente ofrecido proporcionarme los que en 
adelante me sean mas útiles. 

Tanta facilidad en el acopio de los materia­
les no hubiera bastado á animarme á empren­
der mi obra, por conocerme con pocas fuerzas 
para levantarla, y pocas luces para acertar en 
su dirección. Pero V . S. I . me h i z o reflexionar, 
quánto puede un trabajo seguido con constancia, 
en que suele crecer sucesivamente la expedición 
y facilidad, y sobre todo se me manifestó pron­
to á oír con gusto quantas dudas y preguntas 
se me ofrecieren, y á ayudarme á vencer las ma­
yores dificultades. 

Esta sola dignación de V . S. L debió bastar­
me para poner luego manos á la obra. Ya entón* 
ees tenia muy experimentada la admirable exac­
titud con que V. S. I . conserva en su memoria 
las noticias mas recónditas, y las mas profun­
das reflexiones en todas materias eclesiásticas. 

* * * * * 2 



Había visto parte de aquellos preciosísimos m& 
versarlos ó apuntamientos, en que V. S. I . con 
el mejor método ha ido Compendiando en pocas 
líneas el fruto del incesante estudio de toda su 
vida. Así no pude dudar que pocas palabras de 
V . S. I . en los asuntos mas arduos me facilita-^ 
rían el acierto, y me excusarían muchas horas de 
lectura y meditación. 

Pero ¿quánto ha excedido el hecho á las 
esperanzas? ¿Quántas veces una sola conversa­
ción de V. S. L me ha quitado la indecisión, u 
obscuridad en que me quedaba después de mu­
chos dias de estudio? ¿Quántas veces en pocas 
líneas de los apuntamientos de V . S. I . hallé 
una nueva copiosa luz, que en vano habia bus­
cado en largas disertaciones de sabios autores? 
¿Y quántas mas veces acudiendo préviamente á 
V . S. 1. hallé un norte seguro para llegar sin 
rodeos ni tropiezos á los autores que mejor po­
dían dirigirme ? 

Justo era pues ,TlustnsÍmo Señor, que yo 
no defraudase mi obra del honor que le re­
sulta de haberse trabajado por influxo y baxo 
la dirección de V . S. I . : y justo fuera tambied 
que para hacer ver quán importante es esta re­
comendación , procurase dar á mis lectores al» 
guna idea de las singulares prendas y vir tu­
des de Ve S. I . Pues aunque la magnanimidad corrí 
queV. S. í. en Lugo y. en Tarragona ha sabido 
prevenir y socorrer las necesidades de los pue­
blos hasta en los años mas generalmente estéri­
les, y levantar grandiosos edificios para alivio* 



de los encarcelados, y educación de los n i ­
ños: aunque solo el importante costosísimo aqüe-
ducto que está V . S. I . terminando, y los con­
siderables auxilios con que fomenta la no mé-
nos ardua y útil empresa del puerto de esa 
ciudad, difunden por todas partes el buen olor 
del nombre de V, S. i . : aunque la fama de 
tan recomendables virtudes, extiende la admi­
ración de las mas propias de su apostólico 
ministerio^ sin embargo estas, que son las mas 
dignas de alabanza , nunca son bastante cono­
cidas. 

Pero la misma confianza con que V. S. í. me 
favorece, y mi misma gratitud, me privan de 
extenderme por no disgustar á V . S. L Solo no 
puedo dexar de observar, que quando mis lec­
tores vean en el libro quarto los santos Obispos 
de los tres primeros siglos de la Iglesia humil­
des en su porte y trato, y enemigos de todo 
luxo y ostentación, pero firmes en guardar el 
decoro, y sostener el respeto debido á su dig­
nidad: quando los vean afables y compasivos 
con toda suerte de pecadores y miserables, pero 
justamente severos contra el vicio y el error: 
quando admiren la santidad y pureza de sus cos­
tumbres , su incesante aplicación á instruir y 
dirigir los fieles de palabra y por escrito, y so­
bre todo so ardiente zelo en defender la Igle­
sia , y promover la gloria de Dios 5 la memoria 
de V. S. I . les excitará la importante reflexión 
de que la Iglesia es ahora la misma que enton­
ces 5 y que el Señor que le ofreció protegerla 
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en todas edades , en todas le envía ministros 
según su corazón. 

Dígnese puesV, S. 1. permitir que su nombre 
vaya á la frente de los libros que le ofrezco, y 
recibirlos en testimonio de mi profundo agrade­
cimiento. Madrid á 20 de Junio de 1^93. i r 
llustrísimo Señor, z i B. L . M . de V. S. I . zz: Su 
mas afecto obligado servidor y capellánzzF(?//^ 
Amat, 
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D E L A I G L E S I A D E J E S U C R I S T O * 
. Qué es la Iglesia de Jesucristo t . . . , 
. con qué fin voy á hablar de ella: 
. qué he de decir: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. y con qué estilo. . . , . » . . . . . . . . . . . . . . 

L I B R O 1. Ü L MUNDO P R E P A R A D O P A R A E L 
• E S T A B L E C I M I E N T O D E L A I G L E S I A . . . . . . 

CAPÍTULO K E l puebla judayco preparado 
con profecías, . . . . . . . . . . . . . . . a . 9 

• Dios promete el Salvador á Adan^ . . . . . . . . „ 
á Abrahan^ j á todo, el pueblo:. * ., . . .. . . . . 
prenuncia- el tiempo de su venida por Jacob,, . .. 

. y por Daniel. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
CAPÍTULO I I . . E l puebla gent i l preparado, con. 

algunos rayos de luz.. ., . „ , , 
• Hablan las. Sibilas: . ^ . . ., ., ., . . . ., .. .. „ , 

se conservan por tradición algunas verdades:;. .. 
como que el mundo pereció por agua,. . . ^ , 

• y le acabará el fuego: **»**• . . , i „ . . .. . , . 
de su principio o creación, ^ 
y del estado de inocenc ia , . . . . . . . t . . „ 8, , 9, 
Semejantes verdades pudieron los sabios apren-r 

derlas de Moysés.j . . .. . .. .. . . ,. , .,. „. . . „ 
pero venían también por tradición ,, en. especial 

las comunes al pueblo, 
' como el sábado y el ciclo hebdomadario.,. , . „ „ 
CArÍTULO n i . Los; extramos, de la r azón en 

el comdmtenta y culta- de Dios , preparan a l 
puebla gent i l para abrazar á su tiempo ta 
doetrina revelada de la Iglesia. 

ARTÍCULO i . L a tradición enseñaba, la u n i -
- dad-de-Dios. * , „ . . . . . . . , „ . .. k . 
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Eí mtfndo en sus principios adoró un solo Dios 
en la Persia , Caldea j Asiría: . . . . . . . . . . . . 
en la Arabia, Fenicia y Canánéa: . . . . . . . . . . 
en el Egipto y en la Grecia 
Así el culto mas antiguo es el de,un solo Dios. 
ARTÍCULO i i . Politcismo í idola t r ía son in-

venciones de la razón humana. . . . . 
L a razón es la madre de tanta variedad de 

dioses-,.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
ó bien hayan nacido todos de los suiibolos, . 
6 de los héroes, . * -
ó de. las inteligencias, 
ó de varias ocasiones 
A R T I C U L O n i . Los filósofos mas sabios fue­

ron promotores y abogados de la idolatr ía. . . 
Grandes filósofos hablaron de Dios, como quien 

delira. „ . . . . 
Los que mas adelantaron, dicen que Dios es el 

mundo ó el alma del mundo ó del todo 
Muchos negaron á los dioses la formación del 

universo: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
todos se figuraron la materia increada: . . . . . . . . 
muchos también las formas, ó el mundo, como 

está: . . . . . . . . . . . . . . ¿ . . . . . 
, muchos negaron la providencia de Dios: . . . . . 
todos hablaron, y obraron como idólatras: . .. . . 
todos r como legisladores, mandaron el culto de 

los dioses falsos. 
ARTÍCULO iv. L a idolatr ía mas detestable 

f u é la de los siglos y de los puebht mas sa­
bios y mas cultos. •. , . 

Al Egipto le hace idólatra su ciencia, . . . . . . 
y quanto mas sabio, es mas ridículo y deshones­

to en su culto. 
E n los mejores tiempos de Grecia y Roma la 

multitud de dioses no es menos ridicula que 
en Egipto;.. . . . . . . . . ¡ •«.»,, •,» • ? • ». f 
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.. es mas perjudicial á las costumbres, porque auto­
riza los vicios de sus dioses, 47 

.. los juegos teatrales, 

..- un sin fin de fiestas escandalosas, 51 
.. el infame culto de Venus, j 2 
.. y las estatuas y pinturas deshonestas, . 5^ 

fácilmente veneradas romo dioses , por el pue­
blo, filósofos y políticos. ib» 

.. Los mismos adelantamientos de las artes con tal 
religión hablan de corromper las costumbres. . 

De este capítulo se infiere que la razón del hom­
bre por sí sola no basta para dirigirle en el co­
nocimiento y culto de Dios. 58 

.. Lo conocen los filósofos 
.. y con esto se dispone el mundo para recibir la 

doctrina revelada de ta. Iglesia 6 0 
CAPÍTULO iv. Los excesos y f a l t a de regla 

en las costumbres, disponen a l pueblo genti l 
para que se sujete d la nueva ley é l 

ARTÍCULO 1. L a religión de los gentiles inca­
paz de arreglar las costumbres 65 

.. L a religión de los gentiles precisamente desorde­
na las costumbres: ¡ JV 

. no cuida de arreglarlas: 65 

. y facilita su corrupción , 6 ó . 
A R T I G U L O 11. Lxs leyes chiles insuficientes 

para arreglar las costumbres 6 7 
.. Las leyes civiles procuraron contener los daños 

de la idolatría; 
. pero inútilmente. . . . . . . . . . . . . . . , . . . 
. Quien ob erve todas las buenas puede aun ser 

malo. 
A R T I C U L O n i . Las leyes civiles mas faimsas 

de la an t igüedad ^ defectuosas en el arreglo 
de costumbres. . . . . . . . . . . . . . . 

Las .de Egipto fomentaron la disolución, . . . . . 
.. y autorizaron el hurto; . j i 
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la pederastía • • 75 
xcv.......... Las. leyes de Roma , en varios puntos atinadas, 7 7 
JCCVI. fueron bárbaras con los deudores, con los niños, 7 8 
xcvi i y con los esclavos • 7 9 
xcvm.... . . Roma tan corrompida como la Grecia en la pe- ÍA 

derastia, . . .:.. i. . . . . . . ib, 
xcix fué roas cruel en los espectáculos 80 

• • ARTÍCULO iv. L a filosofia pagana ciega en 
los principios de la ciencia moral. . . . . . . . . . 8 | 

c i La filosofía pagana no solo erró en las cosas de 
Dios, • • ' - - j ib. 

c u también deliró sobre el origen del hombre: . . . . ib. 
civ ó negó la inmortalidad del alma, . . . . . . . . . . . 8 5 
cv ó la confundió con varios errores : . . . . . . . » ib, 
CVII... fixó en esta vida el último fin de las acciones hu­

manas: • • 
cvm. . hizo al hombre único autor de su felicidad: . . . 88 
cix. se burló de las penas de la otra vida, . . . . . . . 8 9 
Cxi á pesar de lo que á veces dixo de la justicia de 

Dios, 9 0 
exn y conforme á lo que fingió de su bondad, . . . . . 91 
cxi i i La felicidad de la otra vida la quiso privilegio 

de ciertas almas, 92 
XXTV.. no premio de la virtud. . 93 
exv Así las tradiciones del estado futuro del alma . . 9 4 
cxvi fueron desfiguradas por la. filosofia. 95 

J C X V I I . . . Ésta ni eoneció el origen, ni el remedio de nues­
tras malas inclinaciones, 9 6 

cxjx. y aun llegó á tener por. buenas todas las natura- \ 
l e s . . - 9 7 

ARTÍCULO v . L a filosofía pagana desatina­
da en los preceptos de la moral. . . . . . . . . 98 
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X L l 

c-sxi L a filosofía pagana no manda el amor de Dios, 9 9 
C X X I I . • ni los demás actos de su culto interior, . . . . . 100 
cxxnr ni siquiera el arrepentimiento de las faltas I O I 
c x x r No prescribe el debido respeto á las potestades 

de la tierra, I 0 2 
cxxvi y apoya todos los excesos de las leyes de cada 

1 • ' • • ' i país*: . . . Í. .;* ..-.. ib.) 
C X X T I I limita la benevolencia, J Q J 

C X X V I I I . . . . y-extiende la venganza; . jh.-
cxxix....... reprehende la compasión de los pobres, 104 
cxxx.........• y hace que se les trate con dureza: 105 
éxxxr. apoya la mentira y mala fe. . 10Ó 
cxxxir No sabe dar reglas de fortaleza, ib. 
cxxxm sino aparente, I0g 
cxxxiv y que pára en la desesperación y en el suicidio, 109 
CÍXXXT... . . . á pesar de las leyes j IO 
cxxxvi L a filosofía mas austera aprueba la deshonestidad^ 111 
qxxxvm.. y la embriaguez j j ^ 

ARTÍCULO vi . L a filosofía pagana inút i l 
hasta en lo poco bueno que enseña. 

cxxxix La filosofía pagana inspira orgullo: . \ux 
Cxi....;..-..;. 'solo anima á la virtud por el deseo de alaban-

zas agenas, . j r ^ 
CXXT... . .Í . . . . o propias: . . . . # _ ^ 5 
C X L I I I motivo vicioso , despreciable , inútil. . . . . . . . 11 g 
C X L V Ni tiene autoridad para mandar, J J ^ 

C X L V I ni método para ser entendida del pueblo. . . . . 120 
c x L T i i . . . . . . Luego los filósofos no pudieron arreglar las 

costumbres, . . • * . ib 
CXLix ni junto con las leyes y religión , que sean obra 

de la razón natural, 1 22 
CL ••• y á pesar de los medios que tenían de conocer 

la verdad. . . . • • • 123 
CLT Dios permite errores y vicios para hacer ver la 

necesidad de un remedio superior: . . . . ¿ . . j 2^ 
CLI1 •••• conserva verdades y virtudes para hacerle co-

• nocer y recibir. fK 
CLIII..¡.....1 - ASÍ todo-sk:ve al establecimiento, . . 

* * * * * * 2 



C L i r y conservacioa de la Iglesia. . . . . . . . . . . . 126 
CAPÍTULO v . También los sucesos tempora­

les de los Imperios sirven de preparación 
a l establecimiento de la Iglesia. . . . . . . . . 127 

SLV.. Daniel ve las mayores monarquías ordenadas al 
establecimiento de la Iglesia, ib. 

G L T I I . . . . . . . . reyno eterno de Dios: i . . . . 1 2 9 
C-LIX especialmente la Romana, . . 131 
C L X que todo lo rinde en tierra, . . . . . . . . . . . . ib. 
C L X I y mar, 1 3 2 

C L X I I á pesar de sus divisiones. . . . . . . . . . . . . . . 133 
CLXITI Con su vasto imperio, 1 3 4 
C L X I V . y con su misma crueldad facilita la propaga­

ción de la Iglesia de Jesucristo, . . . . . . . . . ib* 
C L X V . . cuyo nacimiento prepara y anuncia la paz de 

Augusto I3<( 
ÉPOCA P R I M E R A . Desde el nacimiento del Señor 

hasta la paz de Constantino. • 
/ L I B R O I I . L A I G L E S I A P L A N T A D A POR J E S U ­

C R I S T O . I 3 7 

11 E n la indisputable verdad de los evangelios se 
fundará lo que diré. ib» 

n i . del Hijo de Dios, Verbo Eterno, . . . . . . . . 138 
iv . hecho hombre. . . . . . . . . 1 4 0 

CAPÍTULO 1. v Encarnación del Verbo , naci-
, , miento é infancia de JESÚS ¡y de su Precursor. 141 

y......... A la milagrosa concepción del Precursor . . . . ib. 
v i l sigue la encarnación del Verbo . . . . . . . . . . . . 143 
ix. , misterio admirable. 14^ 
x Esta es la gran fiesta de María . . . . . . . . . . . 146 
xi8 celebrada á 2 5 de marzo , . . 1 4 7 
XII y en España también en diciembre. 148 
XJJti............ Este es el origen de .las excelencias de María, . . 1 4 9 
x iv . . i . . . . que se celebran en las fiestas de su Concepción, ib.̂  
x^i Nacimiento,. . 1^1 
X V I I I . ........ Presentación al templo, 
x i x y Desposorio con San Josef. . . . . . . . . . . . 1 ̂ 4 
xxii:.....,— , Mada visita á Eiisabetj .; t .. . , 1 ^ 6 ^ 



XLIII 
XXIIT.... . . 
XXV. . . . . . . 
xxv i , . , . , . 
XXVÍI,.... 

M I 
1 5 9 

ib. 

XXVIII . . . 
x x ^ 
xxxi . . . . . . 
XXXIII . .. 
XXXIV. .. 
XXXVI. . . 
x x x v i i . . 
XXXVIII . 
XXXIX. . . . 
XL 
XLIí 

X L I I I . . . 

XLIV. . . , 
X L V I . . . , 
X L V I I I . 

XLIX.é,. 

2LI,. . . . , 

X - l I l . . . 

Í-IV... 

3LVI,.., 
1.VII., 
XVIII . 
X-lx..,. 
1.XI,... 
l-XIII. , 

... y canta las alabanzas de Dios: ,1 . . . . . . , . . , 

... lo que eelebra la Iglesia con fiesta particular. . . 
..... No sabemos si estaba aun María al nacer Juan, 
.... cuyo nacimiento prepara aquel país al conoci­

miento del Redentor con milagros, 1 60 
... y con ei cántico de Zacarías. . . . . . . . . . . . i ^ i 
... Dios prueba á Josef con sus justos zelos, . , . . 
... y le consuela. . . • • • . , . 1 6 4 
... En el padrón de Augusto, . 165 
... hecho en Siria por Girino, . . . . . . . i 
... Josef y María van á Belén, . . . . . j 6g 
,.7 Ciudad de David , * . . . 1 6 9 
... de quien habia de nacer el Mesías; 
... y, desciende JESÚS por Salomón hasta Jacob, » / ib. 
... y por Natán hasta Helí. jyq 
... Es evidente que en esto no se contradice la E s -

es casi cierto que Jacob es el padre natural de 

JOS?f: ' • • ' ' ' ' ' O Í ' ' ' . . Ib. 
... es muy verisímil que Ilel-í era su padre legal: . 171 
.. no lo es tanto que fuese su suegro: 
.. ni esta sentencia en buena crítica puede prefe­

rirse á la antigua. . . . . . . . . . . . . . . ^. ^ j A 
En Belén pues , donde habia. de- nacer el Eter­
no Señor de Israel, . . . . . . . . . . . . . . . . . l„y 
nace portentosamente el Niño Dios en una ca- ' 

balleriza. 
.. Con buena crítica se cree que habia dos bestias; igo 
.. mas solo con la fe se cqnoce por qué nace el 

Señor con tal abatimiento. . \ 
Los ángeles le anuncian, 

. cantando paz á los hombres, 
• y los pastores van á adorarle. 
n Nació el Señor á media noche . . . . . . . 
. del dia 2 ^ de diciembre . . . . , . 
" del año , según parece , 4000 del. mundo. . . , 
• t a Iglesia prepara los fieles con el Adviento, . 
., y,con,una extraordinaria v i g i l i a , . . . . . . . . . . . 
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XL¡V 
i x i v . . . . ; . . -

L Í V I . . . . . . . 

L X V I I . . . . . . 

txvi i i . . ' . . 
L X X . . . ' . . . . . ' 

¿xxi..'.. , . .; 
L X X I I ; . . ; . 

L X X I I T . . . . . 

L X X I Y - . ' . . . 

L X X V . . . . . ; 

t i x V i . ; . . ' 
L X X V I T . . . . 

L X X I X . . . . . 

¿XXXT. . ; . . 

L X X X I I . . . 

L X X X I I T , . 

L X X X I V . . 

L X X X V . . . 
t x x x v r . . 
L X X X V I I . 

L X X X 1 X . . 

ic6.. 
x c i . 

itCIT.... 
XCIV... 

XCVIT... 
XCVIII . . 
c... ...... 

-aia grande y antigua fiesta del Nacimiento. * , 
Támbién es antigtíá la de la Circuncisión, .• . . 
á cuya i e j se sujeto el-Señbr, . . . . . . . . . . . . 
conforme á los designios de su bondad; . . . . . v 
y entonces se le impuso el nombre de JESÚS. 

• E l órdeti de los sucesos de su niñez es incierto: 
y seguiré el mas verisímil ,.tal vez sin probarlo. . 
•Nxvd-os aúos sino trece dias después de naci­

do -el -Señor, . 
fe •haHam los Magos del oriente, . . . . 
guiados-de'una estrella. 

- Herodes los- dinge á Belén, . . . . . . . . . 
en cuya" cueva, . . . . i . . . . . . . . . . . . . ... 
le adoran como Dios. . . . . 

•Es-lverisímil -que los Magos eran soberanos, 
aunque de cortos países; 

•y -es muy-antigua-su ñesta llamada Epifanía. . 
E n cumplimiento de las: leyes de lás paridas' y 

• • de los primogénitos^ « . . . . . . . 
que no comprehendian á María, . . . . . . . . . . . 
y en que quiso ser comprehendido JESÚS , 

es presentado al templo. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Allí Simeón le conoce: í ', . . . . . . . . . . . . . . . 
entona su' cántico , y sus padres se admiran: . 
habla á María, y nosotros debemos atemori­

zarnos 
Ana , profetisa, también conoce y alaba al Señor. 
L a Iglesia celebra los sucesos de este dia con 
' fiesta particular. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

•Desde Jeru^alén Josef huye á Egipto , . . . . . . 
cuyos ídolos no es verisímil que cayesen en-

• • tónces: 
• Así evitó la crueldad de Herodes, que mata á 

los inocentes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Murió luego también H e r o d e s , . . . . . . . . . . . . 
y la sagrada Familia vuelve á Nazaret. 

. A los doce años JESÚS hace ver su sabiduría en 
. Jerusalen: . . . . . . . . . é . » . . . .-. 

191 
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cu . . . 

cv.. . . . . . . . 
cy i . . . ,^ . . 
i-- , . , 
.cvn.... . . . 
. cvni , .v . 
c u . . 

TCXII . , . . , . , 
C X I I I , , . . . 

cxv. . . . . . . 

C X V I 
. C . X Y I I . , . . 

C X I X . 

C X X I , . . . . 

CXXI1I..., 

cxxiy , , , , 
cxxy . . . . . 

C X X V I I . . 

C X X V I I J . 

cxx ix , , . . 
cxxx, . , . , 
C S X X I . . . . 

e x x x n i . . . 
CX X X I V . . . 
cxxxy , . . . 
c x x x v i . . . 
e x x x v i i . . 
,CX X X V J I I 

i c x x x i x , . . 

XLV 
.en. los demás vive oéulto , pobre, . . . , . e e . . 221. 

.. sujeto á sus padres de un modo admirable. . . 223 
.eAi'ÍTiH-O .11.,, ,Datas.princifdesde la f r e d i ~ 

_ p tacion .y muerte del Redentor. . . . . . . . . . , , ; 2 2 4 
.. El.evaugelio.dexa inciertas las mas de las datas: ib. 
.... asi. bastará .sentar.; Que JESÚS fué bautizado al 
, . . comenzar el año treinta de su edad > i . . ...1 

.. décimo quinto de Tiberio, . . . . . ; . » ^ . ....u 
le según -la úkima dé sus dos 1 épocas: i . . . . . . .¿ u 
... Qüe la predicación del Señor no duro ménos 

. ; , de d o s 4 a ñ o s ^ , . . . . v . . , » . ¿ . . . . . 
,n| mas de quatro, . . . . •. . . . .. . . • 

..• sino tres y meses: . . . . . . . . . . . . .;. . 
Que JESÚS muddfá los treinta y dos años cum-

. . , püdQS .de medad: Í .:. li . . . . . . . . 
., ni prueban mas jas semanas dé Daniel, . . . 
... ni el testiroonio de Flegon, . . . . . 
.. ni los cálculos astronómicos, , , . . . . . . . ^ 
., .ni lo que se .lee, en S. Ireneo: . . 
,., .nj es justo ;despreciar la antigua cqmun opinión,..^239 
..., que, es .de .que. JESÚS-muri6;de 3 o á- 35 años,... v. 1 ; ib. 
.. .pero no de 30 j no "maf.. . . . , . . . . .'. . . v .4 

De aquí se coligen las demás datas importantes 
. . . . ífe los, sucesos, evangélicos; . . , . . v v*. 
•• 'y su orden desde el bautismo del Señor á su pri­

mera pascua; . . . . . . . . . . . ; 
de la primera á la segunda: . . . . . . . ; . y. v,ti¡r, 

... .de.esta .á. la .tercera; 

... de e5ta i . I a ,de su muerte. , \ ¿ 
• .QA.PÍT.U.LQ.III. Vredicación de Jesucristo hasta 
. , . la elección de los afosíolesi . . . . . ........ 

.. .Juan , que llevó una vida muy a u s t e r a , ¿ Ü f.\ 

.. es enviado de,Dios, V o z y .Ángel, u?-.3? ..»-'•. . 
v .que. predica j . . , . , . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . 
... .• reprehendej . . . . . . . . . . . . . . .. 
..y.bautiza como precursor del Mesías. . , . . . 
... Juan, predica: las-grandezas .de JESÚS, . . . . . . .. . 

7 .J.E5ÜS va á ser bautizado por Juan, ¿ . . . . . . . . 
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KLVI 
c x L , ^ntre gpndes prodigios dd-Gielo. , i - , . , , v . . • « • . • 
C X L J , JESÚS en el desierto para nuestra instrucción. . . . 
CxLn.v......ves tentade, . . » # . .•; ...... í . . . . . 
© X K Í V , . . . . . . . Juan ,dice á .ios diputados del Sinedrio que el 

; i s h 51 Mesías está entre eilor, . . . . . . . . . . . . . . . 
C X L V . . . . . . . . ; yî declara^que esT JESÜ?. . . . . 

cxtvi....... Andrés.y otros siguen á JESÚS, . . . . 
CÜÍLVII que, muda.el nombre á Pedro, . . . . . . . . ,•..».., 
é x t í V i n . . . . . y alabaíá Natanaei, quien no parece apóstol* . .< 
C X L I X V . . . . . . . JESÚS en Ganá , sin reprehender á su Madre, „. 
€t,, hace.su primer .milagro;,,,.,v . . 
CLi , . . . , . . . . . . . en cuya memoria Dios ha obrado otro?.. . „ 
C L I I JESÚS pasa á Cafarnaum , y á Jerusalen por la 

Pascua : echa del templo: ádos que veñdiam í , 
llama tempk).á, su.cuerpé:: 8 , . . . . , . . . . . . . 
es. viytado de Nicoderao , y le. anuncia grandes 

.di . . . . . . .yerdades......^ 
C L Y I U M . . . . . . Estando. JESÚS en Judéa es declatóda su grandeza 

.. •: á los .discípulos, de. Juan?... v . . . ; . . .v . 
y asteipreso por primera y última: vez., ; . . . 
JESÚS yendo,á;Galiléa, . . . . . . . . . 
habla grandes, misterios á una, Samaritana: . i . . . 
por Galilea empieza: á predicar públicamente: . . 
,cura, desde lejos; al hijo del Régulo; . 
predica en la nave de Bedfcc, quien.hace %m pe&-
. ,ca famosa,,... . . . . . . . ^ . . . í . . . . . . . . . 

y pon André^, Santiago y Juan lodexa todo por 
seguir á JESÚS. 

JESÚS cura un,endemoniado. . . . . . . . . . . . . . 
la suegr? de Simón y otros; . . . . . . 
y. no dexa.decir á los demonios quien é;. . . . . . 
Habla con tres sobre seguirle: . . . . . . 
se embarca ., y dispertándole sosiega una tempes­

tad: . . . . . . . . . . . . . . . . . .: . .. 
permite á los demonios que entren en los cerdos: 

: vuelve é Cafarnaum: . . 
eLxxvii . . , .entran un paralítico por el techo: . . . . . . . 
CLXXVÍH.. come ea cas^ de Mateo pubiicano: . . . . . . . . . 

C L X I . . . , . . . ; 
:CLXII. . . . . . . . 
C L X V . . . . . . . 

í a s t v . ^ . . , . 

CLXV4I... . , 

eLx^i i i , , . . 

CLXIX. . . . . . 
C L X X . . . . . . . 

.CLxxr»..,., 
C L X X I I . , . . 
C L X X I I I . . . 

€ L X X i r . . , 
C L X X V J . , . 
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XLVII 
<3iiicxi5t.»o. áa Ja razoa por qué süs discípulos aun 'no ayu-
t > fiaban: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 287. 

G L X X X . . . . . . .cura la que padecía fluxo de sangre: . . . . . . . . . 28S 
C L X X X I . . . . . y resucita la hija,de Jáyro: . . . . . . , . . . , , 289 
eLXXxii.».. da vista á dos ciegos, , . . . . , . , . , . . . . . . . . 290, 
CLXXxm... á quienes manda que no digan que éi los ha 

. curado; . . . . . . . . . . . ^ . . . . . . . , ib. 
etifXXlV... y con esto da fin á su primera misión por la Ga-

liléa. . . . ,!. 29 E 
©LXXXV-.... Celebra su segunda pascua , ,y cura al paralítico 

deia, piscina; . , , J I .. .. ib, 
Si.3cxxvi... demuestra su igualdad con el Padre^ y otras ver-
! - dades: i . vi . . . . , 2931 

C L X X X I X . . . en dia de sábado sus discípulos cogen espigas; . . . Í 294 
<?xq. y éLcura una mano tullida... „ . . . , . . . . . . . . 2 9 7 
CXGI JESÚS dexala Judéa, dando pruebas de su inan- ' roó 

sedumbre, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ . , , . ib. 
C X C I I . . . . . . . . y con precauciones admirables elige sus apóstoles. 299 

• • CAPÍTULO iv. Sermón de la montaña , y ftT&r 
- • • • • -íiicácion'de JESÜS ) hasta que e m i ó s m ajpos" 
. - . toles a predicar. . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . joo. 

sxcni....... E n este admirable sermón da nuevas ideas de la 
• • • . Henaventuranza, . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ib, 

cxciv para ilustrar y purificar al mundo: . . . . . .. . . 301, 
G X G Y V . . . . . . . . declara que no intenta destruir sino perficipnar 

la- k y , i? . . . . . , . .. 3 0 ^ 
Gxevi. especialmente sobre ofensas del próximo, . . .. . 303 
cxcvii....... fornicación, perjurios / venganza, . . . . . . . . . ib, 
C X C V I I I y amor de los enemigos. 304. 
cxcix........ Animando! la perfección, . . . . . . . . . . . . . . 30^ 
ce encarga el desprecio de la gloria mundana en U- 1 

mosna , oración., y ayuno: . . . . .. . . . . . . . . 3 0 6 
el desprecio de los bienes terrenos , y la confianza 

. . en Dios: 
ccn— previene que no S3 juzgue mal de los demás, 
ccm' - ' ni tampoco se den las cosas santas á los indignos: 3 1 a 
C G I V . . . . . . . . . . pondera la eficacia de la oración, . . . . . . . . . . . . ib; 
Ccv.„.„„.s. la estrechez del camino del c ie lo , . . . », ¿ . , . , . 31 j , 
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GCVÍ l . s . . . . . . . 
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HISTORIA ECLESIASTICA, 
Ó T R A T A D O 

jDM J L A I G L E S I A JDJE J . C. 
t 

fesde eí principio del mundo ha tenido Dios s*ER~ J^SLD^K-
VOS fieles, que le han obedecido , adorado y alabado del SIJCRIST0:"' ' 
modo que ha sido de su divino beneplácito. Los ángeles en el 
dé lo nunca cesan de cantar sus alabanzas : y siempre ha 
habido en la tierra algunos justos , que reconocieron su 
soberano dominio sobre todas las cosas , imploraron su so­
corro en las aflicciones y trabajos , confesaron que quanto 
eran y tenian todo era efecto de su divina beneficencia, 
y ninguna cosa temieron mas que ofender en algo á su di­
vina Magestad. De todos los tiempos y edades es aquel feliz 
pueblo de los escogidos , para quienes el Señor especial­
mente crió los cielos y la tierra, y que ni para esta vida, 
ni para la eterna, aspiran á otra felicidad , que á la de 
conocer y amar á su buen Dios. 

Y como nuestro divino Redentor JESÚS no redimió á 
solos los hombres de un pueblo, sino á todos los del mun­
do , ni solo á los que habían de nacer después de él , sino 
á todos los descendientes de Adán : como no solo es cabe­
za de los hombres , sino también de los ángeles 1 : como 1 Cotos. I I . 
según la expresión del Apóstol 2 , Dios Padre que le cons- v. io. 
tituyó sobre todos los Principados y Potestades y Virtudes 2 •EP^es- I-
y Dominaciones , y sobre toda persona angélica y humana, v# 2I* 2 
le hizo cabeza de todas las Iglesias , esto es, de la triun­
fante y de la militante, de ángeles y de hombres, de j u ­
díos y de gentiles: asi el cuerpo místico de que Jesucristo es 
cabeza, esto es la Iglesia de Jesucristo , comprehende to­
dos los tiempos y lugares , se extiende á los cielos y á la 
tierra, á todas las generaciones pasadas , y á la intermi­
nable sucesión de siglos venideros. De manera que el coro, 
ó congregación de ángeles y santos en el cielo , es Iglesia 
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de Jesucristo : la junta de los verdaderos creyentes en 
tiempo de la ley natural, y la misma sinagoga en el de la 
ley escrita, eran junta, congregación ó Iglesia de Jesucristo. 

Sin embargo este nombre suele con particularidad apli­
carse á los fieles de la ley de gracia, ó á aquella Iglesia, 
que' establecida por Jesucristo durante su vida mortal, y 
extendida por todo el mundo por los apóstoles y sus su­
cesores , ha logrado y logra la especial asistencia y protec­
ción del Señor, que le ofreció para todos los siglos , hasta 
el fin del mundo sin interrupción. 

Uno de los efectos de esta especial asistencia del S c -
CON QUÉ FIN ñor, es el defenderla contra el error y la impiedad. Los ene-
VOY Á HABLAR migOS ¿e la Iglesia en todos tiempos han procurado me­

noscabar la certeza de sus dogmas , obscurecer el respeto 
de sus ministros , degradar la magestad de sus funciones, 
disminuir el temor de sus amenazas, y entibiar el deseo de 
sus promesas. Pero han salido en su defensa tantos hijos su­
yos , y con tanta valentía se han hecho cargo de quantos 
argumentos habían objetado , y podían objetar los impíos 
y he reges : que tiempo ha que no hacen estos mas que re­
producir sofismas mil veces desvanecidos ; y aun tal vez 
los que tienen mas fama de eruditos se lucen entre igno­
rantes con quatro especies que copian entre los argumen­
tos , de que se hace cargo algún sabio católico , callando 
con baxeza y mala fe las claras soluciones que allí mis­
mo tienen. Sin embargo, como los enemigos de la Iglesia 
nunca se cansan de escribir baxo nuevos aspectos unas mis­
mas calumnias ó sofismas: asi es de alabar el zelo de aque­
llos católicos, que al publicarse alguno de estos pestilencia­
les escritos , ya que no pueden quitarle de las manos de los 
fieles , les presentan luego en otra obra el antídoto que ios 
preserve de la corrupción. Son igualmente muy dignos de 
alabanza los que con largas disertaciones , frutos de muy 
largas vigilias, procuran aclarar algunos puntos ó de hecho 
ó de doctrina, aun obscuros y controvertidos entre católi­
cos. Unos y otros cooperan grandemente á promover el co­
nocimiento, la veneración y el amor de la Iglesia de Jesucristo. 



3 
Este es el término á que dirijo mi obra ; pero no es 

ninguno de estos el rumbo que pienso seguir. De propósi­
to ni impugnaré autores ú obras particulares, m empren­
deré el examen de dudas de historia, de crítica, de teolo­
gía ó de escritura. Tocaré asuntos de todos estos géneros; 
pn-o mas ó ménos brevemente, sin pretender nunca decir 
quanto haya en la materia. Pues no escribo para los que 
de propósito se dedican á la controversia .con los hereges, 
ó al estudio de la escritura, teología é historia; sino solo 
para el común de los fieles con el fin de facilitarles el co­
nocimiento de la Iglesia, y un conocimiento que les ins­
pire veneración y amor. . nr 

Á este fin haré ver cómo la divina Providencia desde QUÉ 
el principio del mundo fué con suavidad preparándole DECIR 
para fundar en él la Iglesia: referiré su establecimiento so­
bre la tierra, su extensión por todo el universo, y su per­
manente sucesión hasta nuestros dias; y haré ver que los 
solos hechos demuestran que es obra de Dios. Procuraré 
también maniiestar, qué depósito de doctrina le confió 
Dios, y cómo le ha conservado: qué costumbres desea ins­
pirará sus individuos: qué funciones particulares les en­
carga; y qué órden ha establecido entre sus ministros. 
Será preciso hablar con freqüencia de las heregías, del 
abuso que han hecho de su autoridad algunos de sus m i ­
nistros, y de los excesos ó desórdenes que en todos tiem­
pos se han visto en las costumbres de muchos que hacían 
profesión de cristianos. Siendo estos descendientes de Adán, 
es inevitable que con los bienes, con que la Iglesia nos san­
tifica, se mezclen los males que nacen de nuestra corrup­
ción. No haría conocer bien la Iglesia, quien callando to­
dos sus males, la representase sobre la tierra sin mancha 
ni defecto en todos sus miembros. 

Pero por otra parte no quisiera que deteniéndome m u ­
cho , ó como cebándome en contar los desórdenes de los 
cristianos, pudiese decírseme que escribo mas de la cor­
rupción de sus corazones por Adán, que de su redención 
por Jesucristo. N i permita Dios, que un oculto deseo de 
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acreditarme de ingenuo ? ó Ubre de preocupaciones, entre 
ios preocupados contra la Iglesia ó sus ministros 7 me mueva 
á creer lo malo con ménos pruebas que lo bueno. Errores, 
abusos y vicios entrarán en mi tratado de la Iglesia; pero 
á la manera que se trata de los lobos en el arte del pastor, 
y de las malas yerbas en los tratados de agricultura: esto 
es, quanto sea preciso para conocerlos, precaverlos ó aca­
barlos. Ó también como sombras en un quadro brillante: 
esto es, para hacer admirar mas la especial asistencia del 
Señor, con que la Iglesia á pesar de tantos peligros se man­
tiene siempre pura en la f é , prudente en la disciplina, é 
irreprehensible en sus leyes , y en las costumbres de mu-

. chísimos miembros suyos. Con esto queda indicada la ma­
teria que voy á tratar, y el fin para que la trato. 

tv Para el qual no importa mucho que mi estilo deleyte 
Y CON QUK Ja imaginación de mis lectores: lo que importa es , que 

ESTILO. lo que yo diga baste para convencer al entendimiento, y 
mover la voluntad; y que yo to diga de modo que se rfíe 
entienda. Asi que lejos de pretender que se me crea sobre 
mi palabra, procuraré que quanto diga esté apoyado en 
algún autor digno de crédito. Y quando la importancia del 
asunto lo exija, sin temor de ser pesado, añadiré algunas 
pruebas de lo que diga: las que basten para convencer á un 
entendimiento no muy preocupado. Asimismo para ser en­
tendido no repararé en gastar muchas palabras para expli­
car un dogma, ó una virtud cristiana, y tal vez mas que 
para referir los hechos del concilio que le definió, ó del 
santo que la practicó. Por consiguiente, en quanto al es­
tilo de mi obra, solo prevengo, que .he observado con re­
flexión los varios estilos con que se han escrito las histo­
rias eclesiásticas ahora mas corrientes; y lo que sobre esto 
han dicho asi los mismos historiadores en sus prólogos, 
como otros , ya criticando historias publicadas, ya dando 
reglas para escribirlas.Y sin apetecer igualdad ó uniformidad 
de estilo, he procurado conformarme en cada cosa con las 
regias que m¿ han parecido mas conducentes á los fines 
que dexo insinuados. 
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P s l R s l E L E S T A B L E C I M I E N T O D E L A I G L E S I A . 

C A P Í T U L O r. 

[ E i PUEBLO JUDAI CO PREPARADO CON PROFECIAS, 

J ñ k ¿ -penas Adán y E v a después de su pecado comen- _ v 
zaron á experimentar la rebeldía de la carne, quando TEEL SALVA-
el mismo Dios ofendido, á impulsos de su misericordia, DOR Á ADÁN, 
les hizo prever al Salvador que habla de destruir el im­
perio , que acababa de adquirir el demonio sobre ellos 1, i Gen, I I I . 
y-con cuya esperanza, y por cuyos méritos ya desde en* v. i ¿ . 
tónces lograrían fuerzas para resistir á los continuos 
combates de las pasiones. Una verdad de tanto consuelo 
tio podían los primeros padres dexar de inculcarla con 
freqüencia á sus hijos, y estos á los demás descendientes, 
*Y a á vemos tan arraygada entre los judíos la esperanza 
-del Mesías, como entre los cristianos la fe de su vení-
<la ; vemos que J E S Ú S es la piedra angular que une estos 
dos pueblos , y que esperado ó creído, fué, es, y será 
en todos tiempos la santificación y el consuelo de los Ver­
daderos hijos de Dios.Mas aunque la fé del Mesías, que 
se conserva hasta en los judíos de nuestros tiempos, les 
venga de los mas antiguos patriarcas: con todo parece 
que el Señor se complacía en hacerla mas común, y en 
descubrir mas sus circunstancias , al paso que se iban 
acercando los felices tiempos de su venida. 

Quando el Señor manda á Abrahan 2 que dexe la casa ^A^BRAHAN 
de su padre, los parientes y la patria, para trasladarse pUEBL0. " 
á la tierra que el Señor le indicare, entre otras bendi- 2 Qen X J J 
clones le promete, que nacerá de su ünage el que ha de v. i . & 3. 
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ser la bendición de todas las naciones de la tierra. Y quan-
do el obediente patriarca va á sacrificar á su hijo unigé­
nito en cumplimiento del mandato de Dios, el Señor en 
premio de tan fiel obediencia quiere asegurarle mas en la 
feliz esperanza del Mesías; y añadiendo el juramento á la 

1 Gen.XXII . promesa, le habla con estas enérgicas palabras: 1 Por mí 
¡'i ^ebr V l m'lsm° lo he jumdo> dice ti Señor: porque has hecho esta 
v. 17. V i 8 . ' haZí™a •> y 710 has perdonado á tu hijo unigénito por mí, 

2 Gal I I I te bendeciré.... y EN UNO DE TUS DESCENDIENTES 2 serán 
Y, 16. ' ' bendecidas todas las naciones de la tierra, porque has obe­

decido á mi voz. Con ía misma evidencia reveló después 
Dios á su pueblo, que el Mesías habia de nacer de la tribu 
de J'udá, y familia de David. E n todos los libros sagra­
dos de la antigua ley, en todos los sucesos importantes 
de su pueblo, y en todos los varones que en él se seña­
laron, están expresadas con admirable individuación, y 
representadas con suma exactitud las circunstancias del 
nacimiento, vida, pasión y muerte del Redentor, de su 
reyno, de su sacerdocio, y de su Iglesia. Todo quanto se 
Íes decia, ó les sucedía, no era mas que un prenuncio, 

> 1. Cor, X . Una sombra, una representación ó figura de los misterios 
v. 11. del Salvador. 3 

VII E n el discurso de esta obra se me ofrecerán oportunas 
PRENUNCIA A„„ * „ j • 1 . . , ^ r „ ^ 

DE ocasiones de mencionar las principales de estas profecías. BL TIEMPO 
LA VENIDA Por ahora solo hablaré de las que mas claramente deter-
POR JACOB, minaron ei tiempo de la venida del Redentor. Cercano 
v j s X L I X ' Jacob á la muerte convocó ú Sus hijos, y les dixo: 4 Jun-

táos , que voy a anunciaros lo que os ha de suceder hasta 
Jos últimos tiempos. Juntaos, y oid hijos de Jacob: oid 
a Israel vuestro padre. Y después de haber dicho algo de 
los tres hermanos mayores de edad, al llegar á Judas le 
habla de esta manera: Judas, á tí te alabarán tus her­
manos : tú pondrás la mano sobre ¡a cerviz de tus enemigos', 
los hijos de tu padre te adorarán* León cachorro de Judá, 
t ú , hijo mió , corriste á la presa: descansando te echaste 
como león y como leona: iquién le dispertará2. Hablando con 
rigor, esta profecía no tuvo su entero cumplimiento, sino 
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en nuestro Redentor Jesucristo , que nacido de la tr i ­
bu de Judá , tiene en su mano el vencer ó destruir como 
quiera á sus enemigos , y es no solo alabado , sino con 
toda propiedad adorado de sus hermanos los hombres, co­
mo Dios y Salvador. Él es el león de Judá 1 que en la v i - i Apoc. V. 
da mortal venció al demonio , y libró de su esclavitud al v« S-
género humano ; y durante la sucesión de los siglos está 
á los ojos del mundo, como león que descansa ? dexando 
tal vez en paz á sus enemigos. Mas al fin del mundo, co­
mo dispertando, hará ostensión de su poder, y del rigor 
de su justicia : ya en el juicio universal, ya en los casti­
gos eternos á que condenará sus enemigos. 2 2 S. Aug. 

Mas aunque nos parezca verisímil, que Jacob exten- ^¿^a™St' 
dió su profecía hasta los últimos tiempos del mundo:. no * ' 42' 
lo es méños que en esta primera parte miraba principal­
mente á los rey nados de David y de Salomón. Aquel que 
quando pastorciío estaba ya acostumbrado á desquixarar 
los leones, quando monarca fué tan valeroso y tan feliz 
en sus conquistas , que con razón dice Jacob, que corre 
á la presa como l e ó n ; y el reynado de Salomón su hijo 
fué tan opulento, tan respetable, y al mismo tiempo tan 
pacífico , que no puede darse de él mejor idea , que con 
la imagen de un león ó leona, que echado descansa , á 
quien nadie se atreve á despertar. Así que después de ha­
ber el patriarca Jacob dado un tan claro prenuncio de los 
primeros reyes de la tribu de Judá , ó de la introduc­
ción del cetro ó imperio en esta tribu 3 : No se quitará, 3 Qe, X L I X , 
dice , no faltará el cetro de Judá, y el capitán de su des- v. 10. 
cendencia, hasta que venga el que ha de ser enviado , y 
él mismo será la expectación de las gentes. 

Este es el famoso vaticinio de Jacob : en el qual si vm 
atendemos á la historia de su pueblo ? nos quedará algu­
na duda ? de si el patriarca comprehendió con el nom-í 
bre de judá á la sola tribu descendiente de su hijo J u ­
das , ó á todo el pueblo que con el tiempo había de tor 
mar su nombre , y llamarse pueblo judayco, ó de los j u ­
díos , con mas freqüencia que pueblo de Israel , ó de los 
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israelitas. Yo no hallo reparo en que Jacob soío asegure 
á ia nación, y no á una de sus partes, la permanencia 
del cetro hasta la venida del Redentor. Aun en este caso 
hubiera tenido Jacob particulares razones para unir esta 
bendición general con las particulares de su hijo Judas. 
De este habia de tomar el nombre todo el pueblo: de su 
tribu habia de nacer el Mesías objeto principal de esta 
promesa; y aunque las cabezas del pueblo de Israel ha­
bían de ser muchas veces de otras tribus; con todo de 
la de Judá habían de ser sus reyes, ó en la tribu de 
Judá había de estar el cetro > en las épocas mas gloriosas, 
ó quando mas extendido y respetable su mando. 

Sin embargo me parece mas verisímil la opinión de los 
que se atienen al rigor de la letra , y entienden que J a ­
cob en su vaticinio hablaba de solos los descendientes de su 
hijo Judas. E s cierto que antes de los reyes de Israel fueron 
pocos los varones de la tribu de Judá que mandaron al pue­
blo. Pero á mas de que, aun en los mismos tiempos del 
gobierno teocrático, la tribu de Judá ocupó el primer l u ­
gar entre todas las tribus , corno suele observarse en la 

N I I ^sPos^on ^e 'as marchas por el desierto 1 : es e vi den-
* te que Jacob solo dice, que el mando, una vez establecido 
en Judá , ha de permanecer hasta la venida del Mesías; 
pero no dice que haya de empezar con el mismo pue­
blo. A l contrario el darnos este vaticinio inmediatamente 
después de haber hablado con tanta evidencia de los dos 
reynados de David y Salomón, es un indicio vehemente 
de que el mando , cuya permanencia pronostica hasta 
la venida del Salvador, es el que empieza por aque­
llos reyes ; y así es particular á la tribu de Judá. E n 
ella permaneció el mando no solo en tiempo de los re­
yes , y después de la cautividad de Babilonia por Zoro-
babeí y sus sucesores , sino en el mismo tiempo de los 
Macabeos. Estos eran de la tribu de Leví; pero entraron 
en el mando por elección ó aclamación de un pueblo, que 
solo conservaba el nombre de la tribu de Judá , y que 
em de esta tribu por la mayor parte. Pues aunque muchos 
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de las demás tribus después de la cautividad de Babilo­
nia volvieron á Jemsalen , y estuvieron siempre unidos al 
reyno de Judá, ocupando su terreno , mezclados y coma 
connaturalizados con ios de dicha tribu. A l modo pues 
que no decimos , que faltase el imperio á los romanos,, 
aunque algunos emperadores fuesen originarios de otro 
pueblo; ni decimos que falte el cetro á los polacos, aun-» 
que le hayan puesto en manos de quien nació en otra mo­
narquía : asimismo no falta el cetro á la tribu de Judá, 
mientras que quien le tiene , le tiene recibido de esta tr i ­
bu 5 y se halla incorporado, y como connaturalizado en ella. 

Pero sea lo que fuere de estas dos opiniones, que am- ix 
bas tienen á su favor autores muy sabios .-prefiérase tam­
bién la versión literal del texto hebreo, ó la de los seten­
ta , ó la de nuestra vulgata : siempre tenemos á los descen­
dientes de Jacob advertidos, de que quando vean destrui­
do su imperio, de modo que ni alguno de la tribu de J u ­
dá 5 ni otro en su nombre y autoridad , ni por fin israe­
lita alguno tenga el supremo poder de su pueblo í al paso 
que no podrán dudar de que faltó el cetro de Judá , tam­
poco les ha de quedar duda, de que vino ya el Mesías es­
perado de las gentes: aquel para quien está reservado el 
reyno y el sacerdocio : el Libertador , en cuya esperanza 
consiste uno de los principales artículos de su creencia. x 

Parece que entre las calamidades de la cautividad de y POR DA-
Babilonia los judíos podían creer que había llegado el NIEX-
cumplimiento del vaticinio de Jacob. Mas el Señor no 
solo les habla asegurado por Jeremías 1, que aquella cau- 1 X X V . v. 
tividad no duraría mas que unos setenta años ; sino que Ia-et X X I X . 

en ios últimos, quando estaban mas afligidos sus cora- v'l0' 
zones, se dignó consolarlos con una clara profecía de 
los tiempos en que habían de ver cumplidas sus mas l i ­
sonjeras esperanzas en la venida del Redentor. E n eí 
año primero de Dar ío , hijo de Asnero, del linage de los 
medos , que gobernó el reyno de los caldeos 2 , postra- 2 ^ w IX 
do Daniel en la presencia del Señor, lloraba sus pecados v. 1, 
Y ôs de su pueblo , y confesaba las divinas misericor-

T O M O I . B 
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días , quando se le apareció el arcángel San Gabriel, y le 
dixo : Daniel, yo vengo ahora para instruirte : observa pues 
con cuidado mis palabras, y entiende la visión. Se hanfixado 
setenta semanas para tu pueblo, y para tu ciudad santa, á 
fin de que se acabe la prevaricación, el pecado tenga fin, y 
se borre la iniquidad: venga la justicia eterna, la visión y 
profecía tengan su cumplimiento, y el S A N T O D É L O S S A N ­

T O S reciba la unción. Sepas pues, y nota con cuidado: Des­
de la salida de la orden de reedificar á Jerusalen hasta el 
C R I S T O P R Í N C I P E , pasarán siete semanas, y sesenta y dos 
semanas. T se edificarán otra vez la plaza y los muros en 
tiempos de angustia. T después de las sesenta y dos sema­
nas el CRISTO será muerto, y ya no será pueblo suyo el 
que le ha de negar. Un pueblo, con un capitán que vendrá, 
destruirá la ciudad y el santuario; y su fin será la devasta* 
don, y después de acabada la guerra quedará establecida la 
desolación. Empero el CRISTO confirmará el pacto ó alianza^ 
con la multitud en una semana. T en medio de la semana fal* 
tará la hostia y el sacrificio. T en el templo se hallará la abú^ 
minacion de la desolación; y la desolación perseverará hast® 

• v. 23. ad la consumación y el fin r. Hasta aquí el Ángel , en cuyo vati-
a?. cinio sin duda son mas los misterios que las^ palabras. 

- Por ahora baste observar , que según el Angel el San­
to de los Santos ha de ser ungido , y á Cristo Principe ha 
de venir, y aun morir, dentro de setenta semanas después 
de la orden ó permiso de reedificar á Jerusalen. E n la E s -

2 x<?t'.XXV. critura solo se habla de semanas de días, ó de años 2 : así 
y. 8. seria cosa muy ridicula pensar que Daniel hablase de se­

manas de siglos, de Jubileos ú otras; y por otra parte la 
misma relación del Ángel da bastante á entender, que no 
abraza solas setenta semanas de días, sino un término mu­
cho mas dilatado , y por consiguiente semanas de años. 
Quedan pues advertidos los judíos , de que su esperado 
Libertador vendrá quatrocíentos noventa años después de 
dada la orden para reparar á Jerusalen arruinada por los 
caldeos. Ahora , pasados tantos siglos , las dificultades 
de la cronología, y el no saber qual de las varias ó r -
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deríes ó permisos, que lograron los judíos para reedificar 
su ciudad, era la que miraban por principal, ó la de 
que hablaba el Arcángel, nos dexa en duda del año, en 
que debe fixarse el principio de estas setenta semanas. 
Mas aunque supongamos, que los judíos tuviesen la mis­
ma duda ¿qué facilidad no tenían para conocer al Me­
sías, sabiendo sobre pocos anos mas ó menos el tiempo 
de su venida y de su muerte ?; E n efecto poco ántes de 
la ruina de Jerusalen , aun entre los judíos que se man­
tenían obstinados, era tan común la creencia de que ya ha­
bía llegado el tiempo del Mesías, que no dudando que se 
dexaria ver en Jerusalen en la celebración de la pascua, 
acudieron hasta los judíos de las regiones mas distantes; 
juntándose allí el extraordinario crecidísimo numero, que 
hizo mas horrorosa la hambre y la mortandad durante el 
sitio, como veremos en otro lugar 1. Y aun ahora leemos i jr¿¿. I V . 
•en el Talmud , como un artículo de su fe, que todos los «.a8. s. 
términos señalados para la venida del Mesías han pasado. 

Así el Dios de Israel prenunciando á su pueblo el xir. 
tiempo de la venida del Mesías, y advirtiéndole de que en 
él tendrían su cumplimiento las visiones y profecías ante­
cedentes, le iba preparando, para que reconociese y ado­
rase al Redentor, extendiese y practicase su doctrina, y se 
sometiese á su nuevo reyno, ó entrase en su Iglesia. Pues 
á esto se dirigen, para esto allanan el camino las profe­
cías, visiones, observancias, y todo lo de la antigua ley. 
'Pero como la nueva había de comprehender á todas las 
naciones: como el Enviado á los jud íos , era también la 
•esperanza de las gentes, también á estas iba preparando 
el Señor, para que entre ellas se extendiese con rapidez el 
reyno ó Iglesia de Jesucristo, luego que se estableciese 
sobre la tierra. Y esto es lo que ahora deseo manifestar con 
alguna extensión. 
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C A P Í T U L O I J . 

X t PUEBLO G E N T I L P R E P A R A D O CON ALGUNOS RAYOS 

P E L U Z , 

x j i i Ilustrísimo Señor Bossuet, cuyas observaciones 
suelen ser muy fundadas, en el Discurso sobre la Histo­
ria Universal observa , que después de la cautividad 
de Babilonia, ó en los quinientos años en que el pue­
blo de Dios estuvo sin profeta, se iban insensiblemente 
preparando los caminos para el entero cumplimiento de 
los antiguos oráculos. E l pueblo judayco , dice, disperso 
en varios lugares del Asia mayor y menor , del Egipto, 
y también de la Grecia , comenzaba á hacer que entre 
ios gentiles resonara el nombre, y resplandeciera la glo-. 
ría del Dios de Israel. Las Escrituras, que con el tiempo 
hablan de ser la luz del mundo, fueron traducidas en la 
lengua mas común del universo: y su antigüedad fué re ­
conocida de los gentiles ; los quales visitaban también 
el templo de Jerusalen con admiración y reverencia. De 
esta manera daba Dios alguna idea de la futura conver­
sión de los gentiles, y ya de lejos iba echando los funda-» 

^ ~ -v mentos. . . . it .... '¿¿^^ 
Entre los griegos, cultivadores de las artes y ciencias, 

acaecieron igualmente muchas cosas, que se vió después 
que eran una especie de preparación para el estableci­
miento del Evangelio. E n prueba de lo qual no es pre­
ciso venerar como oráculos los libros de las Sibilas: 
basta observar, que tanto los adelantamientos como los 
desvarios de la razón humana, en tiempo de los . mas ce-

* iebrados filósofos, demostraban la necesidad de una re­
velación divina : que las costumbres mas autorizadas 
en todos los pueblos idólatras clamaban por una nue­
va doctrina moral; y que mientras de esta manera los 
pueblos se iban preparando para recibir los misterios y 
las leyes del Evangelio , iban también unos en pos de 
©tros cayendo baso ei imperio romano , cuya extensión 
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por todo el orbe conocido había de facilitar en gran ma­
nera la propagación del reyno espiritual de Jesucristo. Xltr 

E n quanto á las Sibilas no puede dudarse, que con HABÍAN LAS 
este nombre, que Varron interpretaba Consejeras , ó del SIBILAS: 
consejo de Dios 1 , ía gentilidad veneró á una ó muchas 1 Lact. Firm. 

profetisas, cuyos oráculos eran mirados con grande res- BeDiv.Tnst-
peto de todo el pueblo. Tampoco puede dudarse que los "V-Lib-I c-6-
versos, ú oráculos de las Sibilas, á lo menos ocultamente 
corrían entre ios sabios ; por cuyo medio no podían de~ 
xar de llegar á noticia del pueblo. Si en el reynado de 
Tarquinio fué arrojado al mar Actílio Duumviro por ha ­
berse atrevido á sacar una copia de estos oráculos 2 : si 2 Dion. Ha-

en tiempo de Cicerón no podían leerse sin licencia del ücf low. Jík~ 
Senado 3 ; si como nos dice Suetonio 4 César Augusto los ^ ^ ' i ^ - 1V' 
mandó cerrar en dos arcas doradas: todo esto nos persua- ¿ í ^ ' u h . 
dirá que el gobierno romano en tiempo de los reyes, I I . c. 54. 
de la república, y de los emperadores tuvo mucha vene- 4 In Octav. 
ración á estos libros, ó mucho miedo de que sus órácu- ^us' 
los ó sus máximas hablan de trastornar la religión ó el 
.culto, que quería en el pueblo. L o . que según parece te­
mía Cicerón, quando después de. haber manifestado sus 
deseos de que injussu senatús ne legantur quidem libr i , 
añade: valeantque ad deponendas potius quam ad susci- ' 
piendas religiones S . Pues sin variar valeantque en valeant 5 Cíe. ih. 
quippe, se vé claro, que esta última cláusula pende del né 
precedente; y el contexto es, que deben estar bien cus­
todiados estos libros, para que no se lean, y para que 
no sirvan mas para abandonar la religión, que para abra­
zarla. Pero lejos de que semejantes providencias del go­
bierno bastasen á tener ocultos estos oráculos, vemos-
que el mismo Cicerón los había examinado , pues en el 
mismo lugar dice, que están trabajados con arte y dili­
gencia , y que son acrósticos. Del mismo Cicerón , de 
Suetonio 6 , y de Lactancio ? , colegimos que había quince « j n %ui 
varones destinados á leer é interpretar los libros de las Cees. 
Sibilas. Y aunque, según refiere Lactancio , el prin- 7 m Div' 
cipal ó único cuidado de los romanos era tener ocul- ^ " ^ I ' 
m lo» oráculos de U Sibila Cumea ; con todo Virgi - C' ' 
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» E c t o g . i y . ¡ f a hace á e ellos expresa memoria 1 , y á los misinos 
2 In Carm. parece que áliide Horacio 2 , quando supone que han 

Sxc. v. 5., llegado los -sagrados tiempos, en que los versos sibilinos 
advirtieron 1 que vírgenes escogidas, y niños castos caftta-
irían las alabanzas de los dioses. 

xr Así que á lo menos los principales oráculos de las S i ­
bilas eran conocidos de todos los curiosos, y aun del pue­
blo. Con todo su misma obscuridad, y la reserva con que 
se guardaban, haHan de facilitar muchas adiciones y v a ­
riaciones en las copias que irian creciendo con el tiempo. 
N i tengo reparo en confesar que los ocho libros, que 
con título de sibilinos se suelen hallar entre las obras de 
los santos padres, son una colección hecha por algún 
cristiano , que con la libertad de poeta añadió á los an-* 

- tiguos oráculos varias especies, con que creería hacerlos 
mas úti les; pero en efecto solo sirven, para hacer ver 
su ignorancia en la lengua hebrea, teología, geografía é 

3tvI historia. 
SE CONSER- A su tiempo veremos que los primeros apologistas de 

VAN POR TRA- nuestra sagrada religión se valieron también de los orácu-
JHCIÜN ALGÜ- jos ¿e las Sibilas 3 \ creyendo con fundamento, que el Dios 

de la verdad se dignó hacer , que aun estas mugeres fue-* 
sen disponiendo los gentiles al culto del verdadero Dios, 

¿¡ai}' AV* Entre tanto estos oráculos nos dan ocasión de observar, 
que en las naciones mas sumergidas en la idolatría, con 
la luz de una tradición antiquísima , y venerada como de 
origen divino, se mantuvo el conocimiento de la unidad 
de Dios, de un legislador que habia de mejorar los tiem-

* Vírg. Hoiv pos y las costumbres 4 , y de otras semejantes verdades, 
y Lace. cit. ^ue en grani manera allanaban el camino á la propagación 

de la nueva ley. 
Esta tradición antigua se halla plenamente justificada 

por el ingles Doc't.Leland en su Nueva Demostración Evan^ 
gélica. Desde el principio demuestra, que el hombre; que 
salía inmediatamente de las manos de Dios, no podía de~ 
xar de ser iñstruido por el mismo Señor en los principa­
les artículos de la religión; esto es, en lo que pertenece al 
conoGiinientb y - a l culto del verdadero Dios, á Líf.crea-

NAS 
DES 

Lib. I V 
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cion del mundo , á la providencia, á las recompensas y 
penas futuras, y á las leyes morales que deben reglar la con­
ducta de los hombres. Y en esta revelación hecha á Adán, 
y conservada fácilmente hasta N o é , halla el origen de to­
das las verdades concernientes á la religión, que se conser­
varon entre las mentiras y supersticiones de los paganos. XVII 

E n efecto ¿ qué otro origen podía tener- la tradición tan COMO Q&te el 
constante entre los gentiles de un diluviOfUniversaí ? De MUNI30 PERE~ 
este diluvio y del arca, dice Josefo 1, hacen memoria to- CI0 POR AGüAí 
dos los escritores de la historia de los bárbaros, Beroso L i ^ ' i ^ c ^ x f 
Caideo, Gerónimo EgipcioMnaseas , Nicolao Damasce- J ó ' d n u J ü p . 
no r y otros muchos. E n Eusebio 2 vemos , que Meló ci-.Lib. I . 
tado por Alexandro Polihistor tenia noticia del dihivio , y 2 -Pr^-
que Abideno Asirio la tenia aun de las aves enviadas, desde i x ^ 4 
el arca á explorar la tierra. Y aunque los griegos sean 
los que mas han confundido con:, fábulas las tradiciones 
antiguas;; con todo en Platón y Luciano vemos constan^' 
te en ía Grecia la tradición de un diluvio que inundó to-; 
do el orbe. Aquel, ai principio de su libro I I I . de las Le- , 
yes,, cree digna de fe la tradición de que hubo un dilu­
vio que casi destruyó del todo al género humano ; que 
ciudades é imperios, , artes y ciencias quedaron sepulta­
o s entre las aguas : que algunos pastores preservados en 
la cima de algún monte conservaron las costumbres de sus 
paíados,, y sobre todo las concernientes á la religión • y 
que por medio de estos pocos fué renovándose la pobla­
c ión , y formándose con d.tiempo nuevas sociedades, que 
elegían á Jos ancianos ó cabezas de familias por magis­
trados ó gobernadores.: Luciano en el libro de la diosa. 
Syrla dice, que en Grecia le refirieron "que por ser 
" muy maíos. los hombres, les sobrevino una grande cala-* 
w inidad : la tierra por todas partes brotó agua : del cie­
dlo cayeron lluvias extraordinarias : los rlo$ saiiéron de 
35madre: los mares se echaron sobre los campos : toda la 
as tierra quedó cubierta de aguas: todos los hombres pe-
crecieron. Solo para principio de un segundo linage de 
J5 hombres quedó Deucalion en premio de su prudencia 
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jvy pie<Iád. Pero fué preservado de esta manera í tenia 
„ una arca grande en que entró él con sus hijos , y ía»'' 
» mugeres de sü casa: luego vinieron los cerdos, los ea-i 
n ballos, y varios géneros de leones ó fieras , serpientes 
s> y demás que paseen en la tierra ? dos de cada especie: él 
SÍ dio entrada á todos los animales, que no hicieron niu-
si gun daño % así navegaron todos mientras hubo aguas 
SÍ sobre la tierra". Si á tan claras y tan antiguas memo­
rias añadimos , que Varron daba por desconocido li obs­
curo todo el tiempo anterior al diluvio primero ? y que 
en este ponía el principio del tiempo fabuloso , y solo en 
la primera olimpiada el del histórico : fácilmente conoce-1 
remos, que las inundaciones particulares de la Atica, de ía: 
Tesalia , ó de la Grecia, son , sino invenciones, á lo me--
nos pretextos que han servido para confundir la antigua 
tradición del diluvio universal Y observando en los a u ­
tores modernos, que no solo entre los chinos y japones, 
sino hasta en el nuevo mundo entre los americanos, se 
conserva la tradición ó memoria de un diluvio universal? 
nos veremos muy inclinados á persuadirnos, que para ha­
llar un centro de donde hayan podido difundirse unas 
mismas noticias á tantos pueblos entre sí tan distantes, es 
menester acudir á los tiempos en que estaban reunidos to­
dos en la familia de Noé . 

Del mismo patriarca vienen igualmente la tradición 
Y tE ACABARÁ de que el fuego ha de acabar con el mundo, y las me-
Bt S'ÜKGO» morías que en los pueblos gentiles hallamos de que el mun­

do tuvo su principio , de que fué formado de una masa 
informe , de la observancia del sábado, y demás cosas con-

i ^ fi ~ d cernientes á la creación. Josefo 1 refiere, que los hijos de 
Líb " L ^ C . ii. Seth hijo de A d á n , sabiendo de su padre y abuelo que el 
n. g. ' mundo habia de perecer por agua y por fuego , lo es­

cribieron en dos columnas, una de ladrillo, otra de piedra, 
para qué si el diluvio arruinase la primera , la de piedra 
resistiendo á la- violencia de las aguas conservase la me­
moria de que el mundo habia de perecer por el fuego. Se 
asegura, añade Josefo, que esta columna de piedra aun hoy 
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subsiste en la Siria. Pero sea lo que fuere de estas fa­
mosas columnas, su relación demuestra, que era antigua 
en la Siria la tradición de que el mundo había de pere­
cer entre llamas. Séneca en el Lib. ÍII. de las questiones 
naturales cap. 13. sienta que el mundo ha de convertir­
se en fuego, y en el cap. 29. añade , que Beroso, por otro 
nombre Beio, decia que la causa de abrasarse todo el mun­
do sería la conjunción de todos los planetas en el signo de 
Cáncer. Ovidio supone escrito en el libro del destino, que 
vendrá tiempo en que mar , tierra y cielos, todo arderá 1 ; 1 Metam.l. 
en Orígenes 2 vemos, que esta opinión era muy común 2 Orig. C. 
entre los filósofos griegos : lo fué sin duda entre los es- Cels:v• c-
toycos 3. Parece que la defendieron Herádito y Empédo- l̂ jhi¡ c 20 
cíes 4 : Plutarco la atribuye á Hesíodo y Orfeo 5 : y se- 4 Diog'xáerc! 
ría fácil dar otros muchos antiguos testimonios de que los L - I X - i n He-
gentiles tuvieron noticia de esta terrible é importante raC' 
verdad. 5 neurac, 

A 1 defec. 
Aun son mas los argumentos de que conocieron la xix 

historia de la creación del mundo. Megástenes en Estra- 1)8 SX1 PRIr:CI-
bon 6 nos asegura que los bracmanes, indios célebres por CREA' 
su adhesión á las antiguas tradiciones , creian que el mun- « Lib X V , 
do habia tenido principio, y tendría fin ; y que Dios íe 
habia hecho, y le gobernaba. Aristóteles r confiesa que 7 t 
antes de él los filósofos comunmente creian que el mundo I . c. 10. ' ' 
habia tenido principio. Diógenes Laercio nos acuerda un 
poema de la generación del mundo, de Lino antiquísimo 
poeta griego, cuyo primer verso decia, que hubo tiempo 
en que todo comenzó á ser. E l caos, que en el principio 
de las cosas suponen Hesiodo, Apolonio, Aristófanes, y otros 
innumerables antiguos: la Inteligencia ó Espíritu, que sa­
có este mundo de las aguas, ó del caos, como dicen Ana-
xagoras y Sanconiaton 8: el modo con que Ovidio aí 
principio de sus Metamórfoses cuenta la generación del * Eus P r ^ -
mundo, ¿quántasemejanza tienen con lo que nos dice el f i T c 4 la. 
trenesis ? Véase la erudita disertación de Daniel Huecio so~ c. 7. * 
bre ios libros de Moyses; y no se podrá dudar de que en to­
dos los pueblos gentiles se han conservado muchísimas 

T O M O r. c 
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memorias de la verdadera historia de la creación del mundo. 
xx Á ellas pertenece la tradición, que ha reynado gene-

y DEL ÉSTA— raímente en todos los pueblos antiguos, sobre la felicidad 
DODEINOCEN- esta¿0 ¿e inocencia , que gozó el hombre en la prime™ 
CIA' ra edad. Babilonios, egipcios , chinos, griegos, latinos , to­

dos los pueblos de quienes sabemos las antiguas tradicio­
nes sobre el origen del hombre , declaran que en los prin­
cipios gozó de una inocencia de costumbres, y de una feli­
cidad, que después jamas ha recobrado.Es evidente, que 

, para que la tradición de un hecho sea común á todos los 
pueblos, es menester que venga de. un origen común á 
todos; y así la contante tradición de la edad de oro, o 
felicidad inocente, nos ha de venir de Adán por Noé . ^ 

XXI Estoy muy lejos de negar, que las mas de estas noti-
SEMEJANTES tomaron algunos autores gentiles dé los mismos l i -

DIERON LOS bros de Moyses. Es muy verisímil que ios leyeion Fiaton^ 
SABIOS APREN- y otros muchos; y es evidente que los conoció Dionisio 
DERLAS DE L hl0. pues en ei excelente tratado de ¡o sublime, des-
MOxSFs' just. pues de haber prevenido el modo con que se ha de hablar 
C o h o r t . a d d e Dios, añade: "Asi lo.hizo el legislador de los judíos, 
Gftec. n. 14. „ hombre nada vulgar , quien formó una digna idea , y 

1.0.59. }jhabló cori decoro dei p0der de Dios quando al princi-
„p¡o de sus leyes escribe i Díxo Dios. ¿Qué? Haya luz, 
„ y la hubo : haya tierra , y la huho." 

XXII. Pero no por esto debemos dudar, de que las mas de es-
PERO VENÍAN ^ verdades vendrían también de padres, á hijos desde lo» 
TAMBIÉN POR tIe os de Noé. Este patriarca , asi en el tiempo del d i -
^ " E S P E " ^ luvio,como en los muchos anos que vivió después , ¿con 

UNES quánto cuidado , y con quánta fidelidad entregaría a sus 
o: hijos y nietos el depósito de las verdades conocidas por la 

tradición, que aun se conservarla entero; desde A d á n , con 
tan pocas generaciones, y vidas tan dilatadas? ¿Podían los 
hombres sin una muy larga carrera de siglos olvidar el 
origen de su ser , y la gran catástrofe del mundo por el 
diluvio ? Los ancianos , ó gobernadores de los pueblos 
que se iban formando, ¿ no hablan de zelar la conservación 
de las costumbres religiosas, siendo este vínculo tan ne-

LAS COM 
AL PUEBLO: 
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cesarlo á aquéllas pequeñas sociedades ? 
No hay duda que en los tiempos inmediatos ai diluvio 

-los hombres, pocos en número, y por la mayor parte ocu­
pados en desmontar países en donde habitar, y buscar 
frutos de que comer , confundidas las lenguas r sin el ar­
te de escribir, ó con solos geroglificos , no podian hacer 
-muy rápidos progresos en las •artes^y ciencias. Como jui -
ciosarnente reflexiona un autor moderno, ocupados en eí 
cuidado de proveer á las necesidades mas urgentes de la 
vida^ no podian atender á los objetos que penden particu-. 
larmente del estudio y de la meditación. Mas estas mismas 
circunstancias de tiempos me parecen las mas propias para ' 

mantener la tradición de las verdades de que hablamos. 
Quanto mayores eran los trabajos de aquellos hom-* 

Bres, quanta mas tierra inculta y desierta iban descu­
briendo , tanto mas se les fixaba en la memoria el espan­
toso castigo de ios hombres perversos, generalmente sumer­
gidos entre los horrores de la inundación universal. Por 
todas partes veían á u n Dios i juez terrible de sus accio­
nes ; y esta sola consideración había de conservar la me­
moria de las verdades, y la práctica de las costumbres 
principales de la religión. Á mas de que no son las senci­
llas tareas del campo, sino las especulaciones de las cien­
cias , y las delicadezas de las artes menos necesarias, las 
que mudan las opiniones y los usos de los pueblos. No son 
ia estrechez y las aflicciones, sino los deieytes y el luxo 
los que obscurecen, y tal vez borran las verdades de la re-
iigion. Quanto mas sencillos, pobres y apartados del co-
tnercio de los demás están los pueblos, tanto mas i tenaces 
suelen ser de las antiguas tradiciones y prácticas religiosas. 
Y como veremos después 1, estas verdades se iban obs- 1 Num.tf.s. 
cureciendo al paso que iba adelantando la aparente ilus* 
tracion de los pueblos. Así que, ó habríamos de negar á 
N b é el cuidado de instruir .en las principales verdades 
de la religión á sus descendientes, ó hemos de confe­
sar que estos las 11 évaron por todos los ángulos d é l a 
tierra j que las conservaron mucho tiempo, y que solo 

C 2 
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se fueron borrando sucesivamente de la memoria de los 
hombres. 

X3rnl L a antigua tradición se descubre con especialidad en 
COMO EL sA-nA- las verdades, que no solo fueron conocidas de los sabios, 
DO Y CICLO S*N0 

del pueblo en general Para que Platón l nos diga que 
HEBDOMALA-^.^ ^ ^ mundo seguri su idea ó verbo eterno: Euriso 
ñl0j„ Tmceo. Pitagórico 2 , que el artífice del hombre le hizo á s u s e m e -
Vid. S. Just. janza: Hesiodo 3 , que Dios le crió del lodo de la tierra; y 
f r ' i d V 9 ' Para que en otros sabios encontremos semejantes recuerdos 
funl' 6 '^"ae algunas particulares circunstancias de la creación, nos 
s Opera et bastan los libros de Moyses. Mas un solo sabio de un pue-

é k s v. 6o, generalmente despreciado de los demás, tiene poca au­
toridad, para que sus dichos pasen áser sentencias umver­
salmente admitidas en varios pueblos; como lo fueron la 
del estado de la inocencia, y otras concernientes á la 
creación. 

Sobre todo ^ quién se persuadirá , que los libros de 
Moyses fueron bastante conocidos y respetados , para intro? 
ducir una observancia no muy fácil, y con todo común en 
las naciones gentiles? Pues tal es la observancia del sába­
do, ó de un día de descanso después de cada seis de tra­
bajo. Josefo dice, que no hay ninguna-ciudad, ni de grie­
gos , ni de bárbaros, ni ninguna:nación, á la qual no haya 
llegado la costumbre de celebrar el séptimo día , que pa­
samos en descanso. L o mismo nos aseguran otros antiguos; 

• V i d . Huet, y Herodoto dice , que esta costumbre es antiquísima 4 . 
¿^17.%. Hesiodo y Homero suponen sagrado el dia séptimo, como 
cap.' xi.' n. i*, observamos en Ensebio 5 ; quien no repara en decir, que 
^ 4- casi todos los filósofos y poetas conocieron que el dia sép-

« DePrap . . el mas saarado. Y aunque este descanso y festivi-
E v a n s ? . L i o . 0 , . , 
X I I I . c. 7. dad se aboliera con el tiempo en algunas naciones paganas,* 

con todo á lo ménos el ciclo ó círculo hebdomadario de sie­
te dias es no solo antiquísimo, sino muy constante entre 
las naciones. Y de este ciclo, ¿qué origen, puede señalarse 
mas natural que la tradición de lo que nos dice Moyses, 
que después de haber el Señor criado y adornado el mun­
do en seis dias, descansó el dia séptimo, y en memoria de 
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csfe descanso, quiso que el día séptimo se le consagrase 
.cón especialidad ? 

Reconozcamos pues, que ía divina providencia se va» 
lió de ambos medios , esto es de Ja tradición, y de ios 
libros de Moyscs, para conservar algunas verdades. L a s 
quales aunque, como débiles rayos de luz, se conlundieraa 
á veces entre las tinieblas de la ignorancia, del error v 
de la superstición: con todo iban disponiendo los ojos de 
los gentiles, para recibir Ja luz de la verdad en todo sa 
esplendor, quando el padre de ias luces enviase al Sol de 
justicia sobre la tierra, 

C A P Í T U L O I I I 

tOS E X T R A V I O S H E t A R A Z O N E N E L CONOCIMIENTO T CULTO 

D £ m 0 S * * * E P ^ * A L PUEBLO G E N T I L , P A R A A B R A Z A R 

4 SU T I E M P O L A DOCTRINA R E V E L A B A 

. D E L A I G L E S I A , 

ero si íos conocimientos conservados desde ía anti­
gua revelación, que hizo Dios á los hombres, los disponían 
-para recibir la revelación del Redentor: las mismas tinie­
blas con que la razón los obscurecía, y sus espantosos 
extravíos en los caminos mas importantes, demostraban 
quanta necesidad tenia la misma razón de una luz ó guia 
superior. Y de esta manera preparaban también ai mundo 
para el Reyno de Jesucristo. 

Al considerar al hombre dotado de un entendimiento 
capaz de; conocer á Dios, y de una voluntad propia para 
obedecerle y amarle, fácilmente conoceremos, que unas 
íacultades que tanto le ennoblecen sobre todas las demás 
maturas de la tierra., se le dan con el noble cargo de tri­
butaren nombre; de todas el culto debido al Autor de todo 
ser. Mas ¿el entendimiento o la razón del hombre tendrá 
por si misma bastantes luces, para cumplir con un oficio 
, ranro h0ilí)r e importancia? | ó bien necesitará de una 

0 Sula ^Penor, para acertar en el conocimiento, y di* 

XXIU 
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t%ig bien él culto de Dios ? Si miramos lo que la razón 
puede hacer, sin duda le concederemos tuerzas, para ele­
varse de las criaturas al1 conocimiento de que hay un 
solo Dios Criador, de su providencia, y de la obligación 
de adorarle; y aun tal vez para conocer la inmortali­
dad del alma, los premios y castigos posteriores á la muer­
te, y otras verdades que le excitan y dirigen al cumpli­
miento de aquella tan importante obligación. Asimismo 
si nos paramos en algunas expresiones y cláusulas de algu­
nos sabios del paganismo, nos persuadiremos que tuvie­
ron un claro conocimiento de tan sublimes verdades. Pero 
si atendemos á lo que efectivamente ha sucedido, ó á lo 
que la razón ha'HechoV'háÜarembs, que en esos mismos 
sabios la razón fué excitada á tan altos conocimientos por 
la tradición de una luzr superior: hallaremos, que si cok 
su ingenio y discurso adelantaron en el conocimiento de 
algunas verdades divinas, estos adela-ntamisntos no bas­
taban para dirigir á los mismos sabios, pues iban juntos 
con los mas crasos errores en orden á Dios, y con increí­
bles abominaciones en su culto; y aun menos para diri­
gir al pueblo, no obstante de ser transcendiente á todos 
la obligación de conocer y adorar á Dios. Por fin hallare­
mos, que la razón con sus discursos no ha ahecho mas, que 
ofuscar la antigua tradición de una luz divinay que ense*» 
fiaba al hombre el verdadero Dios, y el modo de ado­
rarle ; y al mismo tiempo introducir tan monstruosos des­
varios, así en la idea de la divinidad, como en las- cei-e-. 
tnonias de su culto, que están demostrando la necesidad 
de una nueva revelación divina, para guiar el hombre 4 
Dios. Esto es lo que deseo demostrar en este capitulo, d i ­
vidiéndole en quatro observaciones principales. Ia L a tra­
dición enseñaba la unidad de Dios. I I . E l politeísmo é ido-
latría son invenciones de la razón. I I I . Los filósofos mas 
sabios fueron zelosos promotores y abogados dé lá idola^ 
tría. I V . L a religión pagana mas corrompida fué la d i 
ios siglos y pueblos mas sabios y mas cultos. 
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Art. I . L a tradición enseñaba la unidad de Dios. 

Pretender que la primera religión del hombre fué h XXv 
idolatría, no solo;seria oponerse claramente-á ía s a g r a - E l MÜND0 EN 
j -r v T , , , ' , • o sus PRINCI-
da Lscntu!^, según la qual los primeros hombres conocie- PÍOS ADORÓ UN 
r.on al único verdadero Dios , y le ofrecieron sacrificios, sexo DIOS: 
í¿no también preferir vanos discursos á los mas ciertos 
monumentos históricos. Aunque por un instante prescin­
diéramos de la divina autoridad de los libros de MoyseSj 
en ellos solos deberíamos buscar la historia mas segura de 
las primeras edades del mundo. Así lo han demostrado 
varios autores 5 y han demostrado también que la extra­
vagante cronología c historia de los antiguos caldeos, 
egipcios y chinos está tan llena de. fábulas,, que por si 
misma queda convencida de falsa1. Mas-la relación de 1 Bisen, d* 
Moyses no nos dexa dudar, de que el culto de un solo ver- Goguet sobre 
dadero Dios fué la primera religión de los hombres, y que estas anti~ 
h idolatría no se introduxo, hasta que las mas sanas ideas f f ^ d e s f a -

e la religión primitiva llegaron á corromperse. A l paso Univ.lom. I . 
que fué envegeclendo el mundo, la religión apartada de ^eland. cit! 
su origen fué perdiendo su pureza, y las antiguas tradi- P ,I , c- 2- &c-
clones se enflaquecieron y degeneraron. De esta manera la 
idolatría se elevó sobre Jas ruinas del culto de un solo Dios. 
; Siendo los antiguos persas, como atestigua Josefo 2, los x 

mismos elamítas, ó descendientes de E l a m , nieto de N o é KN LAVZSJA 
por Sem 3; no es mucho que en los primeros tiempos cono- CALDEA Y ASI' 
ciesen y adorasen un solo Dios. Ensebio 4 nos conserva un *IA• 
texto deZoroástres, en que á excepción de una ó dos ex- / a i f ' u b ^ i 
presiones obscuras, habla de Dios con mucho decoro. E l c 6. n. 4.' 
ipgles Hyde en la historia de la antigua religión de los » Gen. X. 
persas, juzga que aun quando adoraron á los astros, con- v'4 V " 
servaron el qonocimiénto y culto del verdadero Dios, y Lib. i T 7 ' 
que este se desfiguró ménos ,en Persia, que en las demás re­
giones paganas. E n la Caldea y Asiría parece que se cor­
rompió luego la verdadera religión. Entre los ascendien­
tes de los judíos hubo idólatras no solo, en Egipto, sino 
U m U m antes en la Mesopotamia y Caldea, como leemos 
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en el verso 14 del cap. X X I V . de Josué; y en los versos 
2 y 3 hallamos estas palabras: Hac dicit Dóminus Deus L -
r a d : Trans fluvium habitavemntpatres vestrí db init¡o,Thare 
pater Abmham , et Nachor: servieruntque diis alienis. Talé 
ergo patrem vestrum Abraham , &c. E n fuerza de este- l u ­
gar muchos autores han creído que Tare y Nacor fueron 
idólatras, y aun el mismo Abrahan en su juventud. Pero 
como la Escritura nunca habla de la conversión de Abra-
han ; como aun vivían Sale y Heber, y hasta el mismo 
Sem hijo de N o é ; como causa un cierto horror el ver la 
idolatría en una familia tan distinguida de Dios, especial­
mente en el mismo padre de los verdaderos creyentes: se 
hace muy plausible la idea, de que la idolatría, que se iba 
apoderando de la Caldea y Mesopotamia, no había hasta 
entonces inficionado la casa y familia de Abrahan,man­
teniéndose en ella puro el conocimiento y culto del ver­
dadero Dios que adoraba N o é , desde el qual hasta Abra-
han solo mediaron diez generaciones y con vidas muy lar-* 
gas. E n efecto la expresión servieruntque diis alienis, o j / r -
vieroná los dioses extrangeros , según el contexto de la cláu­
sula no debe referirse á Abrahan y á Nacor, de quienes 
solo se habla indirectamente por ser hijos de Tare. T a m ­
poco á este , de quien habría de decirse s i rvió , mas no s i r ­
vieron. Por tanto el verbo debe referirse en general á los 
mayores ó antepasados de aquellos con quienes hablaba J o ­
sué ; y la traducción mas literal puede ser esta: A la otra 
parte del rio habitaron vuestros antepasados desde el principio'. 
habitó Tare padre de Abrahan y de Nacor. Y aquellos ¿ r -
vieron á los dioses extrangeros. Por eso me llevé á Abrahan 
vuestro padre de los confines de Mesopotamia. Parece pues, 
que el intento de Josué no era notar de idólatra á Abra-
kan y á su padre y hermano en particular: sino general­
mente á los ascendientes ó antepasados de los israelitas con 
quienes hablaba, y á quienes luego después encarga que 
abandonen á los dioses-que tuvieron en la Mesopotamia 
sus padres, sus mayores ó sus antepasados. Esta expresión 
ao es menester que los comprehenda i todos en particular; 
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y aunque exceptuemos los patriarcas de la genealogía de 
Abrahan hasta N o é , podremos decir que sirvieron á los 
dioses extrangeros los padres y abuelos de los judíos que 
salieron de Egipto, pues estos descendían de varias fa­
milias idólatras, con las quales no podía dexar de enla­
zarse la casa de Abrahan por medio de casamientos: a! 
modo que aun después casó Jacob con las hijas del i d ó ­
latra Laban. E n el libro de Judit se nos da á entender 
que la primera salida de Abrahan desde Ur de los c a l ­
deos á la Mesopotamia, no fué una providencia tomada 
para introducir el culto de Dios en esta familia, sino un 
efecto del zelo con que le defendía, y detestaba los dioses 
falsos. Este pueblo, decía Aquior 1, es del linage de ios , y y 
caldeos. Primeramente habitó en la Mesopotamia, porque y. 5 s. ¿ 
no quisieron seguir á los dioses de sus padres que estaban 
en la tierra de los caldeos. Luego extiende esta proposi­
ción , y dice: Abandonando pues las ceremonias de sus pa­
dres , que consistían en la multi tud dé los dioses, adora­
ron (ó adoraban) al único Dios del cielo, el qual les mandó 
que salieran de a l l í , y habitasen en Charan. Tare y Abra-
han fueron sin duda de los que salieron entónces 2 , y si 2 Gen. X L 
no lo fué Nacor, á lo menos en el tratado entre J a - v- 31-
cob y Laban se jura por el Dios de Nacor, como que es 
el mismo Dios de Abrahan. 3 9 X X X I 

; Pero fuesen ó no idólatras Tare y sus hijos ántes de v. 49. & ¿3* 
salir de la Caldea, lo cierto es que allí dominaba ya en­
tónces la idolatría, y estaba autorizada y admitida por 
los mayores, ó los que mandaban en el pueblo. Pero tar­
dó algo mas en hacerse universal; pues aun pasado mu­
cho tiempo, quando Jacob estuvo en casa de Laban, Lía 
Y Raquel reconocen siempre un solo Dios y Señor 4 ? le * X X I X . 

imploran y le dan gracias: el mismo Laban 5 confiesa que v- 32- 33- 3S-
Dios le ha llenado de bendiciones por razón de Jacob: f ^ ' J ' 6' 
le dice que el Dios de su padre íe amenazó y mandó ¡ x x x . v . l l ' 
que no le hiciera daño ^ ; y jura por él DiOs de Abrahan y s X X X I . 
de Nacor 7 . Mas al mismo tiempo se queja de que le v' 29-
hayan pillado sus dioses ó ídolos 8 ; y ios busca con ex- l l Í 9 n f *3' 

TOMO I . n ' • v-3o.&34' 
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traordinaria diligencia. E n estos sucesos vemos claramen­
te, que en la Mesopotamia se conservaba el conocimiento 
y culto del verdadero Dios, .pero mezclado ya con el 
culto de los ídolos, 

xxvir L o mismo sucedía en la Arabia; pues las sublimes ex-
EM LA ARA- píres[Qnes c011 que en el sagrado libro de Job, sin duda 

BIA, FENICIA f *i & T / AI i 111 
Y CANANEA: antiquísimo, y tal vez poco posterior a Abrahan, habían 

de Dios el santo patriarca y sus amigos, ños demuestran 
quan vivo se mantenía el conocimiento, y el culto del 
verdadero Dios; aunque ya empezaba á introducirse la 
adoración de los astros. Entre los fenicios y cananeos si 
tardó algo mas la idolatría, fueron mas rápidos sus pro­
gresos. E n tiempo de Abrahan encontramos á Melquise-
dec, Rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, y que 
reconoce y alaba al Dios excelso, criador de cielo y tier-

1 Gen XIV" r a 1 : vemos á Abímelec rey de Gerara , avisado por 
v. iH. s. Dios, temeroso de Dios, en quien Dios ve un corazón 
2 X X . V.3.S. sencillo ? y . á quien guarda para que no le ofenda 2 : ve­

mos que Abrahan léjos de- ser perseguido ó despreciado , 
como contrario á la religión del país , los reyes le res-

Í petan, y buscan su amistad, porque Dios está con él en 
todas sus cosas 3 ; y los ciudadanos de Hebron le dicen: 
^^iXWfi$'&ce&¿WÍ •%ijind;p(C& íjproJ§3fa de Dios entre noso--
tros. Mas al paso que en esta época tenemos tantos indi­
cios de que el culto de un solo Dios era el dominante en 
el país, y no vemos por entonces ninguna señal de fal­
los dioses : al llegar á los tiempos de Moysés hallamos la 
tierra de Canaan ó Fenicia inundada de las abominacio­
nes de la mas grosera idolatría, 

xxvm ^ De la misma manera en Egipto, que habla de distin-
EN EL EGIPTO ~u[rf.e tanto por sus ridiculas deidades, parece que en 
Y EN LA CJKE- f , J AI t ./ • 1' \. ' i. ' 
€IA ios tiempos de Abrahan e inmediatos, aun se mantenía 

puro el culto del verdadero. Dios. Faraón á impulsos del 
* X I I v 18 s temor de Dios 4 , castigado por Dios, y según parece avi-

" " sado también por Dios de que Sara era muger de Abra-
han , se la vuelve, y trata á estos consortes con mucho 
favor. Quando Josef llegó á Egipto, su amo Putifar hizo 
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de éí mucha confianza, porque conoció muy bien que el 
Señor estaba con Joséf , y dirigía todas sus acciones l . E l 1 Génesis 
sueño de Faraón sin duda enviado por el mismo Dios: la XXXIX.v.3. 
confianza^ que aquel rey hizo de Josef, y el agrado con 
que recibió á sus gentes : la distinción que hizo Josef á 
íavor de los sacerdotes de Egipto, dexando sus tierras 
libres de tributo, y el haberse casado con una hija de un 
sacerdote 2 : á lo menos prueba que en Egipto era aun co- 2 XLI . & 
nocido y adorado el Dios verdadero • y que estarían muy X L V J I ' 
en los principios los excesos de superstición á que después 
llegaron, y de que ya vemos bastantes señales en tiempo 
de Moyses. Hasta la Grecia, que parece pudo recibir 
la idolatría con sus pobladores, con todo es cierto que en 
sus primeros tiempos conoció y adoró un solo Dios eterno, 
criador y soberano dueño del universo. Así queda sólida­
mente probado en el tomo tercero de las memorias de la 
Academia de las Inscripciones, y en el Origen de los dioses 
del paganismo, del Dr. Bergier, cap. 1. 

L o que acabamos de decir de los antiguos persas, cak 
déos ó asirlos, árabes , fenicios ó cananeos , egipcios y Así EL CÜLT0 
griegos, nos hace ver con quanta razón decia Teo- T s ' ^ ^ Z 
írasío, citado por Porfirio 3 , que la religión en sus prin- SOLO DIOS. 
cipios estaba fundada sobre máximas muy puras. " E n - 3 De ahst' 
« tónces , dice, no se adoraba ninguna figura sensible, ni Lib' I I ' ^ 6, 
«se ofrecía ningún sacrificio sangriento : aun no se habían 
«inventado los nombres y las genealogías de la multitud 
« d e dioses, que han sido venerados después..Se tributa-
«ban homenages inocentes al primer principio de todas las 
«cosas , presentándole yerbas y frutos, para reconocer su 
«dominio soberano.» Concluyamos pues, que el culto del 
Dios único y verdadero es el mas antiguo: que la plura­
lidad de dioses, y las prácticas idolátricas fueron inven­
ciones que iba introduciendo el tiempo: y que si los pue­
blos hubiesen sido constantes en la religión que recibieron 
de sus mayores, no se hubiera visto en ellos el politeís­
mo, ni la idolatría. 
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Art. 11. Politeísmo é idolatría son invenciones de la razón 
.£ .v .XIX^X :9oi(l mnmn h -joq olfamema. íl» i^" ^ 

xxx De lo que acabamos de decir se sigue por necesaria 
LA RAZÓN ES conseqüenc¡a que el politeísmo é idolatría han de ser 
t.A M A D R E D E í - , n . , i -1 j 11 „ 

TANTA VARÍE- caprichosas novedades de la corrompida razón del iiom-
DA» DE DIO- bre. Y que lo fueron en efecto , lo veremos claramente, 
"S J por poco que atendamos, con qué ocasiones se fué intro­

duciendo y extendiendo la idolatría. Sin detenerme^ en 
examinar los varios sistemas , que para explicar la mito­
logía de los antiguos han inventado los sabios modernos; 
no dudo que atendidos los hechos y testimonios de la an­
tigüedad, en.que unos y otros se fundan, puedo dar por 
cierto : Que los astros fueron tenidos y venerados por 
dioses : que los atributos de Dios fueron como personifi­
cados , y tenidos por otros tantos dioses : que como tales 
se veneraron genios ó inteligencias, que se creían desti­
nadas á dirigir la naturaleza: que hubo hombres que des­
pués de enterrados fueron tenidos por dioses : que hasta 
los símbolos ó geroglífieos inventados para representar á 
Dios , ó á las cosas naturales , llegaron á ser venerados 
como dioses; y que lo mismo sucedió á las estatuas , y 
pinturas hechas para representar á los héroes , ú hom­
bres transformados en deidades. Mas tampoco dudo que 
de la combinación de las pruebas de estos puntos resul­
taría, que es paradoxa inadmisible, querer tal hermandad 
entre los dioses , que todos los de todos los pueblos sean 
originarios de uno solo de estos ó semejantes linages de 
deidad. 

Pero dexando el examen y pruebas de este punto a 
los mas versados y aficionados al estudio de la antigüedad 
gentil, me contentaré con observar que en qualquiera de 
dichos sistemas, como también sin atarse á ninguno, siem­
pre es preciso confesar, que la primera madre de la ido­
latría no es la sencilla credulidad del hombre, sino su 
vana curiosidad en indagar lo que le excede , ó su pre-



PUEPLO G E N T I L PREPARADO. 29 

cipitaclon en juzgar de lo que no entiende , ó su prurito 
de innovar y variar en todas las cosas, ó para decirlo en 
una palabra, su misma facultad de discurrir, ó su razón. 

Los antiguos egipcios, nos dirá Pinche 1, quando aun , XXXI 
1 1 1 1 1 TX' O BIEN HAYAN 

conocían y adoraDan al verdadero Dios , por no tener NACIDO TODOS 
el uso de las letras , se vallan de geroglificos , para re - DE LOS SÍM-
presentar el aumento y disminución de las aguas, la va- B0L0S5 
riedad de tiempos y sazones , y los conocimientos na- c^UÍQtre 
tundes que deseaban conservar. L a interpretación genuina 
de estos geroglificos , olvidada , ó menos conocida con 
los tiempos, dio lugar á la invención de varias fábulas, 
y de estas nacieron toda la turba de las divinidades de 
Egipto, fecundas madres de la idolatría de las demás na­
ciones. " E s menester confesar , dice Leland 2 , que hay 2 Part. I* 

9) cosas muy ingeniosas en las conjeturas y especulaciones c ' l v - §• 3* 
3) del Abate Pinche ; pero las ha adelantado demasiado, 
91 y no sirven sino para hacer ver quán expuestos están los 
95 sabios á dar en extremos , una vez que llegan á adop-
3>tar una hipótesis favorita." Sea como quiera, este siste-< 
ma nos presenta unos geroglificos inventados por la ra­
zón del hombre, para conservar memorias otiles, antes fia­
das á la sola tradición ; los quales, olvidado luego lo que 
significan, sirven poco ó nada á este efecto , y son causa 
de que cese la tradición, y se pierda la memoria de l o 
que mas importa al hombre, que es e l conocimiento y e l 
culto de Dios. Por otra parte las fábulas con que los anti­
guos egipcios explicaban sus geroglificos , ¿ qué eran sino 
caprichosos discursos de una razón corrompida y soberbia, 
que por no confesar que no entiende aquellos símbolos, 
se complace en figurárselos misteriosas representaciones 
de alguna oculta deidad? 

E l Abate Bannier 3 nos dirá, que con e l culto del ver- ó BE LOS H«- • 
dadero Dios se juntó al principio un justo respeto á los ROES, 
mayores , y un agradecido recuerdo de los difuntos: que E x p U c . 

esta veneración y memoria de los padres, de los funda- ¿>/^ ' * 
dores de los pueblos , de los inventores de las artes , de 
los reyes ó conquistadores famosos ? empezó á acarrearles 
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algunos de los obsequios ó culto, que se daba ai verda­
dero Dios : que poco á poco quedaron aquellos héroes 
transformados en otros tantos dioses ¿ y sus hechos divini­
zados con fábulas , hasta hacer casi perder del todo la 
memoria del Dios primitivo: de aquí las estatuas, la ado­
ración de estas, y los demás excesos de la idolatría, que 
se aumentaban baxo la protección de los fundadores de 

v i v 16 Pue^os 1 > ^e ôs legisladores, reyes ó gobernadores, á 
1 quienes gustaban mucho estas opiniones y prácticas del 

pueblo. Y aunque es verdad , que de esa fuente , solo por 
muy extraños rodeos , pudo dimanar el culto de los 
astros, de los brutos, y de las cosas inanimadas : sin em­
bargo no se puede dudar que de ella nacieron una infini­
dad de dioses, y fábulas gentílicas. Pero tampoco se pue­
de dudar de que este manantial de errores le abrió, no 
una rustica credulidad que admite y conserva lo que 
se le dice, sino la descontentadiza razón, que por una 
parte desea que sus obras sean veneradas de los demás 
hombres, y por otra nunca satisfecha de sus mismos i n -
Tiptos tanto mas innova y varía, quanto mas trabaja. 

" Pero los dioses de los griegos, dice Bergíer 2, no 
é DE LAS INTE-" » 8011 hombres ó reyes que hayan vivido en determinadas 
LICENCIAS, «comarcas del universo. Son genios ó inteligencias, que 

1 Discoufs, „ se suponen ocupadas en dirigir las diferentes partes de 
Oc^ cap. 1.^^ naturaleza. Júpiter es el genio que anima al cielo: 

s) Juno el que causa las agitaciones del ayre: Neptuno el 
a» poder que domina sobre el mar y sobre las aguas: Minerva 
j) la industria que inventa las artes: Ceres la inteligencia 
s» que dirige la agricultura; y así de los demás. Y su orí-
s? gen fué este : Los griegos antiguos habiendo conservado 
3> por tradición la idea de una divinidad, le daban el nom-
J> bre de Ser superior, semejante al que usa la Escritura de 
nAl t í s imo; y con esto insinuaban que Dios es de una 
SJ naturaleza mas perfecta que nosotros, es mas poderoso 
SJ que nosotros, y habita en el cielo sobre nosotros. Conocían 
j» también aquella verdad incontestable, y que por tradi-
9»don, ó por natural instincto, ó por ilación obvia, ve-̂  

mos 
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»mos umversalmente conocida de todos ios pueblos, basta 
3) de los idólatras moderaos: á saber, que la materia por 
«sí misma no puede moverse, y que así todo lo que se 
55 mueve, es movido de algún espíritu. E n esta verdad se 
«funda la primera idea que suele ofrecerse á los pueblos 
» groseros, esto es, que las varias partes de la naturaleza 
«están animadas por inteligencias. Á estas se les confiesa 
« luego un poder superior álos hombres: por esto se les 
« d a el nombre de dioses, y de ahí el culto, que hasta en-

mi tónces se daba á la sola divinidad suprema y única. Y a 
«los dioses son muchísimos: es preciso que haya entre ellos 
«orden y subordinación : se les da semejante á los hom-
«bres , de padres é hijos, amos y criados , rey y vasallos: 
« y ved aquí el origen de los dioses del paganismo y de sus 
« fábulas." 

Dexo á quien lea con reflexión todo el Discurso de 
Bergier, sus Traducciones de las Poesías de Hesiodo , y 
las notas con que las ilustra, el ver si la verisimilitud y 
naturalidad es igual en la explicación alegórica de todos 
ios dioses y de todas sus fábulas, y si algunas veces se da 
demasiada fuerza al argumento de negar la existencia de 
un héroe, porque su nombre y sus hazañas admiten una. 
buena explicación alegórica. A mí me bastan los lugares 
citados para observar, que según su sistema, la idolatría 
debe su origen á que los hombres, al considerar los mo-
vimientos ó efectos de la naturaleza, desecharon una cau­
sa cierta, y por sí sola bastante, que les ensenaba la tra­
dición en el Ser superior o supremo, y se fingieron tantas 
inteligencias, quantos efectos veían. De manera que asi 
en esta , como en las otras dos ingeniosas hipóteses del 
©rigen de los dioses, la verdadera madre de todos es la 
corrompida razón del hombre. 

A ella venimos á parar igualmente, si en ía confusa , XXXIV 
multitud de dioses , no conocemos otro origen común, oc^ioNts"* 
que el capricho de variós pueblos, y de varios particula­
res de un mismo pueblo, que fingen deidades, según sus 
antojos. Entonces es menester decir, que con las luces de 
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la tradición , que descendía desde Adán y Noc , conser­
varon los hombres el conocimiento de un Dios Altísimo, 
de un Ser superior, admirable, incomprehensible, prin­
cipio de todo ser, de cuya beneficencia son efectos los 
bienes que logramos , y de cuya justicia nacen los males 
que padecemos. Tales conocimientos, al principio muy 
puros , empezaron luego á ofuscarse con las nubes de 
las pasiones : estas con la sucesión de los tiempos iban 
siempre retrayendo mas á los hombres de la considera­
ción de Dios, y deteniéndolos en las cosas terrenas; bastí* 
que la razón del hombre, ó tapados sus ojos con ios afec­
tos del corazón corrompido, ó deslumbrada por tener­
los demasiado fixos en las criaturas , llegó á confundir 
unos tenues destellos de luz , que en estas puso el C r i a ­
dor , con la misma luz inaccesible de la divinidad: llegó 
á equivocar una débil sombra, una ligerísima semejanza 
de perfección, con la misma infinita perfección de Dios: 
llegó á dar con profusión el nombre incomunicable de 
Dios á todas las criaturas, en que reconocía alguna par­
ticipación de aquellas perfecciones que amaba ó temia en 
Dios. 

De aquí proviene, que el culto de los astros es el mas 
xxxv antiguo, constante y universal. Como su vista natural­

mente arrebata la admiración del hombre, y los benefi­
cios que experimenta de algunos, fácilmente le persua­
den la beneficencia de todos : así en qualesquiera países 
y tiempos halla la razón corrompida un doble tropiezo, 
para caer en la locura de tributar á los astros las ado­
raciones que solo se deben al Dios admirable y benéfico. 
Los egipcios y fenicios , los asirlos y caldeos , los ára­
bes , los persas y los griegos , todos empezaron á ser idó -

i PréaseTizn- jatras p0r los astros 1 . Así estos pueblos antiguos, como 
t h t d e s f a b i los nuevamente .descubiertos , los chinos , los tártaros, 
L i b . n i c. 3. los mexicanos, los peruvianos, y demás de la América, 
&c. los de las islas Filipinas, de las Canarias, de la Abisinia, 

y de muchas naciones de la África , todos adoran al sol 
con mucha especialidad, como Dios superior. 
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L a gratitud á ios beneficios recibidos , y ía admira­

ción de particulares hazañas, introduxo también en m u ­
chos pueblos la deificación de los héroes. Y para decirlo 
en pocas palabras,las aficiones ó los temores dominantes, 
ya en los pueblos, ya en algunos particulares individuos, 
introducían dioses para la guerra, dioses para la agricul­
tura y artes, hadan dioses de algunas virtudes, de algu­
nos vicios, de bienes y males naturales , y de otras mil 
cosas, con tan arbitraria variedad , que ir buscando la 
ocasión ó el motivo del culto de cada uno de los dioses, 
muchas veces es lo mismo que pedir la razón de las an* 
tojadizas aficiones de los hombres. Pero de qualquier mo­
do la idolatría en todas sus partes nace de nuestra razón 
corrompida, que engañada de algún aparente motivo que 
conocemos, ó de algún oculto particular afecto que la a r ­
rastra , traslada á las criaturas las adoraciones reservadas 
al Criador. 

ÁxtJllXos filósofos mas sabios fueron promotores y abogados 
de la idolatría. 

L o dicho hasta aquí es mas que bastante para maní- xxxvt 
festar, que la razón viciada del hombre es la que introdu­
xo la idolatría. ¿Pero tan horrendo monstruo no nació de 
la razón , mientras aun inculta habitaba entre selvas , y 
en pobres barracas, sin otras artes que las de primera ne­
cesidad ? De ningún modo. Al contrario ni nació tan mons­
truoso aborto, ni le concibió la razón, hasta que dexada-
la sencilla credulidad de su niñez , empezó á pulirse y 
cuidarse ella misma : ni llegó á su mayor aumento, hasta 
que la razón estuvo civilizada é ilustrada con las ciencias 
naturales, y artes de comodidad y luso. Así nos lo demos­
trarán las otras dos observaciones antes propuestas. 

L a alta idea que tenemos formada de algunos filóso­
fos gentiles , y la evidencia con que la luz natural , ó 
la razón, nos descubre la unidad de IXos, nos hace pare­
cer increíble que aquellos grandes ingenios protegiesen y 

TOMO I . R 0 



34 I G L E S I A D E J . C. L I B , I . CAP. I I I . 

fomentasen ei politeísmo ó la idolatría. Con todo el he­
cho es cierto. Y me será muy fácil hacer ver que los fi­
lósofos gentiles mas sabios no pensaron con acierto ni de 
Dios, ni de su unidad: que hablaron y obraron como i d ó ­
latras : que como filósofos defendieron , y como legislado­
res mandaron el culto de los dioses , y la observancia de 
ios ritos idolátricos. 

XXXVII Para formar desde luego un justo concepto-del modo 
GRANDES FI- con que los sabios gentiles pensaron de Dios, basta leer 
XÓSOFOS HA- los libros que compuso Cicerón de la naturaleza de los dio~ 
I)iosON COMO '̂ste famoso orador , y excelente filósofo, muy ver-
QUIEN ' DELI- sa^0 eri ôs sistemas de los antiguos , y grande admirador 
RA. de los griegos y de su filosofía, nos refiere las1 opiniones^ 

de los filósofos mas célebres en esta importante materia, 
que como él mismo advierte al principio, es necesaria pa­
ra arreglar la religión. Nombra á Tales , AnaximandrOj 
Anaximenes , Alcmeeno , Crotoniates, Pitágoras , Xenó-
fanes, Parménides, Empédocles , Anaxágoras, D e m ó c i i -
tp Diógenes de Apolonia , Antístenes , Xenócratesy He-
ráclídes del Ponto, Estraton, Platón, Xenofonte, Espeusip-
po, Aristóteles, Teofrasto, Zenon, y supone que aun hay 

, otras ¡ opiniones ó dictámenes. ¿ Y quáles serán^ las de hom­
bres tan síibios ? ¡.O con quánta razón observa un autor 

•moderno , que .esta'es una de las pruebas mas tristes de la 
flaqueza del entendimiento humano -, abandonado á sus 
propias luces en niateria de religión! Tan desatinadamen­
te pensaron de Dios estos grandes hombres , que Cicerón 
%e ve precisado á decir , , que sus sentencias mas parecen 

s D e nat ^ ^ o s de delirantes , que dictámenes de filósofos 1 : E x -
D e o r . Lib. I . posui non phüosophoruni judicia , sed delirantium somnia, 
c. jí). Y aun puede observarse que Cicerón410 habla en este l u ­

gar de los Diágoras, de los Teodoros de Girena , de los 
Protágoras y demgs., que, á fuerza de discurrirllegaron á 
dudar si. habia: dioses!, ó negarlos abiertamente.8 

xxxviií , Pero dexando á losi.que mas deliraron en orden á 
os QUE MAS j ^ . cinéndonos á los que han merecido ios elo-

ADELANTA- 7 j —' l . 1 . 1 • • 
RON , DICEN gios de los siglos posteriores por haber conocido la um-
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dad de Dios , y otros de sus atributos ^ • hallaremos QÜE Dios ES 
que por ío común se figuraban un Dios que era el mis- EL MUN"DO' ó 

J / 1 1 i i -1 , 1 EL ALMA DEL 
mo mundo, o el alma del mundo, y asi susceptible de dt- MUND0' 5 DEL 
visión y multiplicidad. Tales , el padre de la teología gríe- TODO. 
ga, según Cicerón 1 dixo que Dios es la . inteligencia^ que 1 De naf. 
del agua hizo todas las cosas j pero Estobeo le hace decir-^^....Lib. I . 
también, que el mundo es animado, y que su espíritu, ó c"10' 
inteligencia es Dios. E l mismo error le atribuye expre­
samente Plutarco 2 ; y Cicerón en seguida le reprehende 5 P h c . P U L 
deque ponga á Dios unido con el agua,, como sino pudie-'1" c* 
se subsistir sin cuerpo. De Pttágoras, fundador de la secta 
Itálica , nos dice Cicerón , que imaginó á Dios difundido 
en la naturaleza de todas las cosas, y á nuestros ánimos 
cortados ó desprendidos de este Dios universal ; sin re­
parar que esto es hacer trozos ó pedazos de Dios: que ha­
bría partes de Dios ignorantes ó miserables ̂  y que es im­
posible que sea Dios lo que'este fixado1 ó esparcido por 
el- mundo ?. Xactaneio nos dice que Pitágoras definió á s Cíe. Df 
Dios de esta manera: E l ánimo, ó lamente incorpórea, que nat- Deor. I . 
está difimdido por todas las naturalezas, y las penetra todas, c'11' 
del qual toman la vida todos los animales 4. Pero sobre ser j )e j )¿v 
muy ineferto lo que entendía con el-nombre de mente m- Inst . j ü f c r l ! 
corpórearM á t anzmo, lo cierto es que decía que Dios era c i ^ ^ D e I r a 
el alma del mundo S : y según Diógenes Laercio 6 , decía Í^Qem Ale 
también que el sol, luna y estrellas están llenos de esta x z n á ^ C o h o r . 
substancia ó espíritu, y por consiguiente sbn otros tantos «^GeK/. n. 6. 
dioses. D é modo que el sistema de .Pitágoras, que finge la 6 L5b-Vin-
divini¿ad esparcida, ó comunicada á tantas cosas, condu- ^ Pytha£m 
ceielaramente al politeísmo, y prepara su apología. 

: Sócrates en una conversación con Eutidemo, que 
oyó y nos refiere Xenofonte, reflexionando sobre la fá­
brica del cuerpo humano , admirables facultades del alma, 
y utilidades que el hombre saca de todas las demás cosas 
del mundo hace reconocer una providencia divina, llena 
de sabiduría y bondad para con los hombres ? ; y ya án- r jifem. Só~ 
tes había dicho que los dioses cuidan de los hombres,sa- craf- Lib . IV. 
hiendo todo lo que estos hacen, dicen, ó deliberan por P*8o0, Qt *' 

E 2 
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3 Mem. So- oculto que sea f. Pero aqui mismo vemos, que Sócrates sa-
ct.^ ib. I . p. cr[flca|:)a á los dioses : que creía que los dioses hablaban a 

2 Lib. I . p. los hombres por las aves, y demás vaticinios 2 ; que re -
7o8- conocía al dios de Delfos, v veneraba sus oráculos 3 : que 

á mas del Dios que compuso al mundo, creia otros dioses 
P4 ibf p.802. ^visibles de quienes recibimos muchos dones 4 5 y en ge­

neral todo el contexto denota que la idea que Sócrates 
se habla formado de la divinidad , cuyas perfecciones tan­
to engrandece, no es la de un Ser simple y único , sino 
lá de un cumulo de perfecciones repartidas entre muchos. 
N i podemos dudar que este era el modo de pensar d e S ó -

5 Apo?. Sóc. crates, si miramos su apología que nos conserva Platón s. 
Acusado de ateísta, ó de oponerse á la religión del pue­
blo, había en su defensa delante de los jueces. ¿Pero c ó ­
mo ? 1 Impugnando la idolatría dominante, y defendiendo 
un soío Dios l Muy al contrario : To, dice, creo y ensena 
que hay dioses, no los que tiene la ciudad, sino otros. Confie­
sa la divinidad de Apolo, ó del que hablaba en el oráculo 
Deifico. Jura por el mismo Apolo, por Júpiter, Juno, y 
otras fingidas deidades, y aun reconoce por dioses, ó h i ­
jos de los dioses, á los demonios, 

xxxix Platón, que por su raro talento y sublimes ideas, se 
grangeó el renombre de divino, ó de Dios de los filóso-

6 Cíe. De fos 6, á veces habla de Dios con expresiones tan magní-
«aí.Peov.Lib. fiCas?qUe parecen solo adaptables al único verdadero Dios. 

Llama á Dios Autor y Padre del universo, Arquitecto del 
mundo, Causa de todas las cosas, Ser por excelencia,y JO-

7 Plato in bsrano Bien7.Mas el mismo Platón dice, "que el mundo es 
T$mfo. « D i o s , que lo son los cielos, los astros, la tierra, los áni-

8 Cic. De „ mos, y aquellos que nos han dexado nuestros mayores 8" : 
I** ' í a^ ' ^ corl *0 (lue nos hace dudar, si en su interior conocía al 

Dios verdadero, aunque confesaba y adoraba los falsos; 
ó si el Dios que se imaginaba, era, á semejanza del que 
habían de abrazar después los estoycos, solo uno en quau-
to á ser el alma de todo. 

E n efecto los estoycos fueron los que mas claramen­
te sostuvieron esta extraña opinión, de que se habían vis-
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to ya muchos indicios antes de ellos. frEÍ mundo, decía 
« Zenon , está gobernado por un Espíritu que le anima, y 
« obra mas en unas partes que en otras. E l mundo entero 
» e s un grande animal viviente y racional, que tiene una 
«parre principal como nuestras almas 1 ": estoes, que así ^ ^ f ^ 
como el alma obra principalmente desde la cabeza, asímis- none *L y^V 
mo el alma del mundo tiene alguna paite destinada para n. 95. 
ser como ei teatro particular de sus funciones. Por tanto 
aunque tenían á todo el mundo por Dios , con todo da­
ban este nombre en particular á los astros, y demás par™ 
tes principales, y con especialidad á aquella, que juzga­
ban mas antigua ó principal. Y de aquí es, que como Ze­
non y otros decían que esta parte era el éter , Oleantes „ _ , 
juzgaba que el sol : asi, concluye Cicerón , que según este QUa;st. Lib. 
sistema no sabemos quien es nuestro amo ; porque no sa- I I , seu L u -
bemos, si hemos de servir al éter, ó al sol 2. E l mundo ^ / /oc . 14. 
es Dios según los estoycos, decía Plutarco 3 : así lo son p ^ u ^ j ^ i * 
los astros, la tierra, y el Dios supremo es la inteligencia cap.7. 
que reside en el éter mas elevado y mas sutil. 

E s cosa asombrosa, que la vehemencia con que Cice- ^ 
ron en su diálogo de la naturaleza de los dioses, hace de­
clamar á Baíbo contra los ateístas y epicúreos, y las ex­
celentes demostraciones con que valiéndose de la hermo­
sura y orden de las obras de la naturaleza convence la 
existencia y providencia de Dios, vengan á parar en que 
el mundo es un animal inteligente, feliz, racional, sa­
bio , y así que es ei mismo Dios, ex quo effkitur esse m u n -
i u m Deum 4 : y que de la divinidad del mundo infiera que 4 De nat. 
los astros son dioses :ex quo ejfícitur in déorum número astra ^0r '^ '1^ '11 ' 
esse ducenda 5 , Balbo disputa contra Cotta, que es el ú l - ^ " I3' et 
timo que habla, y claramente se burla de los dioses y de 5 Cap. 14. 
la providencia. Cicerón en fin concluye el diálogo con et 2I-
estas palabras: Acabóse la disputa de modo, que á Velejóle 
pareció mas verdadero el discurso de Cotta: á m i mas veri si-* 
m i l el de Balbo. Y por tanto, aunque creamos á Cicerón 
muy ageno de la impiedad de los epicúreos, no puede ne­
garse que la idea que tenia de Dios era del todo confor-
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me, ó muy parecida al Dios de los estoycos. 
t Arr. Este era el Dios deEpicteto. E n sus disertaciones lee-

Dissert^Lib. m0S ^ue •Dios conoce nuestras acciones, porque nues-
I . c. 14. tras almas están tan íntimamente unidas con Dios, que 

son u^zs partículas suyas ó de su substancia, como des­
prendidas de él. Del mismo modo se explican Séneca, Mar- , 
cp Antonino y los demás estoycos. Pero véase la erudita, 
sólida y elegante pastoral del Ilustrísimo Señor Don Fr . 
Francisco Armaná, Arzobispo de Tarragona sobre la WÍ-
trucaon de la doctrina cristiana, publicada quando era Obis* 
po de Lugo; y parecerá menos extraño, que hasta Sócrates \ 
y Platón entre los griegos, Cicerón y Epicteto entre los l a - ] 
tinos tuviesen tan mala idea de Dios, viendo los grandes 
desvarios que adoptaron en orden al culto de Dios,y á las 
costumbres estos quatro filósofos tenidos por los mejores 
en la doctrina moral. 

kucHos NE- ¿ Pero será tal vez el sistema de los estoycos el mas ex-
GARON Á LOS 

travagante que sobre la naturaleza de Dios haya cundido ' 
DIOSES LAFOR- entre los filósofos sabios de la gentilidad? No me atrevo 
MACION JOSI ' * ^ ' 1 

ih á definirlo; porque yo no sé qué idea se formaban de Dios, 
ó de los dioses que confesaban, aquellos filósofos,, que les 
negaban la formación y gobierno .del universo, querién­
dolos efecto del solo casual concurso de los átomos. Sin 
embargo , tan extraño delirio tuvo por defensores á los 
Leucippos, á los Demócritos, á los Epicúreos, y á otros 
muchísimos, que en otras materias manifestaron grande 
penetración, ó ingenio, y aun juicio. 

XLir y para comprehender de una vez á todos los filoso-
IODOS SE FÍ- j , •!• 1 1 N / . ^ ' 
G ORARON LA íos . la gentilidad, | tendrá una justa idea de Dios, quien 
MATERIA IM- admita una materia eterna é increada? Si la existencia ne-
CREAOA: cesaría es una de las mas excelentes prerogativas de Dios, 

¿qué cosa mas absurda que atribuirla á una cosa tan vil, 
Y ran imperfecta como es la materia informe ? ¿ Cómo será 
omnipotente Dios , si no puede criar ni destruir la mate-
ría , y solo puede variar su situación y su forma? ¿Cómo 
será Señor de todo, si la materia siendo eterna, no puede 
dexar de ser independiente ? Coa todo, estas monstruosi-
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dades necesariamente han de ser parte de la idea de Dios, 
que se formaron todos los filósofos de la gentilidad, pues 
todos admitieron una materia increada y eterna: y la doc­
trina de la creación total, ó producción del mundo ex n i -
hilo, fué desconocida ó despreciada de todos los filóso­
fos ^ " • 1 Leland. P. 

L a creación de la materia, que aun Galeno reconoce L C' I3' 
en la historia de Moyses, era sin duda parte de la tra­
dición de la creación del mundo, que como ántes decía 2, 2 Nimh I9 
se conservaba en los antiguos pueblos dimanada de los 
tiempos de Noé . Pero quedó destruida luego que los hom­
bres, no contentos con las noticias, que recibían de sus ' 
mayores , fueron enamorándose de los descubrimientos de 
su razón. " L a mayor parte, dice Aristóteles3, de los pri- 3 Meiaph. 
«meros que comenzaron á filosofar, viendo que la subs- ^ib, I . c. 3. ' 
a?tanda de la materia quedaba siempre la misma, no obs-
«tante la multitud y variedad de las formas que tomaba • 
" Y dexaba, hicieron á la materia el solo principio , y la 
«primera causa de la existencia de todas las cosas". Sobre 
tan débil principio edificaron tan grande absurdo. 

Sin embargo Anaxágoras defendió, que el orden y ¿ t m 1 
movimiento délas cosas era efecto de una inteligencia i n ­
finita. Y siendo este, según insinúa Cicerón 4, el pri - 4 Denat. 
mero, y á lo menos uno de los primeros filósofos, que Deor- Lib- L 
ilustraron esta verdad , es digno de advertirse que , se-. c' 1I' 
gun parece, Anaxágoras la conoció en fuerza de la anti­
gua tradición: no en fuerza de su razón, ó de su discur­
so. Porque si el admirable orden en el movimiento, y es­
tructura de los cuerpos naturales, hubiese excitado en 
Anaxágoras la idea de una inteligencia, como necesaria 
para producir efectos tan bien ordenados : hubiera con­
tado entre los efectos de esta inteligencia, á lo menos' los 
cuerpos de organización y movimiento mas admirables. Y 
sin embargo para la producción de los animales no pide 
acción de Dios; juzgando que la tierra húmeda y el sol 
que la calienta fueron bastantes para causar los primeros, L¡bDió/fLaer-
y estos á ios que les suceden ^ y aun, como dice Aris- J n u x á g . '* 
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1Metaph.L.I. tóteles 1 solo raras veces, y como por fuerza senaía á ía 
c' 4- inteligencia por causa de alguna cosa, y por lo comunero-

do lo atribuye á otras causas. Pero sea el que fuere el ca ­
mino por donde llegó Anaxágoras á conocer una inteli­
gencia , que diera orden y movimiento á la materia , lo 

« Vlat.Ve cierto es que creyó la eternidad de esta 2. De manera que 
Plac, Lib. I . la materia confusa ó caos, de la qual la tradición decia 
c" *' que Dios habia sacado al mundo, ya desde los primeros 

filósofos, de quienes habla Aristóteles, quedó en tan pa­
cifica posesión de su eternidad , que no se la disputaron 

XLIV mas ningunos de los filósofos gentiles, 
MUCHOS TAM- Mas Aristóteles acabó de corromper esta tradición. N a 
BIEN LAS FOR- se contentó con hacer eterna la materia: quiso también 
MUNDO "COMO eternas sus formas. De modo que ya ni hubo caos ó ma-
ESTÁ. teria confusa, ni inteligencia que la ordenase ; sino urt 

s jye C(ei0̂  mundo eterno, que siempre ha estado como está ahora 3. 
Lib. I . c. io. Según esta opinión, que ántes de Aristóteles fué insinua­

da por algunos, y después defendida no solo por todos los 
peripatéticos , sino también por los últimos platónicos , y 

4 Leland. P. pitagóricos 4 , la materia queda dependiente de Dios, co-
I . c. XIII. §. 4. m0 ]os rayOS dependen del sol. Y así como este no puede 

estar sin rayos , así Dios por su bondad, ó actividad in­
finitas , no puede estar sin: dar el sér á las cosas. Y así el 
mundo según este sistema es una emanación necesaria de 
Dios, que-no depende de la determinación libre de su vo­
luntad. Y aunque en esto erró Aristóteles, parece que aun 
erró mas en lo que dixo de las esferas del cielo. A la ver­
dad se hallan en sus obras sublimes ideas de Dios. I m ­
pugna á los que atribuyen el origen del movimiento á la 
casualidad, ó á la pura materia. Asegura que hay un pri ­
mer Motor, eterno, Dios supremo, indivisible, inmutable, 
inconmensurable , sin partes, sin cuerpo, del todo libre de 
materia. Pero parece que quiera que este primer Motor es 
el alma ó forma substancial de la esfera superior de los 
cielos, que da el impulso ó movimiento á todo lo demás. 
Admite también otras esferas, cuyos motores son como eí 
Primero, eternos, inmortales, inmutables, indivisibles. Y 
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estos son, dice Aristóteles, ios dioses de la antigua tradi­
c ión, y de la verdadera teología; pues los demás los in-
troduxo la política I. 1 MeL tib-

A tan extravagantes ideas sobre el ser y unidad de x 
Dios, era consiguiente el modo de pensar de los filóso­
fos sobre su providencia. Aristóteles no reconoce en el Dios 
supremo otra providencia que el impulso, con que comu- VIDENCIA DS 
nica su movimiento á las demás esferas; y como este im- •^I0S' 
pulso ó no llega, ó llega muy débil á la tierra, así las 
cosas de esta no están baxo su providencia, de la qual 
juzga muy indigno el conocimiento y dirección de las co­
sas menores. Asi los Santos Padres y autores paganos su­
ponen siempre que Aristóteles negó toda providencia de 
las cosas humanas. Platón quando parece que mas ensal­
za la providencia divina, nunca habla de Dios, sino de los 
dioses: dice, que el mundo no fué hecho para el hom-. 
bre, sino el hombre para el mundo; habla de dioses in­
feriores encargados de las cosas de los hombres, y no 
olvida su metemskosis, que hace ridicula á la providen­
cia, ni su hado, que la destruye. XLVI 

Tan indigno de la magestad de Dios era el modo con TODOS HABLA-
que pensaban los filósofos mas sabios, y que mas habían R0N Y 0BRA~ 
^ . - 1 , 1 RON COMO IDO" 

exercitado sus grandes talentos para conocer las cosas LAXRAS> 
divinas. Pero aun mas insoportables que en las opiniones, 
eran en el modo de hablar y obrar, especialmente con 
el pueblo; pues si entre sus errores se descubren á veces 
verdades sublimes, en sus palabras, y en su conducta con 
el pueblo, no vemos sino un constante politeísmo, y la 
mas grosera idolatría. 

Hasta en las ocasiones mas serias hablan siempre, co­
mo pudiera un sacerdote pagano, ó un hombre del pue­
blo. Nunca recomiendan el culto del solo verdadero 
Dios, sino de los dioses, dando á muchos el honor debido 
á uno solo. Si arguyen contra los ateístas, prueban la exis­
tencia , no de un Dios, sino de los dioses. Los dioses son 
los que lo saben todo, y lo gobiernan todo. Así se ob­
servará generalmente en las obras originales de ios filó-

TOMO I . F 
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solos que hemos citado, especialmente en las de Cicerón» 

Á este modo de hablar correspondia la conducta de 
los mayores filósofos. Sócrates públicamente enviaba á 
consultar los oráculos: tenia muy singular veneración al 
de Belfos : sacrificaba á los dioses en su casa, y en los 

1 Jenofonte altares públicos de la ciudad 1, y llamó calumnia la acu-
Mem... Socr. sacion ¿e que no daba culto á los dioses 2. Platón 3 ala-
Iiib i " 

2 Plato ygp ba al oráculo de Delfos, porque ha enseñado el culto de 
Socr. los dioses. Cicerón quiso consagrar un templo á su hija 
s DeRep.Lih, Tul'm 4, para que fuese venerada como diosa. Los filóso-
iv. cjrc. med. fos mas envanecidos con su ciencia y con su filosofía, fre-
Div . Inst. qüentaban los templos de los dioses, se postraban á los 
Lib. i . c. ig. pies de las estatuas, participaban de los misterios, y con-
Cic. «i/ y4tt. currlan á todas las fiestas paganas, del mismo modo que 
^ i - 1 • 3 el vulgo mas ignorante 5. Todos aconsejaban, exhortaban, 
6 Orig. con- é instaban el culto de los dioses del propio país. Quando 
t r . Cels. Lib la religión cristiana iba derribando los ídolos, los filoso-
vi . c. 4. & jpos fp^^bajaban mucho para sostenerlos, como en su l u -

CLUK IV. gar veremos 6. Asimismo ántes de la venida de Cristo 
360. 381. vi . parece que en nada aguzaban mas sus ingenios que en 
383.421.(^6'. defender la multitud de los dioses. Pues dexando aparte 

los demás sistemas en orden á Dios, el de que es el alma 
del mundo, que con algunas variaciones accidentales ha 
sido tan defendido de los mas insignes filósofos, ¿no pa­
rece inventado de propósito para justificar el culto de los 

7iVMOT.38.67. dioses gentílicos 7? Por últ imo,era tal el zelo de los filó­
sofos mas sabios á favor de ios dioses, y de los ritos ido­
látricos, que en los tratados de leyes nunca se olvidan 
de mandar su culto y observancia. 

Los famosos legisladores Zalenco de Locres, y Arque­
tas Pitagórico en sus prefacios advierten, que el primer 

MANDARON EL cuidado de las leyes ha de ser el establecimiento de lo 
CULTO DE LOS qUe toca á los dioses, á los genios, y á nuestros padres. 
2)103 ESFALS0S' Todos los códices de las leyes civiles comenzaban de la 
8 Varburton, misma manera, según observa el autor de la divina le-

^Xerf" j^em gacion de Moyses 8. L a primera ley universal recibida de 
Soc Lib. iv. todos ios hombres, decía Sócrates 9, es adorar a los dio* 

XLVII 
TODOS COMO 

¡LEGISLADORES 
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ses. Platón tan celebrado legislador, comienza eí libro oc­
tavo del tratado de leyes , previniendo que la religión, 
las fiestas, los sacrificios, y los dioses que se deben ado-

trar, todo ha de arreglarse, según dixere el oráculo de 
Belfos. Con todo propone doce dioses, cuyos nombres 
pueden tomar las tribus; habla de dioses celestes, y ter­
restres; y atribuye la divinidad á los astros. Y a al fin 
del lib. v n . con tono decisivo habia declarado al sol y a 
la luna por dioses grandes, y en conseqüencia les habia 
determinado sacrificios y fiestas. Y lo que es aun mas, 
no pudiendo dexar de conocer las excesivas abominacio­
nes, á que se abandonaba el pueblo en el culto de los 
dioses - con todo en el lib. 1. previene, que nunca se de-
be mudar nada en la religión del pa ís , y que solo pen­
sarlo es un delirio. Tan cierto es, que en vez de procurar 
Platón sacar al pueblo del abismo de supersticiones ido­
látricas en que estaba sumergido, todas las leyes orde­
naba á que se arraygase mas y mas en sus desvarios. 

E l mismo fué el designio de Cicerón en los libros de 
las leyes. Véase la que llama ley grande, concerniente á 
la religión, en los cap. 8. y 9. del lib. 11., en cuya expli­
cación gasta los restantes diez y siete capítulos de dicho 
libro. Allí manda que se dé culto á los varios dioses celes­
tes y heroicos ; habla de los sacerdotes, de los sacrificios 
Y de los juegos públicos, que quiere que se hagan en ob­
sequio de los dioses: de ios oráculos y varios adivinos; 
y para decirlo en una palabra, quiere que hasta las leyes 
autorizen no solo al politeismo , sino también las ridiculas 
supersticiones de los idólatras. 

Quien observe las vidas, y lea las obras He los filó­
sofos mas célebres, conocerá que son muchísimos mas 
los, argumentos del zelo con que fomentaban la idolatría 
del pueblo, hasta en el culto de aquellos dioses, y obser­
vancia de aquellos ritos, que en su interior detestaban, 
y contra los quales á veces declamaban en algunos escri-
tos suyos. Pero lo que dexo dicho es mas que bastante 
para justificar la tercera observación antes propuesta, 

F 2 
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esto es, que los filósofos gentiles mas sabios fueron zelosos 
promotores y abogados de la idolatría. 

Art. I V . L a idolatría mas detestable fué la de los sigloŝ  
y de los pueblos mas sabios y mas cultos. 

xtviu E l exemplo, las exhortaciones y los discursos de los 
filósofos, no podian dexar de cooperar, á que el pueblo 
se aficionase mas y mas á sus dioses y ritos, y que así, 
según el curso natural de las cosas humanas, se fuesen 
multiplicando los excesos, al paso que los pueblos se ha­
cían mas cultos: de modo que de la tercera observación es 
ilación necesaria la quarta, esto es, que la idolatría mas 
detestable fué la de los siglos y pueblos mas sabios y mas 
cultos. Pero dexadas por ahora las razones que podrían 
manifestar que había de suceder, vamos á los hechos, con 

xtix <lue veremos q112 asi sucedió , ó que asi fué. 
Ai EGIPTO LE L a religión, que segúnTeofrasto ántes'citado I , en los 
HACE IDÓLA- principios se estableció sobre máximas sencillas y puras, 
TRA su «EN- ERI to^os ]os pueblos continuamente iba añadiendo dioses 

' siempre mas ridículos , y aumentando fábulas, y multí-
N u m . 29. pj¡cail¿0 juegos y ritos siempre los mas perjudiciales á las 

costumbres. Quando los egipcios comenzaron á cultivar la 
astronomía, y aplicarse al estudio de la naturaleza, la 
admiración con que observaron los astros, sus arreglados 
movimientos, y su influxo sobre los elementos y demás 
cuerpos del globo terráqueo , les hizo creer que los astros 
eran los únicos dioses que se debían adorar. Esta fué la 
idolatría de los primeros físicos y astrónomos, según ve-

« E u s . P r t e p . mos en Diodoro Sículo, y en Ensebio que le cita 2. "Su 
E v a n g . L . I . «ciencia los ensoberbeció, como juiciosamente observa L e -
£'36Le] p 1 » íand % y les hizo olvidar la tradición que Moyses pro-
c. 3. §. I . * » curaba conservar como el fundamento de toda la religión, 

« e n aquella grande verdad: Al principio crió Dios el cielo 
i-, y la tierra^. Mas al paso que la ciencia y cultura del 
Egipto iba creciendo, no satisfecho ya con la divinidad 
de los astros, iba añadiendo dioses nuevos todos los días: 
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de manera que este país que parece la patria de las cien­
cias humanas, y fué sin duda uno de ios campos en que 
mas se ha cultivado la razón del hombre, era al mis­
mo tiempo el teatro de la idolatría mas grosera y mas r i ­
dicula. 

Como antes decíamos, en los tiempos de Abrahan no 
venios en iigipto señal de idolatría, y en los primeros SAPIO,ES MAS 

años de Josef, vemos muchas señales de que aun se con- RIDÍCULO , Y 

servaba el culto del verdadero Dios. Mas al llegar á Moy- X)RSH0 *TESTO 
ses, al paso que hallamos que lograba especial renombre N Sü CUii0, 
la ciencia de los egipcios, vemos ya muy abominable su 
idolatría. Quando Faraón dice á Moyses que da permiso 
á los israelitas para que sacrifiquen á su Dios en la mis­
ma tierra de Egipto, Moyses se excusa, con que han de 
sacrificar los mismos animales que los egipcios adoran, 
y que así se expondrían á que estos viéndolo, los ma­
tasen á pedradas I. L a increíble propensión á la idola- t jgx 
tria que manifestaron los israelitas en el desierto, y en v. 26. 
especial el becerro de oro, efectos eran del trato con 
los egipcios, según nos dice San Esteban2. Así ya en- 2 ^-Z . vii, 
tónces llegaba la superstición egipcia á dar culto á los v' 39' 
animales. 

De los mismos Herodoto, Diodoro Sícuío, y demás 
que nos han conservado la memoria de los grandes ade­
lantamientos que hicieron los egipcios en la política, 
aritmética, astrología, medicina y otras facultades, co­
legimos que en lo que toca á religión los sabios nada ade­
lantaron , y dexaban abandonar al pueblo á las groserías 3 „ 
mas absurdas. E n Ensebio 3, y en lo que él copia de i i ^ c / i i 
Diodoro Sículo y de Plutarco, se puede observar que los & lib. ín . 
egipcios aun en la teología alegórica y natural, ó quan- c 1. & a. 
do procuraban dar alguna especie de explicación ó ex­
cusa á los ritos mas ridículos, no llegaron á conocer un 
arquitecto del mundo, ó un Dios invisible: ningún enten­
dimiento , ninguna substancia separada que fuese causa 
de las cosas: no conocieron otras causas que los astros, 
la bondad del clima, ó la industria de los hombres. Mas 
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el cuito público ¿^que no adoró? i Quien, pregunta Juve-

1 Sat. íg. nal I , quién ignora quantas momtruosidades adora el loco 
c g Lib' í• Egipto ? Diodoro Sículo 2 dice , que es menester haber 

sido testigo de ía extravagancia de los egipcios para 
creerla, y que nada iguala la locura del culto religioso 

3 De deccm que dan á los animales sagrados. Filón 3, que vivió en-
orac tre ellos, hablando de que adoraban varios animales ter­

restres y aquáticos, añade que los extrangeros que lle­
gaban á Egipto no podían dexar de reírse de sus dioses; 
y que los de mas juicio al ver tan gran locura en un pue­
blo tenido por sabio, la miraban con compasión. E l ibis, 
el ichneumon, el cocodrilo , el buey, el perro, la ser­
piente, todo género de bestias, peces, aves, y según a l ­
gunos , hasta los ajos, cebollas, y otras plantas, todos 
son dioses en una ú otra de las ciudades de Egipto. 

MI Que los animales al principio solo fuesen en Egipto 
símbolos de los dioses celestes y heroicos: que solo sirvie­
sen de recuerdo de las reglas de agricultura ; ó fuesen i n ­
dicios de los danos ó utilidades que acarrean á los hom­
bres : que sean estos ú otro el origen de su culto, poco 
importa. L o cierto es, que no hay hecho mas asegurado 
en la historia, que la deificación de muchas bestias en 
Egipto. Y lo que no puede leerse sin asombro , es lo que 

4 Lib. H . Herodoto 4, Estrabon, Eliano y Plutarco 5 escriben del 
C,5 4QM0^ hfu cu t̂0 <lue en algunas partes se daba al dios Van en forma 
ta ratione u- ^e lnacbo de cabrío. Con mucha vergüenza de la razo» 
tantur. humana, ó como un claro argumento de su corrupción, 

6 Lib. cit. pudo Plutarco 6 decir, que semejantes abominaciones las 
circa fin. han procurado algunas veces los hombres, pero solo las 

han sufrido casi con violencia las mismas bestias. Sin em­
bargo aun entre los hombres, solo raras veces se habrán 
visto en los desiertos, cuevas y chozas de los pueblos sal-
vages y menos cultos; pues el hacerse con ostentación, ser 
reputadas por acto religioso, y ofrecidas en obsequio de 
un dios á quien se adora, estaba reservado á los templos 
de las ciudades cultas, en que la razón hubiese hecho en 
artes y ciencias tantos progresos como en Egipto. 
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> Entre Ios griegos y romanos , ó no llegó á adoptarse, u n 
ó á lo menos no fué muy común el hacer dioses á las En los meJ0-
bestias j pero no dexó de llegar á Ja extravagancia el pru- RES T1, MP0S 
ríto de multiplicar deidades. Los griegos que al princi-ROMANA MOJ 
pío tenían poquísimos dioses, y ningunos templos, ni " T U D BEMO. 

ídolos, se hicieron famosos por las estatuas y oráculos SES N0 ES 
y por la ridicula multitud de dioses y diosas, que conti- t ™ \ v * t * 
nuamente daba á luz la fecunda imaginación de sus sacer- ÜGIPTO; 
dotes, poetas y artífices. Los romanos, que en los pr i ­
meros siglos no tenian ídolos, y se contentaban con po­
quísimas deidades, luego que recibieron Jas artes y las 
ciencias de los griegos, recibieron también sus deidades, 
y las de los egipcios y otros pueblos, con que llegaron á 
tener un excesivo número. Así los griegos como ios ro­
manos , no contentos con el numeroso exército de los dio­
ses celestes y heroicos , para quaíquier urgencia particu-* 
Jar inventaban algún dios ó diosa. Parece increible la mul­
titud de deidades nacidas de esta fuente, que enumera 
San .Agustín en su libro I V . de la Ciudad de Dios, c. 8, 
11; lb ' Y 21 • Las virtudes, y hasta ios vicios, los bienes 
y los maIes naturales llegaron á ser venerados por dioses, 
y á tener templos. Cicerón 1 nos recuerda los templos de 1 D e m t 
Ja inteligencia, de la fe, de la virtud, de la salud, de la Vcor. L . n-
concordia, del honor, y de la libertad. E n la misma Roma c' a3-
había un templo erigido á Ja calentura, y altares en que 
se sacrificaba á la fortuna: ni faltaba la diosa tempestad, 
m á esta su culto. Y para unir la ridiculez con la cor­
rupción, hubo diosa del placer, diosa del gusto, y aun 
diosa del hbertínage 2: ¿Qué mas? L a sabia Atenas tuvo 2 c 3 u P i d i ™ , 

S ^ o f c o ' 0 ' d V l a y l e S ^ ! 
erigió por consejo de Epimémdes , venerado por pro- nvm, scu l i -
íeta y grande adivino 3. No sé si esta multitud de dioses /,?'^"-Cicer. 
€s mucho menos extravagante que la de los egipcios. Pero ? ¿ V " 
quando la idolatría griega y romana no ig^lase á la S b . ^ a f í 
egipcia en lo ridiculo, la excede sin duda en lo periudi- 3 Cic.deLeg. 
cial a Jas costumbres. Lib. n. c . n -

L a veneración de los héroes antiguos, que fué ocasión LIV MS MAS PER» 
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JÜDICIAT, Á ¿e transfbmiarios endioses, aumentando excesivamente 
!LAS COSTUM' con su deificación, excitaba ia curiosidad de saber sus ha-
AUTORIZA LOS ^nas , y hacia mirar con sumo respeto todas sus accio-
VICIOS JDESUS nes. Sin embargo por una inconseqüencia la mas mons-
BIOSES, truosa, los mismos que ios transformaron en dioses, ó 

ios veneraron como tales, los hicieron autores de unos de­
litos , de que se hubieran avergonzado los hombres de la 
mas ínfima plebe. E l mismo Scévola, según nos advierte 

x Be- Civlt. San Agustín % se lamenta de que los poetas desfiguren 
t)ei. L . IY. ¿ ios dioses , hasta hacerlos indignos de compararse con 
c- los hombres buenos. Á este le hacen ladrón, á aquel 

adúltero: á unos atribuyen acciones y palabras torpes, á 
otros indiscretas: introducen tres diosas, que se disputan 
«1 premio de su hermosura, y las dos vencidas por V e ­
nus, vengativas destruyen á Troya; á Júpiter le hacen 
transformar en buey ó cisne, para abusar de alguna 
muger: casan á una diosa con un hombre; á Saturna 
le hacen devorar sus hijos: en una palabra, no hay 
monstruosidad, no hay vicio que no se atribuya á los 
dioses. Y como si el único fin de la idolatría fuese auto­
rizar ios vicios, ó hacerlos mas comunes, los mayores 
excesos se atribuyen á los dioses principales, mayores, ó 
escogidos. Á la ínfima turba de los dioses, como observa 

2 pe Clvl^ San Agustín % su misma condición obscura la puso á 
Del. L . VII. cubierto , para que no quedase íoprimida de infamias. Los 
c. 4. dioses escogidos no lo son para los honores , sino para las 

afrentas. Y si Júpiter es reputado por el primero de los 
dioses, y el mas comunmente venerado de los pueblos, 
también es el mas disfamado por sus torpezas, y toda 
suerte de atentados. 

E l dulce veneno de tan corrompidos esemplos, pre-
a sentado en la dorada copa de la religión, no podía menos 

&eLJAh™xi. de causar con freqüencia los mas funestos estragos 3. Así 
c. ag. & ai. vemos que los cretenses, según nos dice Platón 4,abando-
4 D* teg- nados al mas infame amor de la juventud, quieren auto-

I;lb' rizarse con el exemplo de Júpiter enamorado de Ganime-
A c t . u T L ' ¿ . des. No sería el solo joven de Terencio 5 el que tentado 
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de cometer un crimen deshonesto, se resolviese con'el 
exemplode Júpiter, diciendo: ¿Por qué he de reparar yo 
hombre frágil, en caer en una flaqueza en que cayó el 
gran dios, que con ios truenos de sus rayos conmueve 
los cielos ? Eurípides pone con freqüencia semejantes di­
chos en boca de los actores de sus tragedias. E n ios auto­
res antiguos se hallan muchos pasages, que comprueban 
quanto se abroquelaban los viciosos con ios exemplos 
de las deidades. Por último, Arnobio 1 exclamaba con ra-" ^ Am.sídv. 
zon: cr i Quién es el hombre tan bien educado y tan array- Gentil. Lih.v. 

gado en los principios de honestidad y pundonor, que las 
» máximas y exemplos de los dioses no le provoquen á ex-
n cesos semejantes ? " 

Los apologistas antiguos y modernos de ía religión de 'v i 
los paganos han querido dar á entender, que tales exce­
sos no provenían de la religión, sino solo de las fábulas 
de los poetas. Suponen que la teología mitológica ó fabu­
losa era en efecto una ficción impía, una invención de­
testable del espíritu humano, digna de prohibirse severa­
mente en qualquier república bien gobernada ; pero pre­
tenden que no se ha de tomar de los poetas el conocimien­
to de la religión, que quedó libre de sus abominaciones 
y de sus fábulas. ¡ Extraña pretensión, desmentida con la 
mayor evidencia por las mas seguras memorias de la a n ­
tigüedad! fr L a verdadera religión del paganismo es sin 
«duda la que fué adoptada por las naciones mas cultas y 
simas sabias de la Grecia, y por Roma : la que fué esta­
je blecida por las leyes y por la autoridad pública; pues es-
"ta religión es la misma que se halla en los escritos de los 
ÍJ poetas: de modo que ía mitología poética es la llave déla 
»teología pagana," Así lo demuestra Leland en la parte 1. 
cap. 6. y 7. Pero para hacer ver que los vicios de los dio­
ses estaban autorizados por la religión, me bastarán algu­
nas reflexiones de S. Agustín, que al mismo tiempo aca­
barán de hacer ver, quán corrompida estaba la religión 
entre los griegos y romanos en sus mejores tiempos, I'vn* 

Enelcap, aó del lib. iv. de la Ciudad de Dios, recuer- r ^ J Z ™ * 
TOMO r, Q ' 
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1 Tuscul. I . ¿a aquel dicho de Cicerón I , que hablando de los vicios 
e' que Homero atribuyó á los dioses, dixo : Transfería á los 

dioses las cosas humanas j mejor hubiera sido las divinas á 
nosotros. Y luego dice el Santo : " ¿ Por qué pues se celebran 

en honor de ios dioses los juegos teatrales, en que estas 
93Fábulas son declamadas,cantadas y representadas? ¿Por 
« qué los hombres mas doctos las cuentan entre las cosas sa-
s?gradas? Exclame pues Cicerón , no contra las ficciones 
M de los poetas, sino contra las instituciones de los mayores, 
s)Mas estos dirán: los mismos dioses han mandado cohri-
>» gor y con amenazas, que se les diesen estos honores: con 
«severos castigos han vengado su falta, y se han manifes-
95 tado aplacados quando han vuelto á tributárseles." Alega 
en prueba de esto un hecho de la historia romana, y lue­
go añade : "Los crímenes de los dioses que refieren los 
9? poetas se representan en los juegos, que el Senado forza-
33 do por los dioses manda renovar. E n aquellos juegos unos 
35 torpísimos comediantes cantan, representan, y aplacan á 
95 Júpiter, corrompedor de la entereza." E n el capitulo si­
guiente respondiendo á Scévola , que quería igualmente 
echar á los poetas toda la culpa de estos desórdenes, le; 
dice: " O Scévola , pontífice máximo , quita los juegos si 
93 puedes : manda á los pueblos que no den á los dioses fn-S 
35 mortales tales honores, en que sea diversión admirar los 
35 crímenes de los dioses, y se halle el incentivo de imitar-
55 los. Pero si el pueblo te responde : Vosotros pontífices sois 
3)los que lo habéis mandado: ruega á los mismos dioses 
35 que no manden que se les hagan tan infames obsequios."' 

E n estos y otros lugares de S. Agustín sé vé con la 
mayor claridad que los juegos y representaciones teatra­
les, no solo se hacían con gusto y aplauso del pueblo, 
sino con aprobación, y á veces por órden del magistra­
do , á instancias de los pontífices ó ministros de la re­
ligión , y en fuerza de una firme persuasión de que eran 
agradables á los dioses , y de que con tales juegos se alcan­
zaba su favor y amparo. De modo que no puede dudar­
se que eran parte del culto publico. Con razón pues ob-
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serva San Agustín, que la teología civil no debe distin­
guirse de la mitológica ó fabulosa cc porque ambas son 
«fabulosas y ambas civiles. Á una y otra hallará fabuío-
«sas , quien con atención considere las vanidades y obsce-
«nidades de ambas: á una y otra hallará civiles, quien ad-
«vierta que los juegos teatrales, que pertenecen á la fa-
sj bulosa, son parte de las fiestas civiles instituidas en ho-
jjnor de los dioses, y pertenecen al culto divino, ó á lab 
j)religión de los estados" I . Y aun observa el Santo 1 De C h i f 
Doctor, que en los mismos libros divinos se leen, y en los ^ ^ ' ^ VI 
mismos templos se celebran infamias de los dioses, que Cap' 
ni los poetas se han atrevido á poner en sus versos, n i 
los comediantes han sido tan desvergonzados que osasen 2 Cap. 5, 7, 
representarlas en sus teatros 2. et 9. 

A la verdad las representaciones de estos, ó los j u e - 1,7111 
gos teatrales, eran en Grecia tan perjudiciales á las cos­
tumbres, .que Platón juzgaba preciso prohibirlos, y aun 
desterrar á los poetas que los fomentaban 3. Y los roma- s S.Aug.De 
nps que en ios primeros tiempos se contentaron con los Civ.Vei.lAb. 
juegos circenses, luego que, según la expresión de S. Agus- VI11- c- I3' 
tin 4, se les mX.mé.\ixo h. delicada locura de los juegos tea- ^ Lrólc 
trates, experimentaron tan funestas resultas, que el Sena- 10 C 
do se vió precisado á prohibirlos s, y solo por una creída s Lib. ry. 
orden de los dioses, después los restauró. Pero á mas de cap. %6. 
que el mayor daño de estas representaciones consistía en 
que las torpezas, violencias y demás crímenes que se re­
presentaban , eran hechos de los dioses : aun con mas de­
senfreno , que en los mismos teatros, se Veía la disolución 
en varías solemnidades religiosas. LIX 

Tales eran las fiestas de Baco, famosas en toda la Gre- UN SIN FIN DE 
c ía , y que se celebraban con extraordinaria solemnidad FIKSTAS ES~ 
en Atenas. E n esta sede de la sabiduría y de la cultura se CAN-DAU>SAS» 
veían personas de ambos sexos, que de día y de noche 
corrían por la ciudad con vestidos ridículos, y ademanes 
los mas indecentes, invocando á su dios con alaridos y 
gritos á modo de locos. L a borrachera era parte del culto 
que con estas fiestas, se daba á Baco: había un premio para 

G 1 
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el que excediese á los otros en el arte de beber: y hasta 

Ub ^ s T ' el severo Plal;011 I? ensenando que no era decente beber 
1 111 ^ con exceso, se creyó obligado á exceptuar las fiestas ce­

lebradas en honor del padre del vino. 
Una de las mayores solemnidades de la religión p ú ­

blica de los romanos eran los juegos que se llamaban Fio-1 
rales, mandados por los oráculos sibilinos en honor de la ' 
diosa Flora. Estos juegos los hacia una quadrilla de mu--
geres jóvenes prostituías, que corrían por la ciudad desnu- -
das, ya baylando con ademanes indecentísimos, ya apa­
rentando riñas, dándose golpes, y haciendo pantomimas 
las mas provocativas. Tan excesivos horrores se tenian por 

* LnctDlvin man^a^os ^e Ios dioses, se celebraban con autoridad p u -
Justit, Lib.I. bllca.' Y se veían auíl fomentados con los aplausos de los 
cap. 20. magistrados de mayor gravedad, 2 

LXI Poco menos era la desenvoltura de los sacerdotes de! 
» ̂ J.Hofman dios Pan en las fiestas lupercales 3: las de la diosa Cibeles 
L u p e S r ' V * 110 eran ménos ínfames Por el Hbertinage, que por su cruel­

dad. Pero las fiestas nocturnas celebradas en honor de 
Kotis, diosa de la impureza, y por eso llamadas Kotitia,' 
hablan de exceder á todas las demás en abominables des­
vergüenzas. Los sacerdotes, que en todo el año no pa­
recían ocupados sino en instruirse en el arte de la sen­
sualidad mas obscena, durante las fiestas la practicaban 
baxo la protección de la diosa á quien servían. Con todo 
ían infame diosa tenia culto, tan detestables fiestas se ce­
lebraban en Atenas, en Corinto, en Chio, en la Tracia, 
y e n otros muchísimos lugares. Aun eran mas universales 
en la Grecia las fiestas afrodisianas, que con ceremonias 

rxn lascivas se celebraban á la diosa Venus. 
CUXTO^E'VT- ¿Pero Puede haber abominación mas horrenda que la 
KUST 1515 V ' ^ue suce^a en el culto de esta deidad ? ¿Á qué abismos no 

se precipitará la razón humana, quando en la religión y 
culto quiere andar por dó la guien sus propias luces, una 
vez que ha llegado á creer obsequio de una deidad, el mas 
infame público abandono al vicio? Pues esto es lo que vió 
toda la Grecia en el culto de Venus. E n Corinto para ser 
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sus sacerdotisas es menester hacer público alarde de vivir 
sin honor: solo pueden serlo las mugeres publicas. E l cul ­
to en que mas se afianza su protección, es sacrificarle ú 
ofrecerle algunas mugeres, que vivían en el templo para 
prostituirse á quantos quieran en obsequio de la diosa. 
Después de vencido Xerxes con sus formidables armadas, 
se puso en el templo un quadro, en que se representaban 
las súplicas y procesiones de tales sacerdotisas, con esta 
inscripción de Simonides poeta famoso: Estas han rogado 
á la díosa Venus, la qualpor amor de ellas ha salvado la Ore* 
cía. Uno y otro nos lo dice Ateneo 1: y Estrabon, autor 1 Athen. 
grave y juicioso, dice, que en un solo templo de Gorinto se Deipncsoph. 
mantenian mil de estas prostitutas: que en Comana eran Ij'lb- XIÍ I- c« 
también muchas; y que la gran multitud de consagradas6" 
al servicio y culto de la diosa, en que podian explayar 2 S^ab. 
sus torpes pasiones los devotos de Vénus , atraia á estas J f ' 

,£11, 
'2 . . / i LXIII 

ciudades un grande concurso de extrangeros 
Jeremías en la carta que escribe 3 á los que iban es- 3 

clavos á Babilonia, para exhortarlos á guardarse de suv^T^V1, 
idolatría, refiere varios actos de su culto idolátrico ; y en- * 
tre otros dice, que las mugeres sentadas en las calles, ó ca­
minos del templo, si logran que algún pasagero se las l le­
ve para satisfacer su torpeza, gozosas se burlan de las 
que no son escogidas. Herodoto 4 y Estrabon 5 añaden que 4 I^b. 1. n. 
en Babilonia estaba mandado por ley, que toda muger . 
nacida en el país , una vez en la vida habia de presentar- Llb" XVI* 
se al templo de Venus, y allí prostituirse á algún extran-
gero.: Asi tenemos también en Babilonia una tal infamia 
hecha acto de religión. Pero dice Herodoto, que una vez 
que se hubiese cumplido con é l , nada hubiera sido capaz 
de volver á hacer entrar en el templo á las mugeres de Babi­
lonia j y aun insinúa que las distinguidas por su nacimiento 
ó riquezas habían encontrado medio de eludir tan infame ley. 
Be aquí toma ocasión el erudito Goguet 6, para observar 
que esta ley, léps de haberse establecido para favorecer /0¿i,&f.Tot! 
los excesos, fué imaginada para contenerlos. Pues entre n i ' p . 331 
ios idólatras, era muy común la idea de que la diosa V é -
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ñus excitaba á las mugeres á la impureza; y así para apla­
caría creyeron los de Babilonia que seria del caso el sa­
crificio que mandaba la ley: queriendo, por decirlo así, re­
dimir la virtud de las mugeres, y asegurar para siempre 
su castidad, haciéndolas caer en un desvío, con que seli-
songeaban que quedarla satisfecha Wnus , "y dexaria tran-, 
quilas aquellas víctimas en lo restante de su vida. ; Sacri­
lega extravagancia de la razón del hombre! llegar á fin­
girse dioses, que envidien las flacas virtudes de los morta­
les , y los induzcan á los vicios. ¡Extraño delirio! po-

. ner por fundamento de la castidad de las mugeres, su i n ­
fame prostitución á un desconocido. 

*?Xíy Sin embargo, el culto de Venus había de ser mucho 
mas fatal á las costumbres en la Grecia, que en Babilonia. 
Aquí la prostitución era un sacrificio, que ofrecian lasmu-^ 
ge res una sola vez en la vida y á pesar suyo, para pre­
servarse de los torpes ínliuxos de una maligna deidad:- de , 
manera que el mismo sacrificio hacia ver el horror y feal­
dad de la impureza. Mas en la Grecia , al paso que la ex­
travagancia de aplacar á una diosa con torpezas, subsls- . 
tía en los grandes entendimientos de los que gobernaban 
los pueblos, y de muchísimos.sabios, que trocando en kirv, 
panares jos templos, creían • asegurar la castidad en las -
casas : un sin número de mugeres, en quienes era respeta­
do el vicio , tenían por honroso destino de toda su juventud , 
el. fomento de lairj,ipureza^ los queje sacrificaban estas,, 
víctimas , si alguna, vez lo hacían para,librarse de la, ma­
lignidad de la diosa, lo hacían con mas freqiiencia para, 
alcanzar de ella una benéfica protección en su casa y fa­
milia. Todo esto había de quitar el horror, y encubrir la 
fealdad de la torpeza. ¿Pues, quánto mas pestilenciales que 
en Babilonia fubian de,ser en Grecia ios vapores que ex­
halasen, estas prostitutas-, estos templos, estos cultos ? j Tan 
hediondos lagos de corrupción no Jiabian de inficionar á 
todo el pueblo ? 

A tan infames excesos .cubiertos con capa de religión, 
ó por mejor decir, públicamente autorizados por ella, aña-
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damos íos crueles y obscenos cultos ? con que se procura­
ban aplacar íos malos genios ó dioses infernales; a ñ a d a ­
mos, que no solo en las aras del sabio Egipto,sino tam­
bién de la culta Grecia I, y hasta en las de Roma, se vie- * Porph. V e 
ron mudís imas veces sacrificar víctimas humanas 2; y no a b s í i n . u . §. 

podremos dexar de admiramos, que algunos autores mo- |'V . 
demos se hayan atrevido a decir, que la religión de los j n s t i i , ^ . x. 
paganos arreglaba las costumbres , y no era culpable de c. a i , 
los excesos que sucedían en sus fiestas, siendo preciso con­
fesar que la teología civil, ó culto públ ico , no solo a d ­
mitió , sino que áumerító las abominaciones que contiene la 
mito lóg ica ; y que según parece toda la diferencia entre 
ellas consiste, en que ios desórdenes que la poesía fingía 
de los dioses, la religión de mil maneras facilitaba que los 
cometiesen los -hombres. Lxyi 

Esta conexión 'del culto público con las: fábulas de los Y 
poetas , aun la prueba S. Agustín 3 con otra-reflexión no* 
ínénos evidente.cr ^ No nos Ta demuestran, dice, los mismos TAS 
S) simulacros, las figuras, las edades, los sexos, y los ves- s j)e civ. De¿ 
«tidos de los dioses ? ¿Por ventura solos los poetas nos dan Lib. iv. c. 7. 
s> á Júpiter con barba, y á Mercurio sin ella ? ¿ No los re -
s5 presentan asimismo ÍOs pontífices ? ¿ N ó son tan escanda-i-
alosas las figuras de lPr íapo ,que haceníossacerdotesjco-
55 mo las de los comediantes ? ¿ No los vemos de una misma 
«maneraen los lugares sagrados para recibir adoraciones 
s? y en los "teatros para mover á risa? " E n e^cto las está-
tuas, pinturas, relieves, todas las representaciones de los 
dioses, y de sus h a z a ñ a s , que se veían en los templos, ó 
que se hacían en las casas para el culto privado ó públi­
co , eran conformes á la idea que de ellos daban los poe­
tas : á no ser que algunas fuesen mas infames, porque, co­
mo dice allí mismo el Santo Doctor, en los libros de ios 
sacerdotes ó de las cosas divinas se hallaban ideas de los 
dioses tan baxas ó tan indecentes, que los poetas graves las 
juzgaban indignas de. sus versos. LXVII 

E n lo que nos dice S. Agustín de los simulacros de los *'ÁC'IlMENT1É 
dioses no soló tenemos una prueba evidente, de que las VENERADAS 

COMO DIOSES 
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•»OK EC PUE- fábulas que de los dioses contaron los poetas, eran vene-
*os ' y1 POLÍ- ra^as con religiosa credulidad por los pueblos, sino que 
TICOS. tenemos también indicada una de las principales causas 

de los mayores estragos de la idolatría. E n el libro de la 
y1 f^P' XIV^ Sabiduríax, leemos que la habilidad y singular cuidado del 

artífice, pintor ó estatuario, promovió la idolatría, ex­
citando una grande idea del hombre representado, y sien­
do así ocasión de que la multitud incauta le adorase como 
Dios. Y lo peor fué, que luego atrayéndose la considera­
ción la misma figura, aun ella pasó á ser venerada por 
deidad. E l pueblo acostumbrado á venerar por dioses tan­
tas obras de la naturaleza, era muy fácil que sin detener­
se, convirtiera en adoraciones los aplausos, que le mere­
cían las obras perfectas del arte. Los filósofos, que tenían 
por Dios al todo, dando el nombre y el culto de Dios á 
ías partes en quienes resplandecía el poder , la hermosura, 
ó alguna otra perfección, no podían negar este nombre y 
este cultoá las estátuas y pinturas, en que admiraban la 
extraordinaria habilidad del artífice. Aquellos otros filóso­
fos, que llegaban á formar de la Divinidad alguna idea 
espiritual, ó casi espiritual, y sostenían el culto de los 
astros y de los héroes, como de especiales depósitos ,» 
símbolos de esta substancia etérea ó divina : con igual fa­
cilidad podían suponer muy llenas de este éter ó espíritu 
á aquellas obras del arte; y con mas razón veían en ellas 
la representación de su imaginada divinidad. Por último, 
Jos políticos que agotaban todos los medios de perficionar 
la estatuaria y pintura, como las mas nobles artes, y que 
dan gusto á las demás, aunque hubiesen conocido toda la 
ridiculez de tales deidades, las hubieran sostenido y fo­
mentado como muy propias, para dar entre los gentiles 
mucho aprecio á las estátuas y pinturas. Con esto el furor de 
tener por dioses á las estátuas, no solo se apoderó del vul­
go ignorante, sino hasta de la gente mas instruida y sen­
sata del pueblo mas sabio y religioso del paganismo. E n eí 
Areopago de Aténas fué citado el filósofo Estilpon de M e -
gara, por haber dicho que la esíátua de Minerva, obra 
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del célebre Fidias no era un dios; y aunque procuró ex­
cusarse con que en efecto la estátua de Minerva no era 
dios, sino diosa, sin embargo aquel augusto tribunal, 
creyendo esta respuesta un mero efugio, le desterró de la 
ciudad V 

Una vez precipitada la razón del hombre al abismo de 
venerar por dioses álas obras de sus manos, ¿quién no ve, 
que el adelantamiento de las artes habla de multiplicar 
prodigiosamente el numero de los dioses, y habia de aña­
dir en sus figuras y hechos continuas caprichosas noveda­
des? L a total desnudez en las figuras de hombres y m u -
geres, las lúbricas actitudes en que á veces se representa­
ban los historiados de las fábulas mas criminales y ver­
gonzosas, obras de artífices h.íbiles miradas con aten­
ción religiosa, y como objetos dignos de adoración y cul ­
to, no podían dexar de infundir la mas pestilente corrup­
ción en ios ánimos de ios espectadores. L a sola increíble 
casi universal costumbre en los tiempos mas floridos así 
de ía Grecia, como de Roma, de proponer á la adora­
ción pública monstruosas figuras, hasta de ios objetos que 
Un mediano pudor no se atreve á nombrar : el infame abu­
so , la torpe moda de llevar las muge res en sus pechos, ó 
pendientes de sus gargantas, los idolíllos de Príapo , ¿ no 
habían de extender y fomentar el desenfreno y la disolu­
ción, al mismo tiempo que hacían ver , que habia llega­
do ya á lo sumo? Así la idolatría propia, ó la deifica­
ción de las imágenes, no solo era en sí misma una de las 
mayores abominaciones del politeísmo, sino que facilitaba 
en gran manera la corrupción en las costumbres. 

Mientras iba manifestando , que entre los paganos 
la religión era ía verdadera causa de la disolución de cos­
tumbres, que ocasionaban los vicios atribuidos á los dio­
ses : he insinuado las principales fuentes de la corrup­
ción del paganismo, así en los dioses que adoraba, como 
en los cultos que les ofrecía; á saber, las fábulas que de sus 
dioses cantaban.los poetas, la deificación de las estatuas, 
§1 culto de Venus3 algunas fiestas especialmente licencio-

TOMO I , H 

1 Biogeti. 
Laert. Lib. u . 
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sas, y los juegos ó representaciones de los teatros. Pues c a ­
balmente en todos estos corrompidos manantiales, habla de 
aumentarse y hacerse mas activo el veneno cQn el adelan­
tamiento de las ciencias y artes. E n efecto, quatito mas se 
cultivase y perfeccionase la poesía, mas hablan de aumen­
tarse las fábulas de los dioses , y el encanto de los versos. 
Quanto mas hábiles fuesen los estatuarios y pintores, y 
mas común el buen gusto en estas artes, habían de crecer 
hasta un número casi infinito los ídolos, y las represen­
taciones de sus excesos, y habla de ser mas venenoso, 
el echizo de los depravados afectos que la mayor parte 
inspiran. E l artífice inventor, con sus figuras ó historiados 
de invención, daba motivo al poeta para una nueva fá­
bula , ó un adorno de las precedentes. Este por su parte 
con nuevas ficciones daba nuevos objetos á las artes. E l 
sacerdote introducía en su templo, y en su culto, todo lo 
que los otros inventaban, para dar un nuevo atractivo á 
$u deidad; y aun idólatra el mismo del gusto del pueblo^ 
anadia fábulas que lisonjeasen las pasiones en términos 
á que no se atrevían los demás. Todos estos, y el progre­
so de las demás artes contribuían á hacer mas freqüentes; 
y mas deliciosos los juegos, mas varias y concurridas las 
fiestas, mas curiosas y Uso nueras las novedades en el cu l~ 
to. No hay pues que admirarnos de que así en Egipto, 
como en Grecia, y en Roma, la corrupción de la idolatría 
fuese creciendo á proporción del adelantamiento de las 
ciencias y artes ; y concluyamos con el exemplo de estas 
naciones , las mas distinguidas en sabiduría y cultura , que 
entre los paganos, la religión mas corrompida fué la de los 
siglos y pueblos mas sabios y mas cultos, que es la última 
observación que me propuse manifestar. 

Ahora pues, si la razón luego que se introduxo á d i ­
rigir el culto inventó el politeísmo: si los sabios que mas 
han cultivado la razón, han fomentado las abominaciones 
idólatricas : si las naciones mas civilizadas y diestras en 
artes y ciencias, han sido las mas corrompidas en la re ­
ligión : después de taa fatales experiencias, ¿qué confiai*» 
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«a podremos tener en las luces naturales de nuestra r a ­
zón para dirigimos en el conocimiento y culto de Dios, 
que es decir, en lo que debe conducirnos á nuestra felici­
dad? ¿Nos alentaremos con la reflexión de que tiene bas­
tantes fuerzas y luces para servirse de las criaturas > para 
conocer y dar culto al Criador ? Pero estamos viendo que 
luego que los hombres, dexada la tradición antigua, s i ­
guieron en el culto de la divinidad el rumbo que la ra­
zón corrompida les señalaba, quedaron sumergidos en el 
abismo de la idolatría. ¿ Esperaremos que la razón mas 
experimentada, mas advertida, y atenta tendrá mayores 
luces para guiarnos ? Pero cabalmente observamos , que 
los primeros errores, en vez de servir de escarmiento, han 
sido principio de otros mas desatinados; que quanto mas 
ilustrada la razón en el conocimiento de las criaturas, tan­
to mas ciega ha sido en el de su Criador; y quanto mas 
exercitada en las obras de las artes, tanto mas torpe y 
extravagante en las funciones del culto. ¿Mas á lo menos los 
sabios filósofos , cuyas sublimes sentencias aun ahora nos 
admiran, no disiparon las tinieblas con que estaba cubierta 
la religión en su tiempo ? No seguramente. Hasta los que 
mas adelantaron en el conocimiento de Dios, si tuvieron 
bastante luz para ver los escollos de la idolatría, deslum-
brados no supieron evitarlos, lejos de poder librar á los de­
más. Las reflexiones mas juiciosas de los filósofos en orden á 
Dios y á su culto, son á lo mas unos lúcidos intervalos, 
que hacen mas horrorosa la constante locura, con que se 
abandonaron ellos mismos y promovieron en el pueblo el 
culto de los ídolos, y las mas execrables ceremonias. 

Sería menester pues una ceguedad como la de los idó-
, latras, para no ver que la razón humana, por las tinie­
blas con que la ofuscan las pasiones, es insuficiente para 
dirigir al hombre en el conocimiento y culto de Dios. De 
ahí los mas sabios de los gentiles , á pesar de la alta idea 
que tenían formada de su sabiduría , comprehendieron 
que en orden á las cosas divinas vivían entre la ignorancia, 
la incertidumbre y el error; y que necesitaban de una re-
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velación ó instrucción divina, que los guiase en el cono-» 
cimiento de Dios y de la religión. E r a muy común entre 
ios sabios la máxima de Platón, de que el culto de los 
dioses debian arreglarle los oráculos, en los quales creían 
que hablaban los mj^mos dioses. Quando este político pre­
viene á los legisladores, que no se atrevan á innovar en 
la religión del pueblo, la razón que dá es, porque el cono 
cimiento cierto de las verdades propias de la religión excede 
la capacidad de los mortales I . E l mismo pone en boca de 
Sócrates "que no debemos fatigarnos en discurrir acer— 
j) ca del cuito que debemos á Dios: ni guiarnos por las fla-
J> cas luces de nuestra limitada razón, sino esperar con hu-
55 milde rendimiento que Dios nos enseñe 2 " . Semejantes 
expresiones hallamos en Cicerón y en otros muchos. De 
manera, que los mayores sabios de la gentilidad no solo 
conocieron que Dios no podía mentir, y que asi debía 
creérsele, si hablaba; y que cuidaba de los hombres, y 
siendo así, era regular que alguna vez les hablase : sino 
que aun se adelantaron á que era preciso que les hablase 
de las cosas divinas, ya que en orden á ellas era tan cie­
ga y desatinada la razón. 

Adoremos pues la admirable providencia del Señoij 
que dexaba caer la razón humana al abismo de ía fal­
sedad y mentira, para mejor elevarla al conocimiento de 
las mas sublimes verdades: abandonaba los hombres al 
espíritu del error, para que desengañados de su razón, 
quedasen convencidos de la necesidad de una revelación 
divina; y con este conocimiento se dispusieran para reci­
birla con docilidad, por mas elevada que fuese sobre sus 
alcances, y con gusto, por mas repugnante que fuese á 
los deseos de su corazón. 
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C A P Í T U L O I V , 

Los EXCESOS r FALTA DE REGLA EN LAS COSTUMBRES 
DISPONEN AL PUEBLO GENTIL , PARA QUE SE SUJETE 

A LA N UEVA LEV. 

Í^a nueva revelación había de descubrir al hombre 
íos mas elevados é incomprehensibles misterios; y habia 
de exigir la mayor pureza, no solo en las obras, sino hasta 
en los afectos. Así el Señor ya de lejos le iba preparan­
do , para que mejor recibiera las luces que quería comu­
nicarle , y la santidad con que él debía corresponderle. 
Dispuso, que una larga serie de siglos le hiciese conocer 
por experiencia, que para acertar en las ideas de las cosas 
de Dios, no debía ocupar su razón en inquirir, sino su­
jetarla á creer; y que para arreglar bien sus afectos, no 
debía seguir las inclinaciones del apetito, sino luchar con­
tra ellas sin cesar. Para lo primero permitió que un con-* 
tinuo desacierto, una suma extravagancia en las cosas 
divinas, ensenasen al hombre quanto necesitaba de una 
-luz superior;y al mismo tiempo dispuso que se conservase 
la memoria de algunas verdades, que, ó bien ensenadas 
por tradición desde los primeros padres, manifestasen la 
conexión de la doctrina del segundo Adán con la reve­
lada al primero, ó bien descubiertas y aclaradas por la 
luz natural del hombre, le guiasen á creer quanto se le 
dixese de parte de Dios. Y esto es lo que manifesté en el 
capitulo precedente. 

Asimismo para disponer al hombre á recibir las le­
yes de la nueva revelación, aunque repugnantes á su ape­
tito , permitió que la corrupción de costumbres fuese ge­
neral, horrorosa, y aun autorizada por íos dictámenes 
de los sabios, y las disposiciones de los legisladores, para 
convencerle de la necesidad de la nueva ley; y al mis­
mo tiempo dispuso que se viesen algunos hechos señala­
dos de virtud, y se oyesen algunas máximas ajustadas á la 
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buena moralidad, que preparasen el corrompido cora­
zón del hombre á recibirla con menos repugnancia. Y 
esto es lo que espero manifestar en este capítulo con igual 
evidencia. 

Dios concediendo al hombre la razón con que conoce 
él bien y el mal, y la libertad con que elige lo que quiere, 
le impuso la natural obligación de arreglar todas sus ac^ 
clones, según los dictámenes de la recta razón. A esta 
es muy conforme, que el hombre considere que todo lo 
que tiene, lo tierie de Dios: que el cuidado de sí mismo, 
-y de sus acciones está confiado á su libertad: y que la 
necesidad y la conveniencia le unen con los demás hom­
bres. Y con esta consideración se ve que el hombre por 
naturaleza contrae muchas obligaciones para con Dios, 
para consigo mismo, y para con los demás hombres. Se­
gún esta división, la mas regular de los deberes del hom­
bre, veamos qual fué su cumplimiento, ó quales fueron 
las costumbres entre los gentiles. 

Pero para conocer á quanto llegó la corrupción de las 
•naciones idólatras, no creo necesario copiar las horrorosas 
descripciones, que se nos han conservado en varios au­
tores antiguos, sagrados y profanos. A mas de que el co-
razon del hombre en todos tiempos ha dado bastante ma­
teria á las patéticas lamentaciones de sus extravíos, y un 
mayor zelo contra los vicios, ó mas claro conocimiento 
de su fealdad, ha podido arrancar expresiones mas fuer­
tes en épocas menos corrompidas: juzgo que será mas del 
caso examinar, qué barreras se oponían en el paganismo 
al curso de los vicios: qué cuidado de las costumbres te­
nia la religión: qué máximas proponía para arreglarlas: 
quáles eran en este particular las disposiciones de los legis­
ladores, y la doctrina de los filósofos. 

Este examen nos hará ver á un tiempo la excesiva 
corrupción de las costumbres paganas, y el fin que me 
propongo al recordarla, esto es, la necesidad de un reme­
dio superior á las fuerzas de la razón. Porque si llegamos 
á descubrir que entre los gentiles, ni su religión, ni U 
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ley, ni la filosofía refrenaban la depravada concupiscen­
cia del hombre: ¿quién podrá dudar , que como bruto 
indómito, sin freno de temor de Dios, había de precipi­
tarse por el resvaladizo pendiente de los vicios, atrope-
liándose á sí y á sus semejantes, hasta caer en un abismo 
de inhumanidad y disolución ? ¿ Si hallamos que la religión 
pagana, la ley y la filosofía, no cuidan, ó no saben, ó no 
pueden remediar la depravación de las costumbres, no po-
dremos concluir que el remedio es superior, á las fuerzas 
de la razón ? 

Art. í. La religión de los gentiles incapaz de arreglar 
las costumbres. 

E s claramente imposible , que el idólatra cumpla con 
la primera, y mas noble obligación del hombre, ó con lo 
que debe á Dios. Reconocer muchos • dioses es desconocer 
al verdadero , que debe ser uno solo: es negarle k adora­
ción^ amor y alabanza que le son debidas. E n el capítulo 
precedente hemos visto, que el verdadero Dios llegó á ser 
desconocido de las naciones mas cultas • y que esta cegue­
dad era mucho mas abominable, porque desconociéndole 
á él a reconocian por Dios hasta las criaturas mas viles. 
Hemos visto, que si algunos filósofos llegaron á formar de 
Dios alguna idea, fué no solo confusa, sino mezclada con 
los mas crasos errores, y desmentida ó despreciada en sus, 
costumbres enteramente conformes á la idolatría: hemos 
visto , que si no pudo en los pueblos borrarse del todo la 
tradición de la divinidad, si hubo filósofos que tuvieron 
algún conocimiento de la eternidad, inmutabilidad, pro­
videncia , y demás perfecciones divinas, fué para mas ul-, 
tratarlas, ya creyendo estas perfecciones, y la misma d i -
vinidad en muchos dioses, ya fingiéndolas unidas con pen­
samientos baxos , acciones ruines , y mil vicios abomina-
bies, ya figurándose á sus dioses capaces de aplacarse y 
complacerse con las ri4ÍGulecesJ crueldades, abseenidade^ 
y locuras de las ceremonias de, su culta 
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E n adelante veremos, que hasta los mas sabios filóso­
fos desconocieron la esencial dependencia, que tenemos de 
PÍOS como de nuestro primer principio, y de nuestro ú l ­
timo fin. Veremos que ni los sabios conocieron el máximo 
precepto del amor de Dios, ni las otras obligaciones nues­
tras en orden á é l , ni siquiera el arrepentimiento de nues­
tras faltas. Preciso era que se estrellase el hombre en es­
tos y otros escollos de iniquidad, luego que despreció la 
tradición del verdadero Dios, único norte fixo de sus pen­
samientos y afectos, única verdadera guia del cumplimien­
to de sus obligaciones, y tomó por norte qualquier débil 
é inconstante resplandor , ó vislumbre de perfección que 
viera en las criaturas. Porque no quisieron conocer á Dios, 

1 Rom. I , v. n i adorarle como t a l , decia S. Pablo 1 de los idólatras, Dios 
a8. ad 31. |ox aijan¿on¿ 4 su depravado juicio, y por eso obraron lo qm 

no convenia, llenos de toda suerte de iniquidades, malicias, 
fornicaciones, avaricias, injusticias, llenos de odios y envi­
dias , homicidios, disputas, engaños, malignidades, chismes y 
murmuraciones -. dignos del odio de Dios, y de ignominia,y 
con todo soberbios, altaneros , inventores de maldades, m- . 
obedientes á sus superiores, locos, sin orden, sin afecto, sin 
unión, y sin misericordia. Hasta aquí S. Pablo. | Puede pon 
ventura haber desorden mas universal, que el que causa 
la idolatría ? 

Lxxvii L a razón del hombre, si reflexiona sobre sí misma, fá­
cilmente conocerá que en quanto piensa, quiere y hace se 
propone siempre algún fin; y que por consiguiente el hom­
bre para proceder como racional, ó con orden , debe pre-
fixarse algún fin ó término, á que últimamente vengan á 
dirigirse *todas sus cosas. Pero si de ahí pasa á investigar 
dónde hallará un finó término, que sea digno de que pa­
ren en él todos sus conatos, un centro á que puedan d i ­
rigirse con rectitud las líneas de la casi infinita circunfe­
rencia de sus afectos: verá que es demasiada la sublimi­
dad de su conocimiento, para no elevarse sobre qualquie-
ra criatura por perfecta que sea; verá que ni todas las 
criaturas juntas tienen bastante latitud, para que puedan 
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concentrarse en ellas íos afectos que salen de nuestro co­
razón, y así verá que su ultimo fin ha de ser el mismo que 
su primer principio, ha de ser un bien infinito, el mismo 
Dios. Por consiguiente la idolatría que quiere dividir la 
divinidad, quita á Dios el ser el término, á que últ ima­
mente vengan á referirse todas las acciones de los hom­
bres ; y trastorna en los mismos la principal dirección 
desús acciones, ó el principio de que ha de nacer que sean 
ordenadas. Y de ahí es, que la idolatría precísalos hom­
bres á faltar á lo que deben á Dios, y íos conduce á p r o ­
ceder sin orden con los próximos, y consigo mismos, le­
jos de procurar el cumplimiento de sus deberes, i x x v i n 

Los que, estamos acostumbrados á la verdadera rel i - i * o CUIDA D E 
gion, vemos con tanta evidencia que la dirección de las ARREGI'ARt AS» 
costumbres es una parte esencial suya, que nos parece 
imposible, que los paganos pudiesen imaginarse una re­
ligión que no tuviera regla de costumbres. Sin embargo 
tal era la establecida por las leyes, y administrada por 
los sacerdotes paganos. Ni cuidaba de ilustrar el espíritu 
con el conocimiento de la verdad , ni de arreglar las ac­
ciones de los hombres con la práctica de los deberes mo­
rales. Consistía únicamente en ios ritos y ceremonias p ú -
bíicas, que se debían observar en el culto de ios dioses. 
Nada se enseña en ella, decía Lactancío \ que aproveche 
para cultivar las costumbres, y arreglar la vida. E l oficio 
de los sacerdotes, decía Varron, se reduce á enseñar a los 
hombres, qué dioses deben adorar, qué especie de sacrificio 
se debe ofrecer á cada deidad, y á d i r i g i r l a observancia de 
IQS ritos y ceremonias. Y sí entre los romanos, como su­
pone Cicerón % tenían ros sacerdotes alguna general ins­
pección sobre las costumbres, no era esta función del sa­
cerdocio, sino encargo que les daba la policía. 

Aun entre los romanos, para aplacar la cólera de los 
dioses irritados, nunca hablaban los sacerdotes de reíbr-
m de costumbres: no era este el medio que prescribía su 
re^gion. Si el estado sufría ó estaba amenazado de algu­
na grande calamidad, se recurría á vanas y supersticiosas 

TOMO I , £ 

1 JDiv. Insf. 
îb. iv. c. 3. 

D e C i v . 
lab. ii. 
é . 7. 

D e l 
c. 4. 

2 Pro domo 
sua cul Pont. 
a. i . 
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ceremonias; se ofrecían sacrificios, el Dictador clavaba 
un clavo en alguna puerta, se practicaban otras puerili­
dades semejantes, pero siempre quedaban en paz los v i ­
cios, á no ser alguno que .se creyese perjudicial al estado. 
E l hombre que con sus vicios no trastornaba la pública 
tranquilidad, por mas que se supiesen sus deshonestida­
des dentro de su casa, por mas que fuese avaro, sober­
bio, y lleno de otros mil vicios, mientras que observase fiel­
mente los ritos sagrados, y adorase los dioses, según las 
costumbres y leyes del país , ya cumplía con todos los 
deberes de la religión, ya pasaba por hombre verdade­
ramente piadoso. De manera, que podemos muy bien de­
cir , que para ser hombre piadoso,, religioso, ó fiel á la 
religión, no era menester ser hombre de bien ó de bue­
nas costumbres; y que como dixo Lactancio, la ciencia 
de las buenas costumbres, y la de la religión, eran dos 
cosas muy diferentes I.. 

Mas aunque la religión pagana no prescribiese á los 
hombres como debían portarse consigo mismos, y con el 
próximo, y los sacerdotes contentos con los sacrificios 
exteriores, no exigiesen el de un corazón puro; sin em­
bargo I no se mantuvieron entre los paganos algunas m á ­
ximas religiosas, que parece debían contener la disolución, 
y fomentar las virtudes sociales? ¿ N o quedó en todos los 
pueblos algún obscuro conocimiento de Dios, y de una 
providencia que vela sobre las acciones de los hombres, 
para premiar las buenas y castigar las malas? ¿ N o queda­
ron en todas las naciones algunas reliquias de la antigua 
tradición de la inmortalidad del alma , y de un estado 
futuro, en que ha de haber premios ó penas correspon­
dientes á las obras buenas ó malas de esta vida ? ¿ Pues 
estas verdades no hablan de ser útilísimas á las cos­
tumbres ? 

Sin duda las ideas de un Dios justo,y de unos premios y 
penas posteriores á la muerte debian contener algunas veces 
al vicio, animar á la virtud, y mantener algún orden en la so­
ciedad. Pero ideas tan importantes eran parte del precioso 
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depósito de verdades, que revelado al primer hombre, 
pasó de padres á hijos por tradición á todos los pueblos; y 
lejos de haberlas descubierto ó aclarado la religión paga­
na, no hizo mas que disminuir su fuerza, ofuscándolas 
y aun corrompiéndolas \ Y aunque permitiésemos que la * N u m . i i $ . 
falsa religión para fomentar el temor y el culto de los y %• 
dioses, y malos genios, cooperaba á mantener la memo­
ria de la providencia, y de los premios y castigos de una 
vida venidera: ¿ qué importa, que renovando esta memo­
ria diese alguna fuerza á esta barrera tan propia para 
contener la corriente de los vicios, si al mismo tiempo 
doblaba la copia y el ímpetu de sus furiosas avenidas con 
la continua lluvia de escándalos que se derramaban de 
las fiestas licenciosas , de los sacrificios inhumanos y so­
bre todo de los mismos dioses, modelos de toda suerte 
de crímenes? A vista de lo que sobre esto se dixo en el 
capítulo precedente, no puede dexar de concluirse, que la 
religión de los paganos, no solo no miraba como de su 
cargo arreglar las costumbres de sus sectarios en el gobier­
no de sí mismos, y en el trato social con los demás hom­
bres, sino que en uno y otro los incitaba y autorizaba 
para la mas detestable corrupción. 

Art. I I . Las leyes chiles insuficientes para arreglar las 
costumbres. 

PROCURA ROÍ* 
CONTENER LOS 
BAÑOS DE LA 
IDOLATRÍA: 

Las leyes alguna vez procuraron contener los daños 
que la religión causaba á las costumbres ; pero fueron 
muy débiles sus esfuerzos en esta parte, muy incomple­
tas sus disposiciones para promover la buena moral; y 
aun estas frustradas por otras, que fomentaban la diso­
lución ó el desurden. E l Senado de Roma conoció quán 
perjudiciales eran á las costumbres los juegos teatrales, 
establecidos y fomentados por principios de religión. Los 
prohibió : pero por creerlo mandado de sus dioses los res­
tableció 2. Algunas de las fiestas mas licenciosas, que se De Civ^Drl 
celebraban en Roma, solo eran permitidas á los extran- Lib-Iv- c. 26 

1 2 
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geros; pues su policía las privaba á todos los ciudada­
nos. E n algunas provincias de la Grecia parece que el 
culto de algunos dioses, que se representaban con ade­
manes indecentes, era: peculiar de ios padres, los quales 
cumplian con estos dioses por s i , y por sus familias. Aris­
tóteles si no supone esta limitación de la ley, á lo menos 

Pchí. Lib. la desea. Después de haber manifestado 1 quán perjudi­
cial es á las costumbres, que los niños ó niñas oygan ó vean 
palabras ó figuras indecentes: quán obligado está el le­
gislador á desterrar del todo de la ciudad qu al esquié ra 
palabras obscenas: cómo deben castigarse, asi ios niños, 
como los de mas edad, que falten en esta parte: quál 
debe ser el cuidado de los magistrados en que no haya 
pinturas, ni estatuas que imiten acciones deshonestas, ana-* 
de:fr A no ser en las de aquellos dioses á quienes se. acos* 
jjtumbra atribuir también la deshonestidad. E n quanto á 
« estos dioses, la ley permitirá que los hombres ya hechos, 
J»cumplan con las ceremonias sagradas por s í , por sus 
si hijos y por sus mugeres. Pero no permita que los mas 
3?jóvenes vean ni comedias ni tragedias,55 Así Aristóteles 
conociendo la eficacia de las palabras y figuras indecentes 
para envenenar las costumbres de un pueblo, las tolera 
expresamente en las figuras de ios dioses, y en las repre­
sentaciones teatrales de sus hechos, esto es, en los luga­
res en que el veneno tiene su mayor actividad. 

PERO INÚTIL- jExtraña inconseqiiencia en tan gran filósofo! pero 
inevitable en un idólatra: la que al mismo tiempo: nos 
hace ver, quán ineficaces son todos los esfuerzos que po­
día hacer una buena política, para precaver lo, danos 
que acarreaba á las costumbres la religión pagana. Mien­
tras que subsistan sus preocupaciones, y se vean por todas 
partes las acciones mas torpes representadas en las está-
tuas y pinturas de los dioses, ¿de qué servirá que, se­
gún el consejo de Aristóteles , se prohiban las demás pin­
turas indecentes? Prohibir á los niños la vista de las re­
presentaciones lubricas del teatro, ¿qué débil remedio 
para'contener los desórdenes que de ahí nacen 5 mayor-

LXXXIT 

MBHTE: 
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mente quando ni el mismo Aristóteles 1 se atreve á ex- 1 Ihib. 
chiir de los juegos teatrales á los que ya tienen edad para 
comer en las mesas publicas, y por consiguiente en los 
años mas peligrosos de la lozana y ardiente juventud? 
Por último poner el culto de los dioses que se compla­
cen en la torpeza, como propio de los padres de iami-
lia, hubiera hecho mas respetable este culto; y asi habría 
acabado de quitar á las torpezas, que en él se hacían y 
representaban, todo horror y fealdad. N i la autoridad de 
hÉ mejores leyes, ni la vigilancia de los magistrados 
•pueden impedir que sea un perenne manantial de cruel-
-dad, de torpeza, y de otros crímenes, la opinión de que 
hay dioses, que llegaron á ser dioses, y se quedan dio­
ses á pesar de sus vicios: y de que los hombres con ac­
ciones crueles y torpes aplacan la indignación, y se gran-
gean el favor de los dioses, de quienes todo lo esperan 
ó temen. 

Mas aun prescindiendo de este defecto común á la le­
gislación de las naciones paganas, que casi todas fomen­
taron mas órnenos esta grosera idolatría: es por demás 
buscar en las leyes civiles una luz que, baste para dirigir 
la conducta moral del hombre, conforme á 'los verdades 
ros principios de lo justo é injusto. Por mas que Sócra­
tes 2 los reduzca todos á la obediencia ó inobediencia 
de las leyes, que están en vigor en la república, y solo 
t.énga por justos á ios hombres que las guardan, y por in-
justos á ios que no las cumplen: por mas que otros filó­
sofos antiguos 3, y algunos modernos miren á las leyes 
civiles, cono regla y medida única de la virtud y del 
deber: por mas que en los pueblos paganos se observen 
algunas leyes ó constituciones políticas muy propias para 
inspirar algunas buenas costumbres á los pueblos, y para 
mantener el buen órden en la sociedad: con todo es fá ­
cil demostrar , que las leyes meramente civiles de una 
nación, sea la que fuere, nunca contienen una regía de 
costumbres que sea completa y suficiente. Un hombre 
puede observar exactamente todas estas leyes -, sin ser 

L X X X I J I 
Q U I E N O B S E R ­
VA TODAS CAS 
BUENAS P U E ­
D E AUN S E R 
MALO. 

2 Xenoph. 
Mem. Socr. 
Lib, iv. 

3 Num. i i 6 . 
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verdaderamente virtuoso: puede no incurrir ninguna de 
las penas fulminadas por las leyes, y con todo ser muy 
malo. Porque las leyes civiles se contentan con arreglar 
ías acciones publicas de los ciudadanos para el buen or­
den de la sociedad: no se introducen hasta el corazón, 
que es el verdadero trono de la virtud y del vicio; y así 
no es su fin hacer al hombre virtuoso en el interior, ó en 
la realidad. Asimismo las recompensas y las penas esta­
blecidas en las leyes humanas pertenecen á los actos ex­
teriores : no llegan á las disposiciones del corazón , ni i 
las intenciones de la voluntad, de las quales depende la 
moralidad de las acciones humanas, ó su carácter de bon­
dad ó malicia moral; y por consiguiente la sanción de 
las leyes civiles no tiene fuerza para hacer observar al 
hombre la buena moral. Añadamos, que las leyes civiles 
no cuidan de las que suelen llamarse obligaciones imper­
fectas, como el agradecimiento, la hospitalidad., la cari­
dad, y demás, que constituyen una parte muy impor­
tante de la moral; y podremos decir con Séneca 1 \Qi ián 
limitada inocencia es el ser bueno semn la ley l ? Qu into 
mas se extiende la regla de. los deberes, que el tenor dé 
las leyes? i A quántas cosas nos obligan la piedad, la hitó 
manidad* la liberalidad, la justicia, la fidelidad, que m 
se hallan en las leyes ó constituciones públicas7: 

LXXXIV 
LAS DK EGIP-
TO FOMENTA­
RON LA DISO­
LUCION, 

Art. I I L Las leyes civiles mas famosas de la antigüedad9 
defectuosas en el arreglo de las costumbres. 

A mas de estos defectos inevitables en toda legislación 
civil, observemos algunos particulares vicios de las leyes 
mas famosas de la antigüedad; y veremos con mayor evi­
dencia quán en vano se esperarla la perfecta reforma de 
costumbres de la luz y fuerza de las leyes humanas. Las 
leyes y constituciones políticas de los egipcios tan cele­
bradas en la antigüedad, á mas de que mandaban el culto 
de mil deidades ridiculas, y así faltaban en el mismo fun­
damento de la moral, que es el conocimiento y culto del 
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verdadero Dios, fomentabaa muehos vicios y abusos gra­
vísimos. Entre sus ritos sagrados había muchas indecen­
cias é impurezas I. Sexto Empírico refiere, que en va ­
rias comarcas de Egipto las mugeres se prostituian no 
solo sin deshonor, mas aun con gloria 2. Las leyes 
aprobaban el casamiento con la hermana, y declaraban 
legítimos los hijos, hasta de las criadas ó esclavas com­
pradas 3. 

Pero la mas famosa de las leyes de Egipto contrarias 
á la justicia , es la que habla de los robos. E l mismo 
Diodoro de Sicilia gran panegirista de la policía y le­
gislación de los egipcios, nos conserva la memoria de 
esta ley, que con razón él mismo llama muy singular: 
"Quien quiera, dice, meterse á ladrón, dé su nombre al 
5) príncipe de los ladrones , á quien ha de llevar después 
* quanto hurta. Quien pierda algo, dé también por escrito 
nía. nota de lo que le taita, y del lugar y tiempo en que 
9>se le hurtó. Así halladas luego las cosas, se tasará su va-
» l o r , y la quarta parte quedará para el ladrón; las otras 
wtres se restituirán ai dueño. Pues creyendo ei legislador, 
53 prosigue .Dtodoro, que' era imposible' impedir los hurtos, 
35 buscó este medio para que se pudiera recobrar la mayor 
»parte de lo hurtado." Así procura disculpar esta ley. 
Pero ¿ qüán en váno ? ¿ Por ventura el legislador quando 
no puede impedir del todo un vicio, debe autorizarlo y 
fomentarlo ? Pues esto es lo que claramente hacia la ley 
de Egipto sobre los hurtos; pues los ladrones quedaban 
con ella asegurados, no solo de la impunidad, sino hasta 
de una buena recompensa. 

También los legisladores griegos se deslumbraron a l ­
guna vez, y fomentaron j a deshonestidad é injusticia. L i ­
curgo, tan recomendado por antiguos y modernos, es­
pecialmente por Aristóteles y Plutarco, según parece , sa­
crificaba las mas justas consideraciones á lo que se figu­
raba bien público , ó interés del estado. E l mismo P l u -
rárco confiesa que muchos decían, que las leyes de L i ­
curgo eran muy propias para hacer buenos soldados, y 

1 l^id. Eus 
' de Prcep. Evt 
Lib^ 11. c. 1. 
&111.C.1. &a. 
2 Pyr, Hip. 
m . c. 24. 
3 Fid. Nat. 
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hombres viciosos. Aristóteles l , y Platón 2 observan que 
aquellas leyes podían hacer á los hombres valerosos , pe­
ro no justos. De, ahí la bárbara crueldad que los lace-
demonios usaban con los esclavos, con los jóvenes , y 
hasta con los niños. Sus esclavos Heíotes trabajaban las 
tierras y exercian las artes mas necesarias; con todo se. 
les insultaba impunemente, eran esclavos del público, y 
así qualquiera ciudadano podía mandarles y maltratarlos: 
su menor falta era castigada con la mas monstruosa cruel­
dad: eran siempre tratados peor sin comparación que los 
animales domésticos, Pero quando los lacedemonios se 
figuraban que sus esclavos eran en sobrado número, en­
tonces por principios de política, ó por mejor decir, á 
impulsos de la mas bárbara fiereza, los mataban á sangre 
fría, ó sorprehendiéndolos con cautela, ó acometiéndo­
los á cara descubierta. Y esto en tanto grado, que aun 
después de haber los Helotes servido en una guerra con 
valor, con fidelidad, y con feliz suceso, tuvieron la atroz, 
inhumanidad de matar dos mi l , diciendo que los saCriíi-. 
caban á la salud del estado V 

Plutarco quiere dudar de que tan inhumana política, 
fuese instituida por. Licurgo, pero á lo menos no puede,, 
negarse que era muy conforme a l espíritu de sus- leyes* y, 
el mismo Plutarco nos hace ver, que las que mandaban • 
azotar á los jóvenes para hacerlos sufridos, descubren un 
ánimo poco menos .feroz. Aatiguamente,en Esparta se sa­
crificaba á Diana un. hombre mantenido á este efecto, 
por haber declarado , un oráculo ,f.que el altar de esta 
diosa debía estar bañado con sangre humana. Pero L i ­
curgo creyó mas al intento de familiarizar sus espartanos 
con las heridas , la sangre, y la muerte, substituir á 
aquel sacrificio otro, en la apariencia menos, pero en 
la realidad mucho mas inhumano. Los muchachos de Éspar-
ta puestos sobre el altar de Diana Ortia , eran azotados, 
con una continuación y crueldad espantosas. Se les obser­
vaban todos los movimientos y palabras, para pre-. 
miar el valor ó constancia del sufrimiento. Los que 
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morían en tan cruel tormento, sin haber prorrumpido en 
la menor queja, en premio de su firmeza eran enterra­
dos con funerales magníficos h N i era muy irregular esta 
muerte fatal; pues Plutarco % historiador digno de íc, 

v dice que él mismo ha visto varias veces espirar los mucha­
chos en medio de los azotes. 

Aun era mas fatal al género humano, y no menos 
contraria á la justicia, la disposición de Licurgo en or­
den á los niños. Apénas nadan, debian ser llevados á un 
cierto lugar, en donde hombres nombrados al intento los 
reconocían con sumo cuidado. Si les hallaban alguna de­
formidad , ó una complexión débil ó enfermiza, los arro­
jaban á una caverna cerca del monte Taygete 3, con el 
bárbaro pretexto de que su vida ni era útil al público, ni 
á los mismos niños. Á vista de estas constituciones pol í ­
ticas de los espartanos sobre los niños, los jóvenes y los 
esclavos, ¿ quién no se pasma que el mas sagrado dere­
cho del hoiiibre, y el fundamento de todos los demás, el 
derecho que tiene á su existencia, fuese tan desconocido 
ó despreciado de una república, que fué tenida por una 
nación de filósofos, gobernada con las leyes de un filó­
sofo , que mereció el renombre, de muy amado de los dio-
fes, y á quien un Aristóteles juzgó digno de los sacrifi­
cios , que se le ofrecían como Dios 4? ¡Terrible demos­
tración de la cortedad de luces de la razón corrompida 
del hombre! 

E n donde era tan insultada la vida, no es mucho 
que en otras materias fuesen igualmente vulnerados los 
derechos de la honestidad y de la justicia. Esparta tenia 
baños comunes, en que á un mismo tiempo se bañaban 
hombres y mugeres; y en algunas de sus fiestas formaba 
danzas, en que iban mezclados jóvenes de ambos sexos 
del todo desnudos *. Licurgo permitía, y en ciertos lan­
ces mandaba á los maridos, que dexasen las mugeres á 
-hombres bien formados y robustos, para que diesen á la 
república ciudadanos de alma grande y cuerpo vigoroso. 

-Asi Esparta dirigida por su Licurgo, con sus leyes abo-
T O M O I . K 

1 Plut. I f lS t . 
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1 Pr?-/; T1' lió toda justa idea de la fidelidad conyugal, y destruyo 
c. o P ta. Le- , J. , , , . . , , 
land P. I I . la modestia y el pudor que la naturaleza inspira a las mu-
c. m . §. 6. geres como preservativo de la castidad y virtud. Y en 
Goguet n i . esta república las mu geres vivían no solo con luxo y de­

licadeza, sino tamban sin freno en toda suerte de descws 
denes, como observa Aristóteles I. 

„ LA Jus- Por último Esparta quiso que los jóvenes viviesen de 
TICIA, lo que robaban. Si eran sorprehendidos en el hurto, se les 

castigaba con fuertes azotes y con hambre,: no en pena 
c P y r . H i - del hurto, dice Sexto Empírico 2, sino de su poca habi-

p o i . i 11.C.C14. i i¿a¿ ¿ disimulo en hurtar3. Y aunque supongamos que el 
^ Plut- Lz- estado, precisando á los jóvenes á hurtar ó á morir de 

c u r g . c i í . m . . jia{iij3re ^ |es |os b ^ e s que se tomaban, en premio 
de su destreza en pillarlos, y así estos no eran hurtos con 
todo rigor: sin embargo precisar á los jóvenes á este modo 
de vivir era acostumbrarlos á toda suerte de trampas y 
astucias, para apoderarse de los bienes ágenos. Sin duda 
esta disposición de Licurgo contribuyó mucho á la mala 

XCI fe y perfidia, que fué tan conocida en los lacedemoniosi 
Y CON TODO Concluyamos pues, que la perfidia , la corrupción, 

ERAN LAS MAS inhumanidad y el sacrificarlo todo á la ambición y al 
FAMOSAS D Ü . i ' • • 1 3 1 1 1 

GfiEciA. ínteres, eran los caracteres principales de los lacedemo-
nios: eran como el blanco de la constitución política de 
un pueblo, admirado por toda la antigüedad profana 

4 W a s e Gog. como un modelo de sabiduría y de virtud 4: de un pue-
O r i g T. n i . klo cuyas leyes nos asegura Plutarco 5, que debían pre-
^ L y c u r g . pr. |—rse |as ¿Q todos los demás estados de la Grecia; y 

cuyo legislador fué el modelo de Platón, Diógenes , Z e -
non, y de los demás que escribieron con algún acierto so­
bre leyes y política. Si con todo esto la austeridad y se­
vera policía de la famosa Esparta vino á parar en tan 
extraños excesos, ¿qué esperaremos de las demás repú­
blicas de la Grecia? No hay duda que muchas procu­
raron contener los hurtos, ni todas trataron con tanta 
crueldad á los esclavos; pero casi todas abandonaban á 
los niños feos ó enfermizos: en todas seria fácil hallar 
particulares disposiciones contrarias á la justicia; y gene-
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raímente en. toda la Grecia vemos una detestable abomi-
. nación, disfrazada con el nombre de amor de los niños: 
; vemos reynar una deshonestidad horrorosa á la misma 
..naturaleza, aquellas abominaciones á que, según nos dice * Rom. t 
.. San Pablo I , fueron abandonados los gentiles en pena de v- «*• ad 31 
» su idolatría. 

Máximo Tirio, al principio de la Disertación I X . , dice EN CUYA 

que el amor nefando de los jóvenes reynaba por toda la GI0N ¥[jk TO-
Grecia, y especialmente en.Atenas; y da bastante á en- AERADA S I M 

' , ' - • 1 , • 1 , M . . , INÍAMIA LA 

tender, que ni nabia leyes que le prohibiesen, m magis- PEDERASTÍA. 
trados que le castigasen, ni sabios que se atreviesen á 
desacreditarle. Xenofonte 2 pretende que en Lacedemo- 2 ^esp £a_ 
nia, por las sabias disposiciones de Licurgo, el amor de ced. 
los niños se habia conservado puro. Pero también dice, que 
en muchas ciudades las leyes no refrenan las deshonestidad 

. des de este amor; y por eso teme que no será creido en 
lo que dice de Lacedemonia. Plutarco en la vida de So­
lón 3 supone malo el amor de que habla la ley, con que 3 S o l ó n , & 

. este prohibió á los esclavos el usar de ungüentos, y amar ¿4mat. 
- á los niños; y que la estableció para cubrir su debilidad en 
. amar á los hermosos. E ü a n o , en el capitulo V . del l i -
- bro X I I I . de sus Varias historias, pregunta quién fué el 
..primero en amar á los muchachos libres, y responde que 
; Laio fué el primero que se abrasó en este amor: que 

robó á Crisíppo, hijo de Pelope; y que de ahí vino que 
• los tebanos tuviesen por cosa honesta el amar á los her-
• mosos y bien dispuestos. Aunque el contexto de pregunta 

y respuesta manifiesta bastante, que Eliano hablaba de un 
amor vicioso, se evidencia aun mas con decirnos clara­
mente Platón, en el diálogo V I I I . de ¡as leyes, que en los 
tiempos de Laio fué quando se introduxo el amor ne­
fando de los niños. 

• Este gran filósofo, en el mismo diálogo, declama con- xcm, 
. tra semejantes abominaciones , suponiéndolas comunes, 
• y causas de infinitos males. Nos dice , que las leyes de 
, Creta y de Lacedemonia en otras materias muy buenas, 
». eii esta se apartan y se oponen á las buenas costumbres: 

K 2 
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que quien en este particular oiga la voz de la naturaleza 
no se conformará con aquellas ciudades: que los creten­
ses inventaron la fábula del rapto de Ganimedes, para 
apoyar su abominable sensualidad con el exemplo de Jú­
piter, que tienen por legislador; y que se ha de procu­
rar que todo exceso contra naturaleza sea tenido por in­
fame y aborrecido de los dioses. Después propone una 
ley que lo prohiba, y se extiende en hacer ver que puede 
observarse. No puede leerse sin horror lo que Platón en 
su Convite pone en boca de Alcibiades ; pero este solo 
discurso, en que se intenta hacer la apología de la p u ­
reza de Sócrates ofrece mil pruebas, de que el amor 
nefando de los jóvenes era mirado aun en Atenas, hasta 
por los filósofos, como diversión indiferente, lejos de estar 
prohibido, ó ser tenido por infame, 

aciv Quien mire con reflexión lo que dicen Máximo, X e -
nofonte, Plutarco, Eliano y Platón, rae escusará de c i ­
tar otros testimonios, ni podrá dexar de admirarse, de 
que algunos autores quieran vindicar la antigüedad pa­
gana de este oprobio. Pero lo que excede toda admira­
ción es, que un autor moderno cite estos mismos cinco au­
tores, y aun estos mismos lugares, para probar que el de­
lito contra naturaleza no era permitido en Creta, ni i m ­
pune en las demás repúblicas griegas, y que el amor de los 

• niños , lejos de estar unido con el vicio, era solo un amo­
roso cuidado de su buena educación. N i á mas de estos 
cita otros testigos de la antigüedad, que Estrabon á fa­
vor de Creta, siendo asi que visto en su texto da una idea 
muy ridicula y mal sonante del amor de los niños en 
esta república. No alega otros hechos, que el de Eliano 
antes referido, y otro de Cleómenes en Plutarco, que es 
evidente que no viene al caso. No alega otras leyes, que 
la de Solón, de que ántes hablamos; otra que copia de 
Demóstenes M i d i ana, y allí mismo se v é , que no habla 
de corrupción ó deshonestidad, sino en general de inju­
ria u oprobio; y algunas particulares también de Atenas, 
que saca de Esquines contra Timarco, las que á lo m é -
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nos no hablan de los niños ? ó solo de los que abusan de 
ellos para una prostitución gananciosa, y no con el velo 
del amor. E l mencionado autor, á pesar de lo dicho, se 
lisonjea de que estos hechos, estas leyes ? estos testimonios 
bastarán para destruir una preocupación ? que ha tenido:-y 
todavía tiene tantos sequaces. Pero yo al contrario espero^ 
que la asombrosa ligereza con que este autor ñola de preo­
cupación común un dictámen tan fundado en la an t igüe­
dad, inspirará á sus lectores una justa desconfianza de 

- las nuevas ideas, con que suele oponerse al modo común 
de;pensar^ í—c^ oin^r^2c;iv.::> ĈÍK I 

Los autores citados bastan para demostrar con quanta 
razón los expositores de San Pablo, y los apologistas de 
nuestra sagrada rel igión, así antiguos como moderaos, ha­
cen memoria de la pederast ía , ó del vicioso amor de los 
jóvenes , en prueba de quan corrompida está la razón del 
hombre, ó quan deslumhrada ó ciega procede sin la fe 
en el conocimiento de la vir tud y del vicio. Véase á lo 
menos San Juan Crisóstomo en la homilfa I V . sobre el 

i cap. 1J. de l a carta á los Romanos, en donde cree de­
ber probar de propósi to, que es infame é ilícito el abomi-

' nabie amor de los niños j por ver que esta torpeza fué no 
solo permitida, sino aun tenida por cosa de honor, de que 
eran indignos los esclavos: n i solo entre algunos bá rba ­
ros, sino en medio del sapientísimo pueblo de Atenas, y 
aun en, las leyes del grande So lón , y en los libros de m u ­
chos filósofos. 

Pero baste ya de las repúblicas griegas: veamos si ía LAS LEYES DE 

de Roma supo fundar las leyes y costumbres políticas so- RoMA ^ VA-
Í bre verdaderas ideas de lo justo y honesto. Así como en 
í Lacedemonia, también en Roma el bien público es el blan­

co de toda ley; y mas que en aquella es en esta la prin­
cipal, ó única virtud el amor de ía patria. E n los prime­
ros siglos de Roma, no hallamos que la perfidia y mala 
fe fuesen en ella tan frecuentes como en Lacedemonia: 
ai contrario vemos muy heroicos exemplos de probidad, 
justicia, fidelidad y grandeza de alma. Pero como los an­
tiguos romanos amaban estas virtudes por creerlas nece-

xcv 
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sarias para solidar y extender su república, con facilidad 
las abandonaban j si alguna vez se les figuraban contra­
rias al bien de la patria. Así en la historia romana tene­
mos muchísimas pruebas de que Roma, idólatra de sí mis­
m a , sacrificaba la buena fe, la justicia y la equidad, á 
la loca ambición de sujetar á los demás pueblos, ó de 
ser la señora de todo el mundo» 

Sin embargo, las leyes de las doce tablas han mere­
cido los aplausos y la admiración de todos los siglos. Cice­
rón no se contenta con preferirlas á las demás constitu­
ciones civiles, tanto de los griegos, como de las otras 
naciones, sino que añade que el solo librito, que las 
contiene, excede en autoridad y en. utilidad á las biblio­
tecas de todos los filósofos. Y á la verdad, las doce ta­
blas contenían muy excelentes disposiciones, para arreglar 
la conducta de los ciudadanos entre sí y con la república, 
establecer los derechos de los particulares, mantener el 
buen orden entre las varias clases ó condiciones, y ase­
gurar la tranquilidad y felicidad del estado. Pero no solo 
estaban llenas de desatinos en lo tocante al culto de la 
Divinidad^ no solo eran inútiles para ordenar los interiores 
afectos del alma; sino que hasta en la relación^ que dice 
el hombre al estado y á los demás hombres , faltaron 
enormemente á lo justo, y hasta en las costumbres p ú ­
blicas descuidaron ó despreciaron lo honesto. 

FUERON BAR" 1 Dexando á parte la severidad que respiran otras te-
BARAS CON LOS ^cs, no puede leerse sin horror la que trata de los deu-
CON" LOSRNI- ¿ores. No solo los condena á perder la vida, ó ser vendí-
Ños , dos por esclavos, síno que quando los acreedores son mu­

chos, les permite la ley que hagan pedazos el cuerpo 
1 Tert. A p o l . del deudor, y se lo repartan ^ Esta bárbara inhumanidad 
cap. 4, ¿e la ley no sé que llegase nunca á practicarse ; pero de­

masiado se practicó en Roma la inhumanidad con los 
niños, que hemos visto en Esparta. Dionisio Halicarnaseo, 
grande admirador de las instituciones civiles de los ro­
manos , nos dicé que Rómulo mandó á los padres que 
criasen á todos los hijos, y la mayor de las hijas, permi­
tiéndoles abandonar todas las demás que tuviesen. E n 

X C V I 
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quanto á los hijos feos ó monstruosos, podían matarlos-
sus padres , luego que los hubiesen hecho ver á cinco da 
los parientes mas cercanos l . Cicerón supone que las doce 
tablas autorizaron esta inhumanidad 2 5 pues hablando del 
tribuno de la plebe, para expresar que la primera vez que 
se estableció fué luego extinguido, dice que en su primee 
nacimiento fué echado como niño muy feo, por disposi­
ción de las doce tablas, citó ablegatus tanqnam ex X1L 
tábulis imignis ad deformitatem puer. E n Terencio, fiel 
pintor de las costumbres de los hombres, que tenia á la 
vista, hallamos que el viejo Cremés, tan humano que 
pudo ser autor de la famosa máxima: Homo sum: /¡£<-
nmni n i l á me alienum puto 3, manda á su muger, que 
si pare hija la mate; se enfada porque no ha obedecido ; 
culpa el deseo de que viviera la hija, y atribuye esta ter­
nura maternal á falta de conocimiento de lo que es con­
forme á ley, bueno y justo 4. ¿Quid cum illis agas, qui 
mque jus , ñeque bonum atque aquum sciimt ? Aun en 
tiempo de Séneca los romanos ahogaban á sus hijos, si na­
dan débiles ó con una disposición defectuosa £. Tertulia­
no 6 y Lactancio 7 objetan á los romanos gentiles la cruel­
dad de abandonar á sus hijos, como aun subsistente. 

; Sí las leyes ó costumbres públicas de los romanos, 
eran tan crueles con los niños, no es mucho que lo fue­
sen igualmente con los esclavos. Los dueños tenían liber­
tad de transportarlos , quando eran viejos, ó estaban en­
fermos , á una isla del Tiber, en donde perecían de ham­
bre. Otros llevaron impunemente el luxo y la glotonería, 
hasta el extremo de echar en sus estanques los esclavos 
robustos y sanos , para que ahogados sirviesen de pasto 
á los peces, que asi se figuraban mas sabrosos ¡ Monstruosa 
•unión de la mas inhumana crueldad, con la mas afemi­
nada delicadeza sensual! ¿Qué mucho pues, que una 
constitución política, que no procuraba remediar desór­
denes tan inhumanos , dexase también correr sin freno 
ia nefanda torpeza , que hemos visto tan común entre 

. los griegos? 

E n efecto no lo fué menos entre los romanos. Sus 

1 Dion.Haüc. 
Rom. y í n t i q . 
Lib. 11. 

^ IJv L e g . 
Lib. n i . c.S. 

3 I l c a u t m t . 
Act. 1. se. 1. 

4 I b . Act. iv . 
SC. I . 
5 Sen. De Ira 
1. c. 1$. 
6 yíptrl. c. 9. 
t Div.hisi.y. 
c. 9. 
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CORROMPIDA 
COMO LA GRE­
CIA EN LA PE" 
OBRASTÍA. 

1 Denat. 
r. i , c.aS. 

5 Episf. xcv. 

3 Faccioí. 
Verbo £ '^0-
íetus. 

4 ¿íjpQh i . 

5Lib.V'i.c.23. 
S. Hier. 

ÍSiiiíC I I . 
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FUÉ MAS 
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poetas hablan de ella como de costumbre corriente. C H 
cerón 1 nos representa á Cotta , hombre de carácter y 
genio distinguido, confesándose él mismo culpable de este 
vicio, suponiéndole común en los romanos de sus cir­
cunstancias , y hablando de é l , como de una diversión 
agradable, no reprehendida por los filósofos, ni juzgada 
criminal ó afrentosa. Séneca 2, lamentándose del luxo y 
desórdenes de su tiempo, supone que habia grande mul­
titud de mozos jóvenes, divididos en varias clases, según 
su nación, color y disposición de cuerpo, destinados á 
tan detestable abuso: Fusrorum infcelicium greges, quos alidZ 
cübicuü contumelia expectant.... ágmina exóktorum per 
nationes, coloresque descripta. 3 S. Justino 4 hablando con 
el Emperador de ios romanos Antonino Pió , con ex­
presiones semejantes á las de Séneca, asegura que tan 
infame práctica era común á todas las naciones paganas; 
Ut narrantur antiqui greges et armenia gregalium equo-
rum aluisse : ha nunc et pmros ad tur pe s dumtaxat usus9 
et foeminarum pariter... turba ad hoc piaculum apud omnes 
gentes prostat. Lactancio Firmiano, hablando de las tor­
pezas de ios gentiles en sus Divinas Instituciones. 5, que 
escribió mientras era preceptor de Crispo, hijo del E m ­
perador Constantino , se lamenta con especialidad de que 
los impíos parricidas, que destruyen y corrompen la j u ­
ventud con el torpe abuso de su propio sexo , con todo 
tengan por bagatela, ó por cosa indiferente tan horren­
da maldad: Hi'ec tamen apud i líos levia, et quasi honesta 
sunt. De tan autorizados testimonios se colige con evi­
dencia , que la pederastía no era entre los romanos ni 
ménos frecuente, ni menos publica, ni menos libre de 
nota de infamia que entre los griegos. 

E n lo que excedieron sin duda á estos fué en ía cruel* 
dad de los espectáculos ó de los gladiadores. E n efecto 
aunque en ciertos dias del ano ios jóvenes de Esparta, 
divididos en dos como exércitos, se acometían con furor 
y ápuñadas, mordiscones y puntapiés, ya uno á uno, ya 
á pelotones se batían hasta quitarse muchas veces los ojos; 
aunque ios juegos olímpicos, pitlcos, ñemeos é Ístmicos, 



tib. v i . c . m . 
art. i . y 3. 
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á mas de otros gravísimos danos que con el tiempo cau­
saron 5 dieron ocasión á la muerte de muchos atletas I; 1 Goguet 

con todo, esta inhumanidad no tiene comparación con la P,_ 111 
fiereza de los combates, ni con el número de los asesina­
tos de los gladiadores romanos. Causa horror leer en 
Justo Lipsio 2 tantos géneros de gladiadores, tanta fre- 2 S a t u m . 
qüencia de estos espectáculos, y tanto número de com- Se rm. Líb. 1. 
batientes. ^ 

Aunque la mayor parte de los gladiadores fuesen es­
clavos ó cautivos, con todo los había también libres, que 
se hacían gladiadores, ó por la buena paga que se les 
ofrecía, ó por el solo furioso deseo de pelear. Hasta hom­
bres de la primera nobleza tomaban este oficio, ya estre­
chados de la pobreza, ya impelidos del deseo de com­
placer á los príncipes. Y lo que mas asombra es, que tam­
bién las mugeres se abandonaron á la infamia y al furor 
de derramar su sangre en los anfiteatros, con tal exceso 
que fué preciso-que el Senado les prohibiese pelear con 
espada 3. Al modo que tan bárbara locura se apoderó de 3 í í . ir. 3. 4. 
toda clase de gentes, se extendió también á todos los luga­
res. Los sepulcros , los mercados ó plazas grandes, los cir­
cos , los anfiteatros hechos á este fin, los patíos de las c a ­
sas y los destinados para las juntas del pueblo,'las calles 
espaciosas, no solo en Roma, sino en las ciudades, y has­
ta en los lugares délas provincias, todo era campo de ba­
talla , en que los conciudadanos se mataban cruelmente, pa­
ra divertir á otros conciudadanos4. Las salas de las casas, * Ih .t. c.17. 
los comedores , hasta las mesas se veían con freqüencia 
regadas con sangre humana, contribuyendo á hacer mas 
espléndido el convite el mayor número de gladiado­
res 5. Así aunque parece que este fiero combate se intro- 6 I h . i . c, 6. 
duxo para inspirar horror y sentimiento en los funera­
les, primero de insignes capitanes, ó personas muy dis­
tinguidas , luego de gente rica que lo disponían en su tes­
tamento , y después en la muerte de algunas mugeres 6: 6 Ih. 1. c. 8. 
con todo, lo que hizo mas freqüentes estas funciones ó jue­
gos fué el deseo de lisonjear el gusto del pueblo; pues los 

T O M O í . L 
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concursos de Roma, en que se veián mas gentes de todas 
clases, y en que la multitud estaba con mas gusto, eran los 

Ib. 1. c. 7. espectáculos de los gladiadores I . Asi los daban los nuevos 
ediles, los pretores, los qüestores, los cónsules, los sa ­
cerdotes , y los emperadores con tanta freqüeticia, y con 
tan ligeras ocasiones, que parece que miraban este por 
uno de sus principales cargos 2. Quien considere la fre* 
qüencia de unos espectáculos, en que era casi indispensa­
ble matar ó morir, y en que solo el pelear con menos de­
nuedo era castigado con fuego y azotes, no admirará que 
Justo Lipsio 3 pondere sus estragos con estas palabras: 
jj Con razón comenzó en las exequias un divertimiento, que 
33 fué la peste y la muerte del orbe de la tierra. Creo y aun 
w s é , que ninguna guerra ha hecho tantos estragos en el 
95 género humano, como estos juegos de placer.. Contad el 
53 mimero délos dias y de los hombres que he dicho :miento 
93 si no hubo mes , que costó á la Europa veinte ó treinta 
sí mil hombres; y á esto llamaban delicias . . . Esto se hacia 
95 no por desenfreno de algún particular, sino como por ley 
» y decreto publico." A tal exceso de barbarie conduxo á 
los romanos su política, con el fin de inspirar valor en los 
combates, y quitar el horror de la sangre y de las heridasi 

A vista de los monstruosos desórdenes que hemos 
mencionado, establecidos, fomentados ó desatendidos por 
la legislación romana, griega, y egipcia, que es decir 
por los legisladores y magistrados mas sabios y prudentes 
de la gentilidad: es preciso confesar, que si la razón de­
muestra que ninguna legislación civil puede ser regla sufi­
ciente de la moral , la experiencia convence que es casi 
imposible, que el legislador destituido de las luces de la 
fé, no trastorne aun en cosas importantes la honestidad^ 
la humanidad y la justicia. Y como estos legisladores eran 
al mismo tiempo famosos filósofos, sus desaciertos son ya 
una prueba de que la filosofía es inútil ó insuficiente para 
arreglar las costumbres de los hombres: que es lo que fal­
ta probar para concluir 5 que este arreglo exige luces su­
periores á la razón. 
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Ait. IV. La filosofía pagana ciega en los principios 
ciencia moral. 

de la 

E l autor deí Juicio de los Santos Padres sobre la moral 
de la filosofía pagana, con. el piadoso designio de manifestar 
la excelencia de la moral cristiana , hace ver de propósito 
los errores y la flaqueza de aquella. Sus errores , asi en 
los principios, como en los preceptos: su flaqueza, así por 
la falta de autoridad para hacer observar los preceptos, 
como por el mal modo de proponerlos. Voy á dar una 
idea por mayor de lo que sobre estos puntos se trata en 
dicha obra. 

Los principios, ó verdades capitales, de que la cien­
cia moral debe sacar los preceptos, y las razones que nos 
inciten á practicarlos, ó miran á Dios, ó al mismo hom­
bre. E n quanto á Dios, no solo debe presuponer su exis­
tencia, sino también sus infinitas perfecciones, especial­
mente la providencia. E n quanto al hombre, debe tener pre­
sente la excelencia de su origen, la inmortalidad del a l ­
ma , su ultimo fin, su flaqueza ó impotencia para obrar 
bien , y la causa de sus miserias. Antes hemos visto quán 
torpemente erraron los filósofos sobre el ser, unidad, y 
providencia de Dios: veamos ahora, si á l o menos acerta­
ron en el conocimiento del hombre. 

E n quanto á su origen, no enseñaron sino delirios los 
mas absurdos, aunque consiguientes á la mala idea que te­
nían de la formación del universo. Aristóteles, con sus pe­
ripatéticos, y los últimos pitagóricos y platónicos, como 
•creían que el mundo siempre ha estado del mismo modo 
que ahora, fué consiguiente que creyesen que los hombres 
desde la eternidad se sucedían unos á otros por una infi­
nita multitud • de generaciones, sin que hubiese habido a l ­
guno que fuese primero que todos los demás. De Platón 
tío puede asegurarse si admitió el mundo eterno , como 
Aristóteles; pues contradice en unos lugares lo que sobre 
festo dice en otros. Pero es cierto que no quiere al hom­
bre hechura del Dios supremo», sino de unos dioses infe-
• : • : • . L a-
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riores; y que el cuerpo humano es una cárcel, en donde, 
estos dioses meten el alma, en pena de los delitos que co­
metió quando estaba con los dioses celestes. Los demás 
filósofos, conociendo quán absurdo es poner un perpetuo 
circulo de generaciones, que ni comienza ni acaba, una 
seguida de hombres, que tienen todos principio y fin, y 
sin embargo forman una línea sin principio ni fin, y vien­
do en el mundo señales ciertas de que tuvo principio: 
no dudaron que también los hombres hablan comenzado 
á ser. Pero para explicar el modo, se valieron de las ima­
ginaciones mas extravagantes, ; 

Por lo común , creyeron que los primeros hombres 
hablan nacido de la tierra como hongos, ó viles gusa­
nos , atribuyendo su origen á la fecundidad de la tier­
ra y calor del sol, sin hacer mención de causa superior , 0 
inteligencia. De ahí la vanidad con que tantas naciones ? es­
pecialmente griegas, se gloriaban de que era su tierra la 
que habla brotado los primeros hombres, Anaxímandro 
pretendió que al principio la tierra y el sol produxeron 
unos peces grandes, en cuyos estómagos se hablan forma­
do niños de ambos sexos , que al llegar al estado de ali­
mentarse por si mismos, hablan salido á poblar el inundo 
de hombres, Empédocles decía, que la tierra produxo pri­
mero aquí pies, allí manos, mas allá brazos, cabezas, es­
tómagos , y qüe juntándose por casualidad estas partes con 
el debido orden, llegaron á formarse hombres perfectos, 
Demócrito con menos rodeos hacia salir del lodo á los 
hombres, como vemos salir á los gusanos, Epicuro quiso 
de suyo añadir algo al sistema de su maestro; y así ase­
guró , como si lo hubiese visto, que en varias partes de 
la tierra hablan aparecido unos tumores cubiertos de pie­
les , y arraygados á la tierra , de que al abrirse habían 
salido muchos niños , los mas sin pies, sin manos, sinbo-

i Lucr. v. c a , sin cabeza, ó sin algún otro miembro necesario, por 
Diod. Sic. i . i0 qUe luego perecieron 5 pero algunos bien formados, que 
i t^Cens de se marituvieron con una leche que manaba entonces de to-
dié m t . iv. dos los poros de la tierra \ 
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Los estóveos á primera vista parecen muy ágenos de 

semejantes locuras; pues el mismo Lactancio 1 nos dice, 
que atribuían la formación de los animales á una provi­
dencia divina ; y en sus obras leemos que los hombres son 
los hijos de los dioses: que el alma es una porción de 
la divina substancia: y aun que ella misma es dios: que 
Dios no está lejos de nosotros: que está dentro de noso­
tros; y otras semejantes expresiones, que algunos católi­
cos ponderan á veces como muy cristianas. Pero si bien se 
mira, todas nacen de la disparatada imaginación de que los 
astros son dioses: que de tiempo en tiempo caen de los 
astros á la tierra algunas partículas ó chispas ; y que este 
fuego divino obra en la tierra como las deroas semillas, 
y es el principio de toda vida, el alma de los hombres, 
y aun de ios demás animales 2. De esta breve enumera­
ción de opiniones se colige , que el origen del hombre 
es de aquellas materias, en que no hay sueño, ni delirio 
tan extravagante, que no haya sido séria opinión de "algún 
filósofo. 

No fué tan universal su error en quanto á la ínmoita-
üdaá de! alma. Pues aunque los epicúreos impugnaron esta 
verdad, tan á cara descubierta, que Lucrecio destina casi 
todo el libro tercero aprobar que el alnla se pierde, muere 
y acaba del mismo modo que el cuerpo : aunque Aris ­
tóteles también parece haber negado la inmortalidad, y 
á lo menos no se halla qué la aplicase nunca á la doc­
trina de las costumbres: aunque los estóyeos tan alabados 
por su moral, tal vez solo pretendieron que las almas 
viven algún tiempo después de separadas del cuerpo, con­
servándose mas las grandes, ó de primer orden, sin conce­
der ni siquiera, que éstas fuesen inmortales: sin embargo 
muchos antiguos hablaron de tal modo del alma después 
de la muerte del cuerpo, que parece que admitieron su 
inmortalidad; aunque la desfiguraron ó confuiidíeron con 
la transmigración, con la reunión con el alma del mundo 
ó del ToJo, y con otros errores. 
L Platón en su República 3 hace decir á Sócrates, que 

1 Divin. Ins, 
I I . c. 11. 

2 Cíe. Deleg. 
i. e. 8. et de 
n a l . Deor . i . 
cap. 14.- ig. 
Somn. Scfp. 
n. 3. Séneca 
ad He/vid. c. 
6. &c. 
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aunque los malos sufren en este mundo alguna pena, y 
los buenos logran alguna recompensa de parte de los hom­
bres y de los dioses; pero todo es nada, así en el número, 
como en la grandeza, respecto de los bienes y de los ma­
les reservados en la otra vida, á la virtud y al vicio. E s 
verdad que los premios ó penas consiguientes al juicio de 
esta Vida no los hace durar sino unos mil años ; pero no 
hace perecer entonces al alma, sino que finge unas leyes 
de la necesidad, por cuya fuerza pasa entúnces á otro 
cuerpo j otra vida y otro destino. Asimismo en el diálogo 
Phtzdon, nó solo supone que subsiste el alma después de 
la muerte , sino que supone una subsistencia interminable: 
en las almas vulgares por medio de la transmigración, y 
en las de los sabios en compañía de los dioses, 

i Tuse. Cicerón también pone en boca de Sócrates I , que las 
<¿uast.1.11.30» almas de los buenos y de los malos salen de este mundo 

de dos modos muy opuestos. 11 mismo Cicerón en el tra­
tado de la Vejez, en el Sueno de Scipion, y en otras obras, 
habla de la inmortalidad del alma con mas aseveración 
de lo que debia esperarse de un nuevo Académico; pero 
sobre todo en el libro primero de sus Qüestiones Tuscula-
nas la prueba con mucha extensión y solidez. Entre otros 
argumentos alega la naturaleza del alma: su esencia sim­
ple é indivisible , del todo diferente de las cosas elementa-
íes : sus facultades, que tienen algo de divino, é incompa­
tible con la materia : y el ardiente deseo que todos tene­
mos de la inmortalidad, él qtial es mas vehemente en los 
sabios y héroes. Este tratado de Cicerón le acredita uno de 
los filósofos mas hábiles defensores de la inmortalidad del 

2Lib.v1.Ep. alma. Sin embargo en sus cartas familiares 2 se consuela 
3 et 4- á veces en términos poco exactos, de que con la muerte se 

íe acabarán sus trabajos, y como luego veremos, se burló 
Caramente de las penas posteriores á k muerte, y jamas 
pensó en buscar el fin del hombre ó su felicidad en una 
vida inmortal: dexando así su sentencia de la inmortali­
dad del alma sin fuerza para influir en las costumbres 
ni de los buenos, ni de los malos. 



PUEPLO G E N T I L PREPARADO. 87 

Yo no admiro que los epicúreos y los demás filósofos, 
que negaron la inmortalidad del alma, cayesen en los mas 
crasos errores en orden al ultimo fin de las acciones huma­
nas. Con la preocupación de que nada tenían que esperar 
ni temer después de la muerte, á lo menos sea inevitable 
el error de buscar la felicidad en esta vida. Y como los 
mas de los filósofos, que negaron la inmortalidad al alma, 
negaron también á Dios la providencia de las cosas hu­
manas, así era inevitable el otro error de esperar la fe­
licidad de sí mismos, y no de Dios, Á estos dos eiTores? 
tan propios para fomentar el desenfreno de nuestra concu­
piscencia, fué consiguiente que muchos hiciesen consistir 
el último fin ó felicidad en los placeres de los sentidos; 
otros con Aristóteles 1 en actos del entendimiento; y a l ­
gunos en las riquezas, en el honor, ó en el poder. E n 
efecto era muy regular que, negada la inmortalidad del a l ­
ma, cada uno tuviese por último fin aquello quemas lisom» 
jeaba su gusto, ó á que se creía mas dispuesto. Pero loque 
110 puede dexar de admirarse es, que hasta aquellos filó­
sofos , que admitían el alma inmortal, fizasen el último 
fin de sus acciones en esta vida; y hasta los que admitían 
la providencia de Dios, esperasen su felicidad solo de si 
mismos. E n efecto, todos los filósofos adoptaron estos de­
lirios en orden á nuestro último fin ó felicidad. 

Algunas veces se valen del conocimiento de la otra v i ­
da para animarse ó animar á los otros á la virtud; pero 
quando van á tratar de propósito de lo que hace feliz al 
líombre, ó de qual .es su último fin, no saben pasar-mas 
allá de la vida presente. Cicerón, en los cinco libros de F í -
nibus, examina de espacio las principales opiniones de los 
filósofos sobre la felicidad del hombre, ó su último fin; 
y es fácil observar que todas suponen , que el último 
fin, a l qual debe el hombre ordenar todas sus cosas, y 
el qual no debe ordenarse á ninguna otra cosa , es algo 
que se consigue en esta vida ; y ni siquiera hacen entrar 
por parte de la felicidad de esta vida la esperanza de ser 
eüces en la otra. L o mismo se puede observar en el libro 

CVI 
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de Séneca: De la vida bienaventurada ó feliz. Hasta Platón, 
que habló tan magníficamente de una felicidad de la otra 
vida, siempre que habla del sumo bien del hombre, ó de 
ja felicidad á que debe aspirar, ó que debe buscar, se 
queda en esta vida. L a mayor felicidad de la otra no la 
pone premio de la virtud, como diremos después 1; y así , 
está muy lejos de ponerla último fin, á que el hombre de­
ba dirigir sus acciones. 

Á mas de este error hay otro común á todos los filó­
sofos; y es que todos suponen, que la felicidad ó biena­
venturanza de qualquier hombre pende únicamente de sí 
mismo. Cicerón 2 se vale de este principio, que supone ad­
mitido hasta de los epicúreos, para probar que los placeres 
no son el último fin del hombre; pues que las mas ve­
ces no dependen de nosotros mismos. frEs cosa vergonzo-
„ sa, dice Séneca 3, cansar á los dioses. ¿Para qué necesitas 
„ de súplicas? hazte feliz tú mismo.» Y siendo así que ge­
neralmente los filósofos suponían, que la virtud contri­
buye á la felicidad del hombre, como parte ó complemen­
to de ella, ó como medio para alcanzarla; con todo, fué 
un error común de la soberbia filosófica el que la vir­
tud no debía pedirse á los dioses, por depender únicamen­
te de nuestra voluntad. E n Cicerón 4 leemos estas pala­
bras : " Nadie jamas ha reconocido la virtud como un don 
„ de Dios. Y á la verdad con razón ; pues se nos alaba por 
« l a virtud, y nos gloriamos de poseerla : lo que no suce-
„ derla sí fuese un don de Dios." ¡ Extraño discurso! excla­
ma justamente el Autor del 5 Juicio de la moral pagana , en 
el qual no es menos asombroso el principio en que se fun­
da, que la prueba con que se apoya. L o cierto es, que 
uno y otro manifiestan claramente el carácter de los filó­
sofos , y el pasmoso orgullo de que estaban poseídos, 
S. Agustín en su carta á Macedonio 6 refiere é impugna 
esa quimérica é impía pretensión de los filósofos, que se 
quieren fabricar ellos mismos su felicidad, ó que no quie­
ren alcanzarla, sino hacérsela. Asimismo en la Ciudad de 
Dios , en donde refiere las varias opiniones de los filósofos 
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sobre el ultimo fin, demuestra igualmentequanto contra­
dicen á la razón, á la experiencia, y á sus mismas opi­
niones , quando pretenden que los sabios gozan de una 
verdadera felicidad en esta vidaI. 

Si en orden al tiempo y á la causa de la felicidad, ó 
del último fin de los bienes, erraron todos ios fiiósbíos, 
aun los defensores de la inmortalidad del alma : no mános 
erraron en el último fin ó paradero de los malos, y tam­
bién en el juicio de los méritos ó deméritos, de que pen­
de la suerte favorable ó contraria de las almas , después 
de separarse del cuerpo. E n quanto á lo primero, fué de­
masiado común el error, de que después de esta vida ya 
no habia penas, ni trabajos para nadie. Cicerón 2 en el 
mismo tratado en que prueba también la inmortalidad del 
alma, después de haber hablado de penas ó tormentos de 
la otra vida dice :fe ¿Tan loco me juzgas que crea estas co-
» sas ? g Quién es tan tonto que haga caso de ellas ? " E n todo 
el tratado no admite absolutamente ningún castigo después 
de la muerte, y en esto se funda para probar que la 
muerte no es un malfr O el alma, dice, sobrevive al cuer-
wpo, ó muere con él. Si sobrevive, sin duda será feliz: si 
« m u e r e , ya. no puede padecer " Así el consuelo que co­
munmente dan los filósofos contra la muerte viene á p a ­
rar á dicho dilema, que Cicerón 3 reduce á esta senten­
cia : Si mment , heati stmti y Séneca á dos palabras, aut 
heatus, aut nidias. Este dice, "que los muertos no padecen 
9» ningún mal: que es cuento ó fábula todo lo que se dice, 
separa inspirar terror después de la muerte; que ella es eí 
3» término de todos los dolores : que ninguno de nuestros ma-
ules pasa mas allá de la muerte ; y que esta nos vuelve á 
»»aquella tranquilidad en que estábamos untes de nacer4. E l 
« a l m a , s e g ú n Séneca 5, con la muerte,ó pasaámejor vt-
J) da, ó á lo ménos queda sin incomodidad, volviendo á 
«mezclarse con su naturaleza, y á reconcentrarse con elto-
« do". Animus aut in meliorem émitti tuf v¡tam...aut certe sipe 
ullo futurus íncónimodoj natura SÜZ remiscéhhur , et rever~ 
-tstur in totum. Esto es , perdiendo su existencia indivi­
dual, quedará parte del alma del mundo, como lo era 
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antes de unirse al cuerpo. De esta suerte componían, que 
aun el alma de los malos era por naturaleza inmortal, y 
existia ántes y después del cuerpo, y con todo quedaba 
insensible, y en algún modo no sobrevivía al cuerpo: á la 
manera que si sobre el mar nadasen redomas llenas de su 
agua, asi que se fuesen rompiendo, quedaría la misma 
agua; pero confundida con la del mar, ya no tendría los 
impulsos y movimientos propios, que tenia en las re­
domas. Con tan extravagante material idea del alma y de 
su inmortalidad, que adoptaron casi todos los filósofos 

i G—send.Pí gentiles 1, bien podían los mismos defensores de la inmor-
Phiios. Epic, talidad del alma negar las penas de la otra vida. 

ca Sin embargo , pasma lo que dice Cicerón en una de sus 
oraciones. Habla al pueblo romano de un cierto Opiá-
nico que acababa de morir: le pinta el peor de los hom­
bres, manchado con la sangre de sus propias mugeres, y 
parientes mas cercanos, y reo de los atentados mas atro­
ces; y con todo añade: "Ahora pues, ¿qué daño le ha 
»>causado la muerte? Ámenos que, dexándonos llevar de 
»patrañas y fábulas , pensemos que está en los infiernos, 
«sufriendo los suplicios de los impíos , y que allí encontró 
» m a s enemigos, quedexó aquí; y que sus delitos contra 
„ s u suegra, sus mugeres, sus hermanos é hijos, le han 
„ precipitado á la región de los impíos. Mas si estas co-
«sas son falsas, como todos conocemos, ¿qué le ha qui-

2 Pro A . «tado la muerte, sino el que sienta dolor 2 ?" Juzga pues 
Chtnt. n. 6i. Cicerón, que en el concepto de los jueces, y del pueblo 

romano, ni un monstruo de iniquidad, como Opiánico, 
tiene que temer nada después de la muerte. 

Ta l impiedad es del todo contraria á lo que estos y 
otros muchos filósofos nos dicen de la justicia ^ de Dios. 
Pues muchos, como Platón 3, aprueban la tradición an­
tigua de que la justicia va siempre unida con la Divini­
dad: que castiga á los transgresores de la ley de Dios; y 
que el alma es inmortal, y después de separada del cuer-

•po, habrá jueces que la castiguen con grandes tormen­
tos 4. Pero á mas de que muchos, como el mismo Pla­
tón 5 , pondrán estos castigos en la ridicula transmigra-

C X I . 
1 PESAR DE t O 
QUE Á VECES 
D I X O DE L A 
JUSTICIA D S 

Dios , 
3 J)s Rep. x. 

& al. 

4 E p . v i l . 
circ. med. 
4 Féase 11.113, 
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Q'QVI á cuerpos de fieras; y otros llamarán castigo á la falta 
de inmortalidad, mirando esta por propia de las almas 
que han de ser felices: á mas de que los mas ilustres sa­
bios de la gentilidad, como demuestra Varburton, no bus­
caban en la religión la verdad, sino solo la utilidad del 
público, tenian por máxima que era licito engañar al pue­
blo con especies falsas, y en las leyes y escritos destina­
dos al uso del pueblo hablaban de la providencia y justicia 
de Dios , y de los premios y castigos de la otra vida con­
tra lo que ellos mismos opinaban y enseñaban á sus discí­
pulos 1: | quién por poco versado que esté en los libros de 
tos filósofos gentiles, se admirará de ver en ellos cláusulas 
pomposas, vacías de sentido, y contradicciones evidentes 
en materia de religión y de moral ? i Quién se admirará 
que de la antigua tradición, y de la doctrina de los he­
breos , hayan pasado á los escritos de los filósofos algunas 
expresiones sublimes, que significan mucho mas de loque 
ellos entendían, y que, como dicen los Santos Padres, las 
repetían casi como las aves , que repiten las palabras sin 
entenderlas ? ¿ Quién se admirará de hallar algunos pen­
samientos puros y elevados, nacidos tal vez de la ley natu­
ral grabada en los corazones, pero obscurecidos con mil 
falsas ideas, y olvidados ó desmentidos en los principales 
discursos de sus mismos autores ? 

Á lo menos el quitar á los hombres malos todo mie­
do de castigo de Dios, aun en esta vida, es muy con­
forme á la idea que quisieron formarse los filósofos de la 
divina Bondad. trTodos ios filósofos, dice Cicerón % no 
t» solo los que niegan la providencia de Dios, sino aun los 
»? que la admiten, convienen en que Dios nunca se irrita, 
i»y á nadie hace daño. Los dioses inmortales, dice Séneca3, 
n ni quieren hacer daño, ni pueden. Ninguna fuerza tie-
»nen , sino para hacer bien y dar la salud. Su naturaleza 
ises suave y benigna: tan incapaces son de hacer daño, 
«como de recibirle." Así quisieron atribuir á Dios una 
bondad injusta, que ¿exaba á los malos sin el castigo 
<|tte merecen. 

1 Véanse las 
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8 ysig.sobrelct 
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Pero ya que ios filósofos, negando las penas de ía otra 
vida, y aun todo temor de la justicia de Dios, quitaron 
estos poderosos frenos del vicio : ¿en la felicidad que 
admitían para después de la muerte, no dexaban un efi­
caz estimulo á la virtud ? Asi lo parece á primera vista; 
y Cicerón pone en boca de Sócrates, que los que viven 
con castidad y justicia, en su muerte vuelven á los dio-* 
ses, de quienes salieron I. Pero sobre ser obscura esta 
expresión, lo cierto es que la felicidad de la otra vida 
que mas encarecen, la ponen premio de la ciencia, ó del 
amor á la patria, no de la virtud. Pitágoras llama cír­
culo de necesidad al que hacen las almas, siguiendo va­
rios cuerpos vivos, hasta que se reúnen al alma del to­
do ; y solo concede que algunas de un temple especial,, 
permanecen siempre las mismas; quales son las de los ge­
nios ó hombres deificados 2. Platón, que en sus libros de 
República y en otros lugares, habla de premios para los 
buenos y castigos para los malos después de la muerte; 
en su diálogo Vhxdon manifiesta, quan baxa idea tenia 
de estos premios, y como los distinguía de la felicidad 
de la otra vida. Hace decir á Sócrates cosas muy exce­
lentes sobre la felicidad de ía vida venidera. Pero la 
supone recompensa, ó por mejor decir privilegio especial 
de los que se dedican al estudio de la filosofía.. Dice-
ff que las almas después de la muerte, pasan á otros-
5? cuerpos correspondientes á sus primeras costumbres. Así; 
55'las de los tiranos, ladrones, deshonestos, pasan á cuer­
as pos de lobos, de tigres, ó de perros. Las de los que Imán 
5> practicado las virtudes civiles , la templanza y la justi-
35cia, entrarán en animales de una especie mas benigna, 
sjy sociable, como de abejas ó de hormigas, ó tal vez en 
a» otros cuerpos de hombres , para dar al mundo nuevos-
svexemplos de virtud. Pero solas las% almas aficionadas á 
5> .saber, serán en la muerte admitidas en la compañía de IOS-
SÍ dioses." E n compañía, de estos, y en el número de los 
genios tutelares, pone el mismo Platón 3 á los que mue­
ren en la guerra , después de haberse distinguido con he-
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chos de valor y de heroísmo. Y Cicerón quiere también 
esta felicidad eterna para todos los que hacen algún sin- 1 ômn-
guiar servicio á su patria \ n*3* cxlY 

E s fácil observar que los sabios, los valientes y los NO PREMIO D» 

bienhechores de la patria pueden al mismo tiempo estar LA VIRTUI>. 
dominados de muchísimos vicios. De aquí se colige, que 
la excelente felicidad, que estos y otros muchos filósofos 
reconocían en la otra vida, no la ponían premio ó pri­
vilegio de la virtud. Así se infiere claramente de que sol© 
ponen por último fin del hombre la felicidad de esta 
vida, y del contexto de los mejores tratados de moral, 
que nos quedan de la antigüedad gentil, quales son los 
Oficios de Cicerón, y las obras de Epicteto, y Marco 
Aurelio. Todos recomiendan la virtud, no solo como ho­
nesta, sino también como útil ó ventajosa ; pero ningu­
no hace memoria de que sea útil para una felicidad i n ­
terminable. Llegan á considerar al hombre virtuoso entre 
miserias, enfermedades y suplicios; aun entonces le acla­
man feliz, Á todos debía ofrecerse el reparo que hace 
Dionisio Halicarnaseo2:fr ¿ Cómo será feliz el hombre, que * Rom. J ín-
jjíéjos de sacar algún provecho de la virtud, sufre y se ve iiíl' •• • 
ss oprimido por causa de la misma virtud ?" Á todos igual­
mente era obvia la respuesta, de que entonces hace fe­
liz ai hombre la consideración ó cierta esperanza, de que 
estos trabajos sufridos por la virtud, le acarrearán una 
felicidad suma y sin fin.í Sin embargo, en ninguno de se­
mejantes tratados de moral se acuerda esta , que es la 
mayor utilidad de la virtud. AI contrano , todos ínsisteá 
solo en que la virtud acarrea alabanzas que duran des­
pués de la muerte, ó en aquel decantado, principio, de 
que la virtud por sí misma basta á hacer al hombre fe­
liz: Wktútem a á he até vivendum se ipsá esse contení ani. 
Viendo' pues-, quan olvidados estuvieron los filósofos de 
valerse de la felicidad etérna, para animar á los vintuo-
sos, y consolarlos en sus trabajos; y habiendo antes vis­
to quan cuidadosos fueron de librar á los viciosos del te­
mor de los males después de la muerte: debemos confe­
sar, que los filósofos , aun . los que mejor hablaron de la 
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inmortalidad del alma, y del último fin del hombre, es­
tuvieron muy distantes de conocer una eternidad feliz, 
que fuese premio de la virtud, y una eternidad infeliz, 
que fuese castigo del vicio' uno y otro sin excepción para 
toda clase de hombres, sabios ó ignorantes, ricos ó po­
bres , grandes ó pequeños. 

T a n groseros errores de los filósofos en orden á la i n ­
mortalidad del alma, y á las penas y premios de la otra 
vida, son mas culpables por haoerse conservado entre las 
tradiciones populares de los gentiles algunos destellos de 
la luz, que sobre esto reveló el Señor á los primeros hom­
bres. E n Homero hallamos conservada la antigua tradi­
ción de los castigos de la otra vida. Asi lo observa Pla­
tón , quien en varios lugares de sus obras, dice que se 
debe creer á las opiniones antiguas y sagradas, que en­
señan que el alma es inmortal, y que después de esta 
vida será juzgada y castigada severamente si no ha v i ­
vido bien l . Cicerón asegura que está á favor de esta sen-
tencia toda la antigüedad, la qual quanto mas cerca es­
taba del o^geu de Dios, tanto mejor conocía la verdad. 
Añade , que ya los pueblos mas antiguos, que Ennio lla­
ma Cascos, tenian por cierto que habia otra vida des­
pués de la muerte con sus penas y premios; y alega el 
consentimiento universal de todas las naciones, como una 
prueba excelente de la inmortalidad del alma a. N i SOIQ 
entre los griegos y romanos, sino en todos los pueblos 
antiguos, se halla constante la idea de una vida posterior 
á la presente; y aun en la América apenas se ha halla-* 
do nación, que no tuviese noticia de un estado venidero. 
Ahora pues, si es evidente que los pueblos en sus prin­
cipios cultivaron poco las ciencias: si su ignorancia hu-*. 
hiera sido mucho mas espantosa, á no haber sido ilus­
trados con luces dadas por revelación: es increibie que 
los pueblos antiguos á fuerza de su discurso llegasen i 
conocer la inmortalidad del alma, á pesar de la continua 
experiencia de no ver señas de vida después de la muerte. 
Por pocos que fuesen los pueblos antguos que tuviesen 
esta creencia, deberíamos con Cicerón conocerla comunW 
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cada de Dios á los hombres desde su origen. Pues ¿ quánto 
mas viéndola común á los pueblos entre si mas distantes? 

Concluyamos pues, que tan importantes verdades le­
jos de ser descubiertas por los filósofos, ni siquiera pro­
curaban ilustrarlas y conservarlas: al contrario, ias confun­
dieron y desfiguraron. Al modo que, como ántes decía­
mos, luego que ios hombres quisieron con su razón exa­
minar y períicionar los conocimientos de Dios, y de su 
culto, que hablan recibido por tradición de sus abuelos, 
erraron torpísimamente hasta en la unidad y providen­
cia de Dios, y en otros varios puntos, que podían muy 
Bien conocer con las solas luces de la razón: de la mis­
ma manera sucedió en quanto á la inmortalidad del alma, 
y su último fin. Aunque la razón con que Dios ha do­
tado al hombre le ofrezca varios argumentos, que ya 
que no sean demostraciones matemáticas, á lo ménos le 
conducen al conocimiento de su inmortalidad, y á que 
ha de haber un nuevo estado, asi de gozo, como de pe­
nas , que compense la suerte desigual que vemos en este 
mundo entre buenos y malos: aunque de ahí se siga con 
evidencia que el último fin de los bienes, y de los males, 
no puede estar en esta vida, que no es mas que un mo­
mento respecto de la otra interminable: sin embargo, lue­
go que los filósofos quisieron con las luces de la razón 
mejorar estos conocimientos, que ellos mismos confiesan 
recibidos de una tradición antigua, muchísimos niegan aí 
alma el vivir ni un instante mas que el cuerpo: otros le 
dan solo algo mas de vida; y los que mas claman que el 
alma es inmortal, con sus transmigraciones, refusion del 
alma en su todo, y otras extravagancias , nos ofrecen 
una inmortalidad ridicula, imposible, ó que para en solas 
palabras. A l mismo tiempo se burlan del pueblo que 
teme las penas de la otra vida, al paso que con freqiíen-
cia por política apoyan esta tradición. N i temen otra infe­
licidad, ni buscan otra felicidad que la de esta vida: en 
ella fixan el último fin de bienes y de males. Y con es­
tos y otros muchos errores conocemos que el hombre, 
luego que fiado en la razón desprecia las luces, que por 
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tradición le vienen de Dios, se extravía en el conocí míen ta 
de sus cosas, poco menos -que en el de la Divinidad. N a ­
die ignora, decía San Próspero I , que las escuelas de l a 
Grecia, y los sabios mas eloqikntes de Roma , y de toda 
el mundo trabajaron con ardor infatigable , y con grande 
ingenio para hallar el sumo bien; pero sin otro fruto que 
extraviarse en sus pensamientos, y obscurecerse su corazón, 
insensato: porque para conocer la verdad no se valieron 
de otros medios, que de si mismos. 

Por la misma causa, que lo es de todos los errores de 
los filósofos, cayeron en muchos y muy importantes e» 
quanto á las miserias del hombre, á que debe buscar con­
suelo y alivio la buena moral. L a mayor parte conoció 
y pintó con viveza el desarreglo de nuestras pasiones, y 
las demás miserias á que estamos sujetos; pero todos es­
tuvieron muy distantes de conocer su causa, y así su re­
medio. Cicerón culpa á la naturaleza de que trata áí 
hombre como madrastra, y no como madre. Y como la 
naturaleza en este lugar no es sino Dios, aquel filósofo 
viene á tratarle de injusto y cruel. Tulio, dice San Agus­
tín 2, no tenia noticia del pecado original; y así no supo 
la causa porque es tan pesado el yugo de los hijos de 
Adán , desde el dia en que salen del vientre de sus ma­
dres. Como Cicerón pensaron muchos filósofos ; pero aun 
parece fueron mas los que como los pitagóricos y plató­
nicos, pretendían que las miserias de los hombres son 
castigo de faltas cometidas en una vida precedente. E l 
mismo Cicerón en un lugar del Hortensio, que conservó 
San Agustín 3, nos dice que los antiguos poetas é intérpre­
tes de la mente divina en los misterios, y en las cosas sa -

• gradas, nos dixeron que solo nacemos para pagar en la 
cárcel del cuerpo, y con los trabajos de esta vida, hs 
penas que merecimos en otra anterior. 

E n efecto en Ensebio 4, Arnobio y Clemente de Ale­
jandría 5, vemos que entre los delirios y obscenidades de 
los misterios del paganismo, se hallan algunos vestigios 
de la antigua tradición de la caída del primer hombre 
y pecado original Y tal vez esta misma tradición contri-
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buyo á que se extendiera tanto aquel error de ios pita­
góricos , con el de la transmigración de las almas á que 
está tan unido, y en que halíaban un remedio de las mi­
serias ó defectos con que se hallan inficionadas. L a trans­
migración era para ellos como un alambique en que las 
almas, pasando sucesivamente por innumerables cuerpos, 
iban purificándose de las faltas antes contraidas. A mas de 
esto, el estudio de la filosofía, los sacrificios mágicos, y la 
correspondencia con los demonios y dioses inferiores eran 
ios únicos medios que sabían para purificar el alma, y 
aliviarla de sus miserias. Aunque, según parece , ni Por­
firio I, zeloso defensor de la teurgia, juzgaba estos re­
medios muy eficaces; pues confesaba que no conocía nin­
gún camino general, ó ningún medio para librar las a l ­
mas de todo el mundo: siendo así que estaba muy per­
suadido de que la divina providencia no podía haber de-
xado a! género humano sin un socorro y un remedio tan 
necesarios. 

Muy libres de pensar en remedios para las miserias de 
nuestra naturaleza estuvieron los estoycos, pues creye­
ron que las inclinaciones que tenemos al nacer por nues­
tra naturaleza son tan conformes á la recta razón , que 
debemos seguirlas como á Dios. De manera que entre ellos 
seguir su propia naturaleza es casi lo mismo que obedecer 
á Dios, practicar la virtud, y obrar según razón. ¿ Que pide 
a l hombre la razón?, pregunta Séneca 2; y responde: Una cosa 
facil ísima: que viva según su naturaleza. L a v i r tud , dice el 
mismo, es conforme á la naturaleza : los vicios le son enemigos 
y contrarios 3. Cicerón no obstante de tratar á la natura­
leza de madrastra, dixo en dprimer libro de las leyes : Guian* 
do la naturaleza no se puede errar; y en el tratado de la Ve­
jez exhorta á que se siga y se obedezca como á Dios á la 
naturaleza, porque es la mejor guia. Según nos asegura 
el mismo Cicerón 4, ya Platón y toda la Academia antigua 
decían que el sumo bien, á que se deben referir todas las 
cosas, no se ha de buscar sino en la misma naturaleza. L o 
mismo dixeron ios cínicos y otros antiguos, según Filón 
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1 D e planíat . Judio l i pero sobre todo los estoycos, entre quienes llegó 
R o e . ¿i Ser común adagio: E l fin consiste en vivir conforme á la 
2 Sen. Ve v i - naturaleza £. Todos estos filósofos por conseqüencia nece-
ni beata c. 3. ¿e esta doctrina enseñaban que si hay turbación en 

nuestras pasiones, si experimentamos dentro de nosotros 
contradicciones é inclinación al mal , todo esto es l i ­
bre , es voluntario, es consiguiente á nuestras obras ó de­
seos : nada de esto es natural. E l sabio puede, y así de­
be no sentir ninguno de estos impulsos hácia lo malo; 
pues todo aquello á que la naturaleza por si misma le in ­
clina es bueno. ] Justo castigo de la soberbia de los filóso­
fos ! Mientras que despreciadas las tradiciones antiguas, 
querían que su razón fuese el único maestro de la verdad, 
llegaron al increíble error de reconocer por supremo juez 
de la bondad á las naturales inclinaciones del apetito. 

Quien considere los enormes excesos á que estas máxi­
mas exponen á sus defensores , y quan fácil es que un 
hombre preocupado con ellas, tenga los deseos mas vicio­
sos de la concupiscencia por deseos justos y racionales, co-

a D i v . I n s t , nocerá con quanta razón Lactancio 3 dice, que poner el 
111 • C- ®' sumo bien en vivir según la naturaleza, es inclinarnos á 

vivir como bestias; y conocerá también que negar la cor­
rupción de nuestra naturaleza, y figurársela aun ahora 
sana, integra, y sin inclinación al mal, es uno de los mas 
pestilenciales errores, que han enseñado los filósofos so­
bre los principios en que se debe fundar la doctrina moral. 

Art. V . La filosofía pagana desatinada en los preceptos 
de la moral, 

cxs Los preceptos de la ciencia moral han de servir de 
luz para que el hombre conozca quanto debe á Dios, á 
los demás hombres, y á sí mismo : de impulso para que 
cumpla con estos deberes: y de guia para que todos sus 
movimientos se encaminen á su ultimo fin, y así consiga 
la felicidad. Si pues los filósofos fueron tan ciegos en el 
conocimiento de Dios , autor y criador del hombre, del 
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común origen y demás relaciones que unen á los hombres 
entre sí, y de las malas inclinaciones de nuestra naturale­
za que debemos contener: si desconocieron, ó á lo menos 
apartaron la vista de la inmortalidad del alma , de la jus­
ticia de Dios, de los premios y penas eternas, y demás 
verdades que mas eficazmente nos impelen ai cumpümien-
to de nuestras obligaciones: sí de tantas maneras erraron 
en orden al ultimo fin del hombre y á su felicidad .-quien 
quiera examinar sus preceptos de moral hallará sin duda 
que faltan muchos preceptos importantísimos: que algu­
nos son del todo contrarios á las buenas costumbres • y 
que aun los que parecen mas acertados son casi siempre 
obscuros y diminutos , y siempre ineficaces é insuficientes 
para hacer al hombre verdaderamente virtuoso, y enca­
minarle á la felicidad. 

Desde luego vemos que todos los filósofos omiten el Nl M A ^ A EL 
principal y mas necesario precepto, que es el de amar á AM0K osDl0S-
Dios. Y á la verdad siendo evidente que el amor de Dios 
nos mueve á adorarle, servirle y honrarle de todo nues­
tro corazón, ¿ como es posible que conocieran ó mandaran 
el amor de Dios los que tanto desconocieron las adora­
ciones y culto que se le debe ? ¿Los que en todas sus obras, 
Y en todo el tenor de su vida protegieron y fomentaron el 
sacrilego culto de los falsos dioses? Si los filósofos con sus 
errores y con sus pasiones no hubiesen sofocado las vo­
ces con que la ley natural y la recta razón los llamaban 
hácia el amor del verdadero Dios, hubieran conocido que 
k mas detestable y mas notoria injuria que puede hacérse­
le , es el sacrilego culto de las fingidas deidades. Se hubieran 
apartado ellos mismos de este culto, y hubieran procurado 
con sus exhortaciones y libros apartar á los demás. 

Los cristianos están convencidos de la necesidad i n ­
dispensable de amar á Dios, porque saben que él es su 
criador, su conservador, y su último fin. Saben que de­
ben amar sobre todas las cosas á aquel, de quien han re­
cibido todo lo que son, y todo lo que tienen, y de quien 
todo lo esperan. Pero los filósofos paganos lejos de cono-

N 2 
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cer esta consequenda tan cierta y evidente, hicieron quan-
to pudieron para destruir los principios en que se funda. 
Ninguno de ellos conoció al Dios criador: todos atribu­
yeron la producción de su ser á la fecundidad de la tier­
r a , ó á deidades quiméricas. Ninguno reconoció á Dios 
por su último fin y su soberano bien: todos buscaron su 
soberano bien en sí mismos, en su propia virtud, ó en 
su propia ciencia, ó en los falsos bienes de esta vida. Y 
si tuvieron alguna idea de la providencia, la atribuyeron 
á los falsos dioses que adoraban, y la confundieron con 
las impiedades del hado, ó destino. Así procuraron des­
truir nuestra esencial dependencia de Dios y cerrar to­
dos los caminos que naturalmente nos conducen á él. Aun 
los que tuvieron algún conocimiento de Dios, estuvieron 

1 Rotn .r.v .n. tan lejos de amarle, que como dice S.Pablo1, ni su­
pieron darle la gloria que se le debe á él solo como DIosj 
ni le dieron gracias por sus innumerables beneficios. 

Pero no solo ignoraron los filósofos paganos el pre­
cepto de amar al Dios verdadero. Hasta en orden á sus 
falsos dioses, es poco ó nada lo que dicen sobre amar­
los y ofrecerles otros actos de culto interior. Cicerón, tra­
tando del órden de nuestros deberes, dice que los primeros 
son hácia los dioses. L o dice en sus libros de los oficios 2, que 
es sin duda uno de los mejores, y tal vez el mejor tratado de 
moral que hayan compuesto los gentiles; y sin embargo 
de ser su objeto nuestras obligaciones, habla tan poco, 
que podemos decir que pasa por alto las que debemos 
cumplir hácia la Divinidad. Pocas veces y de paso nombra 
á los dioses: nunca al Dios supremo: nunca alega la vo­
luntad , ni la autoridad divina para recomendar la prác­
tica de alguna obligación. Si se registran los tratados 
morales, así de Cicerón, como de Platón y demás filósofos, 
se encontrará á cada paso el precepto de honrar á los dio­
ses de cada país , y con el culto que prescriben las le­
yes. Fuera de esta grosera impiedad, ningún precepto 
se halla sobre el culto y servicio de Dios. Pero ¿ qué 
preceptos podían dar ó sobre el zelo de la gloria de Dios, 
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6 sobre ía confianza en Dios, ó sobre las oraciones á Dios, 
ó sobre las demás virtudes que miran por objeto á Dios, 
los que eran idólatras de su propia gloria, los que espera­
ban su felicidad de si mismos, los que no querían pedir 
á Dios la virtud, los que negaban á los dioses el cuidado 
de nuestras cosas, ó le daban á los dioses inferiores, ó creían 
que todo sucedía por inevitable necesidad? ¿Los que en 
fin creían necesario conformarse con las ridiculas é impías 
ceremonias de la idolatría? 

Mas á pesar de todos estos errores es mucho de ad­
mirar que los filósofos procurasen también destruir por 
sus fundamentos la penitencia, ó el arrepentimiento, c u ­
ya utilidad para ía mejoría de las costumbres parece que 
fué conocida del pueblo y de los poetas I. E s cierto que 
demasiadas veces observamos mayores extravíos en los fi­
lósofos , satisfechos con su propio ingenio y juicio, que en 
los demás paganos mas fieles á las tradiciones antiguas, y 
mas dóciles á la voz de su conciencia Mas en este lugar 
parece imposible que los filósofos que tuvieron algún co­
nocimiento de Dios, por obscuro que fuese, dexasen de 
conocer que le disgustan los enormes excesos á que los 
hombres se abandonan, y que se complace en la enmien­
da de los malos, y por consiguiente en el arrepentimien­
to de sus crímenes, por el qual empieza, y con el qual se 
perficiona y consolida su mudanza. Sin embargo , aunque 
muchos filósofos ensenan que los sacrificios, y expiacio­
nes del paganismo aplacan á los dioses, no sé que ningu­
no de ellos haya llegado á decir, como Ovidio, que los 
dioses muchas veces levantan el castigo, y vuelven ios bie­
nes que habían quitado, quando ven una buena peniten­
cia ó arrepentimiento del delito cometido. 

Pero bien sé que comunmente los filósofos sientan prin­
cipios de que se sigue que la penitencia es imposible ó inú­
til. Unos suponen incorregibles á los malos % y á sus sa­
bios impecables 3: otros fingen á los dioses intiexibles; y 
los mas detestan la penitencia ó arrepentimiento como un 
afecto turbulento muy contrario á la tranquilidad, que 
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quieren continua en el sabio. Por tanto si los filósofos no 
solo ignoraron la penitencia y demás virtudes que nos 
guian hácia Dios, sino que desconocieron los principios en 
que se fundan, y aun sentaron máximas que las destru­
yen: si de esta manera faltan tan enormemente al prime-, 
ro y mas indispensable de todos los deberes de la moral, 
que consiste en dar á Dios el amor y culto que se le de­
be ; con razón podemos con Lactancio 1 comparar su mo­
ral á un cuerpo sin cabeza. 

Poco menos monstruosa fué en los demás miembros, ó 
en orden á nuestros deberes hácia el próximo, y hácia! 
nosotros mismos. Aunque la parte de la moral que mejor 
han tratado los filósofos, sea la que mira directamente al 
buen orden de la sociedad, ó la que trata de los deberes 
recíprocos de los unos con los otros: sin embargo también 
hallamos monstruosos defectos , y vicios en los preceptos 
que sobre ella nos han dado. Desde luego vemos que en 
ningún tiempo han sido sus virtudes predilectas la pa­
ciencia, la sumisión, y la obediencia debidas á las potes­
tades legitimas. Á mas de lo que Tertuliano en su Apo­
logía 2 nos dice de Pitágoras, de Zenon Eleates , de Hip-
pias , y de otros , en la famosa conspiración de ios grie­
gos contra Alexandro, fué maestro de los demás el sabio 
Calístenes , discípulo y pariente de Aristóteles 3. Dion 
tomaba también sus lecciones de Platón para levantarse 
contra Dionisio de Siracusa 4. Quien lea á Cicerón5 y á Plu­
tarco 6, por no hablar de los demás autores paganos, ha­
llará con freqíiencia excesivos elogios de los que cometie* 
ron los mayores atentados en estas materias. Llegaron los 
filósofos en general á hacerse odiosos á la república, y á 
los Emperadores romanos, por su libertad en hablar y 
obrar como si fuesen superiores á las leyes 7. E n todos 
tiempos se ha verificado, y se verifica, lo que del suyo d i ­
ce Tertuliano en la Apología 8: Plerique philósophi et m 

'Príncipes latrant , msttnént 'éuí vobis. 
Son también defectos de la filosofía antigua todos los 

que ántes notamos en la legislación , pues lejos de procu-
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rar corregcrlos los filósofos de aquel tiempo , muchísi­
mos * no conocieron otra regla del bien y del mal, de lo 
justo é injusto, que las leyes civiles establecidas para man­
tener el orden publico. Y aquellos que conocieron que al­
gunas cosas ya por su naturaleza son buenas ó malas con 
todo, si bien se mira, ponían á la ley civil por regla supre­
ma del bien y del mal , pues mandaban al hombre de bien 
que sin excepción obedeciera en todo á las leyes civiles y 
religiosas de su pais. 

Así que seria por demás acordar lo que Aristóteles % 
Platón, y otros dixeron sobre el abandono de los niños dé­
biles ó mancos, sobre los abortos, los esclavos, y demás pun­
tos en que hemos visto tan inhumana la legislación. Pero 
por lo que toca á aquellos oficios, ó deberes con nuestros 
próximos , que las leyes suelen omitir, para conocer quan 
defectuosa fué la moral de los filósofos, bastará observar 
quan lejos estuvieron de extender el amor del próximo 
a ios pobres y álos enemigos. 

Los filósofos preocupados con sus groseros errores 
sobre el origen del hombre, estuvieron muy distantes de 
conocer que Dios es criador y padre común de todos los 
hombres; y que asimismo todos descendemos de un solo 
hombre y de una sola muger, padres de todo el género 
humano. A s í , ignorados los motivos mas naturales del 
amor y caridad, que se deben mutuamente todos los hom­
bres sin excepción, la mas ligera diferencia en condición, 
€n costumbres, ó en pais, bastó á los mas graves filósofos 
para autorizar los mayores excesos de inhumanidad. P la ­
tón 3 reprehendió á los griegos la crueldad con que se 
hacían la guerra las unas ciudades de la Grecia contra las 
otras: alegando que todos los griegos debían reputarse 
consanguíneos ó de un mismo linage. Pero teniendo álos 
barbaros por de otra casta, determina que contra ellos se 
íiaga la guerra con toda inhumanidad; que edificios y 
personaste lleve todo á sangre y fuego , sin perdonar la 
vma ni a las mugeres, ni á los niños. 

Si Platón, quando se propone formar una República, 
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apoya tan fiera enemistad entre las naciones: Cicerón y 
Aristóteles en sus libros de moral, autorizan la venganza 
de los particulares contra sus enemigos. Cicerón ensena 
que el primer deber de la justicia es no hacer daño a na­
die : Ne cui quis noceat. Pero añade luego: á no ser el que 
esté provocado por alguna injuria, msi lacessitus mjuna . 
E l mismo dice que el hombre honrado hace bien á quan« 
tos puede , y mal á nadie; pero no se olvida de añadir la 
misma excepción que ántes: nóceat némini , msi lacessitus 
injuria. Aristóteles 2 nota de defectuosa ó viciosa aquella 
mansedumbre que inclina mas al perdón que á la ven. 
ganza. Anade que el no vengarse quando hay motivo es 
cosa servil y de necios. Y a Demócrito, según Estobeo, ha­
bla dicho que era prudencia prevenir una injuria, y que 
era fíoxedad culpable el no vengarse quien se hallase ofen­
dido. Sin embargo Platón8 , y algunos otros filósofos, es­
pecialmente Epicteto y Marco Antonino, dieron algunos 
buenos consejos, ó preceptos, sobre el perdón de las inju­
rias; aunque no parece que llegasen nunca á aconsejar o 
mandar el amor de los enemigos. 

No es de admirar que los filósofos preocupados por 
el odio ó la venganza desconociesen los deberes de la ca­
ridad ó amor del próximo para con los enemigos, quando 
trabajaron tanto en sofocar los tiernos impulsos, con que 
su mismo corazón les clamaba á favor de los pobres y mi­
serables. Aun entre los que no les negaban todo^ socorro 
y alivio, era muy común la máxima de que era viciosa to­
da compasión , todo afecto de misericordia, toda ternura 
excitada á vista de los trabajos ó miserias. ff Quando veas 
„ algún miserable que se lamenta, decia Epicteto 4, ten cui. 
„ dado que no te conmuevas. No tengas reparo en servirle 
« c o n tus palabras en su perturbación, y si fuere menester, 
« h a z como que lloras; pero cuidado, en tu interior no te 
„ aHi]as". Séneca5 no contento de defender esta insensibili­
dad ó dureza de corazón, procura justificarla^ diciendo: 
« L o que hacen afligidos los que tienen compasión, el sa-
Mbio lo hace con ánimo sereno y alegre. Alivia las lágri-
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simas agcnas, sin tomar parte en ellas. N o tiene cooipa-
»'sion> Pero socorre. Ergo non m'iserébitur sapiens, sed su*. 
«curret . " T a n peligroso dogma fué ya defendido por Z c 
non, como casi todas las demás extravagantes paradoxas 
que adoptaron los estóveos. Cicerón nos asegura que de 
Zenon vienen las máximas , de que el sabio de nadie t ie ­
ne misericordia: á nadie perdona: de nada se arrepiente; 
en nada se e n g a ñ a ; nunca muda de parecer, y otras se­
mejantes'1. 

Así sofocada la compasión de la miseria de los pobres, 
110 es mucho que parase en palabras todo lo que dicen Sé­
neca y Epicteto en recomendación del socorro de los ne­
cesitados. E n efecto, no vemos que el mismo Séneca hicie­
ra participar á los pobres de los inmensos tesoros que po-
seia. Y aun esta misma perniciosa máxima de los estoy-
GOS, demasiado acreditada, cooperaría mucho á que en los 
übros de los paganos hallemos un modo de pensar tan i n ­
humano en orden á los pobres, que causa aun mas hor­
ror que admiración. Virgil io en la bella pintura que hace 
de ia tranquilidad de la vida del campo, cuenta el estar 
libre de compasión á los pobres, como una felicidad ó vir­
tud igual á la de no tener envidia á los ricos : Neqtie Ule 
aut doluit míserans mopem, aut invidlt habenti2. E n un poe­
ma antiguo atribuido al mismo V i r g i l i o , en que se hace 
un retrato del hombre -de bien,-se previene que este cada 
noche examina en que faltas ha caída en aquel dia, y en­
tre ellas se cuenta la compasión : Mísemtus egentem , air 
(iliquem fracta persensi mente doloreml Ya en Planto 3 ve­
mos la horrorosa máxima de que el dar de comer y beber á 
un pobre es hacerle un agravio, porque se le dilata la v i ­
da para que padezca mas. Y ántes Platón habia preven!-
do^en sus leyes 4, que todos los mendigos fuesen desterra-
doi no solo de la ciudad , sino también de todas la t ier­
ras de la república. 

Si tales máximas hallamos así en los filósofos, como en 
el poeta de mas juicio, y en uno de los que mejor pintan 
las costumbres de su t iempo, no es mucho que el encuen-
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tro de ios pobres fuese tenido por mal agüero, que en to­
da la antigüedad pagana no hallemos memoria de hospi­
tales , ni siquiera para enfermos, ni para huérfanos; y que 
los mendigos inválidos fuesen por lo común abandonados 
á morir de hambre y de miseria , y los que conservaban 
algunas fuerzas se viesen reducidos á una esclavitud de 
por vida, condenados á los mas penosos trabajos, y peor 
tratados que las bestias. 

Si los filósofos con sus máximas fueron los protectores 
de lamas inhumana dureza, lo fueron también de lamen-
tira, engaño y falta de buena fe en el trato común. P la ­
tón al fin del libro H. de la República permite la mentira 
contra ios enemigos , y para evitar algún mal. Y en el l i ­
bro V . entre los muchos desatinos que dice sobre las bo­
das, así de los hombres y mugeres de buena edad , como 
de los de edad adelantada, encarga que con fingidas y arti­
ficiosas suertes se procure que den la culpa á la fortuna 
y no al príncipe, aquellos á quienes este no quisiere dar 
mugeres, por no creer que puedan dar á la patria hijos 
generosos. Cicerón 1 no parece muy enemigo de los jura­
mentos falsos, pues aprueba el dicho de Eurípides : Juravi 
ü m n ú , mentem injunitam gero. Y aun los estoycos quando 
decían que el sabio no mentía, parece que querían decir 
que aunque dixese lo que no era, no lo hacia con mala 
intención, y asi no faltaba. Tanto-erraron los mas cé le ­
bres filósofos en orden á los deberes que nos unen con los 
demás hombres: ya autorizando leyes , y costumbres bár­
baras , ya desterrando la caridad de los corazones , ya 
introduciendo la ficción V engaños en el trato. 

Pero aun erraron mas en lo que nos debemos á no­
sotros mismos. Conocieron muy bien que esta parte de la 
moral se reduce á dos principales virtudes ó preceptos. A 
la fortaleza con que suframos sin conmovernos los males 
de esta vida, y á la templanza con que usemos con mode­
ración de los bienes, y sepamos abstenemos de los que no 
nos sean necesarios. Así es tan celebrado aquel dicho atri­
buido á Ep'cteto: Sústtne , et áhstine. Veamos pues que 
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ideas tuvieron, de la fortaleza y de la templanza. Quando 
hablemos de la admirable fortaleza de los mártires , será 
fácil observar quán indigna es del nombre de virtud la 
fortaleza que en el sufrimiento de las desgracias manifes­
taron los mas grandes héroes del gentilismo. Por ahora lía-
remos ver que los filósofos no alegaron sino muy débiles 
motivos de fortaleza: que por consiguiente la suya las mas 
veces era una mera apariencia , ó el arte de disimular el 
sentimiento que los consumía en su interior; y que por 
esto con mucha freqüencia su fortaleza venia á parar en e l 1 
último extremo de desesperación. 

Cicerón en las Qüestiones Tusculanas, recopiló quanto 
dixeron las varias sectas de los filósofos para consolar y 
fortalecer al hombre en las desgracias. ¿Mas áqué se re­
duce lo que allí dice con tanta extensión y elegancia ? A 
que otros han padecido mas que nosotros, y que siendo in­
evitable el padecer, es prudencia hacer de esta necesidad una 
virtud. Pero el haber otros mas infelices que yo no me 
quita á mi el serlo. Y si el padecer es necesario , mientras 
no halle otros motivos de consuelo deberé desconsolarme 
mas viéndome rendido á tan penosa necesidad. Con la 
aflicción, añade, se exercitan la fortaleza, la magnanimi­
dad , y la constancia. E s verdad; pero ¿ qué motivos me 
da Cicerón que me animen á practicar aquellas virtudes? 
Uno solo, si bien se mira, es el que con mil rodeos, y ba-
xo mil figuras, y casi siempre con las bellas máscaras de 
honor y de virtud ofrece Cicerón. L a vanidad, la glo­
ria , las alabanzas son el premio que propone á los que pa­
decen para animarlos á sufrir con magnánima y constan­
te fortaleza. Pero como el deseo de las alabanzas fué , se­
gún observa S. Agustín I , un vicio con que ios gentiles re- 1 De Clv.Dei. 
frenaron otros muchos vicios, ó el único impulso de sus v-c-I2- I3-et 
mas recomendables acciones en todas materias, después le' s"̂ ' 
observaremos de propósito 2. Entonces se verá que quando 2 Num.i^o.s. 
inspirase fortaleza en el mismo ánimo, le quitarla todo su 
mérito. Por ahora observemos que no da mas que apa­
riencias de fortaleza. 

o 2 
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E l mismo Cicerón conoció la poca fuerza de las ala­
banzas para dar aliento en los trabajos, según el modo con 
que había del suicidio 1; y aun la experimentó él mismo 
en el excesivo dolor y conmoción que le causó la muerte 
de su hija, según confiesa en sus cartas2. Hasta en los 
cxemplos de mayor fortaleza de los estóveos, se descubre 
la agitación y turbación que los males les causaban en el 
ánimo, á pesar de la violencia que se hacian para ocul­
tarla en las palabras y acciones. Cicerón 3 cita á Posido-
nio por modelo de fortaleza; y es fácil observar que el 
dolor no dexaba de perturbarle interiormente, quando de­
cía : En vano te cansas dolor : por mas que me molestes, no 
confesaré que seas un mal. Con tan vana arrogancia res­
pondieron Aristippo, y otro filósofo, en medio de una fuer­
te borrasca. Y al mismo tiempo la palidez del semblan­
te descubría su temor, dando ocasión á algunos marine­
ros de burlarse , pues ellos sin ser filósofos miraban 
tranquilos el común peligro 4. Semejantes exempíos 
son muy freqüentes en Luciano; y Horacio no dexó de 
ridiculizar 5 esta fortaleza , como otras máximas de los 
estoycos. 

Quando se hallaban en trabajos ó peligros, todos po­
dían discurrir como aquel Dionisio, de quien habla G i -
ceron poco ántes que de Posidonio. Apretábale el mal de 
piedra, y se puso á gritar que era falso lo que antes ha ­
bía dicho del dolor. Su condiscípulo Cleántes le preguntó 
porque mudaba de sentencia, y él después de Tantos años, 
dix©, que me he dedicado a la filosofía, aun no puedo sufrir el 
dolor: luego el dolor es un mal. Sin embargo yo no admiro 
que pocos estoycos imitasen la ingenuidad de este, y que mu­
chos encaprichados con sus paradoxas quisiesen aparentar 
en sus palabras la mayor fortaleza , aun quando estuviese 
consternado ó abatido su ánimo. L o que admiro es, que los 
mismos que tanto exageraban la fortaleza en el sufrimien­
to, apoyasen con sus exemplos,y lo que es aun mas con su doc­
trina dada á sangre fría, la mas débil y horrorosa desespera­
ción de los que se matan para librarse de penas y trabajos. 
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E n Diógenes Laercío hallamos que el mismo Zenon 
siendo ya viejo se degolló por no poder sufrir el dolor de 
tm dedo, que se maltrató al salir del aula; y que Cleán-
tes siguió su exemplo por librarse de un dolor de dien­
tes f. Nadie ignora que Catón üticense por no haber de 
sufrir la vista de César, se mató éí mismo. Y dexando 
otros muchísimos exemplares, Plutarco nos asegura que 
el sistema de los estoycos movió á muchos hombres ilus­
tres por su sabiduría á darse la muerte 2. E n efecto el 
mismo Zenon fundador de los estoycos dixo, que es cosa 
muy racional que el hombre sacrifique la vida , no solo 
por los amigos, y por su país , sino también por sí mismo, 
cuando solo en la muerte ve el fin de los tormentos que 
padece s. Cicerón hace decir á Catón que el suicidio no so­
lo es permitido, sino que es un deber moral, officium, en 
aquel á quien parece que ha de sufrir muchas cosas con­
trarias á la naturaleza 4. Asimismo en las Tusculanas, des­
pués de haber apurado todos los motivos de fortaleza en 
los trabajos y de consuelo, que ofrece la filosofía: después 
de haber perorado tanto á favor de las máximas estoycas 
de que la virtud se basta á sí misma para vivir con feli­
cidad , y de que el sabio siempre es felicísimo: viene á pa­
rar en que si se juntan muchos trabajos, el puerto mas se­
guro , y á que siempre tenemos libre la entrada, es la muerte. 
Y de aquí en el último capítulo de la obra concluye , que 
quien no pueda sufrir sus desgracias , que se libre de ellas 
huyendo con la muerte. Séneca5 no quiere que se espere la 
última necesidad para que el hombre pueda salirse de 
esta vida: le basta que empiece á pintarle mal la fortuna. 
E n el tratado , en que quiere justificar la providencia de 
las desgracias que padecen los justos, alaba la muerte de 
Catón como una acción muy gíoriosa ; y al fin introduce 
á Dios que dice al nombre , que ya le ha dado un medio 
seguro para librarse de toda miseria, pues fácil le es qui­
tarse la vida 6. No solo en ambos Plinios7 , sino también en 
Epicteto 8 y en el Emperador Marco Antonino 9, los dos 
mas excelentes moralistas de la secta de los estoycos, ha-
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llamos la misma bárbara doctrina del suicidio. 
Que los epicúreos y demás que no conocían otra VM 

da que la presente, y tenian al dolor por sumo mal , die­
sen por lícito ei procurarse la muerte en casos de excesi­
vos é irremediables dolores, no era mucho de adrmrar. Pe­
ro los estoycos no podian proteger ese extremo de deses­
peración, sin una contradicción de doctrina la mas absur­
da. Suponían al sabio perfectamente feliz, porque era im­
pasible ó insensible; pues ¿qué delirio es juzgarle obliga­
do á dar fin á su vida , aunque felicísima, para librarse 
de unos accidentes, que, según sus principios , ni son ma­
les , ni pueden de ningún modo turbar la felicidad ? 

Como el suicidio es tan evidentemente contrario á la 
sociedad, no faltaron leyes que procuraron contenerle. 
Las de Atenas mandaban cortar la mano al que se mataba 
á sí mismo; y las de Tebas quemar con infamia todo el 
cuerpo I. N i dexó de haber filósofos que conocieron que 
nuestra vida no está en nuestra mano , sino en la de Dios. 
Sin orden del Emperador ó de Dios, decia Pitágoras % 
no se puede salir del presidio de esta vida. Tendríamos á 
mal, decia Sócrates3, que nuestros esclavos se matasen por 
salir de nuestro servicio: ya pues que los dioses cuidan de 
nosotros, ya que somos sus esclavos, seria muy injusto 
salir de esta vida por nuestro capricho. L a misma parece 
que era la doctrina, que sobre esto se enseñaba en los mis­
terios , de los quales tal vez sacó Virgilio 4, que los suici­
das en ei infierno son castigados con mucho rigor. 

Pero para ver mejor quán fácilmente se preocupa, ó 
deslumhra nuestra corrompida, razón, abandonada á sus 
propias luces, obsérvese que muchos de los que confesa­
ron que no nosotros, sino solo Dios es el dueño de nues­
tra vida, con todo autorizaron el suicidio, diciendo que 
las enfermedades, ú otras desgracias, que D'os nos envia, 
pueden ser señal de que ya quiere que no vivamos mas. 
Cicerón en-el Sueno de Scipion 2 dice expresamente, que 
sin orden de Dios, que nos ha dado la vida, de ningún 
modo se puede desar. E n sus Tus cid un as6 repite lo mismo j 
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pero ánade, que quando Dios da una causa justa, el sa­
bio sale alegre de este mundo, llamado ó enviado por 
Dios como si lo fuera por el magistrado ó alguna potes­
tad legítima; y con este motivo justifica la muerte de C a ­
tón 1. ¿ Quién no se pasma al ver que tan gran filó­
sofo , y tan célebre magistrado autorize á los hombres , á 
que ellos mismos juzguen de las circunstancias en que 
pretenden que Dios les manda dexar la vida ? ¿ Y quién no 
se pasma también que fuese tan común entre los filósofos 
un error tan contrario á lo que la misma razón nos enseña 
que debemos á Dios, á los derechos mas sagrados de la 
sociedad de que somos miembros, y al amor de nuestro" 
ser, que Dios ha puesto en nuestros corazones ? 

Mas apartemos ya ios ojos de estos espectáculos de 
horror, y habiendo visto lo que era la fortaleza de los fi­
lósofos , veamos quaí era su templanza. Y sin detenernos 
en el bestial desenfreno de los cínicos, ni en las torpes 
máximas de algunos epicúreos: sin examinar la parte que 
podían tener los sabios en la monstruosa costumbre, dis­
frazada con el nombre de amor de los jóvenes; y aun su­
poniendo que se excedía mucho el satírico Luciano2 queri­
do dixo, que si el matrimonio era para todas clases de 
gentes, la pederastía era un privilegio de los filósofos: con­
tentémonos con ver si á lo menos los mas austeros conocie­
ron la templanza, y dieron acertadas reglas para refre-
Har las pasiones. Aunque muchos predicaron con viveza la 
necesidad de refrenar los apetitos de la carne , para man­
tener nuestra razón en el orden y dignidad de su natura­
leza : con todo al aplicar este principio general se des­
viaron excesivamente, preconizando impurezas espantosas 
que deshonran la humanidad. Xenoíbnte después de ha­
bernos alabado á Sócrates como el hombre mas continente 
en cosas venéreas 3, nos le hace visitar á Teodota, muger 
publica, famosa por su extraordinaria hermosura, y le ha­
ce decir tales cosas, y dar á ella tales consejos, que se ve 
claro qu.in distantes estaban así el filósofo como el his-
tpriador, de conocer y respetar ios derechos de la pureza 
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y modestia E. Toda suerte de incestos, dice Marsliam 2 con 
demasiado luaáa tBcnto , toda suerte de adulterios, y aun 
de sodomías fué contada entre las cosas indiferentes pou 
algunos antiguos famosos por su sabiduría. E l solo l i ­
bro V . de ia República de Piatou basta para convencer que 
la parte mas defectuosa de la moral pagana es la que per­
tenece á las pasiones de nuestra concupiscencia. Allí en­
carga que hombres y muge res comparezcan desnudos ets 
los exercicios públicos con el frivolo pretexto de que la 
virtud les servirá de vestido. N i puede expresarse sin hor­
ror lo que dice de la comunidad de mugeres é hijos, es­
pecialmente en las cabezas ó protectores de la rep ibüca: 
el desenfreno con que quiere premiar á los que se distin­
guen por su valors ú otra excelente calidad: la libertad 
que concede antes de una expedición militar á los que quie­
re hacer animosos con brutales esperanzas 5 y sobre todo 
lo que dice de los hombres y mugeres, quando han pasa­
do la edad que cree propia para dar hijos robustos á la 
patria. Zenon, tenido por un modelo de v i r tud , si hemos 
de creer á Ateneo se abandonaba sin escrúpulo á los horro­
res que la naturaleza detesta 5 y á lo menos, según D i ó -
genes, no estuvo del todo libre de esta infaiiúa. Así este 
fundador de los estóveos, como sus principales discípulos 
Crisippo y Cleantes la tenían por cosa indiferente, se­
gún nos asegura Sexto Empír ico 3. Epicteto, que tal vez 
es el gentil que ha hablado mejor de la pureza, con t o ­
do alaba con exceso á los cínicos, y especialmente á D i ó -
genes le propone por modelo de v i r tud , y como un envia­
do de Júpiter para instruir á los pueblos en la ciencia del 
bien y del mal 4. Sin embargo en Diógenes Laercio vemos 
las infames máximas del otro Diógenes 5; y nadie ignora 
la brutalidad con que no reparaba en satisfacer en púb l i ­
co su depravada concupiscencia s siendo muy de admirar 
que el estoyco Crisippo le alabase por ese mismo desen­
freno, con que se burló de los mas sagrados derechos del 
pudor y decencia6. 

Quien lea con reflexión las vidas escritas por LaerciOf 
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Porfirio, y Plutarco, hallará otros muchos sabios, que 
con sus exemplos y doctrinas autorizaron varios particu­
lares excesos de corrupción. Y podrá al mismo tiempo ob­
servar , que aunque muchos paganos conocieron que h 
prostitución en las mugeres era cosa vergonzosa e infame, 
con dificultad se hallará entre sus filósofos quien tuviese 
por infame ó ilícito en los hombres el comercio con las sol­
teras prostitutas , mientras no faltasen á ciertas condicio­
nes legales. Demóstenes 1 habla de esta especie de libertiná-
ge, como de una cosa ordinaria , y cometida sin escrúpu­
lo entre los griegos. Cicerón 2 dice expresamente que lo 
habia sido y lo era entre los romanos. Y estos fuerdn los 
dos mas célebres oradores, y dos de los mas juiciosos filó­
sofos de la gentilidad. 

! • Pero dexando otras máximas corrompidísimas de los 
filósofos , para formar alguna idea de sus preceptos de 
templanza bastará añadir como pensaban en orden á la 
embriaguez. De Sócrates dice Platón 3 que si le instaban 
mucho bebia mas vino que nadie. Sabido es quan afi­
cionados, al vino fueron Crisippo 4, Catón de Ütica ,5 y 
generalmente ios estoycos con el exempío de Zenon 6. 
Así no es mucho que Séneca se haga apologista de la bor­
rachera. Algunas veces , dice , conviene beber hasta em­
briagarse : Nonnunqmm usque ad ehrietatem veniendum. Así 
le quita la fuerza á los cuidados , se eleva el ánimo , se 
•curan algunas enfermedades, y sobre todo la tristeza. Pero 
no ha de ser con mucha freqüencia, porque la costumbre 
seria mala. Para mas justificar la borrachera, con tal que 
no sea freqüente, entre otras cosas alega el Cxemplo de 
Solón y Arcesilas, de quienes dice que fueron dados ai 
vino y algunos dichos de Homero, Platón y Aristóteles, 
de que á veces conviene hacer alguna locura, Así no es 
de admirar que en el Convite de Platón, no obstante de 
suponerse convite de filósofos , se hable tanto de beher 
desde el principio, y se beba tanto como se dice al firi. 
N i bebiendo tanto , es de admirar que se hablase con tan­
to desenfreno; no pudiendo leerse sin el mayor-horror 
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lo que Pkton pone en boca de Alcibiades, aunque ío oyó 
con agrado Sócrates , y todos con alegría y aplauso. Tan 
cierto es , que los vicios que mas obscurecen al entendi­
miento, y mas corrompen al corazón del hombre , y asi 
mas se oponen á su naturaleza racional, en vez de fisca­
les ó censores , hallaban abogados y panegiristas entre los 
filósofos mas célebres de la gentilidad. 

Art. V I , La filosofía pagana inútil aun en ¡o poco bueno 
• que enseña. • um | 

De lo dicho hasta aquí se ve que ía filosofía pagana 
era dañosa á las costumbres por lo malo que contenia. 
Ahora observaremos que no podía arreglarlas , aun en 
lo poco bueno que enseñaba ; pues comenzando por la 
vanidad de los filósofos, veremos que su doctrina mo­
ral ni tenia alicientes para persuadir , ni autoridad pa­
ra mandar , ni método para enseñar. A la verdad en me­
dio de tantos y tan crasos errores de los filósofos, era 
especialmente reparable el excesivo orgullo y amor de Ja 
vanagloria, que fomentaban con su conducta y con su 
doctrina. Epicuro 1 cercano á la muerte decia, que nada 
igualaba sus agudos dolores % pero que quedaba muy bien 
compensado con la memoria de los descubrimientos filosó­
ficos , que habia hecho con la fuerza de su discurso. Cice­
rón 2 pretende, que había tomado de sus predecesores la 
doctrina que quiere vender por invención suya. Mas aun­
que hubiese sido el inventor de las opiniones que mi­
raba como propias, por exemplo, que el mundo debió 
su origen al acaso, que no hay providencia, que el alma 
muere con el cuerpo , que el placer es el sumo bien del 
hombre, y el dolor el sumo mal , y que nada hay que 
esperar después de esta vida: son estas invenciones muy 
extraños motivos de consuelo para el tiempo de la muer­
te, y de una muerte acompañada de penetrantes dolores. 

No fué ménos intempestiva la soberbia del estoyco 
moribundo ? que nos representa Epicteto 3 | el qual entre 
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algunas expresiones de conformidad con la voluntad de 
Dios , descubre la mas orgullosa confianza en sí mismo, 
gloriándose de que no se reconoce culpable de ninguna 
falta, ni ve en si ninguna imperfección. ¿ Y qué sober­
bia más loca que la de HeráclitOj famoso entre los es-
toycos ? E n la carta de Amfidamas dice : cr Yo no erijo 
ss altares á los demás : los demás me los erigirán á m i I " 
Y en la de Hermodoro : fC Yo llegué á la perfección 
» de la sabiduría : yo triunfé dé los placeres y de las rique-
»>zas: yo me hice superior á la ambición, á la baxeza, á 
« l a lisonja. N i el temor, ni la intemperancia turban la 
«tranquilidad de mi espíritu: la tristeza y la cólera jamas 
« han entrado en mi corazón. Por todas estas victorias he 
»sido coronado, no por Euristeo como Hércules, sino 
«por mí mismo , como señor y árbitro supremo• de mis 
ÍJ acciones.n Por último, | qué soberbia mas impia y blas­
fema que la de Amelio , quandO convidado á asistir á 
un sacrificio , que Piótino hacia á los dioses, respondió: 
tr Yo no he de buscar á los dioses: los dioses son los que 
s>me han de buscar á m í 2 " ? 

A tanto exceso de Vanidad en los filósofos, fué con­
siguiente su excesivo deseo de las alabanzas humanas ; y 
de uno y otro nació la baxeza con que hasta los mas fa­
mosos, sin excluir Aristóteles, Platón3 y Epicuro 4, ha­
blan con desprecio de los que los precedieron para mas 
exaltarse • á sí mismos. Este cuidadoso deseo de la gloria 
tnundana le vemos defendido y y alabado por muchos fi­
lósofos. Cicerón recomienda de mil maneras el deseo de 
la gloria que llama verdadera, ó que consiste en las 
alabanzas de los buenos. Nos dice, fr que el deseo de las 
^ alabanzas arrastra á todo el mundo : que los mejores soñ 
»los que mas andan tras la gloria: y que hasta los filósofos 
» en ios libros en que ensenan que deben despreciarse las 
sj alabanzas, ponen su nombre para ser alabados; que aun-
**que la vida es breve , queda eterna la memoria de uná 
^buena vida, para animar á empreáas de suma alabanza: 
wque la virtud no desea otro premio que la alabanza: que 
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s PhUip.' 
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6 PROPIAS; 

j) quedan dignamente premiados aquéllos cuya virtud no és 
JJ olvidada de sus coetáneos , ni desconocida, ni callada de 
« los posteriores I . " Y con otras semejantes expresiones ma­
nifiesta que el deseo de la gloria mundana era , á su pa­
recer, el único digno motivo de emprender grandes ac­
ciones, ó de vivir según las reglas de la virtud. 

Aunque muchos filósofos no se hayan explicado tan sin 
rebozo, con todo, á lo menos los mas excelentes y teni­
dos por mas juiciosos, pensaban de la misma manera» 
Porque una vez que todos ponian el último fin en los 
bienes de esta vida, los que no le colocaban en los pla­
ceres, ¿ qué otra cosa podían proponerse por fin de sus 
acciones, que otro podía ser el bien honesto que mira­
ban por último fin,sino el honor, la gloria olas alaban­
zas? Decir que la virtud se basta á sí misma, y que es 
menester practicarla por su propia hermosura, son pala­
bras magnificas, pero sin sentido. E l hombre en sus ac­
ciones se propone siempre algún fin: así no practica la 
virtud meramente por practicar la virtud, sino para con 
la virtud, ó acción virtuosa conseguir algún fin, término 
ó recompensa.. ?fKL-consiguiente no puede la acción vir­
tuosa ser ella misma el sumo bien, sino conducirnos y 
asegurarnos el logro del sumo bien. Y si con este conoci­
miento se observan los escritos de los filósofos, que l la­
man á la virtud bien sumo, ó último fin, se verá que 
este efectivamente, en su opinión, eran las alabanzas de 
los demás , ó la propia satisfacción que les grangeaba la 
virtud. 

E s verdad que en los libros de algunos filósofos á 
veces se reprueba el ardiente deseo de la gloria y ala­
banzas humanas. Y ¿qué mucho que qualquier entendi­
miento por poco juicioso que sea, descubra desde luego 
la falsedad de esta gloria humana, y la vanidad de estas 
alabanzas ? Pero por lo común hemos de decir con Cice­
rón , que con las mismas lecciones que dan á los otros 
para que desprecien los aplausos, ellos los buscan. T a m ­
bién observamos algunos filósofos, aunque pocos, que en 
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su conducta hacen alarde de ser despreciados de los de­
más. Mas estos son por lo común los mas orgullosos, los 
mas satisfechos de sí mismos, y que solo desprecian el 
concepto que de ellos forman los otros, por la loca so­
berbia que les hace estimar solo su propio dictámen y 
juicio. A todos estos DIógenes, que se glorian de despre­
ciar la estimación de los hombres, puede aplicarse la res­
puesta de Platón al cínico, y lo que de este dice San Juan 
Crisóstomo. Viendo Diógenes cínico el magnífico estra­
do , ó canapé , que tenia preparado Platón para unos 
amigos de Dionisio que tenia convidados, le holló y p i ­
só con sus pies poco limpios, diciendo: De esta suerte 
piso la vanidad de Platón. Pero este muy ai caso le res­
pondió: ¿Quán hinchado y soberbio te descubres, D i ó ­
genes , quando te figuras que abates la soberbia 1 í f fTan 1 Diog. Loert. 

s> varios y extraños son , como observa San Juan Crisós- L.v 1 . 7 ^ . 3 . 
35 tomo 2, los efectos que causa la pasión de la vanagloria: 2 Homil. 
95 tan extraña es su tiranía, que precipita á unos extremos xxxv- .in í> 
" opuestos. Platón busca su gloria en la ostentación y faus^ ad Cormih' 
93 to. Diógenes en un extraordinario abatimiento. Ha ha -
ssbido filósofos que por ella han querido ser pobres, mien-
91 tras por ella corren otros tras las riquezas. L a vana-
9> gloria era la que movía á los Grates á sumergir en las 
" aguas sus tesoros, y á los Demócritos á dexar incultos 
9» sus fértiles campos. Muy vana había de ser la gloria que 
r í e s hacia imitar á los locos, echando á perder sus bienes 
» s i n hacer bien anadie, A nadie aprovechaba tampoco el 
95 Sinopeo, mientras que cubierto de andrajos, y no te-
95 niendo por habitación sino un cubo, se complacía en ser 
9>la admiración de muchos. Pero si alguno, prosigue el 
9J Santo , procura averiguar qual es la causa de una ha-
13 bitacion tan ridicula, hallara que no hay otra que la 
«vanagloria." , 

L o que acabamos de decir basta para convencer que exua 
los filósofos no conocieron otro estímulo para animar a la 
práctica de la virtud , sino la gloria ó estimación que. 
coa ella se logra durante la vida , ó la buena reputación 
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con que se queda después de la muerte, ó por último k 
propia satisfacción, con que cada uno se juzga ásí mismo 
sabio 6 bueno. A l modo que este era también el único 
motivo eficaz, que alegaban para sufrir con paciencia 
constante los males de esta vida. Y por consiguiente, aun­
que los filósofos en varias materias de moral diesen pre­
ceptos acertados > no ofrecían otro premio de su cumpli­
miento que las alabanzas humanas» esto es, ó de los de-
mas hombres, ó de sí mismos. 

Mas aun prescindiendo de las luces de la fe, con que 
vemos que este deseo de gloria humana es capaz de cor-* 
romper y hacer viciosas las acciones mas arregladas á los 
preceptos de la moral, l quién no ve quan débil ^ quan ine­
ficaz habia de ser un aliciente ó motivo tan desprecia­
ble á los Ojos de la misma razón 1 Sobre ser las mas ve­
ces equivocado el juicio, que de nuestras acciones for­
man los demás, y el que nosotros mismos formamos siem­
pre sospechoso : toda gloria humana no puede dexar de 
ser inconstante , perecedera y transitoria. E n todos tiem­
pos se han visto y se ven celebradas con grandes elo­
gios , y comunes aplausos, acciones que solo son dignas 
de desprecio, y tal vez de reprehensión ; y al contrario 
quedan ignorados , confundidos, y á veces vituperados, 
hechos acreedores de la estimación de todos los siglos, 

Pero dexadas estas y otras obvias reflexiones, que ha ­
cen ver quan débil es el impulso de la gloria mundana 
para vencer los obstáculos ó dificultades, que nos emba­
razan el caminó de la virtud, apliquemos con San Agus-
tin1 á la-vanagloria una ingeniosa cómparacion, con que 
los demás filósofos ridiculizaban á los epicúreos, porqué 
querían que el placer fuese el fin , el motivo, ó el impul­
so para practicar la virtud. Píntese , decían , al placer 
sentado sobre ün trono como rey, y rodeado de las vir-¿ 
tudes, atentas á executar sus órdenes: que manda á la 
prudencia, que vele con cuidado sobre la tranquilidad de 
su imperio : la justicia , que zele que la transgresión 
de sus teyes no le cause alguna turbación : á la fortaleza^ 
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que con la memoria de las delicias pasadas le haga des­
preciar los dolores y trabajos, ó si estos fuesen muy vio­
lentos, le ayude á quitarse la vida; y á la templanza, 
que arregle el alimento de modo que le dé placer, sin 
perjudicar á la salud, ¿ Qué cosa mas infame, decian los fi­
lósofos, que ver las virtudes mas graves y respetables, 
sirviendo á un joven antojadizo, imperioso, á veces des­
vergonzado •? ¿ Pero será ménos indigna ó ménos infame 

Ja pintura, prosigue el Santo, si vemos á las mismas vir-
tudes sirviendo á la vanagloria como á su reyna ? Aunque 
la vanagloria no sea tan delicada y tan licenciosa como el 
placer, es inconsiderada, ligera, hinchada. Pues, ¿qué in­
dignidad hacer que le sirvan las virtudes de mas firmeza 
y solidez ? ¿Querer que la prudencia no prevea nada, la 
justicia no mande nada, la fortaleza no sufra nada, y la 
templanza no modere nada,.sino para agradar á los hom-
hres, y atraerse sus alabanzas ? 

Con esta imaginada pintura de San Agustín yernos 
con evidencia, que animará la práctica de las virtudes 
con la esperanza de la gloria mundana, es alegar un mo~ 

. tivo no solo débi l , sino también repugnante á la razón. 
Añadamos que es del todo inútil para movernos á arre-
glar^ nuestro corazón, que es el verdadero domicilio de 
Ja virtud, y aun qualesquiera acciones que no hayan de 
ser vistas de los hombres: y de todo deberemos inferir 
que la moral de los filósofos, sobre sus muchos errores, 
íiepe el gran defecto de no proponer ningún motivo su­
ficiente para inclinar á los hombres á la observancia 
de sus preceptos. 

A mas de la falta de motivo aliciente, concurría tam­
bién la falta de autoridad para hacer defectuosa la mo­
ral de los filósofos paganos. Como ninguno de estos tiene MANDAR 

autoridad para hacerse obedecer de quien le oye, ó lee 
sus escritos: así ninguno de los preceptos que dan, debe 
observarse porque ellos le dan j ni puede hacer mas el 
faiosofo que convencer que su precepto está fundado en 
razón. Pero como no es lo mismo estar un precepto fun-
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dado en razón, que ser obligatorio: como discordan entre 
sí con tanta freqüencia ios filósofos: como sus lectores 
se creen con tanto derecho para resolver como ellos mis­
mos: así por la falta de autoridad quedan inútiles las 
máximas ó preceptos mas prudentes, que hayan dado los 
filósofos. E s muy necesario á la moral el poder decir 
con toda certeza Dios lo manda , con que se quitan dudas 
en la inteligencia, y se vencen reparos en la observancia. 
Por eso los legisladores antiguos, aunque tenian la san­
ción de las penas, para asegurar el cumplimiento de las 
leyes, las suponían dictadas por los oráculos ó inspiradas 
por los dioses. Pero los filósofos griegos y romanos , ó 
mas ingenuos, ó menos píos, no apoyaron sus lecciones 

• de moral sobre la autoridad divina, sino sobre la bon­
dad de sus discursos. Así no es mucho que Cicerón, quan-
do mas ensalza la filosofía , se vea obligado á confesar 
que en quanto á la doctrina moral, lejos de ser apreeia-

x Tuse. quxs*. da según su mérito, es despreciada de la mayor parte 
v.c. 2. de los hombres, y aun vituperada de muchos I. 

CXLVI. Podía añadir Cicerón que era del todo desconocida 
NI MfcTODOPA- pUeblo. Porque á la verdad los libros morales de Aris-
RASKRENTKN- tót j ¿ Platón, y demás filósofos, especialmente de 
D I DA OSL PUS— . f ' J ' . . 7 % 

JJLO. ios que escribieron ántes del Jbvangelio, están escritos coa 
tanta obscuridad, y tan llenos de dificultades, que nece­
sitan mucho trabajo, y aplicación en quien desee instruir­
se con ellos. Están tan distantes de explicar con sencillez 
y brevedad los deberes del hombre: es su estilo tan i m ­
proporcionado á la capacidad del pueblo, que parece que 
todos están escritos según la máxima de aquellos filósofos, 

s que por un vano orgullo no querían que la filosofía fuese 
1 Lact. n i . vulgar ó común, sino que estuviese contenta con pocos 

Dtv. Insttt. seqUaces? huyendo de propósito de ser conocida de ía 
C* ^ X L V H multitud t. 

LÜBGO tos Pero baste ya de notar defectos en la doctrina moral 
FILÓSOFOS NO de los filósofos. Sí se examina en particular qualquiera 
PUDIERON AR- ^ autores gentiles mas famosos por su moral , ó 
REGLAR L A S O / i 11 / 
COSTUMBSLSS : qualquiera de sus sectas filosóficas, se ñauara que caye-
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-ron en muchos mas errores y defectos de los que se íes 
notan en este resumen; Con disgusto y violencia me he 
detenido tanto en la ingrata consideración de esta mons­
truosa ceguedad de entendimientos tan sublimes, y de 
esta pestilencial corrupción de unos hombres que se glo­
riaban de haberse dado enteramente á la virtud. Pero era 
preciso para acallar el orgullo de la razón humana, y 
hacer ver con mas evidencia, quan inútil es la filosofíá 
para corregir los vicios dominantes en los pueblos, para 
introducir en ellos la práctica de virtudes desconocidas, 
y para arreglar las costumbres publicas ó privadas: quan 
defectuosa regla sería para dirigir al hombre como agen­
te moral. 

Porque primeramente mal podrán los filósofos guiar aí 
pueblo en el conocimiento y culto debido ai verdadero 
Dios, pues que tan torpemente se alucinaron en el cono-
cimiento de la divinidad, y tan impíamente se declara­
ron protectores de la idolatría de sus pueblos. Mal po­
drán enseñarnos á ser agradecidos á nuestro Criador, si 
abrazan las mas ridiculas extravagancias sobre el origen 
del hombre, si no conocen que debe su ser á Dios, ó á 
lo mas le quieren hechura de unos dioses inferiores ó 
demonios. Y mal podrán ilustrarnos en los demás debe­
res para con Dios, si ellos mismos los desconocieron, has­
ta los del arrepentimiento y amor. N i serán á propósito 
para enseñar los cargos de la vida social, los que idóla­
tras de las leyes y costumbres de su pais , las creen sufi­
cientes para apoyar qualesquiera infamias y crueldades , y 
al mismo tiempo desprecian las potestades legítimas: los 
que tanto limitaron la benevolencia, y extendieron la 
venganza: ios que con tanta dureza miraron á los mise­
rables : los que tan poco respetaron la buena fe y vera­
cidad, hasta en los juramentos. Por último ¿qué luces po­
drán dar para conocer lo que cada uno se debe á sí mis­
mo , aquellos filósofos que tan descaradamente apoya­
ron el suicidio, que llamaron fortaleza á la debilidad de 
buscar en la muerte el alivio de los trabajos, que quisie-

TQMQ I . Q 
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ron hermanar la templanza con las mas abominables tor­
pezas y con la borrachera, que llegaron á dar pea: jus^ 
tas y santas todas las inclinaciones de nuestra naturaleza, 
y que si tal vez conocieron que algunas son malas, no 
supieron proponer sino remedios extravagantes para pu? 
riíicar el alma? 

Pero quando los filósofos entre tanta alucinación y 
engaño acertasen algunas veces con la verdad y justicia, 
|de qué servirán sus máximas ó preceptos, si quedan por 
lo común desconocidos del pueblo, ni son respetados de 
quienes los conocen? ¿Si para animar á? su• observancia 
no saben proponer otro premio, no saben alegar otro mO"» 
tivo, que alabanzas humanas, satisfacción propia, humo, 
vanidad , nada? Poco aprovecharán todos los escritos de 
los filósofos para contener la impetuosa corriente de nuestro 
apetito hácia los vicios, pues ellos mismos; han; i roto * los 
mas fuertes diques,ya negando toda pena eterna,.ya bur-^ 
lándose de los castigos de la otra vida. Poco servirán sus 
exhortaciones para animar á los hombres á vencer las di-^ 
ficultades que se les oponen en el camino de la virtud; pues 
ellos mismos han frustrado los mas fuertes estímulos ,i es-? 
trechando sus deseos y conatos á los bienes de eista vida^ 
introduciendo tan crasos errores acerca del ultimó fin o 
bien supremo, dando muy mala idea de la felicidad pOiteiior 
á la muerte, y finalmente negando ú obscureciendo la irw 
mortalidad del alma. 

¿Qué importa pues que los filósofos conociesen mvn 
chas verdades morales ignoradas de los legisladores y sa-» 
cerdotes gentiles, si de qualquier modo no fueron menos 
inútiles que estos para dar una buena regla que contuvie­
ra la corrupción de costumbres ? Antes hice ver que la 
religión pagana, ceñida al cuidado de ridiculas ceremo-
nias, descuidaba enteramente de la dirección de las cos­
tumbres ; al paso que el desórden y corrupción de su cul­
to fomentaba los mas detestables crímenes, Y aunque la 
legislación dió disposiciones acertadas para: atajar a l ­
gunos vicios, fueron estas muy insuficientes para establecer 
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ía buena moral, y contrarestadas por otras cUs-posiciones 
legales, que autorizaban la deshonestidad y la injusticia. 
Habiendo pues la filosofía sido tan zelosa defensora de 
íá religión, y de las leyes y costumbres de cada país, por 
esto solo se acreditó incapaz de encargarse de inspirar k 

-los pueblos acertadas ideas de lo justo y honesto. Mas aun 
mirándola por sí sola, hemos visto que anduvo ciega en 
el conocimiento de los principios de la moral , manca y 
desatinada en dar preceptos, descuidada y sin fuerzas en 
promover su observancia. Confesemos pues, que aun reu­
niendo las religiones, que son invención de hombres, las 
leyes y la filosofía, estamos muy distantes de hallar en 
quanto hizo y dixO la razón humana, una regla útil para 

-dirigir al hombre como agente moral. 
• Quanto hemos dicho desde el número xxx. está ma­
nifestando los terribles estragos, que la caida del primer 
hombre causó en el entendimiento y en la voluntad de to­
dos sus descendientes. Sin embargo ni en aquel quedaron 
del todo extinguidas las luces naturales j ni en esta quedó 
enteramente destruida la libertad de obrar bien. A pesar de 
los funestos efectos del prirrier pecado , pudieron los filó­
sofos con las luces de la razón, aunque obscurecida, co­
nocer muchas verdades, y dar preceptos útiles para el ar­
reglo de las costumbres. E n sus corazones y aunque cor-
rómpidos, quedó grabada aquella ley natural que fué eí 
principio de muchos de sus conocimientos en orden al 
bien y a l mal, y ..de las máximas mas justas que hallamos 
en sus escritos. E l depósito de las verdades que Dios ha­
bía ensenado á los primeros hombres, y en que había 
tanta luz para dirigirlos en el culto de su Criador, y en 
ios vínculos de la sociedad, no podia perdersé de una 
Vez, y en poco tiempo: debían mantenerse muchas ver­
dades pasando dé padres á hijOs por muchos siglos. Y 
e,n electo hallamos señas de esta tradición no solo en los 
iibroí de los paganos, sino hasta én las fábulas y prácti­
cas mas supersticiosas de los pueblos. Por último no po­
séalos dudar que algunos filósofos tuvieron noticia de la 
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doctrina contenida en los santos libros de Moyses y de los 
profetas, ó por haberlos leido, ó por su trato con los 
judíos.:Con cuyo conocimiento hablaron en varios pun­
tos, así especulativos como prácticos, con mas acierto 
que los demás. 

E l abuso que los filósofos hicieron de estos quatro me­
dios, con que podian conocer las obligaciones del hom­
bre : el demasiado apego que tuvieron á los dictámenes 
de su propia razón: el poco caso que hicieron de los re­
mordimientos de su conciencia ; el ningún cuidado que 
pusieron en discernir y abrazar las tradiciones antiguas, 
procurando al contrario hacerlas olvidar con sus nove­
dades de religión y de moral: la malicia ó ignorancia con 
que corrompieron con una infinidad de errores la doq-
trina contenida en los libros santos, fueron los fétidos 
manantiales de tanto error y disolución como hemos 
visto; y fueron al mismo tiempo una terrible, aunque 
clara demostración, de que el entendimiento humano ne­
cesitaba luces mas copiosas y brillantes para acertar en 
la dirección de las costumbres, y la voluntad de fuerzas 
superiores para ; contener su propensión al mal. Como 
estas enfermedades de la naturaleza humana nadan co-* 
mo de su primer origen de la soberbia del primer hom­
bre : así el divino médico quiso que una larga expe­
riencia convenciera á sus descendientes de las pocas l u ­
ces y fuerzas de su naturaleza, para que ^1 conocimiento 
de la necesidad del remedio, los preparase á recibirle 
mejor. 

Pero, como observa San Agustín 3 no quiso que se 
acabase de borrar del todo de la tierra el conocimiento 
y el cuito de Dios, y la honestidad de costumbres. Quiso 
que ea un ángulo de Asia se conservase el conocimiento 
y culto del verdadero Dios en el pueblo judayeo, que 
con sus profecías, con sus historias, con su creencia, y 
hasta con sus desgracias habia de disponer y facilitar la 
extensión de la Iglesia por todo el mundo. Quiso que en­
tre los gentiles se coasemseií muchos , preceptos y exem-» 
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píos de buena moral, que preparasen á los pueblos para 
recibir la sublime y muy saludable doctrina del Evangelio. 

Los mas sabios paganos conocieron que el origen ó 
fuerza de las leyes viene de Dios ó de los dioses1. Cice­
rón dice, que; hay una ley eterna y suprema ,. con que 

• Dios manda y prohibe con sabia prudencia quanto es 
menester para el gobierno de todo el mundo, y dice que 
esta es la sentencia de los hombres mas sabios2. E l mis­
mo, según vemos en un lugar que nós conserva Lactan-
cio3, nos da una idea tan sublime dé la ley natural, gra* 
bada en nuestros corazones j que como observa el mismo 
Lactancio , si hubiese conocido también los preceptos 
particulares que esta ley contiene, mas hubiera parecido 
profeta que filósofo. Esta idea de un Dios legislador 
l iada consultar con mucha freqüencia los oráculos. Pero 
después quando la reflexión y el tiempo descubrieron sus 
misteriosos engaños , ¿ no habia de ser una feliz dispo­
sición para abrazar las leyes , que se "promulgaban con 
lodos los caracteres de dictadas por Dios ? L a veneración 
con que el pueblo miraba las Vestales, y el rigor con que 
se castigaban las que faltaban á las leyes de su pureza*" 
| no preparaba á los gentiles á recibir con mas admiran 
cion y aplauso los nuevos consejos y pasmosos exemplos^ 
que en esta materia daría la Iglesia? E i desprecio que 
algunos filósofos hicieron de los placeres, bienes y hono­
res, y la serenidad con que especialmente los estoicos 
procuraban sufrir qualesquierá; desgracias ¿ á lo menos 
no probaban, que eran posibles y dignos de toda alaban­
za el desapego de las cosas del mundo, y el sufrimien­
to de los cristianos, fundados en principios sin compa­
ración mas sólidos , y ordenados á fines infinitamente 
mas nobles ? . t 

Estas y otras varias máximas de los filósofos, y exem^ 
píos de virtud de los paganos , sirvieron mucho-u los 
apologistas y primeros maestros de la Iglesia. Pues al pa­
so que se vallan de los desaciertos de la razo a humana, 
para demostrar la necesidad que tenia de una revela-* 
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«ion superior: ai paso que echaban en rostro á íés gen­
tiles los errores de sus filósofos , para convencerlos de k 
necesidad de abandonar tan ciegos maestros, para hacerse 
discípulos de Jesucristo Í se valían también de las ver­
dades que hallaban en la filosofía, y de las señaladas ac-

• dones de virtud que leían en las historias, para dispo­
ner los ánimos de modo que quedase en ellos bien a r -
raygada. la semilla evangélica, y fielmente impresa la ima­
gen del Salvador. L a doctrina y exemplos de los gentiles, 

1 1. Stiom. según dice Clemente Alexandrino1, eran como el agua 
con que se riega el terreno ántes de echar la semilla, 
para que esta nazca y se mantenga niejor. O , como dice 
San Basilio2, al modo de aquellas primeras tinturas ó 
baños de colores débiles, con que el tintorero prepara 
los lienzos, para que mejor reciban los fuertes y vivos co­
lores que intenta dar. 

Y aun ahora iquántas utilidades acarrea á los cris­
tianos , el conocimiento de la espantosa corrupción en 
que estaban sumergidos los gentiles, y de las buenas doc­
trinas y exemplos que nos dexaron? Para formar alguna 
idea del inestimable beneficio de la Eiicarnacion del Hijo 
de Dios, ¿quinto sirve la consideración de la infinita 
necesidad que tenia el mundo de este remedio ? Para 
conocer la excelencia de la doctrina cristiana, ¿ quánto 
ayuda el conocimiento de los crasos y torpes errores de 
los gentiles en orden á Dios y á las costumbres? Asímis-
tno para inspirar á; los fieles eficaces deseos-de la per­
fección cristiana , y los sentimientos de un saludable 
pundonor, ¿ no es muy del caso hacerles ver, que hablen-
do recibido tantas luces, socorros y gracias, viven m é -
nos desprendidos de los bienes, placeres y honores mun­
danos , y menos pacientes en las adversidades que muchos 
de los paganos ? Los varios usos que en todos tiempos 
han hecho los santos padres, doctores y predicadores 
de la Iglesia de quanto bueno y malo hicieron y dixeron 
los gentiles, trocando en utensilios del tabernáculo del 
Dios de Israel ios vasos fabricados para la idolatría, el 
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Jitfo , y la vanidad de Egipto : las muchas utilidades 
que de estos despojos lia sacado la Iglesia para la defen-
U de la fe, la conversión de los gentiles, y la edificación 
de los fieles, nos dan un justo motivo de contemplar v 
alabar aquella suave y eficaz providencia, tanto mas a d í 
mirabie quanto mas. oculta , con que nuestro gran Dios, 
ya desde el principio del mundo, ordena todas las cosas 
a la salud de sus escogidos, á la grande obra de la re-* 
paracion del universo, ó al establecimiento de su Iglesia; 
y con que dispone que hasta las mayores extravagan-
cias de la idolatría, hasta los mas abominables vicios, 
apoyados de ia religión pagana, permitidos por las leyes, 
defendidos y practicados por los filósofos, cooperen áque 
sean recibidos de todo el mundo, y de. toda clase de gen­
tes, los mas sublimes, misterios de la Divinidad, y las mas 
puras máximas de la moral 

C A P Í T U L O V. 
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\ Señor, Dios de cielo y tierra, cuyas son la sabi­
duría y la fortaleza, que muda como quiere los tiempos 
y las edades, que establece los reynos y los pasa de unas-
manos a otras *, que dió á los Nabucos, como también-
á los Ciros, á los Álexandros y á los Augustos, la forta-í 
leza, el imperio, y un nombre glorioso; con un sueño5 
de Nabuco, descubierto á Daniel, nos manifiesta que la 
mas sublime elevación del poder humano ^ las monarquías 
mas opulentas, las mas brillantes, las mas gloriosas, r 
las mas-fuertes, todas sé ordenan al establecimiento de la 
iglesia de Jesucristo. Dios envía un sueño misterioso á 
•Nabucodonosor, quien manda á los sabios de su reyno 
que se lo interpreten; y para asegurarse de que la Ínter-
Fetacioa es verdadera, quiere que le adivinen también 
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el sueño. Daniel, Implorada y obtenida la luz del cielo, ha-
i jhid. v. 8. bla al rey de esta manera 1: Este misterio que el Rey pre^ 
a¿43- gunta , ni los sabios, ni los adivinos, ni hombre alguno puede 

descubrirlo. Pero hay un Dios en el cielo, que revela los mis­
terios , el qual te ha manifestado á t i , ó Nabucodonosor, lo 
que ha de suceder en tiempos muy distantes. Tú viste en sue* 
nos una estatua grande de elevada estatura y terrible aspee-* 
to. Su cabeza de oro finísimo, el pecho y brazos de plata? 
vientre y muslos de bronce, piernas de hierro, y los pies 
de, hierro y barro* Quando estabas contemplándolarse despren­
dió de un monte una piedra sin impulso de m a m alguna: dio 
m los pies de la estatua: /OÍ hizo pedazos ¡y entonces hierro, 
bronce, plata y oro quedaron también desmenuzados ; y como 
¡as pajuelas que se lleva el viento, desaparecieron sin verse 
mas.Pero la.piedra q m d é hecha un grande .monte , que lle~í 
no toda la tierra. Este fué el. sueño: la .interpretación es% 
que la cabeza de oro significa tu monarqu ía ; a la qual se-*-
gü i ra otra como de. p la ta , ménor que la tiiya. L a monarquía 
tercera será de bronce , y dominará toda la tierra. E l reyno 
o monarquía quarta será como hierro : al moda que el hier~ 
ro todo lo rompe y vence l así este rey no romperá y desmenu­
z a r á todos los demás. Los pies quey viste parte de hierro y 
parte de barro, significan que en este reyno habrá divisiones: 

' que ¡as partes opuestas se unirán con casamientos; pero con 
todo nú se unirán bien, al modo que . el hierro no se mezcla 

f . • Uen xone l barro. Bn este tiempo el Dios del cielo le^^ 
' t a r á un reyno ,qm nunca será, destruido, ni entregado á otro 

pueblo , y acabará con todos los demás reynos , permaneciendo, 
él eternamente i al modo que viste que la piedra desmenu­
zaba el hierro, bronce , plata y oro. 

E l sueño y su interpretación , según nos lo explica 
Daniel, descubre bastante que no era el principal ob­
jeto del sueno la estatua , sino la piedra que , con un 
golpe al parecer tan débil, habia causado tan pasmosos 
efectos: ni ios sucesos futuros, que principalmente i n ­
tentaba manifestar Dios con este sueño, eran las breves 
duracioaes de las quatro monarquías, sino la eterna du-
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ración del reyno de Dios, y su extensión por toda latiera 
ra. Si el Señor dexa brillar ía monarquía de los caldeos 
ó asirlos con tan singular ostentación, y preciosa suavi­
dad y prudencia en el mando, que la hacen digna de ser 
comparada á una cabeza de oro : si concede á0los per­
sas y medos tan afortunada proporción de recoger i n ­
mensos tesoros, y les permite tan opulenta prodigalidad 
en derramarlos, que su monarquía pudo muy bien s im­
bolizarse con pecho y brazos de plata; si hace que toda 
Ja tierra absorta de admiración oyga resonar la1 ruidosa 
fama de las expediciones de Alexandro, y de las conti­
nuas guerras de sus sucesores, especialmente de los Pto-
lomeos, y de los Seleucos, como si su monarquía fuese de 
bronce, no menos por lo sonoro, que por lo pesado y fatal 
á sus mismos subditos; mientras que el mismo Alexandro y 
muchos de sus sucesores, como si tuviesen por su dios, ó 
por su monarca á su vientre, se abandonaban al vino y 
á otros excesos: si concede á los romanos fortaleza y fa­
cilidad para destruir todos sus enemigos, al modo que el 
hierro corta y destruye qualesquiera metales, y tal. lige­
reza en destruirlos, que pueden compararse á piernas y 
pies de hierro: si el Señor en estas cuatro monarquías de-
xa crecer hasta tan prodigiosa grandeza la estátua'deí po­
der humano; solo es para hacer admirar mas ía divina 
v i r t u d , con que una piedrecita desprendida de un mon­
te, sin impulso de mano alguna, dando por ios pies ú la 
estátua,^ la reduce en polvo y nada: y con que un reyno 
establecido sin armas, sin fuerzas, sin tesoros, sin apa­
rato de gloria, n i de sabiduría humana , ha de ser eterno, 
y ha de hacer que quautos obedezcan en él sean mas fe­
lices , y mas gloriosos 5 que' los que mandaron en las mas 
famosas monarquías . 

Nuestro divino Redentor , como Dios procedente deí 
monte de la Divinidad sin mano de creación, y como hom- N0 DE 1)105 
bre nacido de la Virgen , monte de perfección, sin mano 
ó concurso de hombre, vino á establecer el reyno de su 
Iglesia sobre máximas , ó fundamentos, del todo contrarias 
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á las que han servido para establecer y exaltar las mo­
narquías humanas. Vino para hacer felices y gloriosos 
á todos los hombres; pero con una felicidad que comen­
zase por el desprecio de los bienes caducos y placeres sen­
suales , y con una gloria que se fundase en el abandono dé 
honras terrenas. Vino para conquistar á todo el mundo; 
pero con exércitos de soldados, que lejos de hacer daño 
á nadie, hicieran bien á todos, y manifestasen su valor y 
fortaleza en derramar su sangre, y en sufrir las mayores 
afrentas y trabajos, no solo sin vengarse, sino haciendo 
quantos beneficios pudiesen á los mas fieros enemigos.Vi-
no á establecer y extender su reyno, valiéndose de m i ­
nistros especialmente favorecidos para dirigir y servir de 
exemplo y estimulo á los demás: pero las distinciones de 
los mayores privados habían de ser mayores trabajos, y 
mayores afrentas, vida mas obscura, abatida y dolorosa, 
y muerte mas infame, prolongada y cruel. 

C L Y I I I De esta manera la Iglesia ó Reyno de Jesucristo, 
presenta al mundo una nueva felicidad y gloria, un nue­
vo género de tesoros y gustos, una nueva prudencia y 
fortaleza, tan inalterables, verdaderas y perpetuas , que 
en su comparación se ve clara la fragilidad, falsedad é 
insubsistencia de toda la ostentación, opulencia y regalos, 
de toda la fama, sabiduría y valor de los mayores mo­
narcas : se ve que el coloso de la grandeza humana no 
tiene otro fundamento ni apoyo, que un débil barro. L a 
Iglesia de Jesucristo es el reyno especialmente estable­
cido por Dios, sin mano ó sin impulso de fuerzas, ni de 
sabiduría mundana; pues no presentando á los ojos de la 
carne sino flaqueza y sufrimiento, como piedra despren­
dida de un monte, dá en lo mas.frágil de las glorias y fe­
licidades terrenas, y hace ver que todo el hierro, bron­
ce , plata y oro de las mas poderosas monarquías no es 
mas que paja y polvo que al menor soplo desaparece. L a 
Iglesia de Jesucristo es el reyno de Dios , que ni será 
jamás destruido por divisiones intestinas, ni entregado á 

v otro pueblo 5 y mientras que los demás reynos se sucede-
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j-án y se destruirán unos á otros, la Iglesia permanecerá 
eternamente 1, crecerá en elevado monte, y llenará toda 

Ja redondez de la tierra 2. E n fin la Iglesia de Jesucristo 
es el reyno que acaba y destruye los demás reynos en 
quanto al imperio espiritual que sobre las almas exerci-
taban con la idolatría y otros vicios; y á cuyo estableci­
miento y progresos ordenados por la divina Providencia, 
contribuyen y se dirigen los sucesos temporales de los 
reynos que son de este mundo. 

Pero como la monarquía ó reyno, en cuyos días3 te­
nia Dios, determinado levantar su reyno espiritual, érala 
monarquía romana: como la misma Roma, capital de 
esta, había de ser la corte de aquel: así quiso Dios por 
Daniel dar una anticipada idea de la fortaleza y exten­
sión del poder romano por todo el orbe conocido , con 
que había de facilitar la propagación de la Iglesia ó Reyno 
de Jesucristo. £ / reym quarto, dice, será como hierro: 
al modo que el hierro todo lo rompe y vence, así este rey-
no romperá y desmenuzará todos los demás. Con estas 
magnificas expresiones, que están muy distantes de poder 
aplicarse ni á los Ptolomeos y Seleucos, ni á otra monar­
quía posterior á la tercera ó de Alexandro, sino á la 
romana, Daniel, ilustrado de Dios, prenunciaba que esta 
se habla de elevar mas que todas, y sobre las ruinas de 
todas-; y lo prenunciaba en la corte de Nabuco, quando 
Roma aun era si no del todo desconocida, á lo ménos del 
todo despreciada. 

Si comparamos los progresos del poder en el pueblo 
romano á los de la edad en el hombre, como hizo uno de 
los compendiadores de su historia 4: en tiempo de Daniel 
apenas el pueblo romano salía de su infancia, en que sin 
apartarse de su madre se entretenía, digámoslo as í , en pe­
queñas guerras con los pueblos comarcanos. Así pasó como 
unos doscientos cincuenta años, á los quales siguieron otros 
doscientos de la puericia y adolescencia, en que con agita­
ción continua, y valerosa intrepidez conquistó toda la I ta­
lia. Pero llegando ya con estas conquistas á su robusta j u -
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ventud , ó á su perfecta edad v i r i i , hácia el consulado dé 
Apio Claudio y Quinto Ful v io , desde entonces hasta e! 
tiempo de Augusto ¿quién no se pasma al ver el p rod i ­
gioso número de sus victorias, y la vasta extensión de 
sus conquistas? ¿al ver la fortaleza, con que combate con 
los enemigos mas fieros, la ligereza con que vuela á ren­
dir los pueblos mas remotos, la facilidad con que disipa 

x los exércitos mas numerosos, el arte con que vence los 
generales de mas poder y destreza en el mando ? L a ro ­
bustez, valor y constancia de los españoles, galos y ger­
manos, solo sirven para multiplicar en Roma las fiestas 
de los triunfos : el poder y astucia de los cartagineses, las 
artes y la gloria de los griegos, las riquezas y lucidas tro­
pas de ios asiáticos, solo sirven para hacer aquellas fiestas 
mas gloriosas y brillantes: la gran distancia de los capa-
doces, pónticos, armenios, iberos, albanos, escitas, y b r i -
tanos solo sirve para que el belicoso romano se com-
plazca, mas que en los músicos conciertos de sus t r i un ­
fos, en la confusa mezcla de voces y acentos extraños,, 
que forman los lamentos de sus esclavos de casi todos los 

CI.XI / idiomas del orbe conocido. 
T MAR> N i solo se rinden á la soberbia Roma todas las re ­

giones de la t ierra, que llegan á ver sus soldados : hasta 
los mares , luego que ella quiere, reconocen su imperio. 
Quando los cartagineses con sus formidables armadas se 
hablan apoderado ya de todas las costas de Sicilia é I t a ­
l i a , los romanos que habían pasado á Sicilia sin tener ni 
siquiera un pequeño barco armado en guerra, vivian tan 

1 t i b ' 1.C.20. descuidados en esta parte, que, como dice Polibio 1, no 
tenían ni marineros hábiles , ni si quiera un artífice que 
supiese construir buques de guerra : ni hubieran sabido 

' como estaban hechas las galeras de cinco órdenes de re­
mos , que eran las principales en los combates, á no ha­
ber barado en la costa una de los cartagineses , que les 
sirvió de modelo. 

Sin embargo conociendo entonces la necesidad que te ­
nían de una fuerte armada naval ; resuelven hacerla '3 y 
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qué asombro! en solos d,os meses, construyen, arman y 
equipan cien galeras de cinco órdenes de remos, y veinte 
de tres órdenes. Conocen que las naves enemigas por m e ­
jor construidas y mas bien gobernadas, han de ser mas 
ágiles que las suyas en todas las maniobras. Pero inventan 
una nueva máqu ina , con que compensan estas ventajas. 
Así sale luego la nueva armada , con nuevos marineros , y 
nuevo general, á disputar el imperio de los mares á la mas 
numerosa, y tan exercitada de los cartagineses. E l gene­
ral de esta con pretexto de tratar de paz, llama á su ga-

i e r a ai Cónsul y principales romanos, y con la mas hor­
rorosa perfidia los hace prisioneros, y así se apodera de 
diez y siete naves. Pero las que quedan se presentan á las 
ciento y treinta de los cartagineses, y en solos dos en­
cuentros logran un completo triunfo. Echan á pique ca­
torce buques africanos, y toman treinta y uno : matan tres 
m i l hombres, y hacen siete mi l prisioneros. De manera que 
en pocos meses del consulado de Cornelio Scipion y de Cayo 
Bmho, vio Roma nacer sus naves y marineros: se vió dueña 
de los mares, y celebró un nuevo genero de triunfo en ei 
naval de Duil io. U n autor gentil1 dice, que parecía que 1 Luc. Flor, 
no eran los hombres los que hacían las naves; sino que los c. 1. 
dioses en beneficio del pueblo romano transformaban los 
árboles en galeras. Pero nosotros debemos confesar que 
este es uno de los muchos sucesos de la historia de R o ­
ma 5 en que se descubre la invencible omnipotente mano 
que Ja, preservaba de los mas inminentes peligros, y le 
facilitaba los mas inopinados triunfos, para conducirla al 
tiempo en que quería que mandase en paz á toda la tierra. CLXII 

De esta admirable providencia tenemos otro argumen- Á PESAR C E 

to en otra particular circunstancia del poder romano, que sus DlvISI0-
pronostica Daniel. Este profeta nos dice que la misma 
quarta monarqu ía , que con su fortaleza de hierro ha de 
dvmar todos los demás rcynos, se representa con pies, que 
en paite son de hierro,y en parte de barro, para significar 
las intestinas divisiones que ha de padecer : las que, añade, 
m F o ^ á n terminarse con casamientos entre las partes 
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opuestas : al modo que el hierro y el barro nunca se l i ­
gan bien \ E n estas divisiones intestinas ¿quien no ve cla­
ramente prenunciadas las antiguas y continuas disputas en­
tre pueblo y senado, y principalmente las fatales guerras 
civiles entre Sila v Mario , entre César y Potnpeyo su 
hierno, entre Augusto y Antonio su cunado? ¿Y quien a 
vista de los estragos de estas últimas sangrientas guerras, 
podía esperar que entonces mismo , lejos de arruinarse, 
acabase de solidarse y extenderse el poder romano 

Sin embargo, apenas Augusto después de la batalla de 
Actium, trata de dividir las provincias con el Senado, se 
ve quan grande era entonces la extensión del Imperio ro­
mano, y quan superior á todas las antiguas monarquías. 
Augusto, que ofrece al Senado las provincias mas quietas, 
le cede la Africa, esto es, los países inmediatos á Cartago y 
á ü t i c a , la Numldia, la Asia propiamente dicha, la Gre­
cia ó Acaya, el Epiro , el Ilirico, la Dalmacia, la Mace< 
don'a, la Sicilia, la Cerdena, la Isla de Creta o Candía 
con la Libia Cirenaica , la Bitinia con el Ponto y la 1 ro-
pontida , y la Bética en España. Las provincias que por 
mas expuestas á guerras se reservó Augusto, fueron la 
Tarraconense y la Lusitania en España, todas las dalias, 
á saber Narbonense , Céltica ó Lugdunense, Aquitámca, 
B-Mo-ica, y las dos Germanias alta y baxa, y á mas por 
la parte de levante la Siria , la Fenicia , la Cihcia^ la 
isla de Chipre , y el Egipto. E n esta división de provin­
cias no está comprehendida la Italia, ni tampoco la Mau­
ritania, lo restante del Asia menor, la Palestina, y algu­
nos otros países, los quales aunque permaneciesen con el 
uso de su libertad, ó fuesen gobernados por reyes como 
Heredes y Juba, ya entonces se. confesaban dependientes 

del Imperio romano. , . 
L a reunión de tan gran número de provincias, algu­

nas de ellas muy dilatadas, en una misma monarquía, era 
una disposición muy favorable para la rápida propaga­
ción del reyno espiritual de Jesucristo, atendidos los me­
dios con que habla de establecerse sobre la tierra. Míen-
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tras que los predicadores del Evangelio podían fácilmen­
te correr de unas á otras provincias, como sujetas á un 
mismo imperio: el nombre de Jesucristo , predicado en 
ía plaza de Roma 9 donde acudían gentes de todas partes, 
| no había de resonar hasta las regiones mas apartadas ? 
Luego que el cruel N e r ó n , y con su exemplo muchos de 
sus sucesores, intentasen acabar con la fe, ó con la vida 
de los cristianos, ¿ sus bárbaros edictos no habían de lle­
var la persecución á un sin fin de pueblos y naciones ? Los 
procónsules y demás gobernadores de las provincias, sa­
lidos de la misma Roma, por lo común tan ciegos adora­
dores de sus dioses, como el Senado y los mismos Empe­
radores , ¿ no habían de tener también en su ambición y en 
su avaricia fuertes estímulos de extender y avivar la fie- ' 
reza de los edictos ? De esta manera la extensión del Impe­
rio romano habla de servir, no solo para facilitar la pre­
dicación del Evangelio, sino también para que en todos 
Jos ángulos de la tierra, fecundada con la sangre de los 
mártires, la fe de Jesucristo se arraygase y diese copio­
sos frutos de conversión de los gentiles, CIXV 

Por otra parte los pueblos, como observó después ct'Y0 NACIMI 

Orígenes I , habían de tener mas libertad y mas ocasión de 
atender á lo que se les predicaba, quanío mas desembara­
zados estaban de las tareas y cuidados de la guerra. Y AUGUSTO. 
esto naturalmente nos conduce á considerar otra prepara- 1 I n 3 I a t i h . i . 

cion, que hallamos en el Imperio romano en tiempo de 
Augusto, para el nacimiento del Hijo de Dios, y es­
tablecimiento de la Iglesia. E l Señor que había de hacer­
se hombre para traernos del cielo la paz verdadera con 
Dios, con nosotros mismos, y con los demás hombres, qui­
so dar al mismo tiempo una imagen de esta paz interior, 
estableciendo sobre la tierra una paz exterior y visible. 
No hay duda que principalmente hablaban de aquella los 
profetas, quando de mil maneras pronosticaron que en 
los días, del Señor nacería y reynaría la abundancia de la 
paz 2. Pero tampoco la hay en que semejantes profecías v 2 ^ j ^ ™ ^ 
tuvieron también á la letra su cumplimiento en el tiern- y . ' 2 . * et* pas"' 

ENTO ÍRSPA-
RA Y AKTUK— 
CIA LA PAZ JDE 
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po de Augusto. Roma, que en siete siglos solo dos veces 
había visto cerrado el templo de Ja no. le vio cerrar tres ve-

1 Suet. i a ees por su primer Emperador h y en la ultima estuvo cer-
*^O^o L ' ^ 2 rac^0 cerca ^e doce años 2; y con esto llegamos ya al feiiz 

intervalo de larga paz, destinado por la divina Providen­
cia para empezar la execucion de ios designios de su bon­
dad para con los hombres. Ya pues que hemos visto co­
mo iba preparando, no solo al pueblo escogido, sino tam­
bién á las naciones paganas, hasta con los sucesos tempora­
les de los imperios, entremos ahora á considerar los ad­
mirables misterios de Dios hecho hombre, y veamos co­
mo establece sobre la tierra su reyuo espiritual, ó su 
Iglesia. 



É P O C A P R I M E R A 

desde el nacimiento del Señor hasta la paz de Constantino, 

L I B R O 11. 
L A I G L E S I A P L A N T A D A P O R J E S U C R I S T O , 

J S s t e libro debe contener todos los pasos ó misterios 
concernientes á la redención del mundo y fundación de ia 
Iglesia, desde la Encarnación del Verbo hasta la Ascen­
sión del Señor á los cielos. Apuntaré algo de lo que dixe-
ron los antiguos profetas: recogeré lo que dicen ios evan­
gelistas: añadiré las noticias que nos ha conservado una 
fundada tradición; y las principales fiestas, funciones ó 
ceremonias, con que la Iglesia mantiene su memoria; i n ­
terpolando á veces algunas de las reflexiones, que con su 
meditación hicieron los santos padres, y autores de singu­
lar piedad. Sin temor de que pueda culpárseme de detener­
me en circunstancias menos importantes, referiré todas las 
que se expresan en alguno de los quatro evangelios, y me 
valdré de las mismas palabras de los evangelistas. De mo­
do que tomando de mi narración lo que va de letra cursi­
v a , ó lo que es del evangelio, se tendrá una Concordia 
evangélica, con solo añadir algunas partículas obvias; pues 
he seguido escrupulosamente el orden de los tiempos, que 
me ha parecido mas verisímil. 

Pero ya que todo quanto he de decir en este libro, se E N LA INDIS-

fundará en la narración de los quatro evangelios , debo PUTABLE VFR-

prevenir desde luego, que de los tres primeros se hace DAB DE t-os 
_ • , 11 ^ „ , EVA N G E í IOS 

memoria en la carta del papa S. Clemente á la iglesia de SE FUNDA|1¿ 
Corinto, escrita antes que el evangelio de S. Juan: de todos LO QUE D I R E -

se copian expresiones en aquellas cartas que son cierta- M0S 
mente de S. Ignacio; y todos han sido siempre aceptados por 
el unánime consentimiento de la Iglesia, como de divina é 
irrefragable autoridad 1 Y aun respecto á las circunstan­
cias que hacen dignos de crédito á los historiadores profa­
nos , no hay historia alguna de los tiempos antiguos tan 

TOMO i . S 

1 Eus, Hi J. 
E c l . ni. c.25. 
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recomendable, como la de los quatro evangelios; pues son 
quatro historiadores, que en varios tiempos y lugares, sin 
haberse copiado unos á otros, escriben con variedad de 
estilo, con claros caracteres de sencillez y veracidad , y 
con una consonancia indisputable, á lo menos en los he­
chos principales; y asimismo todos son testigos de vista de 
lo que escriben, ó lo saben de los que lo han visto. 

Asi lo advierte S. Lúeas comenzando su evangelio por 
estas palabras: Ta que muchos han procurado formar la nar­
ración de las cosas, que se han cumplido entre nosotros, con­
forme á lo que nos han referido los que desde el principio 
fueron testigos de vista y ministros de la palabra, hab ién-
dome yo con diligencia informado de todas las cosas desde 
su origen, me ha parecido, o excelentísimo Teófilo, escri~> 
hírtelas con orden-, para que conozcas la firmeza, ó firme 

1 L - ic . 1. v . i . verdad de aquellas cosas en que estás instruido I. Esta ins-
aa 4" truccion era sin duda la de la fe de Cristo , en la que 

S. Lucas quería asegurar á Teófilo, y á todos los recien con­
vertidos, con la narración exacta de los hechos é instruccio­
nes del Redentor. Y luego manifestando S. Lucas quán in­
formado estaba de todo, comienza su evangelio por la con­
cepción de S. Juan; en cuya predicación habia puesto S. Mar­
cos el principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios 2. 

Así como S. Lucas y S. Marcos comienzan el evanse-
u Ur jo DE . . " O 

P í o s , VJERBO ^0 Por S. Juan, los otros dos comienzan por el mismo J e -
ETURKO, sucristo ; y ^sí en aquellos , como en estos, desde luego 

se nos descubre la verdad fundamental de toda nuestra re­
ligión , ó de la Iglesia de Jesucristo, que es , el ser JESÚS 
verdadero Dios y verdadero hombre. San Marcos en sus 
primeras palabras le llama Hijo de Dios ; y San Lucas 
desde el principio refiere su nacimiento como hombre. Asi­
mismo S. Mateo comienza anunciándole hijo de Abrahan 
y de David, y refiriendo su genealogía temporal: y S. Juan 
ya en las primeras palabras nos da las mas sublimes ideas 
de su divinidad , y de su infinita dignación de hacer­
se hombre. Da al Hijo de Dios el nombre de Verbo de 
Dios , ó de palabra de Dios j nombre que le hablan dado 

M a r c . I . V . I . 

DEL 
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ya David1 é Isaías 2, que otra vez le da S. Juan en el Apo- * P s . c v i . v . 20 

calipsis 3, y que es muy propio del Hijo de Dios; por- 2 I s u í a s LY. 

que el Hijo procede del Padre, como la palabra interior * I ' 
ó concepto procede del entendimiento. 

Dice pues S. Juan de esta manera: E n el principio era 
el Verbo: y el Verbo estaba en Dios : y el Verbo era Dios4'. 4 Joan.i.y.i. 
Con tan breves proposiciones nos anuncia S. Juan tres 
altísimas verdades: la eternidad del Hijo de Dios, su dis­
tinción del Padre, y su divinidad. Esta; pues nos dice 
que es Dios. Su eternidad; pues el que era ya ántes de las 
cosas criadas, ó quando comenzaron el tiempo y las cria­
turas, es eterno. Su distinción del Padre; pues es un Verbo 
6 palabra que subsiste ó está: no solitario, ni separado 
de Dios Padre, que la dice, sino que está en él y con él 
por unión de naturaleza y amor eterno. Todas estas ver­
dades las confirma y reúne en el versículo siguiente: Este 
Verbo Dios f dice, era en el principio en Dios Padre; y 
era ó estaba solamente en Dios Padre, pues aun no se había 
hecho hombre para estar entre los hombres. Luego pasan­
do S. Juan á manifestamos lo que es el Verbo respecto de 
las criaturas: Todas las cosas, dice, son hechas por é l ; y 
sin él no se ha hecho nada de lo que se ha hecho 5. Ya el 5 v- & 3. 
real profeta dixo, que por él Verbo del Señor fueron for- ^saJ' XXX i 1 , 
mados los cielos; y así este 6 , como Salomón 7 y Jere- e p ¡ u i 
mías 8 nos aseguran que la sabiduría de Dios, que es el v. 24 
mismo Verba, puso lorfundameníos de la tierra, arregló 
tes mares , preparó el orbe, lo hizo todo, * jet ' x 

Pero S. Juan prosigue t En el mismo Verbo estaba la 
vida: el Verbo era la vida, ó principio de la vida de to­
das las cosas, no solo de la vida natural de criaturas v i ­
sibles é insensibles, sino principalmente de la vida espi­
ritual , celestial y eterna. T la vida era la luz de los hom~ 
hres: no solo la luz de todos sus conocimientos naturales, 
sino principalmente la luz que los ilumina con la gracia, y 
con la fe. L u z que brilla entre pobreza, aflicciones, y pe­
nas temporales, sin que estas sombras puedan ofuscarla: 
brilla en este mundo región de tinieblas, sin que el dcmo-

s 2 

ci 1 r. 

7 P r o v . nr. 
v. 19. 20 

v.12. 
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nio príncipe de este mundo y de las tinieblas pueda impe­
dirla : brilla entre los hombres ofuscados con las tinieblas 
de crasos errores é ignorancias, sin que sus calumnias ni 
persecuciones hayan podido obscurecerla. Y brilla, respían-

1 3 W . 1 . V . 4 . dece la luz en las tinieblas, y las tinieblas no la han compre-
et ¿ . hendido, no han llegado áel la1. 

Hubo un hombre enviado de Dios, que tenia por nom­
bre Juan. Este vino como testigo, ó pregonero, para dar 
testimonio de la l u z , para que por medio de é l , de sus avi­
sos y reprehensiones, todos creyesen y confiasen en la luz, 
y la siguiesen. É l , Juan, no era la luz , sino que era enviado 
para dar testimonio de la luz. Estaba pues la luz verda­
dera , que quanto es de si ilumina á todo hombre que vie­
ne ó nace en este mundo; aunque muchos por su culpa no 
la reciban. Esta luz, este Verbo en el mundo estaba, y el 
mundo fué hecho por é l , y con todo el mundo no le conoció. 
Vino á su propia casa , ai mundo hecho por é l , á la Judca, 
región de su pueblo; y los suyos, suyos por tantos t í tu­
los , no le recibieron, ni como Señor, ni como Criador y 
Redentor. Pero á quantos le recibieron, á aquestos que 
creen en su nombre, esto es, que creen que él es el Cristo 
prometido en la ley, y el Hijo de Dios que ha de i lu ­
minarnos , redimirnos y vivificarnos, les dio poder de ser 
hechos hijos de Dios, hasta ser adoptados para la biena­
venturanza eterna. Los quales no adquieren esta filiación 
por su nacimiento natural ó carnal, sino por un naci­
miento espiritual: no nacieron de la sangre, ni de la con­
cupiscencia , ó voluntad de la carne, ni de la voluntad 
de hombre alguno, sino del mismo Dios. 

E l Verbo pues de Dios Padre , Verbo eterno, ver­
dadero Dios , Criador de todas las cosas, vida y luz del 
mundo , queriendo iluminar á los hombres , y darles el 
nacimiento y vida de hijos de Dios: E l Verbo Dios fué he­
cho carne, se hizo hombre, y habitó entre nosotros. Hizo 
manifestación de su poder y magestad, especialmente con 
sus milagros, en que se hizo obedecer y respetar de toda 
la naturaleza. T así vimos su gloria > no aparente y cadu-
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ca 9 como la de los poderosos, ricos y sabios del mundo, 
sino una gloria como del Unigénito que salió del Padre, 
Verbo y Unigénito de Dios, verdadero Dios. L e vimos lle­
no de gracia y de verdad I. Lleno de gracia., no solo por 
los inmensos raudales de gracia, de que como hombre 
tiene inundada su alma, y que derrama sobre nosotros, 
sino también porque desde que, hecho carne, nace tierno 
infante, todos sus ademanes, todos sus hechos, todas sus 
cosas están llenas de gracia y agrado hacia los hombres, 
con que halaga y atrae su corazón. Lleno de verdad, ya 
porque es la misma verdad increada, ya porque es la ver­
dad de qué fueron sombra y figura todas las del antiguo 
testamento, ya también porque instruye á los hombres y 
les reprehende sus vicios con la mas clara y sencilla verdad. 

Con tan elevada doctrina nos ensena S. Juan, que el 
Verbo Hijo de Dios se hizo hombre, para hacer á los 
hombres hijos de Dios: verdad, que es como un resumen 
de todos los evangelios. Veamos pues con que orden el 
Verbo Divino se hizo hombre: veamos lo que hizo mien­
tras habitó entre nosotros; y veamos en fin por que me­
dios nos facilita el que seamos hijos de Dios. 

C A P Í T U L O r. 

"ENCARNACIÓN DEL VERBO , NACIMIENTO , É INFANCIA 
23E JESUS, T DE SU PRECURSOR, 

'ios, que como vimos en el libro primero, desde el 
pecado de Adán iba preparando al mundo para la grande 
obra de su redención, previno por el profeta Malaquias,2 
que quando estuviese ya para llegar el Señor esperado de los 
judíos, ó el Angel del nuevo y eterno pacto entre Dios y los 
hombres , enviaría uno de sus ángeles , para que fuese de­
lante de é l , preparándole el camino. Este ángel, ó envia­
do de Dios, fué el hombre Juan, testigo ó pregonero del 
Verbo Hijo de Dios, que es luz y vida de los hombres. Pe­
ro no se contentó el Señor con que este ángel precursor. 

v. 6. ad 14. 

v 
A LA MILA­

GROSA CON­
CEPCION BEL 
PRECURSOR: 

2 M a l a c h . n i . 
v. i . 
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levantando la voz desde el desierto, preparase eí camino 
del Señor, como mas de seis siglos ántes habia pronostica-

1 Ir. I I . v. 2. do Isaías I, y dispusiera los montes, valles y collados, para 
que por todas partes resonara la gloria del Señor, Quiso 
que diese testimonio de la luz verdadera, no solo á los i n ­
crédulos, sino también á los justos: no solo con sus pa­
labras, sino con toda su vida, hasta con su concepción y 
nacimiento. Quiso que ya la concepción del precursor sir­
viera para acabar de preparar á la Virgen inocentísima, 
que habia de concebir ai mismo Dios y Señor en sus en-* 

s Lucí.v.26, írañas 2. Quiso también que el nacimiento del precursor 
diese ocasión de ensalzar la misericordia, con que nuestra 

' I h . v. 78. Dios habia baxado de lo alto para visitarnos 3. 
vi Así lo Veremos en la relación que nos hace S. Lúeas 

de la concepción y nacimiento de S. Juan , y de la Anun­
ciación de la Virgen. En los di as, dice ^ de Herodes rey de 
la Judea, hubo un sacerdote llamado Zacar ías de la vez 6 
clase de Abias, y su muger era descendiente de Aaron, 3? te­
nia por nombre Elisabet. Ambos eran justos á los ojos de Diost 
viviendo irreprehensibles en todos los mandamientos y leyes 
del Señor. T no tenian hijo, por ser Elisabet estéril, y ambos 

y a avanzados en edad. Sucedió pues, que estando Zacarías 
por el orden de su turno, exerciendo su ministerio de sacer-* 
dote de Dios, según la costumbre del sacerdocio, le tocó la 
suerte de entrar en el templo del Señor aponer mcknso.Ttoda 
la muchedumbre, del pueblo estaba fuera orando á la hora 
del incienso. Se le apareció pues el Angel del Señor puesta en 
pie á la derecha del altar del incienso. T Zacarías al verle se 
turbó , y el miedo se apoderó de él. Mas el Angel le dixo: No 
temas Zacarías j pues tu oración ha sido oida, y tu muger 
Elisabet te pa r i r á un hi jo, y le l lamarás Juan. Será tu gozo 
y tu júbilo; y muchos se alegrarán por su nacimiento. Pues 
sera grande en la presencia del Señor: no beberá vino, ni c i ­
dra, ó cosa que pueda embriagar,^ quedará lleno del Espíritu 
Santo, aun desde el vientre dé su madre. T convertirá mu-* 

4Malach.iy. israelitas al Señor Dios de ellos: é i rá delante de él con 
g. 6. el espíritu y vir tud de Elias 4, á fin de que convierta los co-
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razones de los padres hacia sus hijos, y los incrédulos á la pru* 
dencia de los justos, para preparar ¡al Señor un pueblo per-k 
fecto. Zacarías entrando en alguna desconfianza, dixo al An-
gel ¿Como sabré yo que esto ha de suceder? Pues yo soy vie^ 
j o , y m i m u g e r está avanzada en di as. T el Angel le respon­
dió y dixo: To soy Gabriel que asisto delante de Dios, y se 
me ha enviado á hablarte y darte estas felices nuevas.T mira^ 
tú. seras la primera prueba de la verdad de mis promesas, 
porque en castigo de tu desconfianza enmudecerás: y no po-
drás hablar hasta el dia en que estas cosas sucedan,porque 
no has creido á mis palabras, que se cumplirán á su tiempo. 

E l pueblo estaba esperando á Zaca r í a s , y se admiraban 
de su detención en el templo. Mas a l salir no podía hablarles, 
y conocieron que había tenido visión en el templo. E l les 
hacia señas j y quedó mudo. T sucedió que acabados los días 
de su oficio, se fué á su casa. Después de estos días su mu-
ger Elisabet concibió; y entre el rubor de verse preñada 
por primera vez, siendo ya vieja, y la alegría de ver tro­
cada su esterilidad en ser madre de un gran profeta, por 
cinco mejes se escondía, diciendo : Así ha obrado conmí-
go el Señor, quando se ha vuelto á m í , para quitar mí i g ^ 
nominia de entre los hombres 1. Porque en efecto la este- 1 Luc i .v . 
rilidad, sensible en qualquicra pueblo, lo era especialmen- ad 2i-
te en el juda-yco , que contaba entre sus dogmas el que de 
una de sus mugeres habia de nacer el Libertador. Y de 
ahí pasaba á ser ignominiosa, porque el pueblo la juzga­
ba pena de algún pecado oculto. 

Quando Elisabet estaba en el sexto mes de su preña- SIGUETA E N -
do, el mismo ángel S. Gabriel que habia sido enviado á C A R N A C I O N 

Zacarías, y ya quinientos anos ántes habia declarado á B£lV£RB05 
Daniel, varón de deseos, el tiempo de la venida del San­
to de los Santos , destruidor del reyno del pecado , y R e ­
dentor de los hombres, fué enviado de Dios á la ciudad de 
Galilea llamada Nazaret , á una virgen desposada con un va­
rón de la casa de Dav id , cuyo nombre era Josef, y el nom-
bre de la virgen, M a r í a . E l Angel entrándose en el lugar en 
^ue estaba retirada la Virgen, la saludó, y dándole ai 
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mismo tiempo los mas singulares elogios, le dixo: D/oí te 
salve llena de gracia , llena de los dones , virtudes y santi­
dad que hacen á una alma agradable á Dios. E l Señor es 
contigo, comunicándote los mas dulces y copiosos efectos de 
su inmensa bondad, y amorosa presencia. Bendita tú eres 
entre las mugeres. T ú eres entre todas la mas colma­
da de bendiciones del Altísimo. Así habló el Angel; y 
al oírle la Virgen Santísima, asegurada por una parte con 
ilustración divina de que quien le habla no es el ángel 
tentador, sino un verdadero ángel de luz, y por otra par­
te humillada con el conocimiento de la grandeza de Dios, y 
de la nada de todas las criaturas, quedó confundida y t u r -
hada con sus palabras de tanta alabanza, y estaba pensan­
do , que especie de salutación era esta, ó á que vendría á 

Mas apenas el Angel dio lugar á que los sentimientos 
VIrr de la humildad mas profunda diesen un nuevo realce á 

las gracias y virtudes de María: No temas, le dice, m 
temas M a r í a , porque has hallado gracia delante de Dios. 
Nada tienes que temer, pues eres tan particular objeto 
de sus divinas complacencias, que te tiene elegida para 
ia dignidad mas eminente. Y luego el Ángel haciendo 
una clara alusión á las antiguas profecías, especialmente 

« Isa. v n . v. de Isaías, Daniel, y Miqueas 2 , le anuncia, que va á ser 
14* D a » . V I I . Madre de Dios con estas misteriosas palabras; M i r a , tú 
v. 14. 27. M i - concebirás en tus entrañas , y darás á luz un hi jo , y le pon* 
e . iv . v. 7. ^ ¿ j . por nom¡j re yjssvs. Este será grande, y será llamado 

Hijo del Altísimo: y el Señor Dios le d a r á el trono de Da­
v id su padre: y reynará eternamente en la casa de Jacob, 
y su reyno no tendrá fin. Entonces M a r í a tan cierta de la 
verdad de lo que se le decía de parte de Dios, conw ab­
sorta al oir tan incomprehensible misterio, dixo al Angel: 
l Esto como será ? Porque yo no conozco va rón , pues tengo 
consagrado á Dios mi cuerpo. ¡O admirable pureza ! ex­
clama uno de los santos padres. ¿ Quien no se pasma al 
ver una Virgen que , según parece, está pronta á renun­
ciar la infinita dignidad de Madre del Señor según la car-
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He, si ha de ser en menoscabo de su virginidad ? 
. Wase l Angel para hacerle ver que su amor ú la inte­

gridad virginal no servia de embarazo, antes era una de 
sus principales disposiciones, para que fuese madre del 
Criador, le respondió, y le dixoi E l Espíri tu Santo sobre* 
vendrá en t i , y la vir tud del Altísimo te cubrirá con su som­
bra. T p o r esto lo Santo, el Santo por excelencia, que nace­
r á de t i , será llamado Hijo de D/oj jpues no tendrá otro Pa^ 
dre que al mismo Dios. Y aunque la Virgen Santísima m 
necesitaba de exempios para reconocer la divina Omni­
potencia, con todo quiso Dios que la noticia de la mila­
grosa concepción dei Bautista fuese la última disposición, 
con que la divina Providencia acabó de prepararla al gran­
de misterio que iba á obrarse en ella. Así el Ángel pro­
siguió diciendo ; T m i r a , EUsabet tu parienta ha concebida 
también un hijo en su vejez; y este es el sexta mes del pre-
oado de la que es llamada estéri l ; porque no hab rá cosa al~ ' 
guna imposible á Dios. M a r í a pues, transportada en admi-, 
ración dei divino poder, que con el milagro tantas veces 
repetido de hacer fecundas á las estériles, iba preparan­
do al mundo para el nuevo y único portento del parto 
de una Virgen; y llena de un santo gozo, por la mara­
villa que Dios quería obrar en ella, humilde y obediente T r 
dtxo: He aquí la sierva del Señor: hágase en mí según tu J o t * ' 1 * ' 
palabra . ó 

\ 0 feliz obediencia! ¡O gracia inefable! IO humilde MISTHH 
je , que ha tenido tuerza para hacer que el omnipotente mIRABL 
Criador de los cielos baxase al casto seno de María i A l 
mismo tiempo que la soberana Virgen pronunció estas 
ultimas palabras, tuvo su cumplimiento el inefable miste-
no de la Encarnación del Hijo de Dios. Desde lueeo el 
Verbo eterno habitó en su seno : desde luego el Verbo 
eterno quedó hecho carne. E l cuerpo fué formado por 
la milagrosa operación del Espíritu Santo en las entrañas 
Y de la propia substancia de la Virgen María. E l alma 

e cnada Por DioS como la nuestra, en el momento de 
su unión con el cuerpo. L a misma grandeza de la divi-

IX 
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na virtud unió consigo al alma racional , y por su me­
dio al cuerpo humano. Todo, según la expresión de San 

i Lib .m. c .2. Juan Damasceno 1, todo fué á un tiempo, el ser carne, 
carne del Verbo Divino, carne animada. 

Sin duda es este misterio la mas estupenda maravilla 
de Dios : el mayor de los beneficios hechos al hombre : el 
principio del nuevo orden de portentos y favores , con 
que ha de establecer su nuevo pueblo. Esta es la gran no-

* Jer. xxxi. vedad , que según vaticinó Jeremías2 , había de obrar 
v. 22. ci Señor sobre la tierra. E n este momento se cumplieron 
3 I s a i . X L I I I . aquellas enérgicas expresiones del Señor por Isaías :̂cc No 
y. 18. 19. ao. „ o s acordéis de los favores primeros; y no atendáis á los 
& « portentos antiguos. Mirad, que yo los hago nuevos: bus-

»caré mi gloria entre los hombres mas fieros y barbaros: 
mi pueblo cantará mis alabanzas. Yo soy, yo soy el que 

a»por mí mismo borro tus iniquidades. Mas por ahora, ó 
M hombres, vosotros no conocéis los prodigios que se van 
«obrando, y los beneficios que os voy haciendo: luego 
« s e darán á i u z , sin duda los conoceréis." E n efecto aun­
que desde el momento de la Encarnación el Verbo eterno 
quedó hecho hombre para redimir á los hombres : con 
todo, tanta humanidad y benignidad de nuestro Dios Sal­
vador no apareció á la vista del mundo, ni el Señor so­
berano fué visto en la forma de esclavo, hasta su naci-

- miento. 
ESTA ¡S I.A ' Así la Iglesia, según parece, dexa para la fiesta de 

GRAN FIESTA Cavidad la principal consideración del inmenso amor, 
DE MARÍA, con ;ul0s se v¿st¡¿ ¿e |a humana naturaleza para sal­

varla; y en la fiesta que destina á la memoiia del mis­
terio de la Encarnación , no se ocupa tanto en contem­
plar la humillación ó aniquilamiento de un Dios hecho 
hombre, como la inefable elevación é infinita dignidad 
de una Virgen hecha Madre de Dios... De ahí es , que á 
aquella fiesta la Iglesia no la llama fiesta del parto de la 
Virgen, sino del nacimiento del Señor: mas á esta que 
pudiera llamarse de la; Encarnación del Verbo , le da co­
munmente el.nombre de fiesta de.la Anunciación de la 
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Bienaventurada Virgen María; y esto ya de muy antiguo, x ^ yCíf 
como se puede ver en el Sacramentario de S. Gregorio , y ¿ 3 n u n t . 

en los demás monumentos que cita 1 Benedicto X I V . xr 
Desde la Encarnación al Nacimiento del Señor, según CELKBRADA A 

observa Sanikgtistin 2 wpasaron algunos días mas de nue- 2^ DK *'v'-lazoí 
« v e meses, si; contamos á estos de .treinta, días,:'á- saber, 2 1,6 Trin-
a?ducientos setenta y seis : así , dice el Santo, nos consta 1 * lvrc• ¿• 
«por la tradición de nuestros mayores, de la qual lo re-
,»cibe y guarda la autoridad de la Iglesia. Pues se cree 
SJconcebido el día octavo de las calendas de abril, ó á 25 
si de marzo,;y nacido al octavo de las calendas , de ene­
bro, ó ,2 5 de diciembre. Y de aquel á este dia van du-
»cientos setenta y seis." Sabemos pues por una tradición 
antigua, autorizada por la Iglesia, que la Encarnación 
.del Verbo fué el día 2 5 de ¡marzo, y se ve claramente 
quan distante estaba San Agustín de imaginar , como h i ­
cieron después algunos/, que solo se fixa este dia, por 
ser nueve meses ántes del de Navidad, y suponerse que 
la duración regular de los preñados es de nueve meses. 
Añádase, que de lo que poco ántes dice el Santo puede 
.muy bien colegirse , que en su tiempo se suponia sque-el 
preñado duraba unos diez meses. 

Las palabras arriba citadas de San Agustín, me parece 
que suponen claramente, que en su tiempo á 25 de mar­
zo se celebraba fiesta en memoria del misterio del dia, 
•Porque si se celebraba, es evidente quanto dice el Santo; 
;pues la Iglesia con los dos días en que fixaba las fiestas 
de la Encarnación y Nacimiento, con su autoridad reci--
bia y conservaba la antigua tradición del tiempo en que 
el Verbo estuvo en las entrañas de María. Pero si la Igle­
sia no celebraba fiesta en el día de la Encarnación , ¿ con 
qué decreto, ó en qué sentido, y de qué manera pudo 
con su autoridad recibir, y guardar la tradición de que eí 
Señor encarnó á 25 de marzo, y que así estuvo en el 
seno de la Virgen mas de nueve meses, ó mas de 270 • 
días ? También hallamos memoria de esta fiesta en dos ho­
milías que muchos creen predicadas en el dia de la Anun-

T 2 
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ciacion por San Gregorio Taumaturgo. Y es de advertir 
que en estas homilías, en el martirologio antiguo de la 
Iglesia occidental que Bcda atribuye á Cas i o doro y otros 
á S. Gerónimo, y con mas razón en el concilio Trulano 
(año de 692) , y demás monumentos del siglo V I I . en 
que nadie duda que se halla expresa memoria de esta fies­
ta, se supone ya establecida y corriente en la Iglesia; de 
modo que se ignora su principio ó institución. 

L a Iglesia de España en el Concilio X . de Toledo, 
( año 6 5 ó ) en el canon I . dice así:ff Vemos que en m u -
9? chas partes de España no se celebra la fiesta de la Santa 
«Virgen María en un mismo dia todos los años....Gomo eí 
wdia en que el Angel con palabras y portentos anunció á 
wla Virgen la concepción del Verbo, no puede celebrarse 
w condignamente la fiesta por ocurrir la quaresma ó la 
« pascua...por tanto con especial constitución se determina, 
s?que ocho días ántes del nacimiento del Señor, se celebre 
«una fiesta distinguida y lucidísima á su Madre. Esta fies-
ssta es la misma de la Encarnación del Verbo. Y asi debe 
?? ser tan solemne como la del mismo Nacimiento del Ver-
« b o . T a l sabemos que es la costumbre de muchas iglesias 
» muy distantes de nosotros. Por tanto la solemnidad de la 
sí Madre del Señor, celébrese sin falta á los quince de las 
«calendas de enero" . Hasta aquí el cánon; en cuyas pr i ­
meras cláusulas vemos, que la iglesia de España creía 
entonces la Anunciación acontecida el mismo dia que cree 
ahora: que su fiesta era antigua: que la novedad que se 
'hacia entonces era la mudanza del dia de la fiesta, y á ío 
mas algún aumento de solemnidad ; y que aun en estas 
dos circunstancias nuestra iglesia se suponía autorizada con 
el exemplo de otras muchas. E n lo que la iglesia de España 
110 parece que haya tenido semejante, es en el zelo con 
kpe conservó esta fiesta de 18 de diciembre, con el nom­
bre de fiesta de la Virgen de la Esperanza, ó de la O, 
aun después de admitido el rito romano , y de estar 
con esto renovada la fiesta de la Anunciación á ios 25 
de marzo. 
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No son tan antiguas otras varias fiestas, que la pie-
cíad de los fieles ha ido introduciendo para culto de la 
Madre del Divino Verbo. Todas se fundan en el alto 
concepto de sus singulares excelencias, y de la eficacia 
de su patrocinio. Ai considerar las palabras con que la 
saluda el Angel , las heroicas virtudes que ella descubre 
en sus respuestas, y sobre todo la infinita dignidad de 
Madre de Dios , en todos tiempos los santos padres y 
autores eclesiásticos se han esmerado en sus elogios. No 
hallan expresiones bastantes para ponderar la santidad y 
pureza de la escogida para Madre de Dios. Eí concilio 
de Trento 1 nos asegura que la Iglesia cree, que María 
Santísima en toda su vida no cometió ni un iigerísimo 
pecado venial; y esta tan singular limpieza de toda man-
cíha San Agustín 2 la juzgó imposible en el alma de qual-
quier adulto, que hubiese contraído alguna infección en 
su origen. Así en las singulares alabanzas que siempre 
han. dado. á la Virgen Santísima la Iglesia y los Santos, 
y en el justo piadoso concepto en que han estado y están 
los fieles de que el Dios de las virtudes concedió á su san­
tísima Madre las mayores excelencias y prerogativas, se 
llalla apoyada la pía creencia de que fué concebida sin 
pecado original; ó de que, queriendo su Divino Hijo ser 
Redentor de su Madre de un modo especialísimo, la pre~ 
servó de la infección ó culpa que debía contraer como 
hija de varón, derramando copiosos raudales de gracia 
sobre su alma desde el instante en que la crió .: de modo 
que ni un instante fuese esclava del demonio ó sujeta ai 
pecado ^ sino que al contrario fuese santa desde el mismo 
primer instante de su concepción. 

Esta pía creencia con razón se ha hecho mas común, 
después que toda la Iglesia celebra la fiesta de la Concep­
ción de María. E n oriente desde el imperio de Emanuei 
Comeno , ó hácia la mitad del siglo doce % hallamos me­
moria de esta fiesta con senas de común y mas antigua. 
Parece que desde entonces se celebraba en algunas igle­
sias de occidente, y en especial de Inglaterra; pero no 

XTII 
ESTE ES SX 

ORIGEN DE LAS 
EXCELENCIAS 

X)K MARÍAj 

2 Ses, v i , 
cap. X X X I I I . 
de Justif.cin. 

2 Contra Jul . 
Lib. y . c. i g . 

QUE SE C E L E -
BRAN EN LAS 
FIESTAS DE S ü 
CONCEPCION, 

3 tó.Bal-
sam. ad No-
moc. P h o í ü . 



I 50 IGLESIA D E J . C. L I B . 11. CAP T. 

en todas. Pues en una carta de San Bernardo vemos que 
el Santo se opuso con vigor , á que se introduxera en la 
iglesia de Lyon por el sólido motivo, de que no debia in­
troducirse una fiesta nueva, sin consultar ántes á la Sede 

tS.Ber.Episf. Apostólica *, Mas esta en el siglo catorce á lo menos per-
cLxiav. niitia que en algunas iglesias de la misma ciudad de R o ­

ma se celebrase fiesta i el Hia de la Concepción de María^ 
* De fes f. Como prueba Benedicto XIV" 2 con el testimonio de Aiva-

M a r i a c. xv. ro pe|ag-l0? y de Baconio. Sixto I V en un Breve de 14S3 
supone que la iglesia de Roma celebra ya con solem­
nidad la fiesta de la Concepción de la Virgen inmaculada, 
y procura fomentarla. L o mismo hicieron otros papas; 
hasta que por último Clemente X I puso esta festividad 
entre las que están mandadas observar en toda la Iglesia. 
Mas es particular ía solemnidad con que se celebra en 
España , después que á instancias de nuestro Católicó 
monarca Carlos TU , et papa Clemente X I I I erigió en Pol­
trona de todos los reynos de España ^ de I n d l a l á María 

xv Santísima en su concepción. 
1 Ib. n. 23. et - Algunos, dice Benedicto X I V 3, impelidos de la devo-
seg. cion á María Santísima, á vista'de-tantas-disposiGÍonés 

de la Sede Apostólica favorables á la Concepción inma­
culada, se lian figurado que esta opinión era ya artículo 
•de fe. Mas esto no puede aprobarse; pues está muy bien 
que se celebre la fiesta , sin que la Iglesia defina nada del 
misterio. Cita después á Belarmino , que . asienta que la 
razón principal de esta fiesta es ser la concepción de la 
que ha de ser Madre de Dios; pues por esto solo trae un 
gran gozo al mundo, y es la primera prenda de nuestra 
redención. Y sin querer entrar en la disputa de si el áni­
mo de la Iglesia es celebrar la inmaculada Concepción de 
la Virgen , ó solo la Concepción de la Madre de Dios, 
Virgen inmaculada; advierte que de quaíquier modo 
ía Concepción inmaculada no está definida como de fe; 
y concluye manifestando que de todo corazón abraza 
la piadosa sentencia , y que venera la propensión que 
á ella tiene la Sede Apostólica , la Universidad de 
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Farls, y comunmente todos los teólogos. XVI 

Es sin comparación mas cierta la sentencia de que Ma- NACIMIENTO, 
ría nació santa, y mas antigua la tiesta de su Natividad, 
ó nacimiento. San Bernardo en la misma citada carta, 
en que se opone á la novedad de celebrar la Concepción, 
dice ;cr E n quanto al ISacimiento, en. la Iglesia y por 
jjla Iglesia he aprendido el tenerle por sin duda festivo y 
9) santo , juzgando íirmísimamente con la Iglesia, que la' 
Ü» Virgen en el vientre de su madre recibió la gracia para 
s) nacer santa." Y poco después añade : ír L o que fué con-. 
» cedido á algunos mortales, aunque pocos, (á .saber á Je-̂  
n temías y al Bautista ) ciertamente no es lícito sospechar t, • 
« q u e se negase á tan grande Virgen , por medio de la 
» qual todos los mortales recibieron la vida. Sin duda a l -
SJguna la Madre del Señor fué áhtes santa que nacida; y 
35de ningún modo engáñala santa Iglesia., teniendo por 
a? santo el dia de su nacimiento, y celebrándole con soiem-
sjnidad todos los años , con júbilo de toda la tierra." A n ­
tes que San Bernardo , ya San Ildefonso en el siglo V I I 
habia escrito que" el esclarecido nacimiento déla Virgen 
9> Santísima con razón es celebrado universalmente como 
jy.santo y glorioso." Y aunque el libro de. h perpetua v¡r~ , 
gmidadde M a r í a , en donde se hallan estas palabras, no 
fuese de San Ildefonso , sino de Pascasio Radberto; á lo 
menos tendríamos que en .el siglo nono, al medio del 
qual florecía este autor , era ya universal la fiesta del 
Hacimiento de María. Sin embargo no podemos adelan­
tarla hasta los tiempos de San Agustín ; pues el Santo -
Doctor1 nos dice que la Iglesia celebra solo dos nací- 1 Serm.287.& 
mientos, á saber el de Cristo, y el de San Juan. 292 de Sanc-

; E n la Pominíca infraoctava del Nacimiento de la iS, 
Virgen, se celebra una festiva memoria del nombre de 
Marta. Sin que por eso pretenda la Iglesia asegurar, que 
este nombre fuese impuesto por divina revelación; y aun 
ménos que sea tan digno de nuestra veneración como el 
sagrado nombre de JESÚS. Esta fiesta en 151 3 fué apro­
bada por el papa para la ciudad y obispado de Cuen-
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ca , y desde España fué pasando á otras regiones, hasta 
que en 16S3 habiendo los exércitos cristianos por la 
intercesión de María Santísima vencido á los turcos , y 
hecho levantar el sitio de Viena, en memoria de tan ale­
gre triunfo, el papa extendió á toda la Iglesia la fiesta y 
el rezo del nombre de María. 

XVÍI U n libro apócrifo falsamente atribuido á Santiago de 
Jerusaíen, y á San Cirilo de Alexandría, é intitulado del 
Nacimiento de la Virgen, y otro escrito sobre lo mismo, 
que el impostor Seleuco atribuyó á San Mateo, son, á 

t 20í Mart. juicio de Bolando 1, las turbias fuentes de que ha m a -
p. 77. nado lo que con nombre de tradiciones antiguas se halla 

en los santos padres de la iglesia, en orden á los padres 
de la Virgen. Y de las mismas fuentes manarían las muchas 
fábulas que se han publicado sobre su nacimiento é i n ­
fancia. E n quanto á los padres de María, aunque San 

* Cont.Faust. Agustín2 llame apócrifo al escrito, de que Fausto había 
Lib. X X I I I . saca¿0 qUe ei padre de la Virgen se llamaba Joaquín; 
Cap*5' con todo no dice que tuviese otro nombre , ni es otro el 

objeto del Santo que hacer ver, que el padre de María no 
era sacerdote. Y como los autores de estos escritos apó­
crifos son tan antiguos, nada inverisímil es que supiesen 
los verdaderos nombres de los padres de la Virgen, aun­
que de suyo añadiesen las ficciones que llamaron tradi­
ciones antiguas. Son gravísimos los motivos de creer que 
los padres de María se llamaron efectivamente Joaquín y 

3 fSéase Ca- Ana 3. Mas aunque solo se les atribuyesen estos nombres, 
nisio,de Ma- porque aquel significa preparación del Señor, y estesigni-

Dezp.L.i. grac-ia. [0 dertoes, que desde los primeros siglos de 
4's4 Eolphan. la Iglesia son conocidos con estos nombres4, Y así aunque 
Híer. LXXIX. en vida lo fuesen con otros, la Iglesia prudentemente 

adopta ahora aquellos en las fiestas con que anualmente 
celebra la memoria de estos Santos. Pues que lo fueron 
mucho, lo persuade firmemente solo el ser destinados 

* SNB*™SC- para padres de la Virgen j y á mas lo atestiguan muchos 
n" - . V i J C a - Santos y autores antiguos5. E n el oriente se da culto á 
nis. cic. Santa A n a , á lo meaos desde la mitad del V I siglo j pues 



E L VERBO HECHO HOMBRE. j ¿ 3 

según Procopio 1, Justíniano I . hizo construir en Constan-
íinopla una iglesia de Santa Ana. E n occidente hallamos 
que en el siglo octavo León ÍÍI. hizo pintar la historia de 
S. Joaquín y Santa Ana en la basílica de S. Pablo \ Con 
todo, á lo menos en occidente aun no se les celebraba fies­
ta en tiempo de S. Bernardo3. 

Entre las noticias infundadas ó fabulosa^de los pa­
dres de la Virgen, hay muchas concernientes álos milagros 
de su nacimiento, y á su educación. E n orden á los mi -
íagros, me contentaré con decir con S. Anselmo 4, que es 
muy verisímil que precederían grandes prodigios al naci­
miento de la Madre de Dios; pero que solo los conoce el 
que la había elegido por madre antes que naciese. E n 
quanto á los años de la infancia de María, debemos dar 
por incierto si recien nacida fué presentada al templo 
como primogénita, ya que no por ley, á lo menos por de­
voción de sus- padres: ó si lo fué á los tres años, para ser 
instruida en la religión y educada en buenas costumbres: 
ó si lo fué algo después, para servir ai templo. Pero de­
bemos dar por cierto que por alguna de estas razones, ó 
por otra, María fué presentada al templo; y asi la fiesta 
de la Presentación no se ha instituido meramente para 
recordar la santidad de la infancia de la Virgen, sino en 
memoria de que fué del divino agrado que María, tem­
plo especialísimo del Espíritu Santo, y que habla de ser 
habitación ó templo del Divino Verbo, fuese antes pre^ 
sentada al templo de Jerusalen. Hallamos en el oriente 
memoria de esta fiesta desde el siglo doce, y según pare­
ce ya en el siglo catorce fué mandada observar en todo 
occidentes. L a suprimió después con otras muchas Pío V , 
deseando que las fiestas fuesen ménos, para que fuesen ce­
lebradas con mas devoción. Pero Sixto V . la restituyó en 
1585 por ser tan antigua y tan universal. Celébrase á 21 
de noviembre; y es de advertir que en la oración revis­
ta y enmendada por Sixto V . se halla la expresión hodier-* 
n a d i e , con que seda á entender que á 21 de noviembre 
fué María presentada al templo. 

TOMO 1, y 

1 Lib. 1 . c. 3, 

2 Pontíf. Lih. 

XVIII 
PRESENTA­

CIÓN AL TEM­
PLO, 

4 De excelL 
P^irg. c. 2. 

5 Fz i . Bened. 
xiv.De Fest. 
1 1 . c.xiv.n.Y. 
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Pocos dias después, esto es á 26 del mismo noviem-
. DESPOSORIO bre j ia iglesia de España, que siempre ha profesado muy 
CON S.JOSEF. art5cular devoción á María Santísima, celebra la fiesta de 

su Desposorio con S. Josef: la celebran también algunas 
iglesias de Italia á 23 de enero 5 mas por ahora no es 
fiesta de la Iglesia universal. Gerson, especial devoto de 
S Josef, fué según parece el primero que propuso es­
ta fiesta, y el oficio propio que puede verse en sus obras. 
N i es de admirar que la piedad de los fieles haya abra­
zado con gusto esta devoción , y que la autoridad de la 
Iglesia haya aprobado esta fiesta ; porque es en memoria 
de uno de los sucesos de la vida de María Santísima que 
tenemos mas ciertos. Pues aunque sean infundadas ó fal­
sas varias noticias vulgares sobre la ocasión y circunstan­
cias del desposorio; con todo seria ahora temeridad el du­
dar , de que entre la Virgen y S. Josef hubo un matrimonio 

1 Maf.T.v.16. verdadero. E n el Evangelio varias veces se llama á Joset , 
19- marido de María, y á María 2, mugcr de Joset Vemos 
2 Maí . i -v .zo . cori freqüencia que los paisanos y conocidos de Jesús le 
*4.et L u c . i i . creen h.jo de Josef) y de un carpintero : creencia que 

* supone cierto y público el matrimonio de Josef con Mana. 
3 s.Th.m.p. Los santos padres 3 han dado varias razones de con-

29. art. 1. gruencia, que pudieron mover al Señor á querer que 
fuese casada la Virgen de que quería nacer. Las princi­
pales son, para que el pueblo no pudiese sospechar nada 
contra el honor de la Virgen purísima ; y para ocultar 
al demonio el nacimiento de Dios. Pues el demonio, guia­
do por las profecías, hubiera conocido que era Dios el 
que nada, con tal que hubiese conocido que nacía de una 
virgen. Esta circunstancia se le ocultó fácilmente, nacien­
do de una casada; pues así libre de toda sospecha, fué 
fácil que no examinándolo demasiado, creyese que ha­
bla concebido de su marido. Mas el demonio, como au­
tor de toda fornicación, no puede ignorar ninguna; y por 
consiguiente si la Virgen hubiese concebido sin ser casa­
da, sabiendo que no había concebido ilícitamente, hubie­
ra venido en conocimiento de que había concebido por 
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milagro, sin menoscabo de su virginidad. 
Esta en nada impide que fuese verdadero eí matrimo- xx 

-nio de María y Josef. Pues claro está que no se lia de 
confundir la substancia ó esencia del matrimonio con su 
uso. Y si nadie duda que fué verdadero el matrimonio 
de Adán y Eva antes de su pecado, y el de aquellos ca ­
sados que con mutuo consentimiento guardan virginidad, 
con mas razón debe decirse lo mismo del de María y Jo­
sef; pues aun quedando María virgen hubo en este ma­
trimonio fruto ó prole, naciendo de María desposada 
nuestro Divino Redentor. N i para admitir verdadero el 
matrimonio de María debemos dudar de su voto de v ir­
ginidad. Pues aunque por lo general no sea lícito á quien 
tiene consagrado á Dios su cuerpo, el ponerle baxo l a 
potestad del consorte por medio del matrimonio ; con to­
do pudo María por una interior ilustración de Dios , sa­
ber que Josef estaba en el mismo ánimo de permanecer 
virgen; y así, que contrayendo matrimonio con é l , no por 
esto se exponía á faltar al voto de virginidad. Pudo tam­
bién, después de haberse consagrado á Dios, tomar ma­
rido , por exigirlo así las costumbres de los judíos de-
xándose en manos de la divina Providencia con una con­
fianza semejante á la de Abrahan quando dixo que Sara 
era su hermana. Así su voto de virginidad no la precisa­
ba á hacer ningún pacto ó condición contraria á la esen­
cia del matrimonio, y solo suponía una cierta confianza, 
ó un previo conocimiento, de que no nacería de aquel 
matrimonio ningún hijo por obra de varón; lo que de nin­
gún modo se opone á la verdad del matrimonio. 

Mas en quanto al voto de virginidad, no puede du- x « 
darse que María lo tenia hecho al tiempo de la embaxa-
da del arcángel S. Gabriel. Pues quando este le dice que 
ha de parir un hijo, le responde : rr¿Cómo podrá ser esto, 
«pues yo no conozco á varón " ? Y tratándose de un par­
to futuro hubiera sido muy ridículo este reparo, si no 
significase un ánimo resuelto y obligado á no conocer va-
ron. Así aquellas palabras hubieron de ser dichas en un 

V 2 
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sentido semejante al de un católico, que instado á comer 
carne en dia de viernes, responde: fc Hoy no como car­
ne". Los santos padres griegos y latinos 1 con este moti­
vo observan , que María fué la primera de su sexo que 
hizo profesión de permanecer virgen toda su vida; y que en 
ella comenzó la dignidad y singular excelencia de las vír­
genes cristianas. Algunos se han inclinado á que M a ­
ría aun no estaba casada, quando tuvo la embaxada del 
arcángel S. Gabriel, fundados en que S. Mateo la llama des­
posada, quando refiere que Josef observó su preñez, y 
esta expresión parece mas de prometida ó contratada, que 
de muger. Pero á mas de que S. Lúeas junta la palabra 
ííxor, ó muger, á la de desposada, cum María^ desponsata 
sibi uxore, es innegable que la voz desponsata se puede 
aplicar también á las casadas; y que deba aplicarse en el 
caSo presente, lo demuestra la reflexión, de que se hu­
bieran frustrado los designios de Dios en querer nacer de 
una casada, si hubiese concebido ántes de serlo: pues así 
-ni el portento se hubiera ocultado al demonio, ni que­
daba asegurado el honor de la Virgen. Pero volvamos ya 
á la narración del Evangelio. 

Luego que concluyó su embaxada, el Angel se retiro 
de ella , esto es de María; la qual acordándose de lo que 
el Angel le había dicho del preñado de Elisabet,, ni incré­
dula al divino oráculo, ni incierta del Angel que se _ lo 
anunciaba, ni dudando del preñado de suprima; ántes bien 
deseosa de servirla, y alegre por tanta felicidad en una y 
otra.á impulsos de su gozo, en aquellos días se fué con apre­
suramiento á la montana, á una ciudad d e j u d á ; y entró en 
casa de Zaca r í a s , y saludó á Elisabet. T sucedió, que ape­
nas Elisabet oyó la salutación de M a r í a , el niño di ó saltos 
de placer en su seno. Quiso el Señor, aun escondido en el 
útero virginal de su madre, ir á santificar á Juan oculto 
también en el seno de Elisabet, para comenzar por su 
precursor el oficio de Salvador de los hombres. Así ape­
nas llegó María delante de Elisabet, tuvo cumplimien­
to la promesa hecha por el Angel á Zacarías, de que su 
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hijo quedaría lleno del Espíritu Santo, desdé el vientre de 
*u madre. Y es muy verisímil, que la presencia del Se­
ñor obró también el prodigio de que desde entonces go­
zase Juan del uso de razón; de modo que los saltos que 
daba en el seno de su madre, fuesen efecto de su co-
nocimiento y de su fe. Pero lo cierto es que apenas E l i - ' 
sabet experimentó los movimientos no naturales de su h i ­
j o , quedó llena del Espíritu Santo; quien le inspiró que 
aquella que la saludaba era la madre del Divino Redentor, 
á quien su hijo había de dar á conocer á los judíos. Así 
en alta voz exclamó y dixo : Bendita tú eres entre todas 
las mugeres , y bendito es el fruto de tu vientre. '{Tde don­
de á m i tanta dicha, que vengad m i la madre de m i Señor"? 
Por madre de mi Señor he de venerarte; pues has de saber 
que al punto que la voz de tu salutación ha llegado á mis 
oidos, el niño ha dado saltos de gozo en m i seno. T bien­
aventurada eres tú que creíste; porque las cosas, que se te 
dixeron de parte del Señor, tendrán su cumplimientoI. 

A l oír María los elogios que le daba Elisabet, h u ­
milde y reconocida al Señor, que es la fuente de todas 
sus gracias, cantó luego sus alabanzas con el tiernísimo 
cántico del Magníficat. E n él con admirable sencillez de ex­
presiones y elevación de pensamientos, exalta la misericor­
dia y la bondad del Señor, por los singularísimos favores á 
ella concedidos, y principalmente por los beneficios hechos 
por su medio á todo el género humano, de que no fueron 
mas que sombras los favores y prodigios hechos al antiguo 
pueblo. Mi alma, dixo M a r í a , m i alma engrandece al Se­
ñor , y mi espíritu queda transportado de alegría en Dios, m i 
Salvador; porque puso sus ojos en la condición humilde de su 
esclava. Quando los siglos borrarán la memoria de los hé­
roes y heroínas mas famosas por su poder, sabiduría, r i ­
quezas y hermosura: á m í , solo porque el Señor ha puesto 
en mí sus ojos, desde ahora me l l amarán bienaventurada to­
das las generaciones, en la sucesión de todos los siglos. Olvíde­
se ya la fecundidad que el Señor dió á las Saras, la fuer­
za que concedió á las Judites ? la agradable hermosura 

1 Luc . i .v . 38, 
ad 45. 

X X I I I 
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con que distinguió á las Esteres: cedan las figuras á la 
realidad. Para w/, y en mí, ha hecho cosas grandes el Om­
nipotente : en mi ha obrado los mayores prodigios de san­
tidad y misericordia, aquel cuyo nombre es Santo, y cuya 
misericordia se derrama de generación en generación, sobre 
los que le temen. Aquel Señor, que secó los mares y abatió 
al soberbio rey de Egipto, ahora es quando ha levantado 
su brazo, y le lia revestido de fortaleza: en mi seno es don­
de ha hecho la obra del poder de su brazo, ha disipado a los 
que se ensoberbecían en los pensamientos de su corazón ; pa­
ra que, destruido el imperio de Luzbel , los redimidos del 
Señor vengan á la nueva Sion , y formen el nuevo pueblo 
con un gozo y alegría, que han de ser eternos. 

E l Señor Dios, como soberano dueño de todo el poder 
y riquezas del mundo, varias veces ha depuesto del t rom 
á los poderosos, y ha exaltado á los pequeños. H a llenado ds 
bienes á los hambrientos, y ha dexado vacíos y miserables 
á los ricos. Asi destronando al poderoso Saúl, transformó 
de pastor en monarca á mi abuelo David: así varias veces 
ha dado victorias y llenado de bienes temporales á su pue­
blo. Pero no era el imperio de la Palestina aquel reyno 
eterno que ofreció á los descendientes de David: no eran 
los bienes perecederos las bendiciones y misericordias que 
ofreció al pueblo de Israel por todos los siglos. Ahora es 
quando tienen su cumplimiento aquellas grandes promesas: 
ahora es quando su Divino Hijo, tomando carne humana en 
el seno de una pobre Virgen descendiente de David, viene 
á fundar el imperio eterno: aquel imperio en que ha de bri­
llar con especialidad su poder y su gloria, por ser fundado 
sobre la debilidad, la pobreza y el abatimiento; y en el qual 
se han de ver humillados los palacios y los tronos,y exal­
tadas las humildes cabanas, despreciados el fausto, el po­
der y los placeres de los ricos, y tenidas en estimación la 
flaqueza , la ignominia y los trabajos de los pobres. Ahora 
es quando haciendo que los israelitas sean los primeros en 
participar de los frutos de su redención, y de la gracia 
del Evangelio, ha tomado baxo su protección á Israel su 
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siervo é l i i jo, acordándose de su misericordia, según lo que 
hab ló , y prometió á nuestros padres, á Abrahan, y á su 
descendencia , por todos los siglos I . 

Aunque la Iglesia cantando todos los días este magní­
fico cántico de la Virgen, y adoptando en sus mas freqüen-
tes oraciones la salutación de Elisabet, hace una conti­
nua memoria de la Visitación: con todo qualquiera que 
observe, que este es uno de los pasos de la vida de M a ­
ría Santísima, que mas expresamente nos refiere el Evan­
gelio , que fué fecundo en grandes maravillas, y que son 
muy singulares los motivos de edificación que en él ha­
llamos : fácilmente conocerá, que era muy propio de la 
piedad de la Iglesia renovar todos los anos su memoria 
con festiva solemnidad. Parecía natural celebrar esta fies­
ta luego después de la Anunciación, quando la Virgen 
emprendió su viage; pero por caer comunmente en la 
quaresma , se dexó para el tiempo hácia el qual se vol­
vió la Virgen á su casa. Los religiosos del órden de 
S. Francisco fueron al parecer los primeros en celebrar 
esta fiesta. Urbano V I . quiso mandarla á toda la Iglesia 
para alcanzar de María Santísima la extinción del cisma, 
que entonces la afligía. Mas habiendo muerto ántes de pu­
blicar la Bula, la promulgó Bonifacio IX. en 1389. Des­
pués el concilio de Basilea, en la sesión 43, disponía también 
que esta fiesta se celebrase en toda la Iglesia. Semejante 
constitución hicieron en el concilio Florentino los pa­
triarcas del oriente. Y últimamente S. Pío V. reforman­
do el oficio propio, y Clemente V I I I . haciéndole recono­
cer de nuevo, aprobaron claramente esta festividad, y 
que se celebrase á dos de julio 2. 

Los que íixaron esta fiesta en un día posterior al na­
cimiento de S. Juan, según parece, se inclinaban á que Ma­
ría no dexó á Elisabet hasta después del parto. El Evan­
gelio solo nos dice 3 que M a r í a se quedó con ella como 
tres meses ; y se volvió á su casa. Y luego nos refiere el 
nacimiento de Juan. A la verdad parece inverisímil que 
después de una detención de meses, se fuese ántes del 

1 LÜC.I.V.̂ 6. 
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parto, que ya había de tardar pocos días. Por otra parte 
S. Lucas refiriendo con bastante extensión el nacimiento 
de S. Juan, no habla palabra de que estuviese la Virgen 
Santísima: circunstancia que al parecer hubiera sido muy 
digna de notarse. Asi que no constándonos, ni por el 
Evangelio, ni por tradición, debemos confesar que tam­
bién esta es una de las noticias que Dios quiere que ig­
noremos , y que así no debemos indagarlas con demasiada 
curiosidad. 

L o que el Señor quiere que sepamos es que con aque­
lla suave providencia, con que ordena los sucesos masco-» 
muñes al cumplimiento de sus mas altos designios, dispu­
so que la alegre admiración del parto de Elisabet, vie­
ja y estéril, moviese á sus parientes y vecinos á ir en 
grande numero á darle la enhorabuena, y con este moti­
vo de civilidad fuesen testigos de los nuevos portentos, 
que entonces hablan de suceder, y pregoneros de los mis­
terios que Zacarías habla de publicar; y así resonase 
por todo el país de la montaña de Judea el nombre del 
Bautista como profeta y precursor del Altísimo, que des­
de lo alto baxaba á visitar á los hombres. Cumplióse , d i ­
ce S. Lúeas , el tiempo de parir Elisabet, y par ió un hijo. 
T sus vecinos y parientes oyeron que el Señor hizo con ella 
esta gran misericordia, y le daban la enhorabuena. T acon­
teció que el día octavo vinieron a circuncidar al niño , y le l l a ­
maban Zaca r í a s , nombre de su padre. T respondiendo su ma­
dre dixo: De ningún modo, sino que se llamara Juan. T l e d i -
xeron: Ninguno hay en tu parentela, que se llame con este 
nombre. Insinuaban también con señas á su pa dre, como quería 
que se llamase. Tpidiendo una tablilla de las enceradas, en 
que antiguamente se escribía con un punzon,e5cn/?/o asi: Juan 
es su nombre', y todos quedaron admirados, al ver la resolu­
ción con que Zacarías y Elisabet querían para el niño un 
nombre nuevo en el linage, y mas al observar que Zaca­
rías no respondió, quiero que'se llame Juan, sino "Juan 
es su nombre" : como dando á entender, que ya el Angel 
le había prevenido que el nombre de Juan, que significa 
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-gracia, piedad, misericordia, quedaba destinado por Dios 
para el n iño , como precursor de su gracia y de su mise­
ricordia. Así que Zacarías acabó de escribir el nombre de 
su hijo, desde luego se abrió su boca, y quedó libre su len­
gua , y hablaba, bendiciendo á Dios. T si con las maravillas 
precedentes todos se admiraron, ahora al oír á Zacarías 
todos sus vecinos quedaron penetrados de temor, ó de un re­
ligioso respeto á Dios; 3/ la fama de todas estas cosas se es­
parció por. todas las montañas de la Judea. N i fué pasa-
gera la fama de estas maravillas, antes puestos en ex­
pectación todos los que las oyeron, las conservaron en su 
corazón, diciendo: ¿ Q u á l pensáis que será este niño ? Sin 
duda Dios le destina para cosas grandes ; pues la mano 
del Señor estaba con é l 1 , ya desde que fué concebido. 

Pero ¿quáles serian las divinas alabanzas que salie­
ron de la boca de Zacarías, quáles serian los misterios 
que reveló, pues inspiró tan religioso temor á todos sus 
oyentes, y dió materia á las profundas reflexiones de las 
gentes de toda aquella montaña ? Absorto Zacarías en la 
alta contemplación, que durante su largo silencio hizo 
de los misterios que se le hablan revelado , apenas se le 
suelta la lengua, arrebatado del espíritu protetico, y con­
siderando como ya consumada la redención del mundo 
que veia comenzada; prorumpió en aquel sublime cánti­
co , que aun ahora todos los dias canta la Iglesia entre las 
alabanzas del Señor, y que aun llena de admiración y res­
peto á quantos consideran las elevadas ideas, que contie­
ne sobre la redención de los hombres por Jesucristo , y 
el oficio de precursor que hizo S. Juan. E n quanto á lo 
primero nos pinta al Salvador poderoso, que visita y re­
dime al mundo: los males de que nos libra: las misericor­
dias que nos trae: y el fin para que nos las concede. Ade­
mas nos acuerda las profecías que con esto se cumplen. 
E n quanto á lo segundo nos enseña que el oficio , ó el 
carácter del precursor, es andar delante del Mesías, pre­
parándole el camino , ya predicando penitencia para eí 
perdón de los pecados , ya dándole á conocer al mundo. 

TOMO I , x 

1 LliC.l .V.dJ. 
ad 65. 

xxvm 
Y CO^ E L CÁN­
TICO DE ZA­
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i Luc. i .v.67, Zacar ías1 pues, paáre el, esto es de Juan, quedó lie-
ad 79. fí0 Je/ Espíritu Santo, j profetizó diciendo : Bendito sea 

el Señor Dios de Israel, porque ha visitado y redimido á su 
pueblo : y nos ha suscitado un Salvador poderoso en la casa 
de D a v i d , su siervo : así como lo dixo por toca de sus san-* 
tos profetas que hubo desde el principio de los siglos. E n 
efecto , está ya en medio de nuestra Palestina el Dios rey 

2 Ps. L X X I I I . nuestro, anterior á los siglos, que nos dixo David 2 que obra-
v. 12. ría nuestra salud. Estamos ya en los dias felices, en que se-

3 Jerem. gun Jeremías3 un Rey justo y sabio, descendiente de David, 
X X I I I . v. 6. ha de salvar á Judá. Nos ha visitado ya el deseado de las 

gentes, el libertador de Israel-, anunciado por todos los pro­
fetas. H a venido ya á redimirnos de la esclavitud del pecado, 
del demonio, y de sus ministros: aponernos en salvo, á de-
xarnos libres de nuestros enemigos, y de la mano de los que 
nos aborrecen. Vino a exercitar su misericordia con nuestros 
padres, ya enviando la salud que á ellos habia ofrecido, ya 
por reputarse hechos á ellos los favores que recibimos noso­
tros sus descendientes, ya también porque frutos fueron de 
la actual redención las gracias, virtudes y dones de los an­
tiguos justos.. Vino á hacer memoria de su alianza santa, de 
la alianza ó pacto con que habia ofrecido á nuestros padres 
enviarles el Mesías , y de la nueva eterna alianza que en 
cumplimiento de la antigua, venia á hacer con los hom­
bres. E n fin vino ya á visitarnos el Dios altísimo en cum­
plimiento del juramento con que ju ró a Abrahan nuestro pa­
dre , que en uno de sus descendientes llenaría de bendicio­
nes á toda la tierra: que nos concedería á nosotros en la ley 
nueva, gracias mucho mas abundantes que en la antigua; 
para que libres de la mano de nuestros enemigos le sirvamos 
sin temor, y le sirvamos no con meras ceremonias y ritos 
externos, sino en santidad y en justicia: no con una justi­
cia aparente , ó conforme al juicio de los hombres , sino 
con una justicia interior, y que sea verdadera en la presen­
cia del mismo Señor : no por intervalos , y pasando conti­
nuamente del servicio de Dios al del demonio, ó de sus 
ídolos ó vicios, sino sin interrupción, en todos nuestros dias. 
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T t ú , niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás 
ante la faz del Señor 1 , para preparar sus caminos , pa-r-

• ra dar á su pueblo el conocimiento de la salud ? esto es de Je­
sucristo verdadero Salvador y cordero, que quita los pe-r 
cados del mundo ; para que alcance el perdón de sus peca-* 
dos, por las entrañas de misericordia de nuestro buen Dios: 
de aquellas entrañas de misericordia con que nos ha visitar-
do el Oriente de lo alto. E l Oriente de lo alto, esto es, 
aquel Señor , que por nacer eternamente del seno de la Di-

. vinidad, y en el tiempo del seno de una Virgen, por an-

. tononasia se llama con razón el Naciente, ú ORIENTE 2. 
Aquel Señor, á quien con freqüencia se da el nombre de 
PIMPOLLO 3 , como á naciente ahí baxo en la tierra; pues 
al modo del árbol de la vida nace para remediar y repa­
rar todas las cosas. Aquel Señor que debe llamarse tam­
bién el Oriente de lo alto, pues fué vaticinado por los pro­
fetas4 como Sol de justicia, y al modo que el sol nace para 
iluminar al mundo, así nace y nos visita para iluminar a 

• ios que tranquilos con sus errores y con sus vicios están de 
-asiento en las tinieblas, y en la sombra de la muerte ; y para 
-.dirigir nuestros pies, ó nuestras obras y nuestros afectos 
por el camino de /a verdadera paz. Con estas palabras Z a ­
carías da fin á su cántico; y añade S. Lúeas 5 que el niño 

• Iba creciendo, y se fortificaba en espíritu, y estaba en los de­
siertos, hasta llegar el dia de darse á conocer á Israel. 

• S. Lúeas inmediatamente refiere el nacimiento del Se­
ñor. Pero por S. Maleo sabemos que en este intermedio 
en la sagrada familia de Josef y María se padeció un 

.cruelísimo trabajo : que el cielo envió uno de sus ánge­
les para trocar la pena en gozo; y que entre los honh-
bres del mundo empezó á publicarse una de las mayores 
glorias de María. Todo sucedió en la turbación con que 
Josef observó que María estaba en cinta; y en la visión 
con que el Angel le descubrió el misterio de su fecunda 
virginidad. E / nacimiento de Cristo, dice S. Mateo, fué 
de esta manera : Estando M a r í a su madre desposada 
con Josef t sin haber antes estado juntos, se halló que ha-

x 2 

X X I X 

1 León, 
N o m b r e s de 
C r i s i o . i . §. 4. 

2 Zach. 1 1 r. 
v. 8. et vi . 
v. 12. 
3 Véase León, 
ib. §. 3. 

4 Malach .v i . 
v. a. 

5 Luc . i .v .üo . 

: XXX 
Dios PRUEBA 

Á JOSEF CON 
sus JUSTOSjza-
LOS, 
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hahia concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. Josef 
su esposo, al observar el preñado de su muger, ignorante 
del nunca visto portento, que en ella se habia obrado, h a ­
bla de creerlo preñado natural; y así ¿ entre quán amar­
gas dudas habia de estar fluctuando su ánimo ? Como era 
justo , conocía que no podía permanecer en compañía de 
la que no veía como podía ser inocente. Por otra parte, 
firmemente persuadido de que su muger era la mas pura de 
todas las vírgenes, no podía creerla culpada; y asi no 
quería disfamarla, ni acusándola á los jueces como adúlte­
ra , ni abandonándola con un publico divorcio. Pensó me­
dio de cumplir con su conciencia, que le obligaba á de-
xarla, y precaver por su parte el honor de su esposa, á 
que creía imposible que hubiese faltado; y así quiso dexar-

i M n i f u i , la ocultamente1. Pero ¿qué terrible aflicción para Josef 
v iS. 19. haber de dexar á la Virgen y por un motivo tan sensi­

ble ? María al mismo tiempo no podía dexar de conocer la 
turbación de su esposo, y de qué provenia: no podía de-
xaj- de conocer que al paso que iba creciendo, y se ha ­
cia mas sensible su preñez, estaba expuesta á ser abando­
nada de su esposo, acusada y condenada con desdoro de 
su pureza, y peligro de la vida del niño. Sin embargo fiel 
en mantener secreto el portento en ella obrado, no le re­
vela á su esposo: lo abandona todo á la divina Providen­
cia. Mas aunque apoyada en su firme esperanza quedase 
tranquila, ¿ quánto habia de penetrar su corazón el ver 
tan cruel y justamente afligido á un esposo, que tan tier­
namente amaba? 

Y LK̂ CONS-JE- Mas el Señor, que solo hace semejantes pruebas de las 
L A . almas santas para darles ocasión de hacer actos heroicos 

de virtud , luego que Josef sin faltar á su justicia , triun­
fó á un tiempo de la violenta pasión de unos zelos los mas 
bien fundados, y del sumo cariño que tenia á su esposa; 
le envió uno de sus ángeles, para que no completase el 
sacrificio de dexar ocultamente á la Virgen: al modo que 
satisfecho de la obediencia de Abrahan, envió otro á n ­
gel para salvar la vida á Isaac. Mientras que él pen-
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taba en esto, de dexar á María, ved aquí que el Angel 
del Señor se le apareció entre sueños, diciéndole: Josef j i í* 
j o de D a v i d , no tengas recelo en recibir á M a r í a tu m u -
ger en tu casa y compañía, como hasta ahora; porque lo 
que ha nacido en ella es fruto , es obra del Espíritu Santo. 
P a r i r á pues un hi jo, y le pondrás por nombre JESÚS ¡porque 
él salvará á su pueblo, ó le librará de los pecados l . Con 1 M a f . x. v. 
estas palabras del Angel, | q u á n felizmente trocados que- a0' ai-
daron todos los afectos del corazón de Josef ? Disipadas 
las funestas sospechas de su esposa, ¿ con quán nuevo go­
zo y veneración la contempla elevada á la incomprehensi­
ble dignidad de esposa del Espíritu Santo? Transportado 
de júbilo y de asombro, considera que el preñado que le 
dio tanta pena, contiene á un niño que ha de ser mas que 
hombre , pues estando en el seno de una madre pobre tie­
ne ya un pueblo suyo, y viene para salvarle ó librarle de 
sus pecados: libertad y salud que ningún monarca, ni 
ningún hombre, hasta entonces habia podido dar. E l mis­
mo también se ve ensalzado con el distinguido encargo de 
hacer las veces de padre al divino N i ñ o , y ponerle el ad­
mirable nombre de JESÚS, Ó Salvador, 

A honores tan excelsos y de tanto gozo conduxo Dios á xxxn 
Josef por el escabroso camino de los zelos. Y aun se nos da 
á entender, que fué particular designio de la divina Provi­
dencia que Josef sufriera tan terrible trabajo , para aca­
bar de constituirle el mas digno y asegurado testigo de la 
virginidad de María. Pues en seguida de las palabras del 
Angel ántes mencionadas, leemos; Pero todo esto ha suce­
dido para que se cumpliera lo que dixo el Señor por el profe­
ta 2 que dice: Ved aquí que una Virgen concebirá y p a r i r á 2 U a i a v n 
un hijo , y le pondrán por nombre EMANUEL , que se interpre- v. 14. 
ta Dios con nosotros. Josef, al dispertarse del sueno, hizo 
lo que le mandó el Angel del Señor, y se quedó con su m u -
ger. No la conoció, aunque vivió siempre en su compañía, 
hasta que parió á su hijo primogénito , y le impuso el nom-
hre de Jesús 3. No es de admirar que San Josef después ¿ M a t t i v a a 
di un sueño tan misterioso mirase con mas cariño y res- 23.24,25. 
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peto que ántes á la Santísima Virgen su esposa. N i tam­
poco es de admirar que el Angel diga, que el niño se ha 
de llamar ]tsus , y que en él se cumple el texto de 
Isaías , en que se da el nombre de Emanuel ; pues 
estos dos nombres tienen tan particular conexión, que el 
uno claramente se infiere del otro.Ya porque el Jesús Salva­
dor de los pecadores ha de ser Dios, y así nuestro Jesús ha 
de ser nuestro Emanuel , ó Dios con nosotros: ya tam­
bién porque como solo el pecado nos aparta de Dios, l i ­
brarnos de los pecados, ó ser Jesús, y hacer que esté Dios 
con nosotros, ó ser Emanuel, es una misma cosa. Pero 
entremos ya en la tierna consideración del nacimiento del 
divino Emanuel, emprendiéndola como S. Lúeas desde eí 
empadronamiento mandado por Augusto. 

Augusto con el designio de formar aquel estado de las 
fuerzas del imperio, de que hablan Dion1 y Suetonio, 2 ó 
para mejorar el repartimiento de tributos, ó por sola vana 
curiosidad , tres veces, según Suetonio 3, mando hacer el 
padrón de todo su Imperio ; á saber en los anos julianos 
18 ? 38, y 59. Cotejados los tiempos, se ve que S. Lúeas 
habla del segundo de estos empadronamientos quando 
nos dice : Acaeció en aquellos días que salió un edicto de 
Cesar Augusto, para que se empadronase todo el mundo. 

Éste primer p a d r ó n , prosigue S. Lúeas , fué hecho por 
el presidente de la Siria Girino % sobre cuyas palabras ha ­
remos algunas reflexiones , para hacer ver que no se opo­
nen á los monumentos que prueban, que Girino no era en­
tonces presidente de la Siria, ni á los autores que juzgan 
que Girino estaba lejos de Belén al tiempo de empadronar­
se Josef, y María. Primeramente parece á algunos sabios, 
que las palabras de S. Lúeas en su original pueden enten­
derse así: "Este padrón fué hecho primero, que el deí 
»presidente de la Siria Girino, ó ántes que Girino fuese 
„ presidente de la-Siria " . Y de esta manera ni sombra que­
da de dificultad ert la historia profana; pues nadie duda, 
que hácia el ano 50 juliano, después de la muerte de A r -
quelao, el mismo Girino fué presidente de la Siria, pasó 
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a la Judea ya unida á aquella provincia, c hizo un pa­
drón particular, tomando razón de los bienes de los ciur 
dadanos x. Otros observan que la voz griega que S. L ú - 1 Jos. ^ n f i q . 

cas aplica á Girino, no significa presidente con todo r i - x v i n . c . i . 
gor, pues la misma voz se aplica á Pilatos 2 que no fué 2 L u c . i n . v . i * 
con todo rigor presidente, sino procurador ó gobernador -
de Judea, Y aun hay quien sospecha que en lugar de Ci«- • 
riño ó Quirino , se debe leer en S. Lucas Quintilio, con lo 
que cesaría también toda dificultad. 

Pero, dexando en su probabilidad estas y quaíesquiera xxxv 
©tras opiniones, no me parece necesario admitir equivo­
cación de copiantes en este versículo de San Lucas, ni 
averiguar si el empadronamiento de que habla se llama 
primero , por ser el primero de los romanos en la Pales­
tina , ó para distinguirlo de otro hecho después por el 
mismo Girino, Pues de quaíquier modo podemos sin repa­
ro asegurar, que este primer padrón fué hecho por Cir-

,rino, y por el mismo Girino que fué después presidente 
¿e la Siria. Yo convengo en que entonces aun no lo era; 
mas esto no quita que San Lucas le diese este nombre, ni 
impide que se le confiase el empadronamiento. Pues ¿ qué 

. inconveniente hay en que San Lúeas , que escribió mu­
chos anos después de haber sido Girino presidente de la 
Siria , le dé este título refiriendo un suceso anterior i 
su presidencia ? Por otra parte, según Casiodoro 3, A u - 3 Pag. y4p~ 
gusto nombró veinte y quatro comisionados para hacer P a r - § - I i 0 ' 

el padrón de su Imperio. Pudo pues Girino ser uno de es­
tos , destinado -para la Siria, Pudo también recaer esta 
comisión de la Siria en su mismo presidente ( ó fuese 
Saturnino ó V a r o ) , y Girino ser destinado para ayudar­
le , encargándose de la Palestina. Y seguramente no era 
necesario que fuese presidente de la Siria para tener 
el encargo de empadronar la Judea, mayormente entón-
ces que aun no estaba unida á aquella provincia. Por úl­
timo, aunque Girino 4 por aquellos años hiciese la guerra á 4 Tac. y4nn, 
los Homonadenses en la Gilicia, no es preciso que el em- m 
padronamiento fuese ántes de esta expedición, ni tampo-
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co que fuese después; porque como los empadronamien­
tos duraban mucho tiempo, no hay inconveniente en que 
habiéndose publicado y empezado el de la Judea en nom­
bre de Girino, por ausencia de este fuese continuado ba-
KO las órdenes de Saturnino, ó de qualquier otro. 

Para hacerse este padrón, prosigue S. Lucas 1, iban 
todos á dar sus nombres, cada uno á su ciudad. Subió pues 
también Josef, desde Nazaret , ciudad de Galilea , a la 
ciudad de D a v i d , llamada Belén en la Judea, por se'r de la 
casa y de la familia de D a v i d , para dar su nombre con Ma-~ 
r í a desposada con é l , la qual estaba en cinta. E l eruditísi­
mo Huet2 hace ver , que era muy conforme á las leyes y 
costumbres romanas el empadronarse en el lugar del ori­
gen. A lo ménos es cierto, que este era el modo mas fá­
cil de hacer un padrón exacto de los judíos, que con tanto 
cuidado conservaban la distinción de tribus y familias. E í 
núsmo autor prueba, que los romanos en sus padrones 
no solo notaban los nombres de los ciudadanos romanos 
sino también de los extrangeros, aliados y tributarios, 
mugeres y niños, aunque se notase con especialidad el nú-* 
mero de los ciudadanos de Roma. Pero quando general­
mente no lo hubiesen practicado, quando aun en este p a ­
drón, de que tenemos pocas noticias en los autores pro­
fanos , por no quedarnos historia exacta de los anos eíi 
que se hizo, en otras partes solo hubiesen empadronado 
á los ciudadanos, |sería buena conseqüencia inferir lo 
mismo en la Judea? ¿ N o podría allí haberse hecho un 
padrón mas circunstanciado, ó por facilitarlo la cuida­
dosa distinción de sus familias, ó por otro motivo ? Cier­
tamente seria impiedad poner en duda el empadronamien­
to de Josef y María en Be lén , quando nos lo refiere 
S. Lúeas. Mas aunque lo dixese solo un autor profano de 
-aquel tiempo, seria grosera falta de crítica, por unos re­
paros tan despreciables dudar de la verdad de una rela­
ción tan circunstanciada, y en un hecho tan reciente, y 
por su naturaleza tan publico en el mismo lugar en que 
se escribía. Añádase que San Justino3 y Tertuliano4 ha-
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clendo memoria de este padrón, remiten los gentiles á sus 
actas públicas, que suponen aun existentes. 

Debiendo pues empadronarse todos los judíos, y cada 
uno en la ciudad de su origen, era consiguiente que todos 
los de la familia de David acudiesen á Belén, á la qual 
David impuso este nombre, y que fué su patria , y asi 
era como patria común de todos sus descendientes. Por 
esto nos advierte San Lúeas que Josef fué á empadronarse 
á Belén, por ser de la casa y familia de David. Para cuya 
mayor ilustración vamos á hacer ver que según las an­
tiguas profecías , el Mesías habia de ser descendiente de 
David: que Jesucristo lo fué, según los evangelistas: y 
que estos no se contradicen en las genealogías de Josef. 

E l Mesías habia de nacer de Abrahan, de Isaac y de 
Jacob , á quienes prometió el Señor 1 que seria uno de 
sus descendientes el que habia de llenar de bendiciones á 
toda la tierra. Aun quando por medio de Balaan quiso 
Dios dar á los gentiles alguna obscura noticia del R e ­
dentor del mundo, le anunció descendiente de Jacob, di­
ciendo : fr Nacerá la estrella de Jacob, y se levantará la 
« vara de Israel2." Con la misma metáfora de la vara pro­
fetizó Isaías, que el Mesías nacerla de Jesé padre de D i -
vid ; á quien habia prometido el Señor, que en uno de 
sus descendientes se establecería el trono ó reyno eterno 3. 
Así los judíos siempre creyeron que el Redentor habla de 
nacer de su pueblo, de la tribu de Judá, y de la fami­
lia de David 4. L a misma fama corría entre los gentiles. 
Pues Ensebio 5 refiere que Vespasiano y Domiciano p: o-
curaron acabar con todos los descendientes de David, 
por haber oido que de su linage habia de nacer un Rey, 
que habia de mandar á todas las gentes. 

Que de tal familia naciese nuestro divino Redentor 
J E S Ú S , á mas de que lo leemos en casi todos los libros 
del nuevo Testamento , nos lo enseñan San Mateo y 
San L ú e a s 6 , que forman sus genealogías, el primero 
hasta Abrahan, y el segundo hasta A d á n ; y ambos con­
vienen en que JESÚS era descendiente de David , y por 
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consiguiente de Jacob , Isaac y Abrahan. Sin embargo 
hay entre estas dos genealogías una diferencia tan nota­
ble , que en su aparente contradicción han tropezado en 
todos tiempos los incrédulos y los poco instruidos; y así 
nos es preciso detenernos en manifestar su consonancia. 
San Mateo comienza su evangelio de esta manera: L i ­
bro de la generación de Jesucristo , hijo de David , hijo 
de Abrahan. Abrahan engendró á Isaac. Isaac engendró á 
Jacob. Jacob engendró á Judas y a sus hermanos. Judas en­
gendró de Ta mar á Pares y á Zaran. Tares engendró á Es-
ron. Esron engendró á Aram. Aram engendró á /Imina-
dab. Aminadab 'engendró á Naason. Naason engendró á 
Salmón. Salmón engendro de Rahab á Booz. Booz de Rufo 
engendró á Obed. Obed engendró á Jesé. Jesé engendró a • 

_ David rey. David rey engendró á Salomón, de la que fué 
de Urías. Salomón engendró á Roboam. Roboam engendró á 
Abias. Abias engendró á Asa. Asa engendró á Josafat. Jo-
safat engendró á Joram. Joram engendró á Ozias. Ozias 
engendró á Joatam. Joatam engendró á Acaz. Acaz en­
gendró á Ezequias. Ezeqmas engendró á Manases. Manases 
engendró á Aman. Aman engendró á Josias. Josias engendró 
a Jeconias, y á sus hermanos en el tiempo de la transmi­
gración , ó de quando los judíos fueron transportados á 
Babilonia. T después de la transmigración de Babilonia, Je­
conias engendró á Zalatiel. Zalatiel engendró á Zorobabel. 
Zorobabel engendró á Abiud. Abiad engendró a Eliacim. 
Eliacim engendró á Azor. Azor engendró á Sache. 5a-
doc engendró á Aquiw. Aquim engendró á Eliud. Eliud en­
gendró á Eleazar. Eleazar engendró á Matan. Matan en­
gendró á Jacob. T Jacob engendró á Josefa esposo de M a ­
r ía , de la qual nació JESÚS , que se llama Cristo. Así to­
das las generaciones desde Abrahan hasta D a v i d , son ca­
torce generaciones; y desde David hasta la transmigración 

1 M a t t . i y . t . de Babilonia , catorce generaciones ; y desde la transmigra-
ad lT' cion de Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones1, 
y POÍTNATAN San Lúeas al tiempo de referir el bautismo de Cristo 
HASTA HELÍ. en el Jordán, dice : E l mismo JESÚS iba entrando á ser cq-t 
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mo de treinta años , según se pensaba hijo de Josef, de He//, 
deMata t , de L e v í , de Melqu i , de Jarme , de Josef, de 
M a t a t í a s , de Amos, de Nahum , de Es ¡ i , Je Nagge , Je 
Maha t , Je M a t a t í a s , de Semei, de Josef, de Juda, de 
Joanna, de Res a, de Zorobabel, de Zalat ie l , de Ner i , 
de Melqui , de A d d i , de Cosan, de Blmadan, de H e r , de 
Jesús , de Eliezer , de Jor in, de M a t a t , de Lev í , de Si ­
meón , de Judas, de Josef, de J o ñ a , de El iaquim, de M e ­
lé a , de Menna, de Ma ta t a , de N a t á n , de D a v i d , de 
Jesé , de Obed, de Booz, de Salmón, de Naason, de A m i -
nadab, de A r a m , de Esron, de Pares, de Judas, de Ja­
cob, de Isaac, de Abrahan, de Tare, de Nacor, de Sa-
rug , de Ragau, de Faleg, de Heber, de Sale, de Cai-
nan, de Arfaxad, de Sem , de N o é , de Lamec, de Matusa­
lén , de Heme, de JareJ , de Malaleel , de Ca'man, de l í e ­
nos , de Set, de A d á n , de Dios I . E n la Vulgata entre to- 1 Luc. 11 x. 
dos estos nombres se ánade qtd. f u i t , ó el qual f u é , á sa- v- 23- ad 38' 
ber, hijo, para mas declarar que Josef fué hijo ó descen­
diente de Hel í , este de Matat, y así de los demás: lo que en 
efecto no se puede dudar, que es el intento del evangelista. 

No es preciso que nos detengamos en justificar á San xtx 
Lúeas , por haber añadido de la interpretación de los Se­
tenta entre los progenitores de Cristo á Cainan, del qual 
no se habla en el texto hebreo, ni en la versión Vulgata 
del antiguo Testamento. Basta advertir que una vez que 
S, Lucas pone á Cainan entre Arfaxad y Sale, no pue­
de dudarse de que fué padre de este , é hijo de aquel, 
y que así Arfaxad no fué propiamente padre, sino abue­
lo de Sale. N i para esto es menester, que fuese en esta parte 
defectuoso el texto hebreo del antiguo Testamento, de que 
se valió el traductor de la Vulgata. Pues pudo rnuy bien ser 
que los Setenta añadiesen á Cainan, teniendo noticia de él 
por tradición ú otros libros antiguos, y que Moyses le 
hubiese omitido por al^un misterio. E n efecto omitiendo á 
Cainan, quedan diez generaciones de Adán á Noé , y otras 
diez de N o é á Abrahan. Y pudo Moyses, aunque omitien­
do una, querer que quedasen en este número ; al modo 
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que San Mateo omitió varias, para dexar catorce en ca ­
da una de las tres clases en que divide su genealogía. 

Tampoco es preciso detenernos en averiguar por qué 
San Mateo adoptó esta división, y porqué hace memoria 
de quatro mugeres pecadoras ó gentiles, callando las otras 
ascendientes de Cristo: ni en explicar las demás difi­
cultades ó misterios que ocurren en cada una de estas dos 
genealogías en particular. Solo nos detendremos en la di­
ferencia que hay de una á otra, en quanto San Mateo 
supone que J E S U S desciende de David por Salomón, y 
San Lucas por otro hijo, á saber , por N a t á n ; y desde 
ahí discordar! los dos evangelistas en el número, y en 
casi todos los nombres de los ascendientes del Señor hasta 
encontrarse otra vez en San Josef; quien según San M a ­
teo , fué hijo de Jacob y nieto de Matan , y según San 
L ú e a s , hijo de Helí y nieto de Matat. 

Es esta una de las aparentes contradicciones de nues­
tros evangelios que mas han cacareado los impíos , y 
que mas han ocupado á los católicos. Para hacer ver 
contra aquellos que no hay en realidad entre San Mateo 
y San Lúeas ninguna contradicción , basta decir que el 
uno formó la genealogía de S, Josef por su padre natural, 
y el otro por su suegro , ó por su padre dado por la ley 
ó adoptivo. Pues entre los judíos , á mas de la adopción 
de hijos común á casi todas las naciones , había otra 
particular para dar hijos á hombres muertos sin ellos. Y 
como tales hijos heredaban los bienes de sus padres lega­
les, era muy natural formar la genealogía de alguno por 
su padre legal. Ademas la circunstancia de ser J E S U S hijo 
de María virgen , hace muy verisímil que alguno de los 
evangelistas formase la genealogía del Redentor por eí 
padre de la Virgen, ó suegro de San Josef. 

Mas aunque en defensa de la verdad evangélica, no 
sea preciso determinar qual de los evangelistas comien­
za la genealogía de Jesucristo por el padre natural 
de San Josef, y si el otro la emprende por su padre 
adoptivo, por el legal, ó por su suegro: con todo, nos 
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detendremos algo en examinar las dos principales opinio­
nes sobre el asunto. Ambas convienen en que San Mateo 
habla del padre natural de San Josef, fundándose en la 
observación de San Agustín 1, de que no pudiendo ser 1 Ve Cons. 
sino uno el que le nombre, es mas verosímil que sea San Evang. 
Mateo ^ que usa del verbo genuit, siendo así que San L ú - c' 
cas solo dice qui f u i t , expresión que admite mas latitud. 
Pero según la una opinión, el Hel i de quien dice S. Lúeas 
que fué San Josef, era padre legal de este, y según la 
otra sentencia era suegro, porque era el mismo padre de 
la Virgen, á quien llamamos comunmente San Joaquín. XLIV 

E n quanto á lo primero, hallamos en el Deuterono-
mio 2 la ley que suele llamarse del Levirato, y consistía 
en que quando algún hombre moria sin hijos,su herma- DRE L E G A L : 

no ó pariente mas propinquo debia casarse con la viu- 2 Veut, xxv 
da; y el primer hijo de este matrimonio tomaba el nom-
bre del difunto, heredaba sus bienes, y en todo era 
reputado por la ley hijo del difunto. De modo que es­
te primogénito tenia dos padres, uno natural, y otro le­
gal ó dado por la ley. Y esto es lo que la primera sen­
tencia dice que sucedió á San Josef. Estha, dicen, abue­
la de San Josef, casada primero con Matan descendien­
te de Salomón , tuve á Jacob, y después de la muerte de' 
Matan casada con Melqui ó Matat, descendiente de D a ­
vid por N a t á n , tuvo á H e l í ; de modo que Jacob y Helí 
fueron hermanos por parte de madre. Con el tiempo 
Helí casó y murió sin hijos. Así su hermano Jacob fiel 
á la ley del Deuteronomio, casó con la viuda del difun­
to , y tuvo á San Josef. Por consiguiente San Josef fué 
hijo natural de Jacob, pero legal, ó según la ley de H e l i 

Estos hechos en sí muy verisímiles, ó muy conformes 
á las leyes y costumbres de los judíos, tienen el consi­
derable apoyo de venirnos por una antigua tradición de 
los parientes cercanos del Salvador, según nos asegura 
Julio Africano, autor del siglo tercero, en una carta á Arís- ^u^iSt' F'cc^ 
íides, que en gran parte copió Ensebio 3, y citan Nice- 4 j cc ^ 
foro 4, San Gerónimo % y otros santos padres , y au- s i«. 1 . 3Iut. 
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tores antiguos. Y es digno de observarse, que San Agus­
tín respondiendo á Fausto, que oponía esta contradicción 
de los evangelistas, se había contentado con decir que 
San Josef pudo tener dos padres, el uno por naturaleza, 
y el otro por adopción. Pero en sus Retractaciones 1 ex­
plica la sentencia del Africano , la abraza como fundada 
en las cartas de los que escribieron poco después de la 
Ascensión del Señor, quando estaba aun fresca la memoria 
de estas cosas, y se excusa de no haberse explicado tanto en 
sus libros contra Fausto, porque aun no tenia estas noticias. 

Son despreciables los reparos que contra está relación 
del Africano han opuesto algunos , suponiéndola mal 
f mdada en la citada ley del Deuteronomio 2. Debe también 
despreciarse su equivocación en decir, que el padre de 
Helí era Melquí, quando según S. Lucas, Melqui era su bis­
abuelo, y su paire fuá Matat. Pues esto en nada toca 
la substancia de la relación , y quando mas prueba en eí 
Africano una ligera falta de exactitud en su memoria , ó 
en su códice de San Lucas.. También San Gregorio N a -
•zíanceno 3, y San Ambrosio 4 tuvieron la misma equivoca­
ción. E l único reparo de alguna monta que se opone á esta 
•sentencia es, que según ella con dos genealogías del padre 
putativo de Jesucristo , no tenemos ninguna de su ver­
dadera madre; y así ninguna prueba de que Jesucristo es 
en realidad descendiente de David, y demás patriarcas. 

Pero dexando otras reflexiones, basta observar que 
como elegantemente declara Ensebio Emiseno s, quando es­
cribían los evangelistas nadie ignoraba que María Santí­
sima era hija unigénita y heredera de S. Joaquín, y por 
consiguiente de la misma tribu y familia que su marido 
S. Josef, y aun parienía muy cercana, según la ley de 
los Números 6 en que se manda que las hijas herede­
ras de bienes no casen fuera de su tribu y familia. Bas­
taba pues ¡a misma genealogía de San Josef, para hacer 
ver que JESÚS realmente descendía de los antiguos patriar­
cas y de los reyes de Judá. Y á mas formando la genealo­
gía del Redentor solo por S. Josef, se manifestaba la con-
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formiiíad del nuevo con el antiguo Testamento, en el quaí 
las genealogías hasta de las mugeres , como la de Judit, 
se comienzan por el padre y no por ia madre. Se decla­
raba también verdadero el matrimonio entre María y Jo-
sef; á quien reputaban en esto cabeza de la familia, ca ­
balmente los dos mismos evangelistas, que mas claramen­
te atestiguan la virginidad de María Santísima \ 

L a otra sentencia que juzga que el Helí de quien ha­
bla S. Lucas es el mismo padre de la Virgen, si tiene me­
nos apoyo en los antiguos, logra mucho mayor crédito 
entre ios modernos. Contra esta sentencia se ofrece luego 
el reparo , de que según ella aunque Jesucristo des­
cienda de David , pero no de Salomón y de los demás 
reyes de Judá: lo que sin embargo tiene grande funda­
mento en las antiguas profecías 2. Serri3 para dar solución 
á este reparo supone que el Salatiel y el Zorobabel de que 
habla S. Lúeas son los mismos que los de S. Mateo, y que 
este acuerda el padre natural de Salatiel y S. Lucas el 
padre legal: de modo que las dos genealogías reunidas en 
Salatiel, prueban que así como este, también María des­
ciende por línea paterna de Salomón y sus sucesores re­
yes de Judá. Sin duda pudo ser así; y por consiguiente 
esta sentencia libra de toda contradicción á los evangelis­
tas , sin oponerse á los profetas. Por esto ya antes adver­
timos que qualquiera de estas dos opiniones es suficiente 
para responder á impíos y hereges. Pero si damos un 
paso mas adelante para ver qual de las dos es mas ve­
risímil, entonces será preciso á Serri dar alguna prueba 
de que la ley del Lev i rato no solo pudo tener, sino que 
en efecto tuvo lugar en el padre de Salatiel; ni sé qué 
testigos podrá citar de este hecho, ó qué pruebas de que 
S. Lacas en medio de su genealogía dexe el padre natu­
ral para tomar el legal. 

Sin embargo lo que mas me retrae de esta sentencia, 
y me hace admirar que se haya hecho moda entre los crí­
ticos el preferirla á la del Africano , es que los hechos 
principales en que una y otra se fundan son incompati-
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bles; y no sé qué leyes de historia puedan, dar mas crédi­
to á los hechos que nos suponen los modernos. Según es­
tos Helí fué padre de María Santísima, al modo que J a ­
cob lo fué de S. Josef. Según la otra sentencia, sin du­
da uno de los dos, y mas probablemente He l í , murió sin 
hijos. Ahora pues de que Helí sea padre de la Virgen-
Santísima ¿qué testigos ó documentos tenemos? Según 

i In n i . V. confiesa y manifiesta Suarez 1, aunque muy inclinado á la 
Biso, xi.sect. nlieva sentencia, de los antiguos nadie lo dice. Juan A n -
.3. concl. 3. ^ ^ fecundo en inventar historias , fué según parece 

el primero que hizo á Helí padre de la Virgen. Siguié­
ronle muchos graves expositores y teólogos, atraídos aí 
parecer como Serri, de que es una exposición muy na­
tural, obvia, y que claramente desvanece toda obscuri­
dad ó dificultad en las dos genealogías. Mas esto mismo, 
según buenas leyes de historia , da mas fuerza al argu­
mento del silencio de los santos padres y autores antiguos. 
Pues discurriendo mucho sobre estas genealogías para 
defender contra impíos y hereges su consonancia, dieron 
tantas soluciones, que el haber callado esta tan obvia y 
fácil nO puede atribuirse á que no les ocurriese, sino á 

2 Ve fiel, or- que la veían infundada ó falsa. Hasta S. Juan Damasceno z, 
íod. iv. c. 14. qUe cree £ María Santísima descendiente de David tam­

bién por N a t á n , no la pone hija de H e l í , y solo en eí 
quarto abuelo la entronca en la genealogía de S. Lúeas, 

X L V I H que supone también de S. Josef por su padre legal. 
NI ESTA SEN- Ahora pues g en qué leyes de historia, ó de crítica 
T E N C I A E N k que tratándose de tiempos anteriores á Cristo ad-
B 0 E N A C R I T I - ' T. 1 . 
cA PUEDE PRK- mitamos un hecho que callaron innumerables autores que 
FERIRSE Á LA tenían muchos motivos de publicarle , y no podían te-* 
ANTIGUA. ne¡. ninguno de ocultarle, un hecho desconocido por ca­

si quince siglos hasta el buen Annio , y que para ad­
mitirle verdadero hemos de dar por ficción ó fábula to^ 
da una relación importante, tomada de los que mas in­
formados podían estar en la materia, dada por un autor 
del siglo tercero, conservada por Eusebio en su historia 
eclesiástica, tan considerablemente apoyada en toda la an^ 
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dguedad ? De lo dicho hasta aquí se colige taclímente 
que aunque las expresiones de ambos evangelistas, y su 
consonancia, queden igualmente aseguradas, ó bien di­
gamos que Helí fué suegro de S. Josef, ó que fué su 
padre legal, y que así mirando el asunto como contro­
versistas , ó como expositores de la sagrada Escritura, 
pudiésemos hacer igual aprecio de ambas opiniones: con 
todo , mirándolo como historiadores , hemos de incli­
narnos á que en efecto Helí no es S. Joaquín, padre de 
la Virgen , sino el padre legal de S. Josef j y hemos de 
confesar que la relación del Africano es mucho mas fun-» 
dada , verísimll, y digna de crédito. 

Pero no pretendemos que sea del todo cierta , ni lo 
pretendió el mismo. Asegura fr que lo que él dice, ni es 
»fingido , ni destituido de fundamento. Pues los parien-
j) tes del Salvador con verdadera relación se lo contaron, 
Í J O para manifestar la nobleza de su linage, ó solamente 
upara ensenar lo que fué" . Pero añade que estas noti­
cias no las habían sacado de los registros públicos y au­
ténticos de las genealogías que los judíos guardaban con 
tanto cuidado , pues muchos ó todos habían sido que­
mados j sino que se habían conservado por tradición , ó 
en los libros de familia , que algunos particulares con­
servaban en sus casas, Y bien mirado todo el contexto, 
se vé que el Africano tenia tal confianza en su relación, 
que creyó que aunque no tuviera ningún testigo en su 
abono , debiera admitirse solo por su naturalidad, y por 
falta de otra mejor conciliación de, los evangelios. Lejos 
pues de culpar á Ensebio, debemos recomendar el zelo 
con que *en un tiempo en que ni los enemigos del evan­
gelio , que lo leían para impugnarlo , ni el pueblo sen­
cillo que lo leía para su edificación , podían dexar de 
tropezar en tan obvia aparente contradicción , insertó a l 
principio de «u historia esta relación del Africano, con 
que acallaba á los gentiles , y tranquilizaba á los fieles. 
Pero volvamos á lo que nos dice S. Lucas. 

Queda bien demostrado que Josef y María, por ser de E N B H t K 
TOMO I , . Z 



Í U E S , DONDE 
HABIA DE NA­
CER EL E T E R ­
NO SEÑOR DE 
ISRAEL, 

1 Mkh. 
ir. a. 

KACE PORTEN» 
TOSAWENTEEL 

178 IGLESIA D E J . C. L I B . I I . CAP. I . 

la familia'de Bavid debieron empadronarse en Belén. Y 
aunque parece que la Virgen Santísima por estar muy ade­
lantada en su preñado hubiera podido excusar el viage, 
dando por ella el nombre su esposo : con todo por no que­
dar privada de tan amable, compañía, ó por otro particu­
lar motivo fué también á Belén. De esta manera la d i ­
vina Providencia iba con suavidad preparando el cum­
plimiento de las antiguas profecías, que hablan señalado 
esta pequeña ciudad por patria del Salvador. Miquéas 1 
habia dicho: cc Y tú. Belén Efrata eres á la verdad un 
3» lugar ó pueblo .pequeño respecto de las: ciudades popu-
3?losas, ó entre las principales de"Judá; pero te hará 
33 famosa entre todas el que de tí me nacerá el que ha 
S5de ser el dueño ó Señor en Israel". N i pienses que eí 
Cristo que ha de nacer en t í , ha de ser un puro: hom­
bre como David : no pienses que haya de empezar á ser 
quando nazca en t í : -" la generación de él es desde e l 
33 principio, desde los dias de. la eternidad3'. . 3 , ^ 

Unas expresiones que tan claramente manifiestan la 
eternidad ó generación eterna del Verbo Divino, son tan 
incompatibles con qualquiera de los antiguos reyes ó pro­
fetas, y aun con qualquiera que no sea mas que hora,-*: 
bre, que como veremos después, por razón de este lu-* 
gar de Miquéas era común entre los judíos la creencia 
de que el Mesías habia de nacer en Belén. Para verifi­
carlo se vale. Dios del ministerio del mayor príncipe de 
la tierra: permite que mande un padrón general de su 
vasto imperio; y ésta misma soberana orden, dé que 
Augusto no conoce otra causa que su voluntad ó su an-» 
tojo , ni otros fines que los que él se propone, es el me­
dio ordenado por la divina Providencia, para conducirá 
Belén á,una pobre doncella, de la qual ha de" nacer allí 
el Señor y .Redentor de todo el mundo. E n efecto suce^ 
dio que mientras Joséf y M a r í a estaban allí para empa­
dronarse , se cumplieron los dias de su parto. 

Así nos lo dice S. Lucas ; y luego con palabras las" 
mas sencillas, y las mas fecundas en elevados misteriosj 
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con panales ? j /e reclinó en el pesebre, pues para ellos no UNA CABALLB" 
Jtahia lugar en la posada1. ¿Para ellos no habla lugar en x 'JJUC 
la posada ? ¡ Qué asombroso desamparo! exclama un ora- 6. 7. 
tlor piadoso. Una Virgen tierna en la edad, delicada en 
-el cuerpo, y preñada de nueve meses, una Virgen que 
es la Reyna de los cielos, después de un penoso viage, • 
•en medio del invierno, no encuentra otro lugar en que re-
•cogerse que un establo, ó por mejor decir una cueva 2, 2 5. Hieren, 
pegada á los muros de la ciudad, ó en sus inmediaciones, Ep¿«. xvi 1. 
•y destinada para caballeriza de bestias. ¿Este es, ó gran genX"Vy ^ 
Dios, el hospedage que tenéis prevenido á vuestra madre? fest . i.cap.x. 
¿Una cueva ha de ser el palacio de esta real princesa? n. 29. 

Mas esta misma cueva queda transformada en un es­
pacioso teatro de laá mas estupendas maravillas, apenas 
llega la hora mas sagrada y mas feliz para el mundo, la 
hora del parto de María. No son sus anuncios las ansias, 
las congojas, los dolores, que en este trance experimen­
tan las hijas de E v a en castigo del pecado de Adán. E l 
purpureó color que hermosea su rostro, el fervor que 
siente su pecho, las delicias que inundan su alma , son 
las señales con que conoce la madre la proximidad de su 
parto. Levantados los ojos al cielo, ardiendo el corazón 
en vivas llamas de caridad, toda entregada en manos de 
Dios, aguarda la hora de su beneplácito. Quando veis 
aquí que da á luz ün niño hermoso, un pequeñuelo in* 
fante y Dios inmenso , sin menoscabo de su virginidad. 

j O parto admirable! \ O estupendo parto! ¿ Quién oyó, 
quién vió prodigio semejante? ¡Una madre virgen! Un 
hijo sin padre en la tierra! ¿Pero quáles serian los impul­
sos de los'tiernos corazones :de Josef y María á la primera 
vista del divino Niño? Josef atónito y asaltado de con­
trarios afectos al ver á JESÚS nacido se llena de gozoj al 
mirarle entre paías se enternece : ni se aparta cariñoso, ni 
se acerca reverente, inmóvil le adora. María transportada 
de jábilo y de asombro contempla en sus brazos á un 
niño Dios. Su humildad quisiera arrojarla 4 los pies del 
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que es su hijo, y su criador: la dignación del hijo cruza 
los brazos con su cuello, levanta el rostro, para que con 
dulces ósculos le beba por la boca un océano de gracias. 
Entre tanto María , que previendo su parto cercano p r ó ­
vida traía faxas y panos limpios, aunque pobres, en­
vuelve al divino Niño , le arrulla, le halaga, le acari­
cia , y le reclina en el pesebre. 

Los pintores y escultores en sus representaciones del 
nacimiento del Señor, suelen poner inmediatos al pese­
bre un buey y un jumento: suponiendo, que aunque no 
lo diga el Evangelio, se sabe por antigua y constante 
tradición que la humildad ó abatimiento con que el Se­
ñor de los ángeles quiso nacer al mundo , llegó al extre­
mo de querer que en la caballeriza en que nacia para 
redimir á los hombres , hubiese al mismo tiempo dos 
bestias. Veamos pues qué apoyo tiene esta tradición. 

E l Señor por Isaías reprehendiendo la ingratitud de 
los israelitas les dice 1: " E l buey conoció á su Señor, y el 
j)asno al dueño de su pesebre; mas Israel, no obstante de 
95 ser pueblo especialmente mió, y á pesar de los beneficios 
5)que le he hecho, me ha desconocido". Muchos santos 
padres aplican aquellas primeras palabras al pesebre del 
Redentor: con cuya aplicación podemos entender dos co­
sas. Primeramente que de hecho en el establo de Belén 
hubo un buey , y un asno , que dieron muestras de cono­
cer al Señor, ó con un rendimiento natural, ó con algu­
na demostración extraordinaria : al modo que las fieras 
se rindieron á veces á los mártires, y varias bestias han 
hecho acciones muy irregulares al imperio de algunos 
Santos. Pero á mas de este sentido literal con que se apli­
can al pesebre del Señor las palabras de Isaías, podemos 
aplicárselas en un sentido alegórico, entendiendo por el 
asno y el buey á los gentiles, que á pesar de sus vicios 
con que viven como bestias, han de convertirse al Señor: 
ó también á los dos pueblos gentil y judayco , que en 
persona de los pastores y de los magos reconocieron al 
Señor en el pesebre. 
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No hay duda que los santos padres quando dicen que n i 
Isaías liabla del pesebre de Belén, suelen advertir los ele­
vados misterios que en aquellas palabras se significan. 
Mas para excluir los animales del pesebre , y reprobar la 
opinión común, no basta que ios Padres digan que los ani­
males eran figura de los dos pueblos, ó de otra cosa: se­
ria menester que expresasen, que eran meras figuras, y 
que en realidad no estuvieron. De otra suerte el miste­
rio no excluye al hecho, áates le supone. Pues comunmen­
te sucede en la sagrada Escritura que las alegorías, aun­
que á veces se lleven la principal atención de los santos 
padres, se fundan sobre la historia ó la letra. Así la Igle­
sia habla de las bestias del pesebre en términos de supo­
ner el hecho muy verdadero, y al mismo tiempo muy sig­
nificativo. ¡O grande misterio! exclama en el dia de Na­
vidad. ¡O admirable sacramento! ¡Las bestias vieron al 
Señor reclinado en el pesebre! Y en el dia de la Circun­
cisión : fr Señor, he considerado tus obras y me he llena­
ndo de asombro: en medio de dos animales estaba recü-
95nado en el pesebre, y llenaba de resplandores el cielo". 

S. Gerónimo 1 y otros santos padres 2 , hablan en ter- i j?p, 2- ^ 
minos que quedan muy impropios y obscuros con el solo 86. 
sentido alegórico. Tillemont en el mismo lugar, en que pro- 2 AP- Baron* 

cura debilitar esta tradición 3, la confiesa de la mitad del s j •£ nol'<% 
siglo V . : poco después la hallamos umversalmente adop­
tada de los fieles, y aun hay mármoles y pinturas anterio­
res al siglo V . en que se ven el asno y el buey en el pese­
bre del Señor 4. Si á esto se añade, que en la cueva del Se- 4 Sen. X Í V 
ñor sin duda solían recogerse bestias, pues había pesebre; Ve Fe SÍ . I 
y que en aquella sazón se juntaban en Be lén , pueblo pe- c* I - § 38-
queño, muchísimas, gentes íorasteras: se verá que esta pia­
dosa tradición es demasiado verisímil y autorizada, para 
que puedan leerse sin fastidio las expresiones con que a l ­
gún moderno autor procura ridiculizarla y burlaría. 

Mas aun sin hacer mérito de que el Señor quisiese na- tni 
cer entre dos brutos, se confunde la razón natural del l ! .0^ ™N 
, • _ 1 ' V- I-A H5 58 CO— 
íiombre, al considerarle nacido de padres pobres, en me- NOCE PORQUE 
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dio de un viage, sin otro albergue que un establo, sin 
otra cuna que un pesebre, y con las demás circunstan­
cias que nos constan del mismo Evangelista. Porque¿ cómo 
cabe que el Señor qüe está en el cielo sentado sobre un 
trono de Querubines, se-dexe ver en la tierra en un pe­
sebre de bestias ?<'¿ GómO cabe que el mismo Dios qué 
crió al mundo poique quiso, y le mantiene porque quie­
r e , nazca tan falto de los bienes y comodidades de este 
mundo ? Este misterio incomprehensible con la luz de 
nuestra razón ^ se descubre con los ojos de la fe, que nos 
enseña quán conforme era á los soberanos designios de 
su venida al mundo , el que naciese, entre los mayores 
extremos de pobreza y de abatimiento. 

Vino el Señor á reparar ai género humano de los ma­
les á que íe précipitó el Orgullo. Vino para conducir á los 
hombres á la posesión de los bienes eternos, por el cami­
no del desprecio de los temporales. Así quiso ya desde su 
iiacimiento ser el consuelo de los pobres, y la gloria de los 
humildes, el espantó de los ricos, y la confusión de los so­
berbios. Vino para establecer sobre la tierra el rey no da 
las virtudes, desarraygando de los corazones de sus esco­
gidos la soberbia, la vanidad, la avaricia, la ambición, la 
ira, y todos los vicios. Y por esto fué muy conveniente que 
el Señor de las virtudes viniera humilde, manso, pobre, 
sufrido, ya que en toda su vida y en su muerte, no me­
nos con su éxempló que ¿On su doctrina, nos habia de 
ensenar humildad, mansedumbre, pobreza, paciencia y to­
das las demás virtudes. De esta manera el Divino Verbo, 
luego que se manifestó á los hombres hecho carne, se ma­
nifestó maestro de Verdades importantes, y lleno de gra­
cias para ÍOs hombres; é hizo ver que su gloria habia de 
ser muy diferente de la mundana. E n efecto entre la po­
breza y el ábafimlento de un pesebre, qüe le ocultan á los 
ojos de los hombres, dexa aparecer algunos vislumbres de 
la gloria de Dios omnipotente. ÍSace de una madre po­
bre, pero virgen : calla ó llora én los brazos de su ma­
dre , pero-cantan sus alabanzas los Ángeles del cielo - que-
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da escondido en un establo, pero publican su nacimiento 
las estrellas en las regiones distantes 5 y los Angeles por 
los montes vecinos; su mismo pesebre, sus mismos po­
bres pañales han de ser las senas con que los pastores 
con luces celestiales, le reconozcan y adoren Dios eterno < 
y Salvador de los hombres, ' 
• H a b í a , dice S. Lucas , en aquella región pastores que Los 

estaban velando, y haciendo en las velas de la noche la ANUNCIAN, 

guarda de su rebano, T he aquí que se les presentó cerca 
de ellos el Angel del Señor, y quedaron rodeados de un res­
plandor divino, y poseídos de m gran temor. Mas esto 
santo temor, esta justa respetuosa veneración, que la es­
pecial presencia de la divinidad naturalmente inspira al 
principio de las apariciones celestiales, quedó luego tro­
cada, como suele suceder, en un admirable consuelo.. 
Pues el Angel les dixo; No tenéis que temer 5 porque aten* 
ded: yo OÍ traigo una nueva ó embaxada de grande con­
suelo y gozo para vosotros, que lo será también para todo et 
pueblo. Porque hoy en la ciudad de Dav id os ha nacido el 
Salvador , que es el Cristo Señor, E r a evidente que los pas­
tores: siendo judíos , que con tanta ansia esperaban al Sa l ­
vador, que les habla de nacer de la familia de David, y en 
la ciudad de David, sabiendo por el Angel que habia na ­
cido , desearian desde luego ir á reconocerle y adorarle. 

Pero como entre los judíos era demasiado común e l 
figurarse que el Mesías, qual otro mas feliz Alexandro, ha­
bía de sujetar todo el orbe al imperio temporal de Jerusa-
len y de los judíos: asi no- era regular que los pastores le 
buscasen en el desabrigo de una humilde cueva. Por eso el 
Angel prosigue diciéndoles: Para hallarle esto os servirá de 
señal: Hallareis al niño, envuelto en pañales , y puesto en un 
pesebre. Apenas supieron los pastores que la humildad y ' 
la pobreza eran las senas con que hablan de encontrar en 
la tierra al recien nacido, quando oyeron que el cielo con \ . 
alegres y magestuosos cánticos celebraba su nacimiento. 
Pues desde luego se unió con el Angel una tropa numerosa de 
la milicia celestial, que alababan á Dios, y decian: Gloria 
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ó Dios m las alturas, y en la tierra f a z d los homhres de* 
buena voluntad I . E n efecto, los mas elevados espíritus del 
d é l o hallan en este nacimiento nuevos motivos de recono­
cer y admirar la sabiduría, poder y magestad de Dios, 
y de engrandecer su gloria. E n este nacimiento hallarán 
¡a paz con Dios, consigo mismos, y con ios demás hom­
bres, hallarán el cúmulo de todos los verdaderos bienes y 
felicidades, todos los hombres de una voluntad dispuesta 
á recibir las divinas misericordias : todos los hombres que 
son el objeto del divino beneplácito, ó á quienes Dios dis­
tingue con especiales gracias de su buena voluntad. 

E s digno de observarse que apenas nace JESÚS, ya los 
Angeles le cantan autor de la paz de los hombres: ántes 
que naciese había dicho Zacarías, que venia para condu* 
cirnos por el camino de la paz : durante su predicación le 
veremos proclamar bienaventurados á ios pacíficos, y con 
exemplos é instrucciones fomentar siempre la paz: en la 
tierna despedida de los apóstoles en la noche de la cena, 
veremos que en prenda de su cariño les dexa y da la 
paz : y después de resucitado, quando se aparece á los 
discípulos les anuncia la paz. Y tanto zelo por ía paz era 
muy conforme á las antiguas profecías que de mil mane­
ras nos pintan al Mesías autor y promovedor de la paz. 

Nos dicen que el Señor hará pedazos las armas, y que­
mará los escudos 2: que en sus dias nacerá la abundancia 
de la paz 3: que los pueblos trocarán las espadas en rejas, 
y las lanzas en hoces, y no habrá mas guerra ni batalla 4; 
que el Niño admirable, que es Dios, será también prínci­
pe de la paz, y de una paz que no tendrá fin 5: que al sa­
lir la vara de la raiz de Jesé vivirán juntos y en paz eí 
lobo y el cordero, el león y la oveja, el oso y el becer­
ro , y los niños jugarán con los áspides y serpientes , y 
no les dañarán 6 : que el Señor hará con los hombres un 
pacto de paz 7: que el Señor de Israel, que ha de nacer en 
Belén de Efrata, será la misma paz 8: que quando ven­
drá el deseado de todas las gentes, el Señor dará la paz 9j 
y por último, que el Rey de Jerusalen, justo y salvador. 
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que entrará en ella triunfante , montado sobre una burra 
y su poliino , dará la paz á todas las gentes I. E s pues 1 Zach. in­
evidente que el autor de la verdadera paz , deseado de ^- 9- 10-
los profetas antiguos, y anunciado por ellos ya expresa­
mente , ya con nobles alegorías en estos y otros muchos 
lugares del viejo Testamento, es el que los ángeles con 
sus cánticos celebran ahora nacido sobre la tierra. rvi 

Apenas cesó la música celestial, y los ángeles apar- Y L0S ^ S T O -
tándose de ellos se fueron al cielo, los pastores se decían RES VAN A 

> it ' > 7 T» 7 ADOPTARLE, 

unos a otros: lleguémonos basta Belén, y veamos este porten­
to que ha sucedido, que el Señor nos ha manifestado. T 
fueron apresurados,' y encontraron á M a r í a y á Josef* y 
al Niño puesto en el pesebre. A l verle con las mismas seña­
les de pobreza y humildad conocieron que era el Niño 
de que les habia hablado el Ángel ; y al mismo tiempo 
observando una muy singular magestad y agrado en ei 
tierno semblante del divino N i ñ o , é ilustrados por una 
íuz interior, conocieron que era verdad lo que se les hab í a 
dicho de este Niño. T todos quantos lo oyeron quedaron pas-~ 
fnados de lo que les decían los pastores. T los pastores se vol­
vieron glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que 
habían oído y visto , conforme á lo que se les había dicho án~ 
tes. Pero M a r í a conservaba todos estos sucesos en su memo­
ria, y confiriéndolos en su corazón 2, los comparaba con lo ^ L u c u j - . i ^ 
que de ellos se profetizó en los libros sagrados, y se í i - ad I9« 
guró en las ceremonias, en los portentos, y en los de-
mas sucesos del antiguo pueblo. De esta manera la V i r ­
gen Santísima, en medio de tanta grandeza siempre mas y 
mas modesta y humilde, adoraba en el silencio las obras de 
Dios; y daba pábulo á su viva fe, y á su tierno agrade­
cimiento á aquel Señor, que se dignó elegirla para tener 
tanta parte en estos grandes misterios. 

Después de haber explicado quanto nos dice S. L u ­
cas sobre el nacimiento del Señor, y adoración de los 
pastores, no nos detendremos en adivinar quantos eran 
estos, y como se llamaban; pero nos parece preciso de­
cir algo del año , dia y hora del nacimiento del Señor. 

TOMO i . A A. 



LVII 
NACIÓ EL SE­
ÑOR Á MEDIA 
NOCHÜ 

xSnp . X V I I i . 
f - 14. 

»EL D I A X X V . 

!BE DICIEMBRE 
2 Ben. xiv. 
de Fest. i . c.7. 
§ 63-

3 Hom. de die 
J S t i í . Vo t í i . 

iSÓ IGLESIA DE J . C. L I B . I I . CAP. 1. 

E n quanto á la hora. atendido el contexto de la rela­
ción de S. Lucas, parece que no puede dudarse que fué 
de noche. Y que fué á la medía noche en punto lo aña­
de una antigua tradición , autorizada por la Iglesia que 
por esto canta una misa á la media noche, y fundada en 
un oráculo del libro de la Sabiduría , que dice así J: 
93 Mientras que un tranquilo silencio ocupaba todas las 

cosas, y la noche haciendo su curso estaba á la mitad del 
si camino , tu omnipotente palabra desde el cielo, desde 
ssel trono real , qual terrible campeón descendió en me-
« d i o de la tierra destinada al exterminio." No hay duda 
que estas fuertes expresiones son parte de la vehemente 
pintura que el autor del libro de la Sabiduría nos hace 
de la última plaga de Egipto, en que la palabra ó la or­
den de Dios, qual espada agudísima, en una noche lle­
nó todo el país de estragos y de muerte. Pero también es 
cierto , que por esa palabra omnipotente de Dios puede 
muy bien entenderse la palabra substancial, el Verbo 
Divino, que descendiendo á la tierra exterminó la muer­
te , el pecado y el demonio, y libró al género humano 
de su esclavitud: misterios tan al vivo representados en 
la dura esclavitud de los israelitas baxo el imperio de 
Egipto , y en su portentosa libertad. Así la Iglesia en la 
dominica infraocíava de Navidad , y en la vigilia de la 
Epifanía usa en sus antífonas de aquellas mismas ex­
presiones. 

E n quanto al dia del nacimiento del Señor, es cierto 
que algunas iglesias del oriente le celebraron junto con 
laEpiíanía á cinco ó seis de enero; pero según parece 2 ya 
desde el siglo I V . y sin duda desde muy antiguo todo el 
oriente le celebra á 2 5 de diciembre. San Juan Crisós-
tomo 3 dice , que habia solo unos diez años que sabía cier­
ta que el Señor nació á 2 5 de diciembre, aunque en oc­
cidente ya lo sabían desde el principio. Y añade, que el 
celebrar esta fiesta en dicho dia se habia extendido al le­
vante desde Roma, donde se celebraba así por antigua 
tradición. E l Santo advierte , que la iglesia latina pudo 
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_ estar mas bien informada que Ja griega del verdadero 
día del nacimiento del Señor, por las tablas del empadro^ 
namiento de Girino. E n las Constituciones Apostólicas 1 
vemos que en tiempo de su autor la fiesta de Navidad se 
celebraba en dicho dia. San Agustín 2 nos asegura que la 
común creencia de que el Señor nació á 2 5 de diciem­
bre, está fundada en una antigua tradición, autorizada 
por la Iglesia. L o mismo se puede ver en otros autores cita­
dos por Baronio3. Sin embargo algunos protestantes qui­
sieron oponer, que en medio del invierno no era regular 
que los pastores velasen á media noche, y que se empren­
diera un empadronamiento, para el qual era necesario que 
viajase mucha gente, j Reparos pueriles! Como si la Pales­
tina no fuese un país muy templado; y como si en I n ­
glaterra , y en otros países frios, en el invierno no se via­
jase, y muchas veces los rebaños no pasasen las noches 
en el monte. 

No es tan fácil como el dia fixar el año del nacimien­
to del Señor: en lo que me contentaré con apuntar a l ­
gunas especies importantes. L a versión de los Setenta en 
ios números de los años discuerda mucho del texto he­
breo , y de nuestra Vulgata, que en esto andan acordes. 
E l autor del Martirologio romano para señalar el año de! 
nacimiento del Señor, siguió el cálculo de los Setenta, y 
asi le puso en el año 5199 del mundo, Pero la versión 
de los Setenta á lo menos está equivocada en los años de 
Matusalén; pues según su cálculo debiera haber vivido 
catorce años después del diluvio: lo que no pudo ser, 
pues no estuvo en el arca , fuera de la qual todos los 
hombres perecieron 4. Por este y algunos otros motivos 
es ya opinión común , que debe estarse al cómputo de 
la Vulgata en las fechas del antiguo Testamento. 

E i nuevo en órden al año del nacimiento del Señor 
solo nos dice , que fué durante el reyno de Herodes s, 
el imperio de Augusto , y el primer empadronamiento' 
hecho por Girino6. Este empadronamiento, así en la P a -
iestma como en qualquiera provincia, no podia dexar de 
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durar algunos meses; y á mas siendo este reyno tan apar­
tado de Roma, y no estando aun reducido á provincia 

" romana, no hubiera sido extraño que tardase á hacerse 
el padrón algunos años después de publicado en Roma el 
edicto de Augusto. Asi aunque esta publicación en la ca ­
pital del imperio se hiciese , como ántes diximos, el año 
treinta y ocho juliano, de ahí solo se puede inferir , que 
el nacimiento del Señor no fué ántes de este año ; pero 
por esta parte no hay inconveniente en diferirlo quatro ó 
cinco años después. 

N i puede diferirse mas, habiendo sido en la vida de 
Herodes. Este, según Josefo, murió el año treinta y quatro 

1 jZniiquit. ¿espues de muerto Ant ígono1 , y treinta y siete después 
xvn . c. «. |e dieron el re}no los romanos; esto es, á lo mas tar­

dar el año juliano quarenta y tres; pues logró su reyno en 
el año sexto juliano, y Antígono murió el año nono. Por 
otra parte el Señor sin duda nació algunos meses ántes de 
la muerte de Herodes, según lo acaecido con los Magos é 
Inocentes. Por consiguiente tomadas de la historia profana 
las fechas mas verisímiles, y casi ciertas, de los hechos que 
se nos acuerdan en el Evangelio, debemos ̂ concluir que 
el nacimiento del Señor sucedió entre los años treinta y 
ocho y quarenta y tres julianos. 

De ahí se sigue que la era vulgar cristiana, según la 
qual decimos que Pió V I . fué elegido Papa el año 1775 
del nacimiento del Señor, no es exacta, pues el primero 
de estos 177 5 años fué el juliano quarenta y seis en que esta 
era empezó. E n esto casi todos los sabios convienen; y di­
cen que Dionisio al empezar á contar los años desde el na­
cimiento del Señor se equivocó, poniéndole posterior á lo 
que realmente era. Y aunque son muy varias las opinio­
nes sobre el numero fixo de años de esta equivocación, 
con todo podemos suponerla de quatro años y pocos días, 
según la opinión á mi parecer mas verisímil de que el Se­
ñor nació al acabarse el año 41 juliano, 749 de Roma, 
v 4000 del mundo. 

•LA IGLESIA L a Iglesia no se ha contentado con un día de gran 
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solemnidad para celebrar la memoria del nacimiento del 
Señor: ha distinguido su vigilia , y para mejor preparar 
los fieles á tanta fiesta ha destinado algunas semanas, que 
son las que llamamos de Adviento. Aunque ántes del s i ­
glo V I . de la Iglesia se encuentren algunas disposiciones 
concernientes á preparar á los fieles para la fiesta del n a ­
cimiento del Señor 1 con todo parece que la institución del 
Adviento debe atribuirse á S. Gregorio el Grande, en cu­
yo Sacramentarlo es donde por primera vez hallamos ex­
presamente nombradas las quatro dominicas de Adviento: 
E n la iglesia de España 2, como en algunas otras, estas 
dominicas eran cinco. E n las oraciones y bendiciones del 
misal Mozarábico, vemos que ya entonces en este tiem­
po se hacia memoria del juicio y de la predicación de S, Juan. 

L a consideración del tremendo rigor con que en el ul­
timo juicio ha de ser castigado el pecado, nos hace ver me­
jor el inestimable beneficio que nos hizo JESÚS , quando 
nació para redimirnos de su esclavitud. Así este tiempo 
se llama por dos razones del Adviento, ó venida del Se­
ñor, pues debemos meditar dos venidas suyas al mundo. 
L a primera, que ya pasó, quando para librar á los hombres 
del poder del demonio y de la muerte eterna , y para ser­
vir de mediador entre su eterno Padre y los hombres, 
encubriendo su infinita ma gestad, se hizo hombre para 
nacer pobre, vivir trabajado, y morir entre los mas crue­
les é infames tormentos. L a segunda, cuyo tiempo igno­
ramos, quando el mismo Dios hecho hombre, haciendo 
ostentación de su poder y inagestad, vendrá juez justo y 
severo á juzgar á todos los hombres, y vengar el despre­
cio de su sangre, y los ultrages hechos ásu eterno Padre. 

También es muy propia de este tiempo la memoria de 
la predicación de S. Juan; pues la penitencia que el san­
to precursor continuamente predicaba , al modo que era 
necesaria á los Judíos para recibir al Salvador , así lo 
es también á los cristianos pecadores, para que el Se­
ñor nazca en ellos por la gracia, sin la qual no pueden 
celebrar dignamente la fiesta del Señor, De esta penitencia 
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eran parte los ayunos, que en muchísimas iglesias se h a ­
cían en el Adviento; de ios quales en occidente solo que­
da la observancia en las comunidades religiosas: á pesar 
del zelo con que algunos santos prelados, y en especia! 
S. Gárlos Borromeo 1 , procuraron renovarlos. Conside­
rando pues la Iglesia al tiempo de Adviento como tiem­
po de penitencia, y encargando la consideración del j u i ­
cio final, no es de admirar que en sus ritos y ceremonias 
se observen varías demostraciones de tristeza, entre otras 
de alegría por la que inspira la tierna y festiva memoria 
del nacimiento del Señor. Mas en los siete días inmedia* 

, tos á la vigilia, renueva los clamores con que los antiguos 
justos suspiraban por la venida del Mesías: le aclama sa­
biduría del Altísimo, raíz de Jesé , rey, legislador, es-4 
peranza, y salvador de las gentes ; y con otros semejan­
tes dictados tomados de los profetas , le pide que venga 
sín tardanza á ensenar , redimir , iluminar, y salvar á I s ­
rael y á todas las gentes. Las antífonas que contienen 
estos ansiosos deseos se suelen cantar , especialmente en 
las iglesias de España, con mucha solemnidad. 

Finalmente para que los fieles acaben de prepararse 
para el gran dia del nacimiento del Señor , se celebran 
funciones eclesiásticas en la noche precedente , aun des­
pués de prohibidas semejantes vigilias en las otras fies­
tas. Plinio en su famosa carta á Trajano', ya dixo que los 
cristianos solían juntarse ántes de día. Tertuliano 2 tam­
bién supone que las mugeres cristianas debían asistir á 
juntas de noche. Así en los primeros siglos de la Iglesia 
en las fiestas de Cristo y de los santos, los fieles pasa­
ban muchas veces la noche inmediata velando en oración, 
y cantando las divinas alabanzas. Multiplicado el mimero 
de los cristianos , se fueron introduciendo algunos abusos 
por los quales fué preciso prohibir al pueblo semejantes 
vigilias; quedando únicamente entre algunas órdenes 
religiosas , y en algunas catedrales , la práctica de 
juntarse el clero todas las noches para cantar los may-
tines 5 y por consiguiente dé pasar en la iglesia m u -
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'cha paite de la noche en los días de mayor solemnidad. 
Sin embargo se conservó siempre la vigilia del día del 
Nacimiento del Señor, así para el clero como para eí 
pueblo; al qual esta noche se permite la entrada en las 
iglesias, para asistir ai canto de ios divinos oficios , y 
celebración de la misa, que suele decirse en punto de me-
dia noche. • 

• - • - "•-* - ^ • -' ••' •' ^ ' i -? y»- i-i íj o! Í 

A mas de esta distinción en la vigilia, logra la fiesta 
de Navidad otras dos, que al parecer dimanan igualmen­
te de la antigua práctica de la Iglesia. Según esta, en a l ­
gunas grandes solemnidades un mismo sacerdote celebra­
ba dos ó tres misas en un mismo dia. Mas aunque con ei 
tiempo se haya mudado esta práctica en las demás fies-
tas, la vemos subsistente en la de Navidad. Asimismo es 
particular á esta fiesta el que en ella se pueda comer car­
ne , aun aquellos años en que cae en viérnes, ó dia de 
abstinencia. De tan singulares distinciones nace el común 
dictáiMen , de que á excepción de las fiestas de pascua y 
Pentecostés, es esta la mas solemne del año. ¿Y quál será 
su antigüedad ? San Juan Crisóstomo 1 supone, que la 
iglesia romana celebra la fiesta del nacimiento del Señor 
por una tradición antigua. Y San Agustín en varios luga­
res habla de esta fiesta, pero especialmente en las cartas 
á Januario % donde examina por que el nacimiento del 
Señor se celebra el mismo dia en que sucedió, y la me­
moria de la pasión, resurrección, ascensión del Señor, 
y venida del Espíritu Santo varia todos los años , siguien­
do la variación de la luna. 

Algunos han creido que la fiesta propia de la Circunci­
sión se introduxo mucho después que la de Navidad; fun­
dados en que los monumentos mas antiguos, no señalan 
en las calendas de enero la fiesta de la Circuncisión , s i ­
no^ de la octava del Señor. Pero como la circuncisión del 
Señor debió ser, y fué en el dia octavo de su nacimien­
to, lo mismo es decir fiesta de su octava, que fiesta de la 
Circuncisión. Así ei Sacramentario romano, que publicó 
el Cardenal Tomasio y que Benedicto XIV.3 cree que es de 
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S. León el Grande y de sus predecesores, aunque á a I 
esta «esta el nombre de octava del Señor, con todo en ía 
misa liace memoria de la Circuncisión. Pero ya en el si-* 
glo V I . hallamos esta fiesta indicada con el mismo nom­
bre. E i el concilio I L de Tours ( año de 567 ) dicen los 
obispos, que sus predecesores (Patres nostri) determi­
naron que en las calendas de la Circuncisión la misa se 
celebrase á la hora octava. E l celebrarse la misa tan tar­
de en esta fiesta, y el ayuno que esto supone , era como 
ya insinúa el mismo concilio, para inspirar á los cris­
tianos un justo horror de los excesos que en este dia co­
metían los gentiles con sus disfraces , bayles y convites. 

De este misterio solo hallamos en el Evangelio las si­
guientes palabras: T después que se hubieron cumplido los 
ocho dias para que el Niño se circuncidase, se le puso el 
nombre de JESÚS , según le habia llamado ei Angel antes de 
ser concebido en el seno 1 de su madre. No nos dice S. Liiv 
cas que la circuncisión del Señor se hiciese en el tem­
plo ; y aunque los pintores suelen adoptar esta opinión, 
con todo S. Epifanio 2 expresamente dice, que fué cir­
cuncidado en la cueva en que nació. Pero prescindiendo 
de las circunstancias de este misterio, que pueden verse 
en Benedicto X I V . y en los autores que cita3, pondremos 
en su lugar algunas reflexiones sobre la infinita dignación 
con que el Señor se sujetó á tan dura ley , y sobre la sig­
nificación del misterioso nombre de JESÚS. 

Como la circuncisión estaba mandada por Dios en re­
medio del pecado original, ó en señal de ía alianza, y 
de las promesas entre Dios y Abrahan con sus descendien­
tes , es evidente que Cristo Señor nuestro solo por su 
libre voluntad podia estar sujeto á la ley de la circunci­
sión. Pues Cristo estaba inmune, de toda sombra ó man­
cha de pecado , y él era quien había de dar cumplimien­
to á las promesas de la antigua alianza, y establecer otra 
nueva y eterna entre Dios y. todos los hombres del mun­
do. Sin embargo fué muy conforme á los designios de 
bondad y misericordia, que traxeronal Salvador al mun-
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do , eí que voluntariamente se sujetase á esta ley. Á mas 
de que, de esta manera enseñó á los gentiles que la circun­
cisión estaba mandada por Dios, y quitó á los judíos ei 
reparo que hubieran tenido en reconocerle por Mesías, si 
hubiera sido incircunciso: previno en su circuncisión una 
prueba irrefragable contra los hereges que habían de ne­
gar la verdad de su carne. Sobre todo para darnos exem-
pío de obediencia, para hacernos ver que habia tomado 
ía semejanza de pecador con el fin de redimir á los peca­
dores, y para librar á los hombres de tan pesada obser­
vancia, quiso sujetarse á esta ley, con que soíia perdonar 
el pecado que contraemos por la corrupción de la carne, 
y que se intimó áAbrahan como carácter distintivo de sus 
descendientes en premio de la fe con que creyó que de 
uno de ellos nacerla el Salvador del mundo. 

De ahí se conoce quan propio fué que en la misma 
circuncisión se le pusiese el nombre de JESÚS Ó Salvador: 
nombre prenunciado ya por Isaías 1, y otros profetas2 y 
sin duda muy misterioso, quando el Ángel no contento con 
haber prevenido á María que le habia de poner este nom­
bre % repitió después el mismo encargo á S. Josef 4. Á 
ía verdad en las sagradas letras hallamos muchísimos nom­
bres aplicados á Cristo Señor nuestro: los quales recogió 
S. Dámaso papa en unos versos, y de los quales ó de los 
mas de ellos dio una explicación muy docta el P. M . Fr . 
Luis de León en los libros de los Nombres de Cristo. Pe­
ro no hay duda que ningún nombre expresa tan bien co-

este, quanto promovió la gloria de su eterno Padre el 
divino Verbo haciéndose hombre, quanto bien hizo al gé ­
nero humano, y quanto llenó de terror al infierno. Así 
S. Pablo 5 nos advierte, que el nombre de JESÚS , no solo 
es digno de las adoraciones .de los hombres de la tierra 
sino también de los ángeles y santos del cielo f y que has-
ta los demonios y condenados en el infierno reconocen la 
suprema magestad, y poder infinito del Hijo de Dios, co­
mo Salvador de ios hombres , y se postran ó tiemblan 
al oir el nombre de JESÚS. 

T O M O I . BB 
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Estas obvias consideraciones justifican la actual dis­
ciplina de la Iglesia, que celebra una fiesta cada año para 
hacer memoria de la imposición de este nombre adorable, 
y para considerar las glorias del Redentor, y los beneficios 
hechos á los hombres, que en él se nos significan. E s ver­
dad , que en la fiesta de la circuncisión se celebra igual­
mente el nombre de JESÚS ; pero también en el jueves santo 
se hace memoria de la institución del Santísimo Sacramen­
to. Al modo pues que la piedad de los fieles dió ocasión á una 
nueva fiesta particular del Santísimo Sacramento ó del cuer­
po del Señor, así el culto del nombre de JESÚS , promovido 
con gran zelo por S.Bernardino de Sena, y defendido con 
mucha solidez por S. Juan Capistrano, se atrajo tan uni­
versal devoción de los fieles, que los papas después de ma­
duro exámen concedieron al orden de S. Francisco , y á 
algunas iglesias particulares, fiestas y rezo propio del San­
tísimo nombre de J E S Ú S , que posteriormente en 1721 ex­
tendieron á toda la Iglesia universal, para celebrarse en 
la dominica después de la octava de la Epifanía. 

x Así como S. Lúeas nos expresa que la circuncisión 
E L ORDEN DE , • • 1 1 1 1 r c 

ros SUCESOS CE del Señor, y la solemne imposición del nombre de Jesús tue-
su NIÑEZ ES ron á los ocho días después de nacido : asimismo nos dice, 
INCIERTO5 qlie ia purificación de la Virgen, y presentación del Se­

ñor al templo fueron en el dia determinado por la ley, ó á 
los quarenta días después del parto. Pero S. Mateo que c a -
liando estos sucesos, nos refiere la adoración de ios M a ­
gos, la huida á Egipto , y la mortandad de los inocentes, 
no nos dice el tiempo en que sucedieron. Así estos como 

1 De Cons. los demás evangelistas , según observó S. Agustín 1, sue-
Evang.n. n. len entrelazar los sucesos que refieren, como si hubiesen 
x6' sucedido inmediatamente unos después de otros , aunque 

en el intermedio pasasen otros hechos que ellos callan. De 
ahí se sigue que estas expresiones, entonces, en aquellos 
días, ved aquí, ú otras semejantes, con que algún evan­
gelista pasa de la relación de un hecho á la de otro, no 
deben impedirnos de poner en medio otro hecho, siempre 
que tengamos para ello un sólido fundamento. De todo 
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esto ha nacido una suma variedad de, opiniones sobre el 
„ orden con que sucedieron los misterios de la niñez del Ser-
ñor. Por exemplo, la adoración de los Magos los mas la po-

• nen á los trece dias de nacido | pero no faltan sabios y 
.juiciosos autores que la difieren á los dias inmediatos ú la 
presentación; y los hay que quieren tardó meses, un ano, 
Y aun dos años. E s de alabar el trabajo con que mu­
chos graves autores se han detenido en estas controver-

í S Í ^ - . y a lp mas purera .ei¡i: algunos reprehenderse la se-
..veridad ó el desprecio con, que tratan las opiniones de 
í̂ps^ dema^ . • ' • , J ; . . . . [ : : . • 

Ho me parece conforme al designio de esta obra de­
tenerme en averiguar á qual opinión debe darse la prefe­
rencia entre las que dexan igualmente segura la verdad 
de las relaciones de los evangelistas ? y tradiciones de la 
Iglesia. Mas no por eso pretendo excusarme de hacer á mis 
solas un prolixo .examen de semejantes opínioaes, para 
coordinar mi discurso según la que me pareciere mas ve­
risímil, y apuntar en su defensa algunas especies, las que 
basten .para convencerla segura, y fundada. Según esta 
advertencía^que deseó se tenga presente en todos los pan­
tos cronológicos de este libro , seguiré en la explicación de 
los sucesos ántes •mencionados el orden de estas fechas: 
A los trece dias de nacido el Señor fué adorado de los 

..Magos : á, Ips quarenta presentado al templo de Jerusalen: 
en esta, rtjísnia ciudad fué el aviso del Ángel á S. Joscf, y 

. de , allí mismo se emprendió la huida á Egipto.; • pacos me-
ses después- fué el sacrificio de los inocentes: luego la 
muerte de Herpdes : después de la qual la sagrada familia 
volvió á habitar en Nazaret. 

¡i San Epifanio 1 creyó que los Magos vinieron del 
.Oriente dos años después de nacido Cristo. Fundóse al 
parecer en que Herodes mandó matar á los niños de dos 
años; y en que la Virgen en la purificación, no ofreció 
cordero, como hubiera sido propio de su piedad, si hu­
biese tenido ya el tesoro que le ofrecieron los Reyes. Mas 
estas dos obseryaciones no pueden hacer mucha fuerza. 
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No la primera : porque hubiera sido cosa muy extraña» 
que si de la relación de los Magos Herodes hubiese co-
legido que el niño tenia dos años cumplidos, hubiese he­
cho matar á todos los que no llegaban á esta edad, y 
no á los que excedían algo. E l haber María ofrecido 
como pobre en su purificación, tampoco prueba que los 
Magos no hubiesen venido. Pues á mas de que pudo M a ­
ría haber ya distribuido á los pobres los tesoros de los 
Magos, ó tenerlos destinados á usos sagrados, ú a otros 
precisos : de qualquier modo era muy propio de la mo­
destia y humildad de la Virgen no hacer la ofrenda de 
los ricos, sino la que era propia del estado de pobreza 
en que quería vivir, y que habia de ser tan del agrado 
de su divino Hijo. 

Á estas dos reflexiones opone otras el juiciosísimo 
^ De Locis M . Cano 1, con que cree dar un nuevo peso á los testi-

Lib. x i . c v. moilios de S. Gerónimo, S. Agustín y Santo Tomas, y de 
ad ¿' casi todos los autores antiguos que sienten que los Magos 

* Ben. xiv. adoraron al Señor trece dias después de nacido 2. E n abono 
Ve Fest. i . de esta sentencia cita también la tradición de la Iglesia, 
o I I . a> 3Ó. Á esto pudo moverle lo que se dirá después sobre haber 

los Magos encontrado á Jesús en el pesebre; y principal­
mente el haber siempre celebrado la Iglesia la memoria 
de la adoración de los Magos en el día seis de enero , ó 
trece días después de Navidad. Pues aunque no siempre se 
celebre la memoria de algún hecho el mismo día en que 
sucedió, con todo en los misterios principales de la vida 
de Cristo ha tenido también cuenta la Iglesia con el día 
en que ílxaba su memoria. Así lo vemos en la celebración 
de la pascua y de los misterios, cuyas fechas tienen cone­
xión con la de la resurrección del Señor. Pues como en 
estas atendió la Iglesia por particulares razones al día 
de la luna y al de la semana, ha mirado siempre con cui­
dado que la pascua de resurrección , se celebrase en eí 
domingo inmediato á la luna en que se verificó, y los de­
más en los dias que en resulta les corresponden. 

Asimismo Jas fiestas del Nadmieato, Circuncisión, y 
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Purificación están fixadas en los días en que sucedieron. 
Y como ántes vimos quando en el oriente se supo que el 
Señor habia nacido á 25 de diciembre, se trasladó su fies­
ta á este dia. Y el concilio Toledano X. creyó deber ale­
gar graves motivos para trasladar la fiesta de la Anuncia­
ción á un dia distinto del en que sucedió. Por tanto aun­
que el celebrarse un misterio en un dia, no sea argumento 
cierto de que en efecto tuvo en él su cumplimiento: con 
todo creo que Tillemont1 le desprecia demasiado; y que 
es de bastante fuerza para un prudente asenso, siempre 
que no ocurran muy poderosas razones en contrario. Mas 
esto debe entenderse del misterio que es el principal obje­
to de la fiesta: no de otros misterios ó milagros de que solo 
se/ haga memoria por alguna conexión con el principal; 
asi como se habla del primer milagro del Señor en Caná 
en la fiesta de la adoración de los reyes, por ser también 
manifestación de la Divinidad del Señor. Pero veamos lo 
que S. Mateo nos dice de los Magos. 

Habiendo pues nacido JESÚS en Belén de J u d á en t iem­
po del rey Herodes, ved aquí que unos Magos desde el orien­
te llegaron á j e r u s a l e n , diciendo: 'zEn donde está el que ha 
nacido rey de los judíos 1 Pues vimos su estrella en el orien­
te, y hemos venido para adorarle*. Vinieron estos Magos 
de la Persk, ó de la Caldea, ó de la Etiopia, ó de la I n ­
dia, ó de la Mesopotamia, ó como dicen S. Justino 3, y 
Tertuliano 4 de la Arabia, en donde vemos usado también 
el nombre de mago 5: el qual en el oriente se daba á los 
que se dedicaban á las ciencias mas sublimes, especialmente 
á l a astrología, al estudio de la religión, y culto de sus d i ­
vinidades. E l Señor pues, que por el real profeta6 habia pro­
nosticado que aquel rey que habia de permanecer como el sol 
y la luna en todos los tiempos, y habia de extender su rey no 
por todos los ámbitos de la tierra, recibiría dones de los're-
yes de la mar y de las islas, de los reyes árabes y sábeos, y 
se le daría oro de la Arabia : el Dios de Israel, que por 
Isaías7 había asegurado, que apénas el Señor naceríapa-
«4 el h m de Jerusalen, los camellos y dromedarios de 

1 J . C not. p. 
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Madia-a y E / a s e yerian por sus calles, y los d@ Sabá veq-
drían con oro e incienso, y cantándo las divinas alaban­
zas: con nuevos prodigios hizo venir del oriente á estos 

.sabios, para que dando principio al cumplimiento de aque­
llas profecías adorasen al divino N i ñ o , le ofreciesen do-
ñ e s , y en el im^mo trono de su débil n iñez , de su h u ­
mildad , y de su pobreza, le reconociesen por Rey y por 

i]®Q^ctíT3¡íriilqfifia3 m. \ irs c ; n a au ; >h Si' ib 
Una nuev^ estreíía , ó un metéoro configura de estre­

l la, con nuevos é irregulares movimientos atrae la atencioa 
, de los Magos; E s regular que instruidos en las antiguas 
tradiciones, supiesen que el nacimiento deí Rey de los re­
yes o del MesíasV había ^e ser publicado por medio de 
una estrella. Quando despreciemos lo que sobre esto se 
atribuye á la Sibila Eritreáí que floreció Cerca de la Ara­
bia, en ella misma, ó en la Moabítide, Balaan hablando 
del Mesías habia dicho: er Yo le veré , mas no ahora:. yo 
j?le miraré, mas no. aquí cerca. Nacerá la estrella de J a -
j j cób1" . Y como el mismo Dios, que ponia la estrella á 
la vista de los Magos, iluminaba interiormente sus enten­
dimientos : asi les fué fácil conocer eí alto desigAÍo á que 
Dios quería conducirlos con la dirección de íá estrella. L o 
cierto es que lós Magos no solo se explican muy seguros 
de que una estrella ha de anunciar el nacimiento del Rey 
de reyes , sino que suponen esta creencia comurt en Jeru-
salen. Pues nO preguntan si nació ó ño el Rey de los j u ­
díos , sino en dortde está í dan por .cierto que ya nació : n i 
alegan otra prueba sino que han visto su estrella en el oriente. 

A l oir el rey Herodes que habia nacido el Rey de los 
judíos , se turbó f y con él toda Jerusalen. Pero según pare­
ce , conoció qüe los Magos solo hablaban del Mesías anun­
ciado por los profetas, y esperado de todo eí pueblo j u -
dayco; pues dió por cierto que el íugar de su nacimiento 
estaba vaticinado: así convocando todos los príncipes de los 
sacerdotes ó cabezas de las familias sacerdotales, y los 
escribas del pueblo ó doctores de la ley^ encárgadosde la 
custodia é interpretación de los libros* sagrados, les prS" 
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gúntdba en donde había de nacer el Cristo. Mas ellos le di~ 
xeron; En Belén de J u d á , pues un profeta lo escribió asi: T 
tu Belén tierra de Judá , en ningún modo eres la mínima entre 
las principales tierras ó ciudades de J u d á ; porque de t i na­
cerá el conductor, capitán, ó caudillo, que gobierne á m i 
pueblo de Israel Según antes vimos1, Miqueas es el profeta 
que citaron á Herodes ios sabios judíos;, bien que Miqueas 
dixoal contrario, que Belén era un pueblo pequeño entre 
los de Judá. A nosotros no debe detenernos esta aparente 
contradicción, que á lo mas probaría que los sacerdotes 
y doctores de la ley no tenian muy presente el texto de 
Miqueas, y que S. Mateo había referido su respuesta con 
la misma equivocación con que la dieron á Herodes. Sin 
embargo, baxo palabras al parecer contrarias, es el mis­
mo el intento del profeta y de los judíos ; á saber que Be ­
l é n , aunque pueblo pequeño en el número de sus casas y 
habitadores, es de los principales ó mas famosos de Judá; 
pues sobre ser patria de David, ha de serlo del gran Rey 
de Israel, de que David no fué mas que una sombra ó 

-figura*-vv/ -A• • t •s ; 1"1 \' •/yr\ • . 

Entonces Herodes con la respuesta del consejo de los 
sacerdotes y de los sabios, llamando en secreto, ó á solas, 
é los Magos, con cuidado se informó de ellos del tiempo 
en que la estrella les apareció. Mas al paso que Herodes 
estaba tan ansioso de adquirir noticias del recien nacido, 
las pedia á los Magos secretamente, ó para ocultarlas á los 
judíos, que veia deseosos del Mesías que esperaban, ó pa­
ra dar á entender que despreciaba esas voces de haber na­
cido un nuevo rey. Y por lo mismo no hizo acompañar á 
los Magos, sino que fiado en que ellos mismos á la vuelta 
le informarían de todo les dió la respuesta de los sabios. 
T encaminándolos á Belén, dixo: I d y preguntad con cuidado 
del nmo,yquando le hubiereis hallado, hacédmelo saber para 
que yo también vaya á adorarle. Los quales habiendo oido al 
rey partieron yyved aquí que la estrella que habían visto en 
el oriente iba delante de ellos, hasta que lie?ando sobre el l u ­
gar en que estaba el niño, se pa ró . Viendo pues la estrella se 



1 Mat. n. 
f-, 3. ad 11. 

L X . Í V l 
EN CUYA C U E ­
VA 

t ps. G i l í . 

.17. 

3 i/ow. VI. 
in Mat. 
4 In PÍ". XLIV. 
n. 3. 
9 Episí.Xvtz. 
al.44. et ai. 

txxvis 
t B ADORAN CO­

MO DlOS. 
¿ M c i t . n . f . i i 
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«/e.grarojí jo&re manera con un gran gozo; ^ entrando en la 
Casa ó habitación, encontraron al niño con M a r í a su madre I . 

Esta expresión de San Mateo,frentrando en iacasa," 
ha movido algunos á creer que quando los Magos llegaron 
á Be lén , ya JESÚS no estaba en la cueva en que nació; su­
poniendo que Josef y María luego que el mesón se fué des­
ocupando se entraron en é l , para tener al divino Niño 
con menos incomodidad. Pero pudo muy bien S. Mateo, 
hablando de la cueva ó establo de Be lén , llamarla casa; 
pues este nombre entre los judíos se daba á qualquier l u ­
gar en que se habitaba, hasta á los mismos nidos de las 
aves2. San Epifanio creyendo, como ántes diximos, que 
quando los Magos llegaron á Belén , el Señor tenia ya dos 
años cumplidos, creyó también que le hallaron fuera de 
la cueva. Pero S. Juan Crisóstomo dice 3 , que le adoraron 
en una humilde cueva, en un desaliñado pesebre. San Agus­
tín 4, S. Gerónimo 6 y comunmente los demás santos pa­
dres , y autores antiguos dicen lo mismo. L a Iglesia con­
formándose con tan común tradición, en el rezo del dia 
de la Epifanía canta: Hoy la estrella guió los Magos al pe­
sebre. Añádase lo que ántes diximos sobre lo que figuraban 
el buey y el jumento en el pesebre del Señor, y será pre­
ciso concluir, que ya que no sea cierto, es á lo ménos fun­
dadísimo, que no solo quiso el Señor ser reconocido de los 
judíos en la humildad del pesebre , sino también recibir 
allí mismo las primicias de la gentilidad en las adoracio­
nes que le tributaron estos sabios gentiles. 

E n efecto prosigue el Evangelista : T postrándose á los 
píes del niño JESÚS, le adoraron; y abiertos sus tesoros le 
ofrecieron dones, oro, incienso, y m i r r a6 . ¡Qué asom­
bro 1 Vienen de regiones distantes en busca de un nuevo 
rey de los judíos: acuden ,á la corte y al mismo palacio 
real, y preguntan por el rey recien nacido: se les di­
rige á un pueblo pequeño; y allí se les presenta un ni­
ño en el-exterior como ios demás, sin el menor aparato 
de grandeza,ni magnificencia: por palacio ven un esta­
blo , por trono un pesebre , por todo acompañamiento 
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unos padres pobres. Y sin embargo así que entran, sin 
detenerse se postran, y le adoran. De ahí toma motivo 
S. Juan Crisóstomo I , para alabar la filosofía de estos 
sabios , que viendo al niño reducido á tal extremo de 
miseria y pobreza, supieron reconocerle autor de todos 
íos bienes. fr Los sentidos, dice, no ofrecían allí nada de 
»)grande: ni mas que un pesebre, una cueva, una ma-
3? dre pobre j para que veas clara la filosofía de estos M a -
j>gos, y entiendas que ellos no le buscaban como hom-
«bre puro, sino como Dios y bienhechor". Así este, y 
algunos otros santos padres , recomendando la filosofía 
y la fe de los Magos, ó ponderando la eficacia de la luz 
interior, con que Dios los guiaba, aseguran que los Ma­
gos reconocieron y adoraron al Niño como á Dios, y lo 
coligen de la prontitud con que se postraron, y le ado­
raron en unas circunstancias tan opuestas á toda idea de 
rey terreno y temporal. 

E s mucho mas común entre los santos padres ase­
gurar que los Magos conocieron y adoraron la Divinidad 
de JESÚS, quando tratan de los dones que le ofrecieron. 
Y a Tertuliano 2, y después de él casi todos los que han 
hablado de los Magos, en sus dones han creído signifi­
cadas la divinidad, el reyno y la humanidad de Jesu­
cristo. Todos han creído que íos Magos le ofrecieron 
el incienso como á Dios, el oro como á rey, y la mirra 
como á hombre mortal, por acostumbrar los judíos po­
ner mirra en los cuerpos al darles sepultura. L a Iglesia 
en la fiesta de la Epifanía adopta el himno de Sedulío, 
en que se dice también que los Magos con sus dones 
confesaron Dios al niño JESÚS ; y desde muy antiguo, 
según vemos en el Sacramentado de S. Gregorio, la 
oración principal de esta fiesta dice, que Dios reveló su 
unigénito Hijo á las gentes guiadas por la estrella. D e ­
bemos pues estar firmemente persuadidos de que S. M a ­
teo quando dice que los Magos adoraron á JESÚS, ha­
bla de la adoración de latría, con que le reconocieron y 
adoraron como Dios. 

TQMQ l . CC 

1 Hom. v i n . 
inMat. 

tyídv.Ufare, 
t u , c. 13. 
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Estamos muy distantes de creer tan autorizada ía co* 

mun opinión de que los Magos fueron reyes. Pues como 
observó el Maestro Cano 1, mas que en el testimonio de 
los antiguos, ó en monumentos históricos, se funda en 
conjeturas, á que es fácil oponer otras contrarias. Pasca-
sio Radverto, autor del siglo I X . 2, es el primero que cla­
ramente atribuye la dignidad real á los Magos que ado* 
raron al Señor; pero no dice que lo sepa de los antiguos,: 
sino que lo piensa, porque en oriente por lo común lós: 
reyes eran magos. Con todo y ya en Tertuliano hallamos 
algún indicio de éste mismo modo de pensar; pues 3 ha­
blando de los Magos dice de JESÚS : ce Los reyes de los 
sj árabes y de Saba le traerán dones: porque el oriente 
^muchas veces tuvo reyes magos". E n -S. Cesarlo Are-
latense 4 vemos, que en su tiempo ya se decía que los ma­
gos que vinieron á Belén eran reyes. S. Gerónimo 5, eí 
poeta Juvenco y S. Hilario Pictaviense 6, parece que les 
dan el nombre de reyes, ó á lo menos de príncipes. Y 
aun la Iglesia no dexa de manifestarse inclinada á es-a 
opinión. Pues en la fiesta de la Epifanía aplica á los M a ­
gos aquellos oráculos del Salmo L X X I . y de Isaías , que 
pronostican que todos los reyes de la tierra adorarán al 
Señor recién nacido, y le traerán dones. Pero es preciso 
tener presente que nadie ha pensado que los Magos de Be­
lén fuesen unos monarcas tan poderosos , como ahora al­
gunos de la Europa. Sé cree que fueron hombres de po­
der y riquezas, dueños de algunos pueblos, ó de algunas 
reducidas regiones; y se les da el nombre de reyes, se­
gún el estilo de la escritura, en que Abrahan con sus cria­
dos vence á cinco reyes , y á veces cada ciudad ó pue­
blo tiene el suyo. 

Con lo que acabo de decir, y sin entrar en el examen 
de las conjeturas ó argumentos que se traen á favor, y 
contra de la dignidad real de los magos, se ve con quánta 
prudencia el Maestro Cano 7 observó que de nada ser­
v ia , y podia ser perjudicial, el intentar en sermones aí 
pueblo disuadirle de su opinión; y que debía esta quedar 
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en paz, siendo de sí probabilísima, arraygada en el pue­
blo cristiano, y rébib^da de los mayores. Esta observa­
ción del Maestro Cano puede extenderse á la opinión de 
que ios Magos fueron tres ; pues sobre hallarse comun­
mente admitida del pueblo, la vemos adoptada ya por 
S. L e ó n el Grande en varios de sus sermones y cartas I. 
Mas en quanto á los nombres y otras circunstancias que 
suelen atribuirse á los Magos, son de una data tan mo­
derna , y de origen tan incierto ó sospechoso , que no 
juzgo del caso detenerme en ellas. Tampoco quiero adi­
vinar el camino por donde se volvieron, contentándome 
con añadir con S. Mateo, que después de haber adorado 
al Señor, y ofrecídole sus dones, habiendo recibido en sue­
ños un aviso del cielo para que no volviesen á Herodes, se 
volvieron a su país por otro camino 2. Veamos pues ahora 
como celebra la Iglesia la memoria de esta portentosa 
adoración de los Magos. 

Al principio del siglo I V . ya encontramos corriente 
la fiesta de la Epifanía. Pues en las actas del martirio 
de S. Felipe de Heraclea , hallamos que el mártir ex­
hortando á los fieles, dice: cr Estamos en el santo día 
»)de la Epifanía". E n Tomasino 3 pueden verse mu­
chos concilios y santos padres que hablan de esta fiesta 
como muy solemne: de modo que no puede dudarse que 
ha sido siempre de las principales de la Iglesia. E n el 
Oriente se celebraba la Epifanía junto con el Nacimiento 
del Señor primero á seis de enero, y desde el tiempo 
de S. Juan Crisóstomo á 25 de diciembre. E n el occi­
dente estos dos misterios han tenido siempre dos fiestas, 
y en los dos mismos días que ahora. Pero así como con 
el nacimiento del Señor se celebró algún tiempo su en­
carnación: también con la adoración de los reyes se 
juntó desde muy antiguo la memoria del bautismo del 
Señor , y de la conversión del agua en vino ; y aun 
hubo iglesias particulares, que celebraron también en 
este dia la memoria del milagro de la multipücacion de 
los panes 4. De ahí parece que esta fiesta tomó el nom-

: ^ ce 2 " ' 

1 Serm. de 
Epiph. 1. t . 
v i . 

e Matt. I I . 
ir. 12. 

LXXXI 
Y HS MUY AN­
TIGUA SU FIES­
TA LLAMADA 
EPIFANÍA. 

3 De Fet t . 
celebr. Lib. 1. 
c. 4. & 5. 

4 Inter Op. S. 
Aug Append. 
iv.Serm. 136. 
al. in Epiph, 



1 I n Ezecli . 
cap. i . 

LXXXII 
E N CUMPLI­
MIENTO DE LAS 
LEYES DE LAS 
P A R I D A S , Y DE 
LOS PPvIMOGÉ-
KITOS, 

* Lev. x n . 
ií. 2. 

204 IGLESIA D E J . C. L I B . H. CAP. I . 

bre de Epifanía, que es lo mismo que manifestación. 
Pues en la adoración de los xeyes el Señor manifestó ó 
dió á conocer su Divinidad á los gentiles : en su bautis­
mo á los judíos; y en las bodas de Caná, convirtiendo 
el agua en vino , se dió á conocer á sus discípulos. Así 
aunque esta fiesta se llamó en algunas partes Fiesta de las 
luces ó de la iluminación, por la memoria que en ella 
se hace del bautismo que suele llamarse con aquel nom­
bre : sin embargo, en S. Gerónimo 1 vemos que su 
nombre propio es el de Epifanía. 

E l evangelista S. Lúeas como no refiere la adora­
ción de los Magos, luego después de habernos hecho ver 
á nuestro Redentor sujeto á la ley de la circuncisión, nos 
le ofrece con su Santísima Madre cumpliendo con otras 
dos leyes del antiguo Testamento. E n el Lev ítico 2, se 
mandaba que la muger que paria n iño , se tuviese por 
inmunda y privada de entrar en el templo por espacio 
de quarenta días, y de ochenta la que paria nina. Cum­
plidos los quaies debia ofrecer por su hijo ó hija, si era 
rica un cordero en holocausto, y un pichón ó una tór­
tola en expiación del pecado: pero si era pobre un par 
de pichones ó de tórtolas, la una en holocausto, y la 
otra por el pecado. Y con esto, y orando por ella el 
sacerdote, quedaba purificada. Asimismo en el Exodo * 
hallamos la ley de que todo primogénito sea consagrado 
al Señor , y de que el primogénito del hombre sea re ­
dimido con cinco sidos. 

Es evidente que María Santísima no estaba compre-
hendida en la ley del L e vírico. Esta ley expresamente 
supone que las muge res de que habla conciben de varón: 

4 n i . p. q. circunstancia, que como observa Santo Tomas 4, parece 
37. a. 4. ad a. añadida de propósito para excluir á la Virgen Santísima. 

Y á la verdad, si la ley de la purificación solo se funda 
en la inmundicia legal, que contraían las muge res en su 
parto, ¿cómo podia estar sujeta á esta ley la Santísima 
Virgen, cuyo divino parto estuvo tan lejos de toda inco-

6 ttM- a- 3» modidad é inmundicia? E l mismo Santo 5 observa tam-

3 E x . 
ir. ia. 

X I I I . 
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bien 9 que áe las ofrendas que la madre debía hacer por 
su hijo ó hija , la una era en expiación del pecado en 
que estaba concebido, y la otra como para su consagra-* 
cion, por ser la primera vez que se presentaba al tem­
plo. Sin embargo , no hemos de admirar que María h i ­
ciese también la ofrenda de expiación , una vez que Je» 
sticristo quiso tomar la semejanza de pecador para re­
dimirnos del pecado. • 

Menos inconveniente hay en que el Señor del modo 
que pudo estar sujeto á otras leyes, lo estuviese á la de 
los primogénitos ó del Exodo. S. Gregorio , citado por 
Santo Tomas I , hace ver que las mismas palabras de esta 
ley en que algunos se fundan para decir que no com-
prehendia á Cristo, le convienen de un modo mucho mas 
noble y expresivo que á los demás hombres. Serri 2 cita 
para lo mismo á otros santos padres , y hace ver quán 
distantes están las palabras de la ley aplicadas á Cristo 
de vulnerar en nada la perpetua virginidad de María en 
el parto, y después del parto. E l Señor, como legislador 
supremo, no estaba sujeto sino á las leyes á que quería su­
jetarse. Pero si para librarnos de la muerte se sujetó á 
la ley de morir , aunque esta ley sea efecto del pecado: 
si para librarnos del yugo de la ley se sujetó á la de la 
circuncisión, aunque fuese instituida en remedio del pe­
cado : no es de admirar que para presentarnos al Señor, 
se sujetase á la de presentarse al templo; y que siendo la 
verdadera hostia que se había de ofrecer por nosotros, 
quisiese que también por él se ofreciesen hostias legales, 
uniendo así la figura á la verdad, y dando esta nueva 
prueba de que la ley antigua era dictada por Dios. Por 
estas razones pues, y por las demás que insinuamos ha­
blando de la circuncisión , quiso el Señor .sujetarse á la 
ley de los primogénitos; y quiso que su madre, aunque 
libre de toda inmundicia legal que la sujetase á la ley de 
h purificación, con todo se conformase con sus ceremo-1 
nías, según refiere S Lúeas. 

Pero ántes de referir sus palabras ? para no tropezar 

t x x x i v 
Y EN QUE QUI­
SO SER COM­
PRE HE N OIDO 
JESÚS, 
I ItiiL 

2 Exerc, 
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eu una %era dificultad, es menester adverfiF que k.ím-< 
pureza legal, de que habla la ley del Leyltico, tocaba 
principalmente á la madre; peró también compreliendia 
al hijo, para quien sé ofrecía el cordero, ó las tórtolas 
ó pichones, como antes diximos. con Santo Tomas. Asi 
estas palabras de, S. Lucas su p t r i f i t a áon , . püedea: de al- , 
gun modo referirse á JESÜS ; pero sin duda deben refe­
rirse á María. También á JESJS , por ser el* últimamente ¡ 
nombrado , ó por haber algunos exemplares griegos, 
cuyo artículo es; plural, y otros en que es masculino. Sin 
duda á María: porque en los mas exemplares griegos él 
artículo es femenino: porque la ley del Levítico habla 
principalmente de las madres ; y sobre todo porque la 
Iglesia así lo entiende, pues en la misa de esta fiesta 

• canta en el evangelio este texto de S. Lucas , poniendo 
Mario: en lugar de éjus. 

Dice pues S. Lúeas: Después de cumplidos los días de 
su purificación, 6 como lee la Iglesia, de la purificación 
de María , según U ley de Moysesi Josef y María , toman-; 
do en sus brazos á JESÚS, le llevaron á Jerusalen, para 
presentarle a l .Señor , según está escrito én la ley d¿l Señor, 
que todo hijo varón primer nacido será consagrado al Señor. 
E s fácil observar , que S. Lúeas no expresa que Josef 
y María ofreciesen los cinco slclos, con que la ley del 
Exodo mandaba redimir al primogénito. Con todo lo mas 
verisímil es, que también en ésto como en lo demás quiso 
el Señor manifestarse fiel óbediente á la ley. Algo mas se 
explica S. Lucas en orden á la ófrertda , que en el L e -
\ático se manda ofrecer por el hijo ó hija al tiempo de 
purificarse la madre; pues prosigue, que no solo vinieron 
á Jerusalen para presentar al divino N i ñ o , sino también 
pura dar en ofrenda, según lo que está prevenido en la ley 

i Luc. I I . ir. del Señor, un par de tórtolas ó de pichones h Qualquiera 
a2. ad 44. de estás dos que fuese la ofrenda de la Virgen, siempre 

tenemos que fué la ofrenda de las mugeres pobres; y por-
consiguiente que quiso el Señor en la misma Jerusalen , y 
en el mismo templo, dar desde luego, un público testimo-
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jilo de su amor á la pobreza, y de que había elegido 
para sí la condición ó estado de pobre. 

Pero como el Señor ya en la excesiva miseria del pe* 
•sebre quiso ser conocido y adorado de los Magos y de los 
pastores, no deberemos ahora admirarnos, de que á pe* 
uar de la humildad y sencillez con que comparece en el 
templo, un santo profeta, y una anciana profetisa le re­
conozcan y aclamen luz de todas las gentes y Redentor 
•de Israel, Así lo vemos en S. Lucas, que prosigue su re­
lación con estas palabras j T ved aquí que- en Jerusalen ha-* 
bia un hombre que se llamaba Simevm y este era hombre 
justo y timorato, que esperába la consolación de Israel, ó la 
venda del Mesías , j estaba en él el Espíritu Santo, el es­
píritu de santificación, y ei espíritu de profecía. ÍT el Es ­
pír i tu Santo le habia revelado, que no moriría sin ver-antes 
al Cristo, 6 al ungido del Señor, Este varón santo vino 
al templo conducido del espíritu de Dios, Tquando los padres 
¡de JESÚS le introduxe ron , para hacer por él lo que era cos­
tumbre según la ley , no solo tuvo el consuelo de verle, 
'sino de tocarle y adorarle. Pues él mismo le tomó en m 
'brazos *, Y como el gozo de felicidad tan excesiva le ins­
piraba el mayor desprecio de quanto podia lograr en esta 
vida mortal; como mirando, hablando, sosteniendo á su 
mismo Criador, creía sus ojos, su boca, sus manos tan 
ennoblecidos 
para cosas 

, que seria profanarlos el usar mas de ellos 
de este mundo : como al mismo tiempo la 

presencia del divino Niño le representa'ba con tanta v i ­
veza los designios de la bondad de Dios para con los 
hombres: así prorrumpió en estas tiernas expresiones de 
deseos de4a muerte, y de agradecimiento á la bondad 

•de Dios : Bendixo pues a Dios, y dixo. 
Ahora, Señor, ahora dexas libre á tu siervo para salir de 

este mundo en paz , según tu palabra. Según tu promesa, 
hasta que viera á Cristo estaba yo como cerrado, sin 
libertad para salir de la 'Cárcel de este cuerpo -: se iba 
prolongando mi destierro en este valle de miserias, "en 
«ste lugar de tribulaciones, en este campo de batalla, 

IXXXVl 
ALLÍ SIMKOW 
L E CONOCE: 

1 Luc. 11. 
ag. ad a8. 

rxxxvii 
ENTOr^A sw 

CANUCO,y sus 
PADRES SE AD­
MIRAN ; 



2o8 IGLESIA DE J . C. LIB. I I . CAP. I . 
en que es continua é inevitable la guerra con las vani ­

dades del mundo, con las furias del infierno, y con los 

halagos de la carne. Pero ya con la paz y tranquilidad 

que ahora gozo, ya puedo ir á la región de la paz ver ­

dadera é inalterable. Porque ya mis ojos han visto á tu 
Salvador: a l Salvador, que nos has enviado para traer­

nos la paz: al Salvador, que has destinado para ser ex­

puesto á la vista de todos los pueblos, para que todos los 

hombres del mundo consigan la salud eterna, fixando so­

bre él los ojos de una fe v iva , animada de la caridad: 

al Salvador en fin, que al paso que es la luz que ha de 

iluminar á todas las naciones de la tierra, es al mismo 

tiempo muy especial gloria de tu pueblo Israel ; pues a l 

- -pueblo de Israel fué mas claramente prometido , en I s ­

rael fué primeramente conocido, de Israel quiso nacer, 

y en Israel querrá vivir , y dar cumplimiento á las p r e ­

dicciones de los profetas del mismo Israel, 

txxxviii Después de este cántico de S i m e ó n , que todos los días 

resuena en las Iglesias catól icas , nos advierte S. Lúeas , 

que d padre y la madre de JESÚS estaban admirándose de 
i Ltic i i . las cosas que se decian de él Á la verdad hemos de creer 

ay. ad 33. que los padres de JESÚS , y especialmente la Virgen San­

tísima estaban mucho mas instruidos en los misterios de 

Dios encarnado , que quantos o ían hablar: mas que S i ­

m e ó n , que los Magos , que los pastores, y aun que los 

ángeles. Y en quanto á la vocación de las gentes, que es 

el misterio mas singular del cántico de S i m e ó n , parece 

que ya la Virgen le insinuó en el suyo, quando dixo que 

la llamarían bienaventurada todas las generaciones. Mas 

como en estos misterios resplandece tanto la grandeza, 

magnificencia y bondad, infinita de Dios , quanto mas 

elevado era el conocimiento que de ellos tenian María y 

Josef, tanto mejor veían que eran incomprehensibles; y 

así tanto mas quedaban absortos en el tranquilo silencio 

de su contemplación. Por esto quando á su vista, y por 

su medio se iba cumpliendo ó publicando alguno de los 

misterios que el Señor les había revelado, no podía dexar 
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de excitarse, ó renovarse en eííos un vivo sentimiento de 

admirac ión , que acompañaba y avivaba sus fervorosos a c ­

tos de amor y agradecimiento. 

Mas esta admiración con que Josef y María oyeron 

las primeras predicciones de este profeta, parece que h a - RÍA , Y NOSO­
TROS DEBEMOS 
•ATSM ORIZAR-» 
NOS, 

LXXXIX 
HABLA Á MA-

bia de aumentarse luego después, Simeón los bcndixo, les 
felicitó por las extraordinarias bendiciones que habian l o ­

grado y lograrían de su divino Hijo. Y luego dando á e n ­

tender que ya sabia que el N i ñ o que tenia en sus brazos no 

era verdadero hijo de Josef, dixo á M a r í a su madre como 

mas interesada: M i r a , este N i ñ o está puesto para mina y 
para resurrección de muchos en Israel, y en serial á que sz 
h a r á contradicción; y la espada, ó saeta que se dirigirá 

contra tu hijo como blanco de la contradicción, también 

a t ravesará tu misma alma. Esta señal con motivo de las 

contradicciones que contra ella se dirijan, servirá para que 
-se descubran los pensamientos de muchos corazones1. Pues si 1 Luc. 1%. 
ahora todos los judíos claman por el Mesías , si después to- 34- 3S« 

dos los cristianos han de tener en su boca las glorias de su 

nombre: con la oposición que hagan, ó con las contradic­

ciones que susciten contra su persona ó contra su doctrina, 

descubrirán las depravadas ideas , y los corrompidos afectos 

que tienen ocultos en el corazón. Pero ¿ quan digna del m a ­

yor asombro es esta nueva serie de sucesos que pronostica 

Simeón ? Hasta ahora María , Zacarías y los ángeles no 

nos descubrían de parte de Dios en el nacimiento del d i ­

vino Verbo , sino designios de bondad: en pastores y M a ­

gos , judíos y gentiles no veíamos de parte de los hom­

bres sino adoración humilde, y justo agradecimiento 

Mas el santo profeta empieza á descubrirnos en ios 

hombres redimidos una ingrata contradicción á su mismo 

Redentor: en este, designios de justa venganza contra m u ­

chos de los hombres que vino á redimir, ; Que portento­

sos efectos de la malicia de los hombres! Contra la misma 

vida mortal que toma JESÚS por los hombres, se verán 

conspirar desde luego un Herodes, y después casi todos 

los judíos. Contra su rey no, ó su Iglesia, se armarán coa 

TOMO I . DD 



210 IGLESIA DE J . C. LIB. II . CAP. I. 

1 Isaia v m . 
aH 14. 

xc 
ANA, PROFE­

TISA, TAMBIEN 
CONOCE Y ALA­
BA AL SEÑOR. 

2 Luc. 11. 
36. ad 38. 

XCI 
L A IGLESIA 

CELEBRA LOS 
SUCESOS DE ES-
T E DIA CON 
FIESTA PARTI­
CULAR. 

sangrienta inhumanidad las potestades de la tierra. Contra 
sus divinas perfecciones y sus mas elevados misterios, se 
levantarán los idólatras y ateístas con sátiras y, burlas, y 
muchos cristianos con errores. Aun entre los que con 
mas razón se preciarán de fieles discípulos suyos, se ve--
rán hombres soberbios, sensuales ó avarientos, que con 
obras perversas y deseos corrompidos contradigan su doc­
trina, burlen su gracia, desprecien sus exemplos. Y así 
descubierta en tantos hombres la malicia del corazón, y 
precisada la justicia de Dios á castigar tan ingratas monŝ -
truosas contradicciones á los designios de su bondad, el mis­
mo Reparador de todos los hombres ha de ser ocasión 
de la ruina de muchos. E l mismo fundamento, la misma 
piedra angular que sostiene y sobre que se levanta todo 
el edificio de la salud eterna de los hombres, sera para 
muchos , según la expresión de Isaías 1 , piedra de tro­
piezo ó de escándalo, ocasión de caer irremediablemen­
te en un abismo de tormentos sin fin. 

Al mismo tiempo de ser presentado JESÚS al templo^ 
junto con Simeón estaba también Ana-profetisa, hija de Fa~ 
nuel, de la tribu de Aser: la qual era de muy adelantada 
edad, y habia vivido con su marido siete años, habiéndo­
se casado desde muy niña en su primera pubertad. T esta 
no obstante de haber enviudado á la edad de veinte años 
poco mas ó menos, con todo permaneció viuda hasta los 
ochenta y quatro años: la qual sino por las indispensables 
urgencias de la vida, no salia del templo, sirviendo á Dios 
noche y día con ayunos y oraciones. Esta pues llegando al 
templo á la misma hora en que María presentó á su divi­
no Hijo, y oyendo quanto pronosticaba Simeón de aquel 
IS iño , alababa al Señor: y desde entonces hablaba de él 
á todos los que esperaban la redención de Israel2. 

Esto es quanto nos dice S. Lúeas de la presentación de 
JESÚS , y de la purificación de María en el templo. Y co­
mo entonces á un tiempo se cumplieron estos dos miste­
rios , como á un tiempo se nos ofrecen exemplos de obe-
-diencia, glorias singulares, misterios y profecías del H i -
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Jo y de ía madre : no es de admirar que la fiesta, con que 
la Iglesia celebra su memoria, en el oriente se cuente en­
tre las fiestas del Señor, y en el occidente entre las de M a ­
fia. N i es de admirar tampoco atendidas las misteriosas 
profecías de Simeón, que muchas veces esta fiesta baya to­
mado su nombre, y que los griegos la Hamen comunmente 
Hypapante Domin i , ó encuentro del Señor, aludiendo al en­
cuentro con Simeón. Aunque Baronio y algunos otros au­
tores no crean esta fiesta anterior á los tiempos de Justl-
niano : con todo, según dice Tiliemont1, á lo menos por 
la vida de S. Teodosio Abad sabemos, que se hacia en 
Jerusalen á mitad del siglo V"., ni. parece que fuese enton­
ces fiesta nueva. E n el mismo autor, y aun mas ea Bene­
dicto XIV" 2. vemos que hay bastante fundamento para atri­
buirle mayor antigüedad en el oriente, y hasta en el oc­
cidente. 

Y a de muchos siglos la Iglesia en esta festividad ob­
serva el rito particular de hacer una procesión, en que clero 
y pueblo van con velas encendidas, benditas el mismo 
día. Aunque supuesto el uso de las velas, su bendición 
pueda nacer de la práctica de la Iglesia de bendecir todas 
las cosas de que usa j y aunque la procesión de este día 
pudiese tener el mismo origen que las procesiones de las 
demás festividades: con todo la circunstancia de prescri­
birse para esta fiesta, y no para otra, la procesión coa 
velas, es regular que se fundase en algún motivo parti­
cular. Benedicto XIV"3. refiere los principales que han ale­
gado varios autores; y me parece que con razón da la 
preferencia al siguiente tomado de un sermón que parece 
ser de S. Ildefonso 4: "Los romanos en memoria de los 
«triunfos que hablan ganado á todo el orbe, en el mes de Ser ^ 
«febrero solian ofrecer á sus dioses un sacrificio , rodean- Piirif' 
» do toda la ciudad con hachas ó velas grandes en sus ma-
«nos. Pero la religión cristiana para borrar esta supers-
>» ticion gentílica, trocó la costumbre antigua de ir rodean-
v do por la ciudad, en otra conveniente y religiosa. Pues 
« eu el mismo mes, y en el dia de hoy, en honor de la M a -

nof. 

2 De Fest. rr. 
cap. 2. a. 12. 

14. 

^ S. Ildeph. 
m. x. in 
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55 dre Santísima y perpetua Virgen María, no solo el c í e -
» ro 5 sino también todo el pueblo, van siguiendo todos los 
35 lugares de las iglesias con velas , y cantando varios hlm-
J» nos, para atraer las celestiales bendiciones en todas partes". 

Inmediatamente después de haber concluido S. L ú ­
eas la relación de todo lo acaecido en el templo, nos dice 
que las personas de la sagrada familia, después de haber 
cumplido en todo con la ley del Señor, se volvieron á Galilea, 
á su ciudad de NazaretI . Estas expresiones solo nos sig-i 
nifican que la sagrada familia no se detuvo en Jerusalen y 
Be lén , sino el tiempo conveniente para cumplir con la ley, 
y que su domicilio ó habitación constante fué siempre en 
Nazaret. Pero no nos precisan á suponer un viage á Na-* 
zaret ántes de la huida á Egipto, que nos refiere S. Ma­
teo. Este con la misma palabra ecce, ó ved aquí, une el 
nacimiento del Señor con la venida de los Magos 1 y la 
salida de estos con el sueno de Josef en que el Ángel le di-

* M a t . n . i r . i 2 - ce que huya á Egipto 3. "Habiendo partido los Magos, ved 
aquí que el Angel del Señor en sueños, & c " Es evidente 
que este sueño no pudo ser ántes de la presentación al 
templo. Asi si queremos dar alguna fuerza á la palabra 
ecce de S. Mateo , de ningún modo se la podemos dar mas 
igual en ambos lugares, que suponiendo que los Magos lle-
garon á Belén á los trece dias de nacido el Señor: que 
hicieron allí alguna detención: y que tres semanas después 
de haber partido, fué la presentación al templo, el sue­
ño de Josef, y la huida á Egipto. 

E n efecto los infaustos anuncios de Simeón luego 
comenzaron á verificarse, y es muy verisímil que en 
Jerusalen mismo en la noche inmediata fué quando el A n ­
gel del Señor apareció en sueños á Josef, diciéndole: Le~ 
vánta te y toma al Niño y ó su madre, y huye á Egipto, y 
estáte allí hasta que yo te avise. Pues Herodes ha de buscar 
a l Niño para matarle. Parece que el Ángel quería probar 
la fe de Josef, y llenarle de terror y espanto. Quando ya 
estaría deseoso de volver á su taller y á su casa, le man­
da que haga un nuevo viage largo y penoso, para esa-
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tar mnclio tiempo en tierras distantes. Y siendo esta una 
orden tan pesada para un pobre artesano, el Ángel le es­
trecha á su pronto cumplimiento : le dice , no que se vaya, 
sino que huya ; y le intima que la crueldad de Herodes, 
que tiene consternado todo el reyno, está particularmen­
te armada contra su hijo. 

De esta manera se complació el Señor en probar el 
amor y fidelidad de Josef; el qual vivisimamente conmo­
vido al oír el peligro en que estaban una esposa tan ama­
da, y un tan amado Hi jo, desde luego levantándose , tomó 
al Niño y á, su madre de noche, y se retiró á Egipto, y per­
maneció allí hasta la muerte de Herodes I . Se confunde la 
razón humana al ver que el Rey de reyes, y el Señor Dios 
de los exércitos, para librarse de la crueldad de un hom­
bre , se vale de una precipitada fuga de noche. Mas el Se­
ñor , de cuya providencia no menos pende el curso ordi­
nario de las cosas criadas , que los sucesos extraordinarios 
y portentosos , para conformarse al estado de flaqueza con 
que vino al mundo, las mas veces se sujetó voluntariamen­
te al orden común de la vida humana, dirigiendo por las 
sendas de la humildad y flaqueza el cumplimiento de los 
mas gloriosos designios de su poder y magestad. E n esta 
misma precipitada fuga se cumple una antigua profecía, 
y se nos enseña que todos los sucesos del pueblo judayco 
eran prenuncios y representaciones de este mismo Niño, 
que se libra huyendo. 

E r a preciso que huyese á Egipto, según nos dice S. Ma­
teo , para que se cumpliese lo que dixo el Señor por el profeta 
que dice: He llamado á mi Hi jo del Egipto 2. E s verdad 2Mauh.u . i r 
que Oseas 3, de quien son estas palabras, según lo super­
ficial de la letra habla de la salida de Egipto del pueblo 
de Israel. Mas el Espíritu Santo por el evangelista nos 
enseña, que estas palabras tienen otro mas alto sentido. 
Nos hace ver Oseas al pueblo de Israel refugiado en 
-Egipto, y después llamado ó conducido por Dios á la tier­
ra de promisión. Pero para que entendamos que el pue­
blo fué una figura del divino Niño refugiado en Egipto, 

X C I I I 

3 Oseas x i . 
ür. r. 
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y ilamada por Dios á su tiempo á ía Palestina ? se vale de 
unas expresiones que si de algún modo convienen á Israel, 
aun con mas propiedad convienen al Hijo de Dios: frIs-
" rael, dice Dios por el profeta, es un niño , y yo le he 
»? amado: y yo he ilamado a mi hijo del Egipto". Así el 
Señor que por sus profetas tantas veces nos habla de solo 
Jesucristo , ó nos presenta la verdad sin mezcla de fi­
gura , aquí nos ofrece á un tiempo la figura y la verdad, 
para acostumbrarnos á reconocer las verdades de Jesu-* 

xciv cristo , baxo las figuras del antiguo pueblo. 
CUYOS ÍDOLOS No> consta pues que el Señor estuvo en Egipto,y que 
MIL'QUKCAYE- ^a 0̂ â?J*i'm prenunciado los profetas. Pero no nos cons^ 
SSN ENTON- ta si habitó en Alejandría, donde había muchos judíos, 
CES, en Heliópolis donde tenían templo, ó en otra ciudad ó pue­

blo. N i consta quanto tiempo allí se detuvo: aunque 
habiendo sido la vuelta poco después de la muerte de He-

M*f^ ^ rodas , y mandando Arquelaq en Judea 1, parece muy ve­
risímil , que la detención fué de y medio poco mas ó 
ménos.Tampoco nos habla el Evangelista de que el Señor 
obrase en Egipto singulares portentos. Sin embargo des-
preciando los que solo nos vienen por conductos fabulo­
sos , hemos de decir algo de los que refieren Sozomeno, 

2 Bar. an. 1. Nicéforo, y Evagrio 2. Sozomeno dice: frEn Hermópolis de 
ii '.vTxxxvni. â Tebaida, según se cuenta,hay un árbol, cuyo fruto, flor 

ó corteza cura de muchas enfermedades: teniendo esta vir­
tud desde que pasó por allí ía sagrada Familia. Pues, se­
gún dicen , este árbol que por su magnitud y hermosura 
era adorado de aquellos idólatras, ai llegar JESÚS delan-* 
te de el se dobló hasta la tierra \ portento que parece sig­
nificaba que entonces salia de él el demonio allí adorado^ 
al modo que salieron todos los de las estátuas de Egipto, 
quedando todas hechas pedazos al llegar Cristo, según ha­
bía pronosticado Isaías".Lo mismo que en Sozomeno ha­
llamos en Nicéforo. Evagrio sin hablar del árbol, dice 
solamente que se cuenta que al entrar JESÚS en el tem­
plo de Hermópolis todos los ídolos cayeron, y se hicieron 
pedazos. Hace también memoria del vaticinio de Isaías. 
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Este vaticinio se halla en ei capítulo X I X . verso 1. con 

estas palabras: " E l Señor subirá sobre una nube ligera, y 
a»entrará en Egipto, y en su.presencia los simulacros de 
«Egipto se conmoverán". A la verdad, muchos santos pa­
dres creen, que en un sentido alegórico hablaba Isaías, de 
quando el divino Niño entró en Egipto en los brazos de 
María, nube que llueve al mundo la gracia del Salvador, 
nube ligera, sin peso de pecados, ni de pasiones/Mas es­
tos mismos Padres refieren la destrucción de los ídolos al 
tiempo en que el evangelio fué predicado en Egipto: y 
á lo mas entienden que de esto fué un prenuncio la entra­
da de JESÚS niño, con que recibieron como á huésped la 
verdad oculta, mientras aun subsistía pública y dominan­
te la idolatría y falsedad. Así la portentosa destrucción de 
los ídolos de Egipto no puede apoyarse ni en la Escritu­
r a , ni en la tradición de los padres de ios primeros siglos; 
cuyo silencio , atendidas las circunstancias , disminuye 
mucho el peso de la historia en que se funda: historia, 
que ya no nos cuentan con mucha seguridad ó confianza 
sus primeros autores. 

Pero quisiese ó no el divino Niño darse á conocer en­
tonces al Egipto con extraordinarios portentos: lo cierto es 
que allí quedaba libre de la crueldad de Herodes, quando 
llegó el tiempo de las violentas disposiciones que este ha­
bía de tomar contra él. Herodes creyendo que con su re­
finada política habia bien engañado á los Magos , para 
eon sus avisos asegurar el golpe de quitar la vida al nue­
vo rey, al ver que ya tardaba demasiado su vuelta, fá­
cilmente pudo persuadirse que no habían encontrado al 
rey que buscaban, y que por verse burlados, no se ha­
bían atrevido á presentarse otra vez. Los extraordinarios 
sucesos del templo, y el zelo de Ana en referirlos pudie­
ron después hacer llegar á oidos dé Herodes, que en efec­
to iba cundiendo por el pueblo la voz de que habla n a ­
cido el Mesías , y con esto era consiguiente á su genio re­
celoso el entrar en cuidado, y averiguar todo lo que ha -
ü a pasado en Belén. Así viendo Herodes que los Magos le 

xcv 
Así EVITÓ LA 
CBUELDAD DE 
HERODES QUE 
MATA Á L O S 
INOCENTES. 
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hablan burlado, y que sus prevenciones habían quedado 
inútiles, como soberbio político, no pudiendo suírir e! 
verse engañado, se irri tó muchísimo. T envió soldados ó 
ministros, á matar todos los niños que habia en Belén, y 
en todas sus comarcas, de dos anos y abaxo , según el t iem­
po de la aparición de la estrella, ¿pe habia averiguado ds 

* M a f . i i . f . ¡os Magos \ 
16' Si la estrella hubiese aparecido en el oriente ántes de 

nacer el Señor en Belén para que los Magos se previnieran 
para el viage, ó porque este fuese de mas de trece diasí 
Herodes juzgando al Señor nacido desde que apareció la 
estrella, hubiera podido creerle de algunos meses mas de 
edad de la que efectivamente tenia. Pero si se considera 
la crueldad de hacer matar todos los niños, no solo de 
Belén sino de sus confines, no se admirará, que aunque 
Herodes hubiese estado bien informado de que el niño que 
buscaba no tenia mas que tres ó quatro meses; con todo 
para asegurar el golpe, extendiera su bárbara crueldad 

* S a f u m . U h . hasta los dos anos. Macrobio % autor pagano bastante 
11. cap. 4. exacto, refiere que entre los niños menores de dos años 

que Herodes hizo matar, fué muerto también un hijo 
suyo. Sea lo que fuere , lo cierto es que su tirana polí­
tica quedó burlada; mientras que haciendo matar á tan­
tos para asegurar la muerte dé uno, este tal vez fué el 
único que'se le escapó. 

xcvl Entonces se cumplió lo que predixo Jeremías profeta, 
diciendo: Hasta en Rama, pueblo situado en lo alto á dos 
leguas de Belén, se oyó la voz, el grito del lamento, se oyó 
él llanto y mucho gemido. Raquel que llora sus hijos, y na ha 

3 M u t . 11. ir. querido consolarse porque ya no existen 3. Como Raquel fue 
17. Í8 . enterrada cerca de Belén, baxo la idea de esta enamorada 

madre del tierno Benjamin, se representa el desconsuelo 
de las madres de Belén y pueblos cercanos. Sus lamentos 
merecieron ser pronosticados por el profeta; pero la Igle­
sia considerando quán gran felicidad fué la de estos ni­
ños , en que su vida fuese sacrificada para conservar la 
del Salvador, en vez de llantos celebra su muerte con fies-
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ta solemne. Los venera como pertenecientes al pueblo 
cristiano, ó á la ley de gracia; los coloca en la clase., y les 
concede los honores de los mártires, como sus primicias. 

Herodes no sobrevivió mucho á los inocentes, que hi­
zo matar para asegurar su vida y su corona. Y su re­
ciente muerte después de nacido el Mesías estaba ya pro­
fetizada seis siglos antes. E l profeta Isaías 1 después de 
haber dicho que el niño Emanuel se mantendria con miel; 
y manteca, que era el alimento regular de los demás ni­
ños de la Judea, hasta que fuesen llegando á la edad en 
que se suele conocer la diferencia entre las comidas bue­
nas y malas, añade: cr Antes que el niño llegue á esta 
i> edad, ántes que por experiencia sepa dexar lo malo y 
«elegir lo bueno, esa tierra que tu detestas, esto es la S i -
«r ia y Samaría, quedará sin la presencia de sus dos re-
» yes." Así se vió cumplido á la letra. Pues Obodas, rey de 
Damasco en la Siria, murió algunos meses ántes que He­
rodes 2; y este, que también se llamaba rey de Samaría3, 
murió como unos catorce meses después de nacido el Se­
ñor 4. Y casi puede decirse que con estos dos reyes acaba­
ron también sus reynos; pues pocos de sus sucesores, y 
aun con mucha dificultad y condiciones duras, lograron 
de los romanos el permiso de tomar nombre é insignias 
de rey. 

Muerto pues Herodes, ved aquí que el Angel del Señor 
apareció en suenas a Jasef en Egipto, diciéndole: Levántate 
y toma al Niño y á su madre, y vete á la tierra de Israel y 
porque ya han muerto los que buscaban la vida del Niño. E n 
cuyas palabras, quando el Ángel habla de muchos muer­
tos, no es necesario decir que usa del plural en vez del 
singular; pues poco ántes ó después de Herodes murieron 
víctimas de su crueldad muchos de su familia, de los prín­
cipes de los sacerdotes, y de la primera nobleza, que pu­
dieron tener parte en la persecución del rey recien nacido. 
Al oir Josef la orden del cielo, con la misma fiel pron­
titud que siempre, levantándose tomó al Niño y á su madre, 
y vino a la tierra de Israel. E r a regular que Josef y 
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ría, habiendo pasado mas de un año en Egipto , á su 
vuelta pensasen en pasar por Je rusa! en, ir al templo á dar 
gracias á Dios, y ofrecerle sacrificio. Mas oyendo Josef que i 
Arquelao reynaha en la Judea en lugar de Herodes su pa~ 
dre , temió i r alia. T asi mudó de idea , principalmente 
porque el Ángel que ántes le había dicho que ya podia 
volver á la tierra de Israel, ahora se le apareció otra vez, 
para dirigirle en su camino hasta Nazaret: Avisado pues 
en sueños se retiró a tierra de Galilea. Allí quedó segu­
ro ; pues aunque reynaba un hermano de Herodes, habia 
sido su émulo j y por otra parte ¿quién habia de ir á la 
Galilea, tribu de Zabulón, á buscar un niño nacido en Be­
lén de Judá ? De esta manera la sagrada familia llegando. 
á Galilea habitó en la ciudad que se llama Nazaret ; para 
que se cumpliese lo que dixeron los profetas t será llamado 

1 M a f . i i . Nazareno l . No Nazareno ó Nazareo por voto como lo 
#.19. ad 23. Sansón ó los Recabitas, sino NAZARENO, Ó EL SAN-* 

T.O por excelencia, nombre que le dieron varias veces los 
2 PÍ . iv.$-.4. profetas2. O tal vez mejor, NAZARENO ó florido; pues 
et xv. 10. Isaias le llamó NETZER , esto es, fior ó pimpollo, en aquel 
hatíexii.jí.ó. famoso vaticinio: " Nacerá la vara de Jesé , y la flor ó 

3 xi.ür. 1. ê  pimpollo de su raiz 3 
A l modo que S. Mateo después de habernos hecho 

ver cumplidas varias profecías en la adoración de los M a ­
gos , huida á Egipto , y degollación de los Inocentes, 
concluye en que el Señor habitó en Nazaret: asimismo 
S . Lúeas que callando todos aquellos sucesos, se contenta 
con hacernos ver cumplidas en el Señor las antiguas le­
yes de la circuncisión, purificación, y presentación al tem« 
p í o , concluye diciendo: que Josef y María con el niño 
JESÚS , después de haber cumplido en todo con la ley del 
Señor, ya no estuvieron mas de asiento en Belén ó J e -
rusalen, volviéndose á vivir en Galilea en su ciudad de 
Nazaret, como ántes diximos. 

xcix Y aquí San Lucas en breves cláusulas nos dice todo 
lo demás que sabemos de Jesucristo ántes de su predica­
ción : r el N i ñ o , dice, crecía y se fortificaba, lleno de sabi-
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duna ; y la gracia de Dios estaba en él I. L a gracia de Dios 1Luc.ii.f.^o. 
estaba en é l , con é l , y sobre él de un modo muy particu­
lar , pues la plenitud de la Divinidad habitaba en él cor-
poralmente. Y aunque de ahí es fácil colegir que desde el 
primer instante poseía todos los dones sobrenaturales en el 
mas alto grado de perfección; y que así no podían aumen­
tarse ni su sabiduría, ni su prudencia, ni su gracia: sin 
embargo, como quiso hacerse semejante á ios demás hom­
bres en todo lo que no fuese pecado, iba atemperando sus 
acciones exteriores á los progresos de su edad , y descu­
briendo poco á poco, y como por grados su sabiduría in­
finita : de modo que á los ojos de los hombres parecía que 
las dotes del alma se iban perfeccionando, como sucede en 
los demás hombres, Y en este mismo sentido dice luego 
después el mismo S. Lúeas 2, que JESÚS iba adelantando en 
sab idur ía , en edad, y en gracia respecto de Dios y de los 
hombres: esto es, iba dando siempre mayores pruebas de 
su prudencia, y de quanto era del agrado de Dios y de 
los hombres. Del mismo modo que decimos , que el sol es­
tá mas claro al salir que al ponerse,y al medio día mas 
que á la mañana: no porque el sol tenga en sí mas ó me­
nos luz, sino porque nos la manifiesta y comunica mas ó 
menos. Pues el Señor en toda su conducta, así en lo que 
concierne al servicio de Dios, como al trato con los de-
mas hombres, dexaba brillar cada día mas los rayos de 
aquella sabiduría y gracia, cuyo manantial estaba dentro 
de sí mismo. c 

Solo de una vez sabemos que dió ántes de su predi- A L0S n0~ 
cacion muestras de una sabiduría muy superior á su edad y¡ CK ̂ N0S ̂ ES!JS 

* X J HKCE VEÍR sur 

de un modo' á todas luces portentoso, según nos lo refie* SABIDURÍA EN 
re S. Lucas, Aunque Josef, avisado del Ángel , en la vueU J ^ O S A L E N : 

ta de Egipto no había pasado por Jerusalen por miedo del 
cruel Arquelao: con todo no juzgó que entre la innumera­
ble multitud de gentes que acudían á Jerusalen al tiempo 
de la pascua pudiese ser conocido JESÚS. Tasí sus padres 
iban todos los años á Jerusalen en el día solemne de la pascua. 
Tquando llegó á los doce anos} subiendo ellos á Jerusalen, se~ 

— 
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gnu acostumbraban para el día de esta festividad, quando 
concluidos los dias se volvian, el niño JESÚS se quedó en jeru-
salen, y sus padres no lo ad virtieron. Pues pensando que él ej-
taba en la comitiva , que en ios viages prescritos por la ley 
no podía dexar de ser muy numerosa, anduvieron la j o r ­
nada de aquel dia. T al llegar á la posada le buscaban entre 
los parientes y conocidos. T no hal lándole , aunque ciertos 
de que se les había perdido solo por su voluntad, igno­
rantes del motivo, tal vez temerosos de si habían de empe­
zar ya los trabajos anunciados por Simeón, sin duda de-
seosos de ahorrarle las fatigas é incomodidades á que le 
veían sujeto por su voluntad,y sobre todo atentos á con­
servar tan precioso depósito fiado á su amoroso cuidado, 
se volvieron á Jerusalen para buscarle. T aconteció que después 
de tres dias, ó á los tres dias, ó al día tercero, le hallan 
ron en el templo sentado en medio de los doctores 7 oyéndo~ 
dolos, y preguntándolos. Vero todos los que le oian queda" 

1 Luccex-í. ir. ban pasmados de su prudencia y de sus respuestas x. 
14. ad 47. Así quiso el Señor manifestar, que en la edad en que 

empieza por lo común á ser perfecto el uso de la razón, 
estaba ya dispuesto para cumplir con los fines á que el Pa­
dre le había enviado al mundo ; ó quiso también excitar, 
y en algún modo disponer los ánimos de ios judíos , pa­
ra que á lo ménos después quando llegase el tiempo de 
exercitar su magisterio, tuviesen un nuevo motivo deco-* 
nocer el divino origen de su sabiduría, acordándose de ias 
pruebas que de ella había dado en tan tierna edad. Y es 
de advertir que la divina providencia, no ménos suave que 
eficaz, dispuso que quando el divino Niño había de hacer 
esta pública demostración de su sabiduría que tan fácil­
mente podía darle á conocer, fuese ya depuesto el cruel 
Arquelao, que no reynó sino unos ocho años, habiendo em­
pezado antes que JESÚS cumpliese el segundo de su edad, 

C1 Los padres del Señor acostumbrados á admirar su dt-
, vinidad oculta baxo las flaquezas de la edad, no podían 

esperar que estuviese hablando en tan sabio concurso : así 
al verle, se admiraron. Tsu madre luego que hubo cómo-
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da proporción, le hizo una amorosa queja de que no les 
hubiese manifestado su voluntad de quedarse, y le dixo: 
Hi jo ¿por que has procedido asi con nosotros ? M i r a , tupa-1 
dre y yo penetrados de dolor te buscábamos. T el Señor pa-* 
ra elevar su espíritu sobre las consideraciones humanas^ 
que hablan causado su dolor, les dixo: ¿ Por que me bus­
cabais con tanta pena y tanto cuidado ? ¿ No sabíais que 
conviene que yo esté en las cosas que son de mí Padre ? Mas 
ellos no; compre hundieron, ó no atendieron bien á loque les 
decía. O fuese que no conociesen claramente de que encar­
gos les hablaba, ó que no comprehendiesen la conexión 
que esta conversación con los doctores pudiese tener con 
los encargos de su Padre. Con todo, estas pocas palabras 
que excitaban á Josef y María á considerar á su hijo 
como hijo único de Dios, les inspiraron una nueva mayor 
atención á quanto hacia y decía, y esto pudo dar motivo á 
que S. Lúeas otra vez nos diga, qué su madre conser­
vaba todas estas cosas en su corazón I . 

E l Señor , que por el bréve intervalo de unos tres días 
se apartó de la compañía de sus padres, para dar una mues­
tra del soberano magisterio que había de exercer en I s ­
rael, luego después se dexó encontrar de ellos, para en­
trar de nuevo en el ordinario tenor de vida. L e basta­
ron tres días de estar separado de Josef y María , para 
dar á entender qUan superior era á sus padres mortales: 
le bastaron pocas horas para dar en Jerusalen alguna idea 
de la infinita sabiduría de que estaba lleno. Pero quiso 
por el largo espacio de unos treinta años mantenerse en 
la obediencia y sumisión, que voluntariamente profesó á 
sus padres , y en el humilde y penoso tenor de vida, 
que con ellos siguió en Nazaret. Y aquí es justo que nos 
detengamos algo en considerar estos años de la misterio­
sa vida oculta del Señor en compañía de sus padres. 

Aunque pueda creerse que el Señor para mayor exer-
cicio de humildad , en ios tres días que estuvo en Jerusa­
len separado de sus padres, y en alguna otra particular 
ocas ión, quisiese vivir de limosna 5 sin embargo es cier-r 

ad 51. 
.cu-

EN LO DEMAS 
VIVB OCULTO, 
POBRE, 

CIIX 
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to qu§ el estado de pobreza que eligió no fué el de meii-

t Rayn, digo, sino el de vivir coa su trabajo, y el de sus padres I. 
1323- E n el evangelio se le llama artesano, c hijo, del artesa­

no. Y aunque su madre hubiese heredado algunos bienes, 
la sola pobreza de Belén, y su ofrenda ai templo, nos ha­
cen ver que era verdaderamente pobre, y que sus cortos 
bienes solo bastaban para que con el trabajo suyo y de su 
marido pudiese pasar su poca familia, con la humilde 
decencia correspondiente á un pobre artesano. E s pues 
muy conforme al evangelio, que el Señor exercitó la mis­
ma arte que su padre S. Josef, ya para dar exemplo de 
humildad, modestia, amor al trabajo y odio de la ocio-, 
sidad: ya para exercitar su obediencia á S. Josef: ya tamn 
bien para con su trabajo cooperar al sustento suyo y de 

Tn M a t . sus padres. Así S. Hilario 2, S. Basilio3, Santo Tomas4, 
r y comunmente todos ios santos padres y autores que tra-

•¿InAscet.v. tari ¿e i-i vida de Jesucristo , no llegan á dudar de que 
4 1,L Mat' en estos años exercitó seguidamente algún arte mecánico 

en compañía de su padre. Solo entre ellos hay alguna d i ­
ferencia en deteminar el arte. -

Pero lo mas fundado es que S, Josef, y por consiguien­
te Jesucristo , fué carpintero, y su taheña mas común la 
de hacer instrumentos de labranza, Pues ya S. Justino Már-

5 D i a l , cum tir 5, dice que el Señor en compañía de su padre p u -
Triph. tatívo, carpintero , fabri l i g m r i i , hacia arados y yugos, 

enseñando con esto á no llevar una vida ociosa. No hay 
pues el menor fundamento para decir ? que el Señor pasó 
estos años en el desierto, apartado de la vista de los hom­
bres , entre los rigores del ayuno y penitencia, y las dul­
zuras de la contemplación, Éste tenor de vida ? que se vió 
en S. Juan, descubre en su misma obscuridad áerta gran­
deza que atrae la atención y admiración d,e los hombres. 
Así el Señor que no quería aun darse á conocer, oculta­
ba lo que era, mucho mejor que si se hubiese apartado de 
los hombres, estando entre ellos con el trage , ocupacio­
nes, y apariencias de la gente mas humilde y menos 
atendida del pueblo. Por esta misma razón deben tenerse 

X I V 
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por falsos los milagros que, especialmente en algunos l i ­
bros de he reges antiguos, se atribuyen á estos años del 
Salvador; pues estos portentos le hubieran manifestado al 
mundo antes de la predicación de S. Juan. 

Todo lo que el eyangelio nos ensena del Señor desde 
la edad de doce hasta la de treinta años , se reduce á 
éstas sencillas, pero misteriosísimas palabras de S. Lucas: 
Descendió con ellos (sus padres), y vino á Nazaret, y les 
estaba sujeto I. ¡Qué asombro! ¿Este ha de ser todo el 
empleo del Hijo de Dios por tanto tiempo ? ¿ Toda su 
ocupación ha de ser obedecer á dos criaturas? ¿Obede­
cerlas en el exercicio de un arte mecánico ? Y aun es casi 
cierto, que S. Josef murió antes de comenzar el Señor 
su predicación, y así es muy verisímil que el Señor pasó 
algún tiempo dirigiendo él mismo su taller, y mantenien­
do con su trabajo el humilde tráfico de un oficio, que le 
daba que comer á él y á su madre viuda. Y esto parece 
que significa aquella pregunta de sus paisanos, que al prin^ 
cípio de su ministerio, admirados al oirle predicar, de­
cían: ¿ N o es este el Carpintero hijo de María 2? ¡Ó por- 2 M a r c i y i . ^ . 
tentó de humildad! ] Jesucristo hijo de carpintero , él 
mismo carpintero, conocido por este oficio, y no cono­
cido por otro empleo, ni por otra acéion! Hombres so­
berbios, impacientes de hacer ostentación de vuestros ta­
lentos : hombres malcontentos de vuestros empleos ó des­
tinos , que creéis inferiores á vuestra capacidad, venid á 
ver como trabaja el divino Redentor: venid á su taller á 
deponer vuestro orgullo : venid á considerar, como María, 
todas éstas cosas en vuestro corazón: venid á contemplar 
al Señor ; y sin querer penetrar tan incomprehensibles 
misterios de humildad y abatimiento, admiradlos, ala­
badlos, agradecedlos, y escuchad lo que con ellos os dice 
€l Señor para la. dirección de vosotros mismos. 
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C A P Í T U L O I I . 

DATAS PRINCIPALES DE LA PREDICACIÓN r MUERTE 
DEL REDENTOR. 

I -JOS evangelistas expresan algunas circunstancias del 
tiempo en que sucedieron algunos hechos; pero en sus 
relaciones no siempre siguen el orden de los tiempos, 
ni nos fíxan la data del principio de la predicación de 
Jesucristo , ni determinan su duración. Así lo dispuso 
Dios por sus inapeables juicios, y tal vez para dar á 
los sabios un nuevo estímulo de meditar los sucesos de 
ía predicación del Redentor, ó para darnos á entender 
á todos, que no pende nuestra salud del conocimiento 
de los puntos cronológicos, sino de tener el entendi­
miento bien convencido de las verdades del evange­
lio, y la voluntad bien inclinada á sus consejos y m á ­
ximas. 

Si quisiéramos averiguar el año del mundo en que 
JESÚS empezó á predicar el evangelio, y en que murió, 
desde luego tropezaríamos en las mismas dificultades que 
apuntamos sobre el-año de su nacimiento. Aun dando por 
sentado que JESÚS nació el año 749 de Roma, y 4000 
del mundo, nos queda que averiguar los años de edad 
en que fué bautizado. Aun después queda la duda def 
tiempo que duró su predicación; y de todas estas pende 
la del año de su muerte. Y a dixe, que no juzgo propio 
del plan de esta obra el tratar á fondo tan intrincadas 
qüestiones cronológicas, en que en estos últimos siglos se 
han ocupado grandes sabios. Sin embargo me detendré 
algo en averiguar la edad del Señor al tiempo de su bau­
tismo, los años que duró su predicación, y sobre todo 
su edad al tiempo de su muerte. Procuraré también fi-
xar la época de algunos de sus hechos ó milagros, para 
que refiriendo á estos los demás, y sus viages casi conti­
nuos , sea mas fácil retener en la memoria toda la histo-
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ría evangélica. Así desembarazado de las dificultades cro­
nológicas, me detendré después muy de espacio en las 
importantes lecciones, que en todos sus hechos y palabras 
nos dio el Señor durante su predicación. CVI. 

S. Lucas después de haber referido que JESUS fué ASÍ BASTARÁ 

bautizado por Juan, añade: E t ipse Jesús erat indvims SENTAR , QUE 
1 . . . * , . 1 J E S U S F U E 

quasi annorum tnginta. Aunque muchas versiones, y muy BAUTIZADO AL 

graves expositores han dado á estas palabras el sentido COMENZAR EL 

de que entoncescr JESÚS comenzaba á ser de treinta años de AÑO TRKINTA 

s> edad, ó comenzaba á entrar en el año treinta de su edad"; DE Sü EÜAD * 
no faltan otros que juzgan que el original griego puede 
vertirse " hacia ó cumplía, estaba cumpliendo ó haciendo" 
treinta años. Algunos hay también que estas palabras erat 
inapiens. no las refieren á la edad de JESÚS , sino á su 
predicación ó manifestación. De modo que el sentido sea 
que entonces JESÚS fr quasi, ó como, ó poco mas ó menos de 
treinta años de edad, empezaba " á darse á conocer á Isra­
el. Según la primera interpretación, es necesario decir que 
JESÚS al tiempo de su bautismo habia cumplido los veinte 
y nueve años, pero no los treinta. E n la segunda habia 
cumplido los treinta, mas no los treinta y uno. L a terce­
ra admite alguna mayor extensión. Pero sobre parecerme 
la primera mas conforme á la letra de S. Lúeas : aun 
estando á la tercera interpretación, me seria muy vio­
lento fixar el bautismo del Señor, ó antes del año vigési­
mo nono, ó después del trigésimo primo de su edad, á no 
ser que lo exigiesen otros textos ó argumentos de mucha 
fuerza. ¿Mas en donde están estos? Luego después vere­
mos la insubsistencia de los que, especialmente durante 
el primer ímpetu de la novedad, arrastraron tantos sa­
bios á fixar el baustismo del Señor al año trigésimo ter­
cero, y la muerte al trigésimo séptimo de su edad. Aquú 
solo apuntaremos el que se funda en la época de la pre­
dicación de S. Juan , que nos señala S Lucas. 

Este evangelista, que señaló la portentosa concepción RÉCIMOQEIN-

de Juan con el imperio de Herodes el Grande , rey de Ju- T E D K T I B E R I O , 

dea 1, como este rey no después de la muerte de Arquelao 1 Luc 
TOMO i . FF 

C V I l 
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xLuc.ni. Hr.i. 

2 In Tib. czp. 
X X I . 
3 Lib.n.cap. 
17,1. 
4 yínn. Lib . i . 

cvm 
SEGUN LA ÚL­
TIMA DE SUS 
sos ÉPOCAS ; 

pasó á ser provincia romana, con su procurador ó pre­
fecto dependiente del presidente de la Siria: así ahora 
para señalamos el tiempo en que S. Juan comenzó á 
predicar y bautizar, nos cita los años del imperio del 
César, y los nombres de los que mandaban en la misma 
Judea, y en los principados ó países inmediatos, des­
membrados de aquel reyno." E n el año , dice, decimoquin­
to del imperio de Tiberio César 1" el Señor habló á Juan, y 
vino á las regiones del Jordán á predicar el bausíismo de 
la penitencia. Desde luego salta á los ojos, el reparo de 
que si S. Juan empezó á bautizar el año 15 de Tibe­
rio , ó Cristo no nació al fin del año 41 juliano, como 
diximos, ó tenia 3 2 años cumplidos quando se bautizó. 
L a prueba es ciara. Pues según el común modo de con-. 
tar, el año 15 de Tiberio cae en el 74 juliano ; y desde 
el fin del 41 hasta el principio del 74 van 3 2 años cumT: 
plidos, y algunos dias. De esta dificultad ha nacido la fa­
mosa qiiestion de las dos épocas de Tiberio. Pues muchos 
autores no queriendo diferir el nacimiento de Cristo mas 
alíá del año 41 juliano, ni su baustismo á mas de los 29 
años cumplidos, ó treinta comenzados, de edad, se ven 
precisados á decir, que S. Lucas no cuenta los años de: 
Tiberio desde la muerte de Augusto, sino desde que el 
Senado, según refieren Suctonio % Patérculo 2, y T á c i ­
to 4, le dió poder igual á Augusto, y este le declaró com­
pañero suyo en. el imperio, lo que fué dos, tres ó quatra 
anos ántes. Atendiendo solo á la presente qiiestion, no 
creería necesaria esta distinción de épocas de Tiberio; 
pues para estar en todo á la letra de S. Lucas , y poner 
el bautismo del Señor en el año treinta de su edad, y en 
el 15 de la época imperial de Tiberio , ó 74 juliano, 
no es menester mas que diferir el nacimiento al fin del 
año juliano 4 3 , como lo hacen muchos gravísimos au­
tores. ; 

L o que á mí mas me inclina á creer, que á lómenos 
entre los santos padres, y escritores de los primeros s i­
glos era común la opinión de que S. Lúeas no contaba. 
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los años de Tiberio desde la muerte de Augusto-, como 
hicieron después los historiadores romanos, y con su exem-
pio también los eclesiásticos, es el modo con que hablan 
del ano de la muerte de Cristo. Casi todos la ponen en 
el consulado de los dos Géminis, que sin duda cae en el 
año quince del imperio de Tiberio. Y aun Clemente Ale-r 
xandrino 1, Tertuliano 2, Lactancio 3, Julio Africano 4, 
Orosio 5; Idacio 6, y otros dicen expresamente qué el 
Señor murió el año quince de Tiberio. Y es muy inveri­

s í m i l , que todos estos autores quando decían que el Se­
ñor habia muerto en el año quince de Tiberio, jamas tu­
vieron presente que este año era el que señalaba S. L u ­
cas por principio del ministerio de S. Juan; ó que caye­
ron todos en el error de los Gnósticos, tan sólidamente 
Impugnados ya por S. Ireneo 7 , de que en un mismo 
año habia empezado á predicar el Bautista, y habia muer­
to el Redentor. 

• ^ Así que podemos creer, que era entonces común el 
juicio de que S. Lúeas contaba los años de Tiberio des­
de su asociación con Augusto. Y que esto movió á Cle­
mente Alexandrino 8, á distinguir dos épocas de Tiberio, 
advirtiendo que según la una reynó 22 años, y según la 
otra 26. Sin embargo, como los historiadores romanos re­
gularmente no contaron los años de aquel emperador sino 
desde la muerte de Augusto, siguieron la misma prác-
-tica los autores cristianos. Pero Tertuliano9 al paso que 
-pone la muerte del Señor en el año quince de Tiberio, 
pone el bautismo en el año doce. Y siendo evidente que 
quando el Señor se bautizó, habla algún tiempo que Juan 
bautizaba, ó habremos de admitir en Tertuliano una ma­
nifiesta y obvia contradicción con el evangelio, ó hemos 
de decir que S. Lucas habla del año quince proconsular 
de Tiberio, y Tertuliano de su año doce después de la 
muerte de Augusto. 

Si el modo con que hablan los Padres de la Iglesia 
del año de la muerte del Señor, manifiesta la necesidad de 
distinguir dos épocas en el reynado de Tiberio ; quien 

F F 2 

1 Strom. 1 . 
n. a i . 
2 C. Jud.c.%. 
3 D i v . Inst . 
iv. c. 10. 
4 Ap.Orig: 1. v. 
de Princ. c . i . 
et S. Híer. in 
Dan. i x . 
5 Lib. v i 1. 
cap 3. & 6. 
6 I n Chronic. 
7 Haeres. 11. 

8 L.x. S í rom. 
n. a i ; 

9 1.contra 
Marc . c. 1 g. 
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desee instruirse mas en el asunto, hallará también en Ho­
norato de Santa M a r í a , que esta distinción está muy fun­
dada en los autores profanos mas antiguos, apoyada en 
los principios sobre que los mismos autores que la niegan, 
fundan su sentencia sobre los años del nacimiento, bautis­
mo y muerte del Señor, confirmada con muchísimos exem-
plos de las sagradas letras; y que á vista de los sólidos 
fundamentos que tiene esta distinción de épocas en toda 
la antigüedad sagrada, eclesiástica, y prolana, son muy dé ­
biles los argumentos con que procuran impugnarla algu-

1 Lib. v. d i - nos críticos de estos últimos siglos I . No habiendo pues 
sfrt. i . art. 9. ningún motivo para apartarnos del mas obvio sentido de 

las palabras de S. Lucas, debemos suponer que el Señor 
fué bautizado después de cumplidos los 29 años , ó en el 
año trigésimo de su edad, que es la expresión de que se 
valen comunmente los santos padres. 

cx En quanto al d ía , casi no puede dudarse que el Señor 
fué bautizado el dia seis de enero. Ensebio ya dixo que así 
constaba por tradición antigua y común. Solo S. Epifanio 
señaló otro dia, á saber el dia ocho de noviembre; en lo 

2 De Fesf. 1. que, como observa Benedicto X I V . 2 no le han seguido, 
c. 11. n. 33. á excepción de uno solo, ni aquellos críticos modernos 

que mas se complacen en apartarse del común modo de 
pensar. Quando el Señor fué bautizado por S. Juan, ha­
bía de haber algún tiempo que este bautizaba y predi-
caba; pues la fama de su bautismo había sonado ya por 
toda la Judea, y de todas clases de gentes habían acu­
dido á oír sus sermones, y tomar sus consejos. Pero co­
mo toda la antigüedad nos calla la estación del año en 
que Juan empezó á manifestarse , no veo inconveniente 
en que fuese á fines de agosto ó á principios de setiem­
bre ; pues en los quatro meses, que median hasta el seis 
de enero, había bastante tiempo para que el Bautista 
corriera la región llamada del J o r d á n , bautizando las 
gentes de aquellos pueblos, y sobraba para que la faina 
de una misión tan extraordinaria , y de una vida tan 
austera, volase por toda la Judea, y mas en un tiempo 
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en que toda la nación estaba tan ansiosa de ver algún 
profeta. 

Pero desde el bautismo de Cristo, | quánto tiempo 
contaremos hasta las bodas de Caná ? ¿ Quánto hasta la 
prisión de S. Juan, y hasta su muerte ? ¿ Quánto hasta la 
elección de los apóstoles ? ¿Quánto hasta la confesión de 
S. Pedro y su primacía? ¿Y quántos años duró la divina 
predicación del Redentor ? Sobre todo ¿ en qué ano de su 
edad fizaremos su preciosísima muerte? E n todas estas 
qüestiones deseo advertir lo que tengamos de cierto, y dar 
algunas pruebas de lo que me parezca mas verisímil, co­
menzando por las dos últimas. E n el evangelio de S. Juan 
-hallamos , que el Señor después de bautizado á lo ménos 
celebró dos pascuas sin la del año en que murió. Pues en 
el capítulo segundo nos dice, que acercándose la pascua 
de Jos judíos subió J E S Ú S á Jerusalen: que sacó del tem­
plo á los que vendían; y pasó allí la pascua, con que 
muchos creyeron en él. Otra vez en el capítulo sexto dice 
que estaba cerca la pascua de los judíos , quando J E S Ú S 
hizo el milagro de multiplicar los cinco panes y dos pe­
ces , hasta dexar saciados á cinco mil hombres. Y por ú l ­
timo así este, como los demás evangelistas, nos advierten 
que J E S Ú S murió al tiempo de la pascua. De ahí se co­
lige con certeza que la predicación del Señor, á mas de 
lo que va de seis de enero á la pascua, debió durar á lo 
ménos dos años enteros; pues de otra suerte no hubieran 
pasado tres pascuas con la de su muerte. Y por tanto 
quando algunos autores antiguos dicen que el Señor pre­
dicó un año y algunos meses, ó un año entero, es me­
nester confesar que se equivocaron, ó interpretarlos be­
nignamente del tiempo en que predicó solo, por haber 
callado ya la voz de su precursor, ó también del tiempo 
en que la predicación del Señor fué mas famosa ó mas 
umversalmente aplaudida, lo que puede contarse desde 
la prisión ó muerte del Bautista, ó desde que el Señor en­
vió sus apóstoles á predicar, ó de alguna otra época se­
mejante. 

CXI 
QUE LA P R E ­

DICACION DEL 
SEÑOR NO DU­
RÓ MÉNOS DE 
DOS AÑOS , 
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Poco ménos cierto m que la predicaeióíi del Señor 
no llegó á durar cinco anos enteros, ó que después de su 
bautismo no celebró mas de -cinco pascuas con la de su 
muerte. Pues ni en los evangelios, ni en la tradición se 
halla fundamento para añadir sexta pascua. Mas es incier­
to si fueron cinco las pasciias que celebró, y quatro con 
algunos meses los años que vivió el Señor después de su 
bautismo. Pues por una parte es fundadísimo, que des­
pués de las bodas de Cana celebró quatro pascuas, y no 
dexa de ser probable que estas bodas fueron el mismo día 
seis de enero, y por consiguiente un año entero después 
;del bautismo; aunque ni de este año , ni por consiguiente 
de su pascua se nos diga nada en el evangelio. 

Y a pues que hablando de años enteros de la predica­
ción de J E S Ú S , es cierto que ni fueron menos de dos, ni 
mas de quatro : siendo por otra parte moralmente cierto 
que el Señor fué bautizado á seis de enero, y cierto de fe 
que murió al tiempo de la pascua: toda la duda en esta 
parte recae, en sí el Señor después de bautizado, sobre 
el tiempo que va del principio del año á la pascua, vivió 
solos dos años enteros, ó tres , ó quatro ; y por consiguien­
te si celebró al todo tres pascuas, ó quatro, ó cinco. Y 
en, esto me parece mas verisímil, que en efecto el Señor 
celebró quatro pascuas después de su bautismo, y asi su 
vida pública ó su predicación duró tres años , y unos tres 

meses, on - • • - m\̂ h Mwsi . cuasias mm ^db m i>m 
E n el vaticinio de las setenta semanas de años de D a ­

niel, hallamos la última tan claramente distinguida de las 
.demás, que casi no puede dudarse que desde su princi­
pio empezaron los prodigios de virtud y doctrina , con 
que habla de quedar santificado el mundo , publicada la 
nueva ley, y confirmada la nueva alianza entre Dios y 
los hombres. Se dice que en ella morirá el ungido del Se­
ñor , y se da á entender que esto será á la mitad de dicha 
semana, en que faltará ya la fuerza de los antiguos sa­
crificios *. Así es natural y común la inteligencia de que 
la predicación del Redentor ocupó la primera mitad de 
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Ja semana última, esto es, tres años y algunos. meses. 
Santo Tomas, como se inclina á que después de las bodas 
de Caná no pasaron sino tres pascuas, concluye que cres 
25 menester poner otra pascua desde el;bautismo;al; milagro 
sj del vino, aunque ningún evangelista haga mención de 
jj ella, pues así tenemos, conforme á la tradición de la Igle-
3)sia, que Cristo predicó tres anos y medio " Esta pas- 1 I n Joan. 1 1 . 
cua media entre el bautismo del Señor, y su primer mi - Lect- 2' 
lagro en Caná , era consiguiente á la opinión de Santo 
l o m a s , muy común en su tiempo, de que este primer 
milagro. había sucedido en el mismo día en que fué el 
bautismo, y en el año inmediato. Pero es de advertir que 
esta opinión no se fundó en testimonios antiguos, sino 
en que estos dos milagrosos sucesos los celebra la Iglesia 
en un mismo día, que. es el de la adoración de los Reyes. 
Y como antes diximos , este argumento aunque pruebe 
mucho en el misterio que és el objeto principal de la fies­
ta , pero no en otro del qüal pueda haber razones parti­
culares , para juntar su memoria con el primero. Pues en 
qualquier di a que sucediese el milagro de Caná, ya que 
por ser, el primero, era especial manifestación de la D i ­
vinidad del Señor, era muy conforme: celebrar su memo­
ria en el dia en que por tradición nos consta, que suce­
dió la manifestación del Señor á los gentiles en la ado­
ración de los Magos, y á los judíos en el Jordán. 

Por esto,después que Baronio 2 recogió lo que dixe- 2 ^ ant 
ron los antiguos de este milagro , é hizo observar que xxxi. n. 36. 
S. Agustín asegura que así el bautismo del Señor como 
las bodas de Caná fueron en domingo, lo que era c la­
ramente imposible si hubiesen sido en un mismo día 
de dos años, inmediatos: se ha hecho muy común la opi­
nión de Baronio , de que este milagro sucedió el mismo 
año , y pocos meses después del bautismo del Señor. E n 
efecto, no puede dudarse que este fué el primer milagro 
que obró el Señor, ó el principio de sus milagros, co- 3 " ^-
mo dixo b. Juan ' ; y es muy inverisímil que después de necL x i v . de 
manifestado el Señor á los judíos , ya por la predicación Best. 1. c. 3. 
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C X I V 
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RIÓ Á tos 
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I De Fesf. i . 
c .vn . n. 139. 

1 J . C.not.25. 

del Bautista, ya por las voces y portentosas apariciones 
en el Jordán, aun se mantuviese oculto un ano entero sin 
darse á conocer á Israel. Tengamos pues por mas veri­
símil que entre el bautismo, y las bodas de Caná no me-< 
dió ninguna pascua. 

A este modo.de pensar, que ya puede llamarse común, 
ha sido consiguiente el admitirse quatro pascuas después 
de las bodas de Caná, para que se verifiquen siempre los 
tres años y meses de predicación del Señor. Así sobre los 
lugares en que hemos visto que S. Juan claramente dis­
tingue dos pascuas sin la de la muerte del Señor, debemos 
añadir otra insinuada en el verso primero del cap. V", en 
donde el evangelista habiendo referido antes la conver­
sación de Cristo con la Samaritana , y la curación del 
Régulo, añade: i5! después de esto era la fiesta ó el dia festi-

de los judíos" . Pues aunque Si Juan pudo hablar del dia 
de pentecostes, es mas natural que hablase de la pascua; 
pues escribía el evangelio principalmente para los gentiles 
convertidos á la fe , hablando con los quales es regular 
que la expresión de "fiesta de los judíos" recayese sobre la 
principal, mas famosa, y mas conocida de los demás pue­
blos, la qual era sin duda la pascua. Y asi en el evange­
lio de S. Juan tenemos distinguidas las quatro pascuas 
del tiempo de la predicación del Señor. 

Pasaron pues entre su bautismo y su muerte tres anos 
y algunos meses. Y como el Señor fué bautizado corrien­
do el año-treinta de su edad, se sigue que la pascua en 
que acaeció su preciosísima muerte fué la inmediata des­
pués de haber cumplido los treinta y dos años. Benedic­
to XIV" 1 no repara en decir que la opinión que fixa la 
muerte del Señor á los treinta y tres años de edad, pres­
cindiendo de si eran corrientes ó cumplidos , está apro­
baba con un tácito consentimiento de la Iglesia, Pero juz­
gamos indispensable detenernos algo en su ilustración; 
pues algunos cronologistas sabios y piadosos sostienen 
con tanta fuerza que el Señor vivió quatro años mas, que 
Tillemont2 se cree autorizado á seguirlos, sin examinar 
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ni las razones en que se fundan, ni las dificultades que 
se les oponen. Con todo, cotejadas las principales de 
unas y otras, nos quedaremos con la opinión mas anti­
gua y mas común. . 

Natal Alexandro para probar que el Señor murió el 
año 33 de la era vulgar, y 37 de su edad, alega en pr i ­
mera prueba que solo en este año caía la mitad de la se­
mana última de las de DanielI. Pero á la verdad me pas­
ma que un historiador tan acreditado , para asegurar una 
opinión vacilante y opuesta á la tradición de muchos s i ­
glos , se valga de un fundamento que no puede negar que 
está destituido de toda solidez y firmeza. E l mismo co­
mienza su disertación sobre las semanas de Daniel advir­
tiendo , que acerca de su principio y de su fin ocurren 
muchísimas opiniones de los santos padres, de los demás 
autores eclesiásticos, y de los hebreos. Refiere varías, y 
aun posteriormente han añadido otras Harduino, Tourne-? 
mine y Calmet. Si es pues del todo incierto el año en que 
comenzaron estas semanas, incierto si sus anos eran luna­
res ó solares, y aun mas incierto el curso de los años des­
de Ciro y Artaxerxes hasta la venida del Señor: si es evi­
dente que la mas ligera variación en qualquiera de estos 
tres puntos, especialmente del primero y último, basta 
para acomodar el vaticinio de Daniel á todas las varias 
opiniones sobre el año y edad de la muerte del Señor; 
¿qué fuerza.podrá tener qualquier argumento que haya 
de suponer fixo el año del principio de las semanas , y 
fixo el orden de los tiempos desde Artaxerxes á nuestra 
era cristiana? 

A l argumento de las semanas de Daniel se sigue otro 
tomado del eclipse extraordinario que sucedió en la muer­
te del Redentor. Pues Flegon, autor pagano, la supone en 
el año quarto de la olimpiada 2 0 2 , que coincide con 
el 3 2 > ó 3 3 de la era vulgar. E n efecto aunque no deba­
mos empeñarnos en sostener contra los paganos, que Fle­
gon hablaba del eclipse que acaeció en la muerte de Cris ­
to ? pues Flegon no dice que sucediese en el pleijilunio, 

TOMO I . , GG 
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ni que fuese portentoso, sí solo que fué muy grande, y 
que al mismo tiempo hubo algún terremoto en la Biti-
nia: sin embargo, es muy verisímil que el eclipse y el 
terremoto de que habla Flegon eran los mismos que nos 
refieren los evangelistas. Así lo juzgan no unánimes los 
santos padres , pues son pocos los que hablan de tal 

1 I n Chron. ad cosa, pero si Ensebio 1, que nos ha conservado este tes­
an. Tibe- timonio de la gentilidad, S. Gerónimo, traduciendo á 
Iu' Ensebio, y tal vez tres ó quatro mas entre los autores 

eclesiásticos antiguos. 
Graveson y Vouter pretenden que casi todos íos 

que mas se apoyan en el testimonio de Flegon deben 
confesar que está equivocado, no solo el número del 
ano , sino también el de la olimpiada , pues ponen la 
muerte del Señor el año treinta y tres de la era vulgar, 
á que corresponde el año primero de la olimpiada 203, 
y no el quarto de la olimpiada 202; pues este coincide 
con el treintá y dos de la era vulgar, como se ve en Peta-

* De Boct. vio % y en los mas hábiles cronólogos. Sin embargo, es 
^ w p . l i b . x i i . preciso confesar que Graveson en esto se descuida algo; 

pues los años de las olimpiadas comienzan en verano, y 
los cronólogos al reducirlos á los años de la era vulgar 
los fixan al año de esta en que comienzan. Y de ahí se 
sigue con evidencia, que la primavera en que acaeció la 
muerte del Señor y el eclipse, si perteneció al año quar­
to de la olimpiada 202 , por lo mismo era del año 33 
de la era vulgar; pues la primavera de este año es del 
año olimpiádico que comenzó en el año treinta y dos. 

Pero prescindiendo de esto, quando es tan fácil y tan 
común haber números equivocados en los escritos anti­
guos : quando en estos mismos lugares de Ensebio y de 
S. Gerónimo que nos conservan el pasage de Flegon, el 
mismo Natal supone equivocado el número del año de 
Tiberio: ¿ será mucho que nosotros digamos que el de la 
olimpiada era el primero, y que los copiantes le trocaron 
en quarto ? Mas aunque no haya habido ninguna equivo­
cación en las copias de este texto, lo cierto es que Fle-

C X V I I I 
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gon estaba muy poco informado de este eclipse, y de este 
terremoto; pues calla lo mas particular de aquel, que 
son las circunstancias que le constituyen milagroso, y re­
cordando el terremoto de la Bitinia , nada dice del de 
ía Palestina. Estas observaciones son sin duda insuficien­
tes para creer que Flegon no hablaba del tiempo de la 
muerte del Señor; pero demuestran quán fácil fué que 
equivocase en dos ó tres años la data de un hecho, de 
que solo tenia algún obscuro conocimiento. Sobre todo, es­
tando menos expuestos á equivocación los nombres de los 
cónsules, que los números de las olimpiadas, y no podien­
do creerse que un sabio cristiano de los primeros siglos, 
cOmo por exemplo Tertuliano, estuviese tan mal informa­
do de la muerte de Cristo, como vemos que lo estaba 
Flegon del eclipse; no sé en qué reglas de crítica cabe 
querer preferir el testimonio de este que nos habla con 
números de años , al de un solo Tertuliano que nos fixa 
la muerte de Cristo en el consulado de los Géminis. ¿Y 
qué diremos al ver que los autores que pudieron estar 
mas instruidos casi todos hablan como Tertuliano? 

Mas que en el testimonio de Flegon, confiará Natal 
en el argumento que se forma con los cálculos astronó­
micos; pero veamos si es con mas fundamento. E l argu­
mento es este : E s cierto por el evangelio que Cristo 
murió en viernes, y lo es por una constante tradición de 
la Iglesia que el.dia ántes habia celebrado la pascua; y 
así no puede dudarse que aquel año la pascua de los j u ­
díos cayó en jueves ó en viernes. Por otra parte entre los 
años de que se disputa, solo en el 33 de la era vulgar 
pudo la pascua de los judíos caer en jueves ó viernes, como 
demuestran con evidencia las tablas astronómicas. Luego 
este es sin duda el año de la muerte del Señor. Así discurre 
Natal con muchos cronologistas modernos. Mas otros muy 
sabios no ven aquí sino engaño ó ilusión. Keplero dice h 
w E n estos últimos ciento y cincuenta años se han engañá­
is do mucho aquellos nuestros astrónomos, que con su per-
s»fecta astronomía han querido fixar los plenilunios hasta 

GG 2 
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1 I n E cío g i s 
Chron. p 30. 
al 94. 



236 I G L E S I A DE J . C . L I B . I I . C A P . I I . 

9* los tiempos de Cristo : con los plenilunios las fiestas 
95de los judíos; con estas y la concurrencia de las fe-
s, rias se han atrevido á determinar un año de la pasión 
», diferente del que señalaron los antiguos cercanos á la 
«edad de Cristo". 

Y en prueba, ó por exemplo, añade: "Si alguno quí-
»siera valerse de la perfecta astronomía aplicada á los 

1 De JDoct. «vulgares decretos del concilio Niceno, para contar las 
iemp. l ib .x i i . „pascuas de los siglos precedentes, se apartaría grande-
^ E x ' r c ' f 1 "mente de la pascua usual; y casi en ningún ano se 
udPro&mium «conformaría con la verdad de la historia". Los padres 
pr ior i s cata- Petavio 1, y Papebroquío 2 dicen lo mismo, y conclu-
¡ogi^ Román. yen en vail0 se cansan y nos cansan los astrónomos 
^ A p ilt0nl' que quieren con sus cálculos exactos fixar la muerte del 
3 u lmmád. in año del Señor. Honorato de Santa María demuestra lo 
Regul. Cr i t . mism0 Con extensión y con solidez s. Yo me contentaré 
Jib. v.dissert. n A . _ . con una reflexión. 

E s cierto que los judíos celebraban la pascua á los ca­
torce días de la luna primera (ó segunda quando los frutos 
estaban atrasados) de su año sagrado ó religioso, que em­
pezaba por la primavera. Pero no es cierto que contasen 
la neomenia ó luna nueva desde la conjunción de la luna 
con el sol; ántes es mas verisímil que la contaban desde que 
empezaba á verse, como prueba Natal. Ahora bien, sí 
para la neomenia era indispensable ver la luna en cielo 
sereno, ó que su luz tuviese ya fuerza para traspasar las 
nubes, no seria extraño que un tiempo nublado difiriese á 
Veces uno, dos ó tres días la neomenia , y por consi­
guiente la pascua, si esto no sucedía en el mes primero. 
Así no tendríamos que buscar mas para declarar superfino 
todo cálculo astronómico, á fin de averiguar k feria en 
que caía la pascua. Pero si nos inclinamos á que la neome­
nia no pendía de las nubes b habremos de confesar que te­
nían alguna regla ó ciclo con que las neomenias quedaban 
de una vez arregladas para mucho tiempo. Así parece na­
tural para impedir que unos pueblos tuviesen la neomenia 
en un dia, otros en otro: lo que hubiera causado confu-

t: a. 2. 
cxx 
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sion entre los judíos, teniendo tantas fiestas pendientes 
de las neomenias. 

¿Pero quál seria este cielo u orden de tiempos? E t 
que ahora siguen los judíos es cierto que es muy moder­
no : el de 84 anos, de que habla algún autor antiguo, á lo 
menos es muy incierto que los judíos le usasen: no hay 
otro que podamos atribuirles. Así hemos de confesar que 
no sabemos cómo arreglaban el principio de sus lunas. N o 
es menester pues acudir á la incertidumbre de los años que 
fueron bisextos en tiempo de Augusto, ni á las demás du­
das que han hecho variar á muy hábiles astrónomos en 
la formación de sus tablas. Demos las de Fabro, ó qua!es­
quiera otras, por del todo exactas. Concedamos que nos 
den con puntualidad el estado, ó dias de la luna, en qual-
quier dia de qualquler semana ó mes , de qualquier ano 
juliano. Aun con esto serán inútiles para conocer el dia 
de la pascua de los judíos, mientras que no sepamos con 
certeza ei modo con que estos arreglaban sus meses y sus 
años, y por consiguiente el modo con que deben reducirse 
á julianos los meses y años judaycos de aquellos siglos. cxxs 

Por último, los que piensan que el Señor no murió m Tj0 QUE SB 
basta los 37 años de edad, suelen también en su apoyo ale- J ^ ^ Q . 
gar la sentencia y palabras de S. Ireneo. Este santo pa­
dre 1 supone que los Gnósticos ó Valentinianos tomaban 3 Com. Hter. 
por símbolo de sus treinta conas ó siglos, el que el Señor ^ ' g1, c' a2* 
se hubiese bautizado á los treinta años , y aun añadían 
que habla también muerto á los treinta años cumplidos; 
pues no daban sino un año á su predicación, queriendo 
que este fuese el año acepto ó agradable á Dios, de que 
habla Isaías 2 , y que el mismo Señor se aplicó á sí mis- 2 IÍ . ^XI. *. i s 
mo 3. Santo se burla de que no entiendan que ese año 3 XMC. IV. t . 
agradable á Dios, es todo el tierppo de la fé en que los 
fieles se hacen agradables á Dios; al modo-que el día de 
la retribución, de la paga, ó de la venganzade que allí 
mismo se habla, no es un día de doce horas, sino el diá 
del juicio, el tiempo en que Dios juzga á cada uno en su 
muerte. Se admira mucho de que no vean en el evangelio 
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claramente distinguidas tres pascuas; y así mas de un 
año de predicación. Confiesa que Cristo fué bautizado 
ántes de cumplir los treinta años ; pero pretende que 
predicó desde los treinta hasta los cincuenta años ó cer­
ca de ellos , en que supone que murió. Y es digno de 
notarse que dice que algunos discípulos de Juan asegu-« 
ran que se lo hablan oido al mismo apóstol, 

cxxií No son despreciables las razones con que algunos in­
tentan probar, que este lugar de S. Ireneo está corrom-

*Hist.E .nh. pido. Sin embargo5 como Ensebio 1 cita algunas lineas 
23, de este mismo lugar, que hallamos del mismo modo en 

las obras del Santo, me parece mas verisímil que el zeio 
de impugnar á los Gnósticos dió ocasión á nuestro Santo 
de admitir con menos exámen lo que Pápias, como es 
regular i ó algún otro espíritu sencillo decian de la muer­
te del Señor. Así como el mismo zelo de rebatir á los 
mismos Gnósticos, le hizo hablar como los que admi­
tían el reyno de mil años en la tierra. 

Lo cierto es que la opinión de S. Ireneo de ningún 
modo puede sostenerse, según los principios del mismo 
Santo. En el libro I . capítulo 2 5 expresamente dice que el 
Señor nació cerca del año 41 del imperio de Augusto. Y 
en el mismo lugar de la qüestion confiesa que fué bauti­
zado ántes de cumplir los treinta anos. De uno y otro se 
sigue, que el Señor no pudo vivir cerca de 50 años; pues 
pasados estos después del año 41 de Augusto, ó pasados 
Veinte después del 15 de Tiberio, habia de ser muerto 
Matos, quien sin duda no lo era quando murió Cristo. 
Sobre todo es cOsa ridicula querer fundar sobre unas pa­
labras de S. Ireneo que dan al Señor cincuenta años de 
vida , la sentencia de que murió á los treinta y siete 
de edad. El Santo nos dice, que el haber el Señor muerto 
de cerca de cincuenta anos, es doctrina recibida de S.Juan, 
y atestiguada por sus discípulos, por todos los ancia­
nos ó presbíteros, y aun añade que algunos vieron tam­
bién á otros apóstoles, que oyeron de ellos esto mismo, y 
que lo atestiguan. Si esto fuera así, sería preciso admiur 
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la sentencia de S. Ireneo como cierta. Y a pues que n a ­
die la admite, ni aun como probable , es evidente que 
todos confiesan que, ó sea equivocación del Santo, ó de 
los copiantes, este lugar está sin duda destituido de ver­
dad , y asi destituido también de fuerza, para con él 
apoyar ó impugnar ninguna sentencia. 

Hemos visto quán sin razón se alegan el vaticinio de 
Daniel, los cálculos astronómicos, y la autoridad de S. Ire­
neo , y quán débil es la del testimonio de Flegon, para 
dar al Señor treinta y siete años de vida mortal. Y por 
lo mismo se debe contar entre los abusos , ó los extre­
mos de la crítica moderna, el que tantos autores erudi­
tos y juiciosos hayan tomado con empeño el derribar con 
estas máquinas la sentencia de que el Señor murió á los 
treinta y tres anos de edad : sentencia sin contradicción 
admitida entre los cristianos después de muchos siglos, 
y tan claramente apoyada en la tradición de los prime­
ros, que los defensores de la opinión contraria forman 
empeño de recusar la tradición como juez incompetente 
m la disputa. ¿Mas en que lo fundan? 

Natal dice : Porque los Padres y autores antiguos es­
tán discordes en el número de los años de Cristo. Pero 
mirando los autores que el mismo Natal cita , es fácil 
observar, que á excepción de S. Ireneo y de S. Juan 
Crisóstomo que solo dice que los Judíos hablaban como 
si Cristo estuviese ya cerca de los quarenta años 1, to­
dos los demás convienen en lo, principal de la presente 
disputa.^ E n efecto, todos los que hablan de los años de 
Cristo, ó solo dicen que vivió unos treinta años , ó si se ex­
plican mas es para decir que vivió treinta y dos , ó trein-
ta y tres años. Á mas, el mismo Natal confiesa que son 
muchísimos los padres antiguos que fixan la muerte del 
Señor en el consulado de los dos Géminis2; el qual, se­
gún el mismo Natal, coincide con el año treinta y tres 
de Cristo. Y es de advertir que no señalaron este con­
sulado sino con mucha reflexión y exámen; pues S. Agus­
tín 3, que también fixa en él la muerte del Señor, atribuye 
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á la igiíoraricia de los Gonsuladós el error de los que íe 
1 D* Docf dieron. 46 años de vidaI. Así es menester confesar que los 
Christ. 0lih'. antiguos á lo menos generalmente convienen en que "la 

c. a8. s? muerte del Señor fué mas sobre los treinta ̂  que cerca de 
>*los quarenta años de su edad" : y quedándonos en estos 
términos , no sé que puede faltar á esta sentencia para lla­
marla fundada en la tradición antigua. Las demás razones 
con que algunos han querido debilitar el testimonio de los 
santos padres en esta disputa, fuera de que caen por sí mis­
mas, pueden verse confutadas en Honorato de Santa María2, 

PERO NO DE Este autor que con mucho fundamento demuestr-a, que 
TREINTA Y NO es contra toda buena crítica abandonar el testimonio cla-
MAS' ro de los santos padres y autores eclesiásticos antiguos, 

para abrazar las conjeturas hechas después de catorce ó 
mas siglos, nos parece que da en un extremo contrario, 
quando pretende añanzar en la tradición antigua la opi­
nión de que el Señor murió á los treinta años cabales de 
edad. Primeramente cuenta por suyos todos los testimo­
nios que íixan la muerte del Señor en el año quince de T i ­
berio , ó en el consulado de los dos Géminis. Mas estos 
aunque decisivos contra Natal y sus compañeros , pero 
no deciden si el Señor murió á los 30 , 3 1 , 3 2 , ó 33 com­
pletos de edad; pues en todas estas sentencias se puede 
muy cómodamente fixar la muerte del Señor en aquel 
consulado. Honorato se afianza particularmente en S.Agus-

s Episf. ad tin 3. Mas el Santo no dice que entonces hubiesen pa-
Hesichxxcix. sa¿0 ^20 años después del nacimiento de Cristo, y 3 9 0 

después de su muerte, sino casi 4 2 0 , FERME , poco mas ó 
menos 3 9 0 , PLUS MINUS. ¿Y quién no ve que este CASI, y 
este POCO MAS Ó MENOS añadidos á números redondos no 
solo permiten, sino que indican claramente los dos ó tres 
años de diferencia ? Entre los Padres y autores antiguos, 
muchos hablan de los años de Cristo por incidencia, y 
solo dicen que vivió mas de treinta años , poco mas de 
treinta años, unos treinta años, mas de seis lustros; ó usan 
de expresiones semejantes, que admiten claramente la ex­
tensión de dos ó tres años. Los que tratan este punto mas 

n. 20, 
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de propós i to , ó en obras crónicas, ya dan al Señor t re in­
ta y dos ó treinta y tres años de v ida , como Ensebio en 
su Cron icón , San Epiíknio en la Heregía 51 ? Casiodor© 
en su Cronicón , San Isidoro de Sevilla en su Cronicón, 
el Cronicón Aíexandr ino , San Máximo en la pacte p r i -
mera de su Cómputo eclesiástico, Beda, y otros muchos. 
Asi lejos de estar declarada la tradición por ios treinta 
anos justos, lo mas fundado en la antigüedad es que el 
Señor mur ió á los treinta y tres anos, ó cumplidos ó co­
menzados. Baxo cuyo supuesto, estando á la letra de S. Lú­
eas de que. el Señor fué. bautizado en su año trigésimo^ 
y^en la fundadísima tradición de que el Señor predicó tres 
años y meses, debemos concluir que lo mas probable y 
verisímil es que nuestro Redentor murió á los treinta y dos 
años , y tres meses de edad. 

Los que fundados en los cálculos astronómicos difie­
ren la muerte del. Señar al ano treinta y siete de su edad, 
y treinta y tres de la era vulgar , por la misma razón la 
ponen en el día tres de ab r i l Y este es á mi modo de pen­
sar un nuevo motivo de desconfiar , ó de la exactitud de 
los cálculos, ó á lo.máuos de su aplicación al exámen del 
día y ano en que murió el Señor. Pues quien lea á T e r ­
tuliano 1 , á S. Agustín % á S. Juan Crisóstomo % y á 
los otros muchísimos autores y monumentos que cita Be­
nedicto X I V . 4 conocerá con quanta razón dice el citado 
Papa , que una antigua y constante tradición nos enseña 
que Cristo murió á ios 2 5 de marzo. 

. Pe Io dicho basta aquí queda sentado como lo mas 
verisímil, que quatro meses después de haber empeza­
do su ministerio el Bautista, fué bautizado por él nuestro 
Redentor á los seis de enero, trece dias después de ha­
ber cumplido sus veinte y nueve anos , ó entrado en el 
treinta ; que la predicación del Señor , á mas de lo que 
va de seis de enero á la pascua, duró tres años enteros: 
que el Señor murió á los 25 de marzo , esto es el mismo 
día en que fué concebido s. Y por último que habiendo 
nacido á 25 de diciembre , su vida mortal duró 32 años 
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y tres meses. Vamos ahora á fixar la época dé los demás 
sucesos que ántés insinuamos. E n quanro á las bodas de 
C a n á , ya hemos manifestado que no fueron el mismo día 
del ano inmediato al bautismo del Señor , sino muy-án~ 
tes ; y la historia evangélica da lugar á suponerlas á fines 
de febrero , ó antes de la pascua, como luego veremos. 

L a prisión de S. Juan fué poco antes de la conver­
sación que el Señor ai retirarse á Galilea tuvo con la m u -

1 Joan. iv . ger Samaritana ^ Esta conversación seria quatro meses 
3. z tMat . ántes de la siega2 , y por tanto hácia diciembre. Por 

i v ^. 12. consiguiente podemos suponer que Juan fué preso al fin 
2 joan. iv . ^ en CUy0 principio bautizó al Señor. En quanto 
^ 3lj" á la degollación de S. Juan, no tiene mucho fundamento 

ia opinión que la pone á 29 de agosto ; y es muy v e r i ­
símil que fué poco antes de la tercera pascua que celebró 

3 Corn jans> el Redentor3; y asi S, Juan estuvo en la c á r c e U l o menos 
Conc c. 1 ^ un año entero. Por consiguiente el ministerio del Bautis­

ta duró unos dos años y medio , habiendo pasado la m i ­
tad de este tiempo en las orillas del J o r d á n , y la otra 
mitad en la cárcel. 

Ya habia algún tiempo que estaba en ella el Bautis­
ta , quando el Señor hizo la elección de los doce aposto-
toles, dándoles desde entonces algunas instrucciones con­
venientes al grande encargo de establecer la Iglesia en 
todo el mundo; y al mismo tiempo predicando el famo­
so sermón llamado de la m o n t a ñ a , en que se halla resu­
mida toda la moral evangélica. L a elección de los apos­
tóles fué uno ó dos meses después de la pascua del se­
gundo año de la predicación del Señor. Y pasado otro 
a ñ o , ó poco mas, fué la elección de Pedro para piedra 
fundamental ó cabeza de toda la Iglesia. 

Así señaladas las épocas de algunos sucesos, que sir­
van de guía á la memoria para retener con orden los 
hechos del evangelio, voy á dar un resumen cronológico 
de todos , que será como un índice de lo que se ha de 
decir de las acciones , milagros y doctrina del Salvador 
en los últimos años de su vida. 
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Á seis de enero ? en que según nuestro modo .de contar 
comenzaban el ano veinte y seis de la era vulgar, y el 
treinta de la edad de Cristo, fué bautizado en el Jo rdán , 
E l mismo dia se fué al desierto, y comenzó el ayuno de 
quarenía dias. Pasados es tos ,ó á quince de febrero, ha ­
biendo vencido al demonio tentador^ hizo un viage á 
Galilea, en que gastarla quince dias. A primeros de mar­
zo i rian al Bautista los legados de la sinagoga. A l dia si­
guiente Jua i vé á JESÚS, y le llama cordero de Dios. A I 
otro dia el Señor llama por primera vez á A n d r é s , y á 
Pedro,y al dia siguiente á Felipe, y á Natknael. 

Tres d'as después fueron las • bodas de CanaJ Con esto 
fué llegando la pascua; y JESÚS va á Jemsalen. E n esta 
primera pascua fué quando por primera vez echó del tem­
plo á los que .vendían y compraban:; y Nicodémo de no™ 
che fué á buscarle. Después de la pascua se ret iró el 
.Señor por la Judea con algunos discípulos, sin que se­
pamos en particular lo que hizo hasta que Juan fué pues­
to en la cárcel. Esto pudo ser por diciembre; y. JESÚS 
al oírlo se fué otra vez á Galilea. Comenzó á correr los 
pueblos, predicando públicamente en las sinagogas, y 
en todos los lugares: duró esta misión tres ó quatro me­
ses hasta llegar la otra pascua; y los mas particulares, 
sucesos fueron, la conversión de la Samaritana, la v o ­
cación de algunos apóstoles, una tempestad sosegada, 
el permiso á los demonios para entrar en los cerdos, 
el paralítico. introducido por el techo, y la resurrección 
de la hija de Jairo. : 

E n la segunda pascua fué quando en Jemsalen, en dia 
de sábado, curó al paralítico de la piscina, y después á 
otros; y sus discípulos cogían espigas en sábado. A l san 
l i r de Jemsalen retirado en la soledad eligió los doce apos­
tóles , y después hizo el famoso sermón de la montaña. Cura 
luego un leproso, y al criado del Cen tur ión : resucita al 
hijo de la viuda de N a i m : recibe los discípulos que Juan 
le envia desde la cá rce l : come con Simeón Fariseo, y una 
pecadora le unge los pies. E n Gafarnaum hace grandes 
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milagros , reprehende á escribas y fariseos , y da i m ­
portantes instrucciones : usa mucho de parábolas : pasa á 
su patria Kazaret , y es mal recibido. Y esto es lo p r i n ­
cipal que sabemos de esta segunda predicación del Señor 
por la Galilea ; hasta que á lo último envió también los 
apóstoles á predicar por los lugares pequeños ? mientras 
que él seguia los principales. A fines del año , ó de d i ­
ciembre , murió Juan; y JESÚS al saberlo, se retiró a lgún 
tiempo al desierto. Allí multiplica los cinco panes: las 
turbas le quieren hacer r ey : huye por mar: camina con 
Pedro sobre las aguas; y volviendo á Cafarnaum anun­
cia grandes misterios de su carne hecha comida, y del 
pan baxado del cielo. 

Entre tanto llegó la tercera pascua, de la que no sabe-
©KSÜMÜSRÍS. nios si JESÚS fué á celebrarla en Jcrusalen. Pero por este 

tiempo fué quando pasó á T i ro y Sidon, tierra de genti­
les, donde curó á lahija de la Cananea .Vüei to dGaí i l ea , 
cura á un sordo con saliva: otra vez multiplica panes y 
p.ces; da á Pedro las llaves de la Iglesia; y declara las 
verdades fundamentales de la fe y de la moral , lo que 
seria á fines de jul io de este año tercero de la predica­
ción de JESÚS. Á seis de agosto suceden los portentos de 
su transfiguración. Sigue otra vez la Galilea: llega á Ca­
farnaum , y paga el tributo por s í , y por Pedro. Con un 
niño delante da á sus discípulos grandes instrucciones; y 
á fines de setiembre sale de Galilea, adonde no sabe-' 
mos que volviese otra vez. Va ocultamente á Jerusalen á 
la fiesta de los tabernáculos. E n el templo da doctrina 
tan admirable, que los enviados á prenderle no se atreven: 
libra á una adultera: cura á un ciego de nacimiento: en­
vía setenta y dos discípulos á predicar : da una vuelta 
por ía Judea: se hospeda en casa de Marta y María: 
por el camino va instruyendo á sus discípulos: come en 
casa de un fariseo: cura en sábado á una paralítica de 
diez y ocho años. A principios de diciembre vuelve á 
Jerusaíen á la fiesta de la dedicación del templo. Predica: 
quieren apedrearle; y se retira á la otra parte del Jor-
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dan. E n sábado cura á un h id róp ico , propone muchas 
parábolas , y da varias instrucciones. 

A l entrar en el año último de su vida, quarto de su cxxxu 
pred icac ión , 29 de la era vulgar, resuci taá L á z a r o . Los 
principes de los sacerdotes y fariseos resuelven su muer­
te. Se esconde, y pasa á E f r e m ; y al acercarse la pas­
cua, marcha hácia Jerusalen : predice claramente su 
muerte: responde i las súplicas de la madre de los h i ­
jos de Zebedeo: va á J e r i c ó , y á casa de Zaqueo. E l 
sábado ántes de la pascua, 19 de marzo , va á Betania 
á casa de Marta. E l domingo entra en Jerusalen en tr iun­
fo : unos gentiles quieren verle: da nuevas instrucciones, 
y pasa á Betania. E l lunes al volver á Jerusalen, maldi­
ce la higuera estéril , y enseña en el templo. E l mártes 
los discípulos ven que la higuera se secó : el Señor otra 
¿vez en el templo habla con sacerdotes , escribas y f a r i ­
seos : responde á los herodíanos que se debe pagar el 
tributo al Césa r : habla de la resurrección y de otros 
puntos importantes, en especial de la ruina de Jerusalen 
y del último juicio. Pasaba estos dias enseñando en el 
templo, y las noches en el monte olívete, ó de los olivos. 
E l miércoles dispone que se le prepare la pascua: Judas 
promete entregarle. E l jueves come el cordero pascual: 
instituye la eucaris t ía: hace un largo sermón á los dis­
cípulos : es preso en el huerto, y empieza su santa pa­
sión. E l viernes 2 5 de marzo cerca del medio dia es cla­
vado en la cruz: ántes de anochecer es sepultado: el 
domingo resucita, y se aparece á su Madre Santísima, y 
sucesivamente á los demás. Ocho dias después entra don­
de estaban los discípulos, y Tomas le reconoce por Dios. 
Después otra vez se aparece, y de nuevo encarga á Pe­
dro el gobierno de la Iglesia. A los quarenta dias de r e ­
sucitado se sube á los cielos. Este es el orden que me 
parece mas verisímil en los hechos del Señor desde su 
bautismo, y con el mismo orden voy á referirlos con 
alguna extensión, según el plan que me propuseI. 1 ¿ y ^ . j . 
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C A P Í T U L O I I I . 

PREDICACIÓN DE JESUCRISTO HASTA LA ELECCIÓN 
DE LOS APÓSTOLES. 

JMíiéntras que el Redentor del mundo ocultaba los te­
soros de su sabiduría y poder infinito entre ios exercicios 
humildes de un arte mecán ico , su precursor estaba es­
condido en la soledad, hasta que una voz de Dios ie man­
dó que empezase á dexarse ver de los hombres, para dar­
les á conocer el Redentor, y prepararlos para su reci­
bimiento. Así ántes de hablar de los años de la predica­
ción de Jesucristo diré algo de la vida de San Juan 
en el desierto,y de su bautismo en las orillas del Jo rdán . 
Pues los demás sucesos de su vida y muerte los veremos 
entrelazados con los del Mesías á quien venia á anunciar. 
San Juan Crisóstomo 1 nos dice, que eí Bautista desde 
la cuna pasó al desierto: San Gerónimo 2 se inclina á lo 
mismo : San Paulino 3 expresa, que pasados los años de 
la infancia en casa de sus padres, luego que la edad se lo 
permitió se fué al desierto. Allí la austeridad de su vida 
fué extraordinaria. Traía Juan el vestido, que podía t am­
bién llamarse cilicio, de pelos de camello, y una correa de 
cuero para ceñirse en sus renes. Su comida eran langostas 
de tierra, queden la Palestina serian mas parecidas á las 
langostas de mar, que á los insectos á que damos el mis­
mo nombre, y miel silvestre 4, ó la que se cria entre las 
p e ñ a s , y agujeros de los árboles, sin n ingún cuidado de 
los hombres, la qual suele ser de muy mal gusto. Y por 
otra parte ni bebia v ino , ni licor alguno fuerte5, sino agua 
sola: de me do que pudo el Señor decir, que Juan vivió 
sin comer ni beber 6. 

Estaría Juan al comenzar los treinta años de edad, 
quanco por órden de Dios empezó su ministerio. En et 
año dJeimo quinto , dice S. Lucas 7, del imperio de Tiberio 
César, siendo Pondo Piluto Gobernador de la Judea, Hero-
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desTetrarca de Galilea, Felipe su hermano Tetrarca de I t u -
rea, y de la región de Traconite, y Lisanias Tet rarca de 
Abilina : siendo príncipes de los sacerdotes Anas y Caifaŝ  
Dios hizo oir su voz á Juan, hijo de Zacarías,en el desierto., 
T vino á todas las regiones del Jordán, predicando el bau­
tismo de la penitencia para el perdón de los pecados. S. L ú ­
eas señala bien el tiempo en que comenzó S. Juan á pre­
dicar : y tanto este evangelista como S, Mateo y S. M a r ­
cos , nos hacen ver que su ministerio era ya prenunciado 
por los profetas, S. Lucas1 prosigue as í : Según está escri­
to en el libro de las palabras del profeta Isa ías ' : Voz del 
que clama en el desierto -. preparad el camino del Señor : en­
derezad sus sendas : todo valle se llenará : todo monte,y 
otero ó collado se baxará : y los caminos torcidos se -harán 
rectos, y los ásperos se harán llanos é iguales. T todo hom­
bre verá al Salvador enviado de Dios. S. Mateo y S. M a r ­
cos3 citan el mismo lugar de I sa ías , en que el profeta 
baxo la metáfora de la composición de caminos, que suele 
hacerse quando algún monarca ha de pasar por ellos , nos 
da claramente á entender, que las voces de Juan desde 
el desierto se han de dirigir á quitar la soberbia, la injus­
ticia , el doblez, y todos los vicios que impidan la entra­
da del Salvador del mundo en el corazón de los judíos. 

A esta profecía de Isaías junta S. Marcos algunas pa­
labras, que en efecto no son suyas; pues dice a s í 4 : Se­
gún está escrito en Isaías profeta*. He aquí que yo envió á 
•mi Angel ante tu faz ó presencia, el qual preparará tu ca­
mino ántes que tú vayas. Voz del que clama &c. Mas aun­
que Isaías empieze por estas últimas palabras, y las de­
más sean de Malaquías 5, no es menester adoptar la cor­
rección que han intentado hacer algunos griegos, ponien­
do en los profetas en lugar de Isaías profeta., como se 
lee en todos los antiguos. Porque no es nada irregular 
que el principal designio de S. Marcos fuese recordar 
el vaticinio de Isaías , que tan claramente distinguía la 
predicación de S. Juan en el desierto ; y que solo a ñ a ­
diese las palabras de Malaquías , para hacemos entender 

4- i -
Isaice xi, . 

» Mat . n i . 
*. 1. 2. 3. 
Mar.1.#.2.3. 

& 3 ' 

6 Müladi . i i í 
1 . - , 
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que aquella voz del desierto era voz de un ángel enviado 
de Dios. Y así no es de admirar que no citase á Mala -
qu ías , cuyo vaticinio era por otra parte muy conocido, 
listos dos profetas nos anunciaron á Juan con las dos me-, 
táíbras de voz y de ánge l , ambas propiísimas para dar 
una idea del oficio de precursor. Y sobre ser tan eviden­
te por la misma vida de Juan, que en él se cumpiieroa 

1 jfoa*. 1.1. estos dos vaticinios, el mismo Juan dice 1 , que él es la 
43' voz profetizada por Isaías , y Jesucristo dixo que Juan 
* Wat. x i . era de quien se escribió ; Yo enviaré mi Ánge l , &c. 2 Mas 

esto no puede servir de apoyo al e r ro r , en que parece 
s rom. m cay¿ Orígenes 3 , de que el Bautista era en efecto un an-
4 Joan.i.*.6. g e ' í PLies c(>ino dice S. Juan4, "fué un hombre enviado 

de Dios" , esto es, hombre por naturaleza, y enviado dé 
cxxxv Dios , ó ángel por ministerio. 

QUE PRKDICA, Vóio pues Juan Bautista desde la cueva ó lugar mas 
solitario, en que había vivido del todo desconocido, pre­
dicando á la gente sencilla que habitaba en el desierto de 
Judea, ó de aquella vasta región de las orillas del Jordán , 
no lejos de Je r i có , que se llamó también campanas deí 

s n.Reg. 17. desierto 5. El.blanco de sus sermones era siempre la m u -
^. i . & 22. v ida , para recibir .dignamente al Salvador, d i -

. deudo: Haced penitencia; pues se acercó ya el rey no de 
^ Mat. n i . ios cielos6.Esto es, el reyno del Mesías tan deseado: rey-

no , no terreno , sino celestial : reyno , que ha de em­
pezar en este mundo, reynando el Mesías desde ahora ea 
los corazones de los hombres , destruido en ellos el i m ­
perio del demonio y del pecado, y se ha de consumar en 
ios cielos por toda la eternidad. Es verdad que Juan no 

r" Joan. x. hizo ningún milagro 7. Pero tanta inocencia como la de 
Juan, unida á una vida tan austera y mortificada , no 
podia dexar de dar una extraordinaria fuerza á sus ex­
hortaciones de penitencia y mudanza de vida: así vemos 
que iban á encontrarle de toda la región de Judea, y to-

t'Marc i t $ 0̂S 0̂S jeroso- 'nn 'ltanos y y t0^a â comarca del Jordán ; y 
& Mat. i u . sran bautizados por él en el rio Jordán, no solo reconocién-
t . & ^. dose pecadores , sino también confesaAdo sus pecadoss y f 
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manifestándole el estado de su vida , para que íes ensena­
se el mejor método de mejorarla. Las turbas conmovidas 
.y deseosas de enmendarse, le preguntaban diciendo: ¿Qué 
•haremos pues1. Mas él les respondia, encargando la mise­
ricordia con los pobres, diciendo: Quien tenga dos túni­
cas dé una al que no tiene: y quien tenga que comer ha^a. 
lo mismo. Vinieron también publicanos, ó encargados de 
la cobranza de tributos y demás impuestos, para que los 
bautizase, y le preguntaban: Maestro ¿qué haremos* Mas 
él no les aconsejó dexar su oficio, sino que les dixo: No 
hagáis pagar nada mas que lo que os está mandado. Hasta 
ios soldados también le preguntaban, diciendo: ¿T noso- XL c 
tros qué haremos* T les dixo: No maltratéis ni calum- Ic 
nieis á nadie: y estad contentos con vuestros estipendios 1 ? C K X vi 

Mientras que los publícanos, ios pecadores, y hasta REPREHENDE,. 
Jas muge res públicas se convertían con la predicación de 
Juan 2: los príncipes de los sacerdotes , y ancianos del 2 Mait. xx i . 
pueblo, no creyeron en él 3. Los fariseos y escribas, ó t° 3a' 
doctores de la ley, en su.propio daño despreciaron por ^ VI1 , 
lo común los designios de Dios, no habiéndose hecho bau­
tizar por el Bautista. Sin embargo como los fariseos y sa-
duceos eran sectas muy numerosas, y hadan especial p ro ­
fesión de piedad, aunque todos ó los mas en su interior 
despreciasen á Juan, no dexaba de haber muchos, que 
por curiosidad, ó por acreditarse de gente devota coa 
€Í pueblo, ó tal vez también algunos con buenos deseos 
de su aprovechamiento, acudían á ©irle, y aun á bauti­
zarse. Viendo pues Juan á muchos de los fariseos y sadú­
ceos , que hablan venido á su bautismo , y conociendo la 
hipocresía y depravada voluntad con que venian, los re­
prehendió con una santa acrimonia, y les dixo á ellos en 
particular ; y algunas veces dscia lo mismo á las turbas 
que sallan de la ciudad para que las bautizase : Raza de 
víboras, pésimos hijos de padres perversos , 1 quién os ha 
enseñado que con solas las exterioridades podéis huir y l i ­
braros de la ira de Dios que ha de venir sobre vosotros ? 
Si de veras queréis evitarla y reconciliaros con Dios, ha-

romo 1. 11 
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ccd frutos dignos d¿ penitencia. T no queráis decir dentro 
de vosotros mismos : Tenemos por padre á Ahrahan. De nada 
os servirá ser hijos de este patriarca según la carne , si 

Rom. ix. t* no lo sois según la fe y obediencia á Dios !. N o aquellos 
hijos, sino estos solos son los herederos de las promesas 
que les hizo Dios. N o necesita Dios de vosotros , n i de 
ninguno de los descendientes de Abrahan según la carne, 
para verificar la eterna duración de sus promesas. Pues os 
hago saber , que de estas piedras puede Dios formar hijos 
de Abrahan. Por tanto si no hacéis penitencia , si no os 
disponéis á recibir con la debida veneración al Mesías 
vuestro rey, pasarán á las gentes las bendiciones prometi-

Liíc'.i 11. t - i - ^as ^ Abrahan, y vosotros y vuestro pueblo pereceréis. Pues 
8.9. ya la segur está puesta á la raíz de los árboles; y todo á r -

cxxxvn bol que no haga buen fruto, será cortado y echado al fuego2. 
y BAUTIZAco- En sus exhortaciones, según nos previene S. L ú e a s 3 , 
MO PRECURSOR. amínc¡aim j m n a/ pueblo otras muchas cosas , ó. le daba 
DEL MESIAS. 1 1 • • / I 1 
3JJ 111 2 muchas lecciones importantes, a mas de las que nos re-

• I I • ^S- cuer¿a QI evangelio; y anadia la ceremonia de bautizar 
á sus oyentes. Juan bautizaba especialmente en Ennon cer-

4 Joan. n i . ca de Salim, porque había allí muchas aguas 4, ó mucha 
23- profundidad de agua, lo que era muy al caso para mas 

cómodamente bautizar por inmersión, ó haciendo entrar 
al bautizado dentro del agua , que era el modo con que 

^ se bautizaba entonces, y aun en ios primeros siglos de la 
Iglesia. Como los judíos estaban tan acostumbrados á pu ­
rificaciones legales hechas con agua, Juan bautizándolos 

- los animaba á practicar la penitencia que predicaba, ha­
ciéndoles entender que con ella puriíicarian sus almas de 
todo pecado j y los judíos recibiendo el bautismo de Juan, 
hacían como una pública protestación de llevar en ade­
lante una vida penitente, y libre de toda corrupción. Y 
de esta manera Juan estaba en el desierto bautizando, y 
predicando el bautismo de penitencia para remisión de los 

sMarc.r.f.q. -pecados 5 , porque su bautismo servia para animar á lape-
¿Icí.&ix. nitencia , con la que los pecados se perdonan. 

De ahí se ve que el bautizar á los j u d í o s , fué un o f i -
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cío muy propio del precursor, solo mirando su bautismo 
como medio de penitencia. Pero lo fué con mas especia­
lidad, mirándole como preparación al bautismo de Cris­
to. Así como Juan en su nacimiento fué precursor del 
nacimiento de Cristo, así en su bautismo lo fué del bau­
tismo de Cristo; ya porque aquel disponía al perdón 
de- los pecados que este habla de dar: ya porque acos­
tumbrados los judíos á un bautismo, mas fácilmente ad ­
mitirían el ot ro: ya también porque S. Juan al admi­
nistrar su bautismo anunciaba la mayor excelencia del 
bautismo del Redentor, como luego veremos. N o habla 
precepto de recibir el bautismo de Juan : ni habla de du­
rar sino hasta que estuviese bastante manifestado el _ de 
Cristo: n i quedaban libres de la obligación de recibir 
este los que ya habían recibido aquel. Con todo el bau­
tismo de Juan era bautismo de Dios , esto es, Juan solo 
bautizaba por orden de Dios , comunicada con alguna 
especial revelación; pues el mismo Bautista dice de Dios1: ^Joan.!.^.^. 
" E l que me envió á bautizar con agua, & c . " Sin embargo 
pudo también llamarse bautismo de Juan, aunque el de la 
nueva ley 110 pueda tomar el nombre de ningún hombre 
puro, porque este causa la gracia que no es obra del 
ministro; mas el bautismo de Juan por sí mismo no cau­
saba la gracia, ni n ingún efecto que no lo hiciese el 
mismo Juan. ; cxxxvm 

Esta diferencia entre los dos bautismos la advertía j UAN PREDICA 
el mismo Bautista á quantos venían á oirle , para que no LAs GRANDS-
le tuviesen por Mesías. E n efecto, aunque Juan no h i - ZAa Dh jEsas' 
cíese milagros 2 , la austeridad de su v ida , la solidez de 2 joan, x. 
sus instrucciones, la autoridad y vehemencia con que re- 41. 
prehendia á las gentes mas distinguidas, el agrado con 
que recibía y bautizaba á los mas humildes, y la misma 
nueva ceremonia con que los bautizaba á todos, eran 
causa de que el pueblo juzgaba, y todos, á lo menos en su 
interior, pensaban de Juan, si tal vez él mismo era el Cris­
to esperado del pueblo de Israel. Pero Juan para su des­
engaño , y valiéndose de esta misma equivocación de los 

x i 2 
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judíos para anunciarles eí Mesías verdadero, respondía. 
á sabios é ignorantes, á las turbas y á los fariseos d i ­
ciendo á todos: En quanto á mi, yo os bautizo con aguapara 
la penitencial mas el que ha de venir-, el que ya viene en 
pos de mí es mas fuerte y poderoso, que yo, y yo no soy 
digno de llevar su calzado, ni de desatar la correa de sus-
zapatos, postrándome delante de éh Este Señor no lavará 
vuestro solo cuerpo con el agua: él os bautizará con el 
Espíritu Santo : llenará vuestras almas de sus dones y gra­
cias ; y os bautizará con fuego del divino amor, con que 
os purificará de los pecados, os i luminará, os inflamará, 
os elevará hacia las cosas celestiales, Pero si algunos se 
resisten á ser purificados con el fuego de su amor , serán 
consumidos con el de su cólera. Porque él tiene en sus 
manos el bieldo, y vendrá dia en que limpiará perfecta-* 
mente su era., su pueblo, su Iglesia. Recogerá su trigo en 
su granero, pondrá ios buenos en el cielo; pero á los malos 
o á la paja inút i l , la quemará con fuego, que no se podrá 

1 Matf .zn. apagar jamasI- Este era el que yo dixe : El que ha de venir 
después de m i , ha sido engendrado antes que yo, porque 
era primero: que yo en su persona, en dignidad, en oficio, 

15. i d . 17. Todos nosotros hemos recibido de su. plenitud, y gracia por 
gracia; esto es las gracias que ahora recibimos, las reci­
bimos por la gracia de que está lleno; y aun de su ple­
nitud de gracia nos vendrá9despues la gracia de la g lo ­
ria eterna, en lugar de la gracia de la fe, y en premio 
de la caridad y buenas obras. Porque la ley fué dada por 
Moyses; pero la gracia y la verdad fué hecha por Jesu­
cristo. Por Jesucristo nos viene el conocimiento de las 
verdades divinas, y mas elevados misterios. Porque a Dios 
nadie jamas le ha visto. Jesucristo su hijo, unigénito, que 
¿está en el seno de su Padre, es quien le ha hecho conocer i 
los hombres. r 

Con estas sublimes ideas de santificador de las almas, 
juez de buenos y malos, autor de la gracia, fuente de 
verdad, unigénito del Padre, y otras semejantes, procura 
Juan inspirar á los judíos un justo concepto del Reden-

11.12 
Marc. 
R. Luc. n i 
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tQí que Ies anuncia. Este es el testimonio de JESÚS, que 
4a Juan I . Esto era lo que decía á todos , y lo que con­
tinuamente clamaba para dar á conocer á JESÚS. Pero ade­
mas los evangelistas nos conservan la memoria de algunas 
Ocasiones, en que merece particular atención su testimonio. 

Mientras que todo el pueblo era bautizado por Juan, 
tnt ónces Jesús desde Nazaret, que está en Galilea , vino al 
Jordán á encontrar á Juan para ser bautizado por él. Pero 
Juan no quería permitirlo, diciendo : iTo soy el que debo ser 
bautizado por t í , y tú vienes á mí2. Juan, avisado sin duda 
con alguna interior ilustración de quien era el Señor , con 
mucha razón se resistía á dar el bautismo de penitencia 
para perdón de los pecados , á aquel que él mismo había 
de avisar á los pueblos que era el cordero de Dios, que 
quita los pecados del mundo. Mas el Señor iba á ser bau*-
tizado de Juan , no solo sin comprometer su inocencia, 
sino también para cumplir con los designios de su santi­
dad y justicia. Era muy justo, que diera el exemplo de 
bautizarse el Señor que venia á santificar á todos los hom­
bres con el bautismo. N o era pecador; pero había t o ­
mado la semejanza de pecador. N o necesitaba de lavarse; 
pero las aguas necesitaban de su virtud para lavar á los. 
demás. Asi va á bautizarse para sumergir en las aguas 
al viejo A d á n , y para que las aguas, por el contacto de su 
carne sin mancha, queden purificadas para santificar á 
las almas. Por lo mismo solo se bautiza con el bautismo 
de Juan ó del agua: no con su bautismo, que por sí solo 
da gracia y santidad. Era también justo que el Señor por 
honor de Juan diera una pública aprobación del bautismo 
de este. Y si era justo que Juan se confesase indigno de 
bautizar á JiSUs infinitamente superior á é l : lo era también 
que se le facilitase tan oportuna ocasión de cumplir con 
el encargo de dar á conocer al Redentor. Asi Jesús le 
respondió, y d.xo : Dex.a hacer ahora, pues conviene que de 
esta manera nosQtrps dos cumplamos con toda justicia. En­
tonces Juan, no se resistió mas; y JESÚS fué bautizado por 
Juan en el Jordán,. . , 

Joan. 
ig . ad 

f. 
19. 

CXXXIX 
Y JESÚS VÁ Á 
SER BAUTIZA­
DO POR JUAN, 
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CXl 1 
JESÚS EN st. 
BESISRTO PA­
RA NUSSTRA 
INSTRUCCION 
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Así que Jesús fué bautizado, luego subió fuera ¿el agua, 
T al mismo tiempo estando m oración se le abrieron los cieloŝ  
y vio al Espíritu de Dios que haxó sobre él en figura corpo­
ral , á modo de paloma ¿ypermaneció sobre él. T se oyó una 
voz del cielo que decia: Tú eres mi hijo muy amado : en t i 
tengo puesta toda mi complacencia I . Se dice que para el 
Señor quedároa abiertos ios cielos ; ó porque se vio JESUS 
entónces tan lleno de resplandores, como si la luz del 
cielo llegase ha>ta su santísimo cuerpo; ó porque el Se­
ñor vio que santificadas ya las aguas por su bautismo, 
los cielos quedaban abiertos para los hombres. N i me pa­
rece necesario, que las mismas esferas celestes se abriesen 
realmente j n i que la región del ayre-quedase como abier­
ta , dexando libre paso á la vista y á la luz. E n quanto 
á la paloma, ó fuese animal verdadero criado entónces, 
ó cuerpo aéreo formado y guiado por algún á n g e l , lo 
cierto es que por su candor, mansedumbre y sencillez, por 
su amor zeioso, tierno y fecundo, y demás calidades na­
turales , es muy á propósito para ser un símbolo ó figura 
de Cristo , del Espíritu Santo , y especialmente de los 
admirables dones que causa en las almas en el bautismo. 
Es cierto que Juan vló desGender la paloma sobre Grís--
to % y es muy verisímil que la vieron igualmente los j u ­
díos que estaban presentes; así como fué también ge­
neralmente oída la voz del Padre, con que declara á su 
divino Hijo por centro de su eterno infinito amor, y me­
dianero para que se reconcilie, aplaque ó complazca en 
los hombres. 

Así desde el primer paso que da JESÚS para manifes­
tarse á Israel, el cielo con repetidos portentos asegura á 
los hombres su divina misión. Sin embargo el Señor an ­
tes de exercitar su ministerio quiere prepararse con el 
retiro y el ayuno: quiere ser tentado, y defenderse á sí 
mismo del demonio, ántes de librar de su poder á los de-
mas. Jesús salió de las orillas del Jordán lleno del Espí­
ritu Santo, y luego el mismo Espíritu le llevó al desierto, 
para que fuese tentado por el demonio. Permaneció en el de* 
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skrto quarenta días y qmrenta noches: moraba entre las bes­
tias : no comió nada en todo este tiempo. Como el Señor en 
los tres años de su predicación habia de servir de m o ­
delo á sus ministros encargados de la salud de las almas, 
desde el principio quiso enseñarles , que aunque pruden­
temente seguros de su misión , ó de que Dios los llama á 
tan santo ministerio, con todo deben ántes prepararse m u ­
cho con el retiro del mundo , y mortificación de la car­
ne: deben ensayarse en vencer sus particulares tentacio­
nes del demonio, ántes de guiar á los demás en los com­
bates. Pero al mismo tiempo con ser tentado, nos ense­
ñó á todos los cristianos una verdad de gran desengaño, 
y de gran consuelo V esto es, que las tentaciones son ine­
vitables , pero vencibles. Porque quando JESUS , que es 
la misma inocencia , al acabar de dexarse ver sobre su 
cabeza el Espíritu Santo , en la misma soledad es tenta­
do, ¿qué persona, qué t iempo, ó qué lugar podrá ha­
ber libre de tentaciones ? N o hay pues que alucinarse. Por 
jnas que mudáramos de estado, de lugar, de circunstan-
xias , siempre es preciso pelear. Pero tampoco hay que 
desalentarse , porque siempre es posible vencer. Quando 
JESÚS solo es tentado para enseñarnos, y ayudarnos á 
vencer las tentaciones, si con viva fe imploramos sus au­
xil ios, ¿ podremos nunca dexar de salir victoriosos ? Pero 
veamos quales fueron las tentaciones del Señor. CXLII 

Habiendo ayunado quarenta dias y quarenta noches, ES TENTADO. 
después tuvo hambre. T el tentador se llegó á él y le dixo: 
Si eres hijo de Dios, d i , manda que estas piedras se vuel­
van panes, ó se conviertan en comida, con que puedas 
alimentarte, según necesitas. Así el demonio aparentando 
el justo motivo de que tomase un alimento necesario, que­
ría inducirle á hacer un milagro sin necesidad; lo que en 

.un hombre puro hubiera sido vanagloria. Mas Jesús con 
admirable humildad y mansedumbre le respondió, y d'ixo: 
no es menester ; pues escrito está , que no vive el hombre 
de solo pan, sino de qualquiera palabra que sale de la bo~ 1 x)éut.yiri. 
ca de Dios 1: esto es, con qualquiera cosa con que Dios ^. 3. 
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quisiere alimentarnos. Entonces el diablo te transporto á la 
ciudad santa de Jerusalen , y k puso sobre la cumbre del 
templo. T le dixo: Si eres hijo de Dios , échate de aquí é 
baxo. J?ües escrito está*. Mandó á sus ángeles quete guar* 
den , y te llevarán sobre sus manos, para que ni siquiera 

tps- tropiezes con tu pie en -alguna piedra 1. T jesús le respon-
s Beut. v i . di ó: También está escrito: No tentarás al Señor tu Dios 2; 

y seria tentar á Dios el exponerse á un peligro evidente 
•sin necesidad, con la falsa confianza de la divina protec­
ción. Aun después el demonio le transporté á un monte muy 
alto, y ie hizo ver en un momento todos los reynos del mun­
ido , y la gloria de el! os. T le dixo: Te daré todas estas eos as % 
si postrándote delante de mí me adorares. Te daré todo 
ese poder, y la gloria de los reynos del mundo , porque 
todos se me han dado á m i , y los dey á quien quiero. Por 
tanto si postrado me adorares, todas las cosas serán tuyas. 

Hasta aquí JESÚS habla sufrido con la mayor pacien­
cia al demonio tentador. Con la misma mansedumbre con 
que después habia de entregarse á las manos de los minis­
tros de satanás para ser crLicificado , ahora se dexa- l i e -
var por los ayres del mismo satanás. Todo lo sufre , de 
nada se enfada-, en nada increpa al demonio. Pero para 
enseñarnos, que quanta ha de ser nuestra paciencia y mag­
nanimidad en sufrir nuestras injurias y agravios propios, 
tanto ha de ser el zelo en impedir y rebatir los ultrages 
hechos á Dios ; y que; lejos de escuchar tranquilamente, 
debemos acallar á los que se atreven á proferir injurias 
contra su Divina Magestad: por eso apenas el demonio 
se atreve á pedirle las adoraciones que debe á Dios , ai 
instante con tono imperioso le dice entonces Jesús: Vete 
de ahí satanás. -Pues está'escrito: Adorarás á tu Señor Dios, 
y á él solo servirás. Entonces el demonio acabadas sus ten­
taciones, ó bien las principales que se han referido , ó to ­
das absolutamente, se apartó de él por algún tiempo; pues 
sin duda volvió después contra JESÚS, si no para tentar­
le , á lo menos para pelear contra él hasta su muerte. 
Por ultimo apenas el demonio huyó vencido , luego hs 
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ángeles se acercaron a él, al Redentor, como para celebrar 1 Mat.rv.&.i . 
el triunfo , y le servían en quanto necesitaba1, ^ 12 f^Luc' 

Los que juzgan que las bodas de Cana fueron un año iv.^. i.ad 13. 
entero después del bautismo del Señor, fácilmente se per­
suadirán , que luego después de los quarenta días pasados GXLIV 
en el desierto, JESÚS se volvió á Nazaret su patria, y que JrjAN nICE ^ 
allí permaneció casi todo el ano con el mismo tenor de LC;']D*pu7Ar)0* 
vida que antes del bautismo. Pero de la misma relación QUEELMSSIAS 
que vamos haciendo constará, que aunque las bodas fue- ESTÁ ENTRE 
sen ántes de la pascua del mismo año en que fué bauti- BLl-0S * 
zado el Señor , queda bastante tiempo para todos los suce­
sos que nos constan del evangelio; aunque supongamos 
que JESÚS al salir del desierto, y ántes de volver á encon­
trar á Juan, hiciese un viage á Nazaret, como insinúa 
S. Epifanio I . Con este santo padre podemos muy bien 1 Hieres, u. 
suponer, que el Señor gastarla quince días en este viage, y 
en su detención en Galilea. Habiendo pues salido del de­
sierto á mitad de febrero, esto es, quarenta días después 
del seis de enero en que se bautizó , pudo muy bien á 
primeros de marzo estar otra vez donde Juan bautizaba-, 
y suceder entonces la famosa embazada de los judíos al 
Bautista; y el testimonio de JESÚS que dió Juan quando 
los judíos de Jerusakn le enviaron sacerdotes y levitas. 

L a fama extraordinaria de la santidad de Juan, y eí 
común concepto en que estaba el pueblo de que era ya 
el tiempo en que, según las profecías, debia manifestarse 
el Redentor de Israel, movieron á los judíos á enviar desde 
Jerusalen á Juan, que estaba veinte leguas lejos, una d i ­
putación numerosa, y de gente tan autorizada, como eran 
.los sacerdotes de la misma capital. L a embaxada ú n i c a ­
mente era para preguntarle: %Tú quien em? Así el h u ­
milde precursor una y muchas veces les aseguró que no era 
el que buscaban. Confesó, y no negó; y confesó: To no soy el 
el Cristo, Admirados con esta respuesta le preguntaron', 
i Quién eres pues2, ¿Eres tú Elias? T dixoi no lo soy. -¿Eres 
tú §1 profeta? T respondió: no. E n efecto, ni era Juan eí , 
profeta grande anunciado por Moyses, y especialmente 
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esperado del pueblo, ni era absolutamente profeta, sino 
mas que profeta, como veremos después. Confusos con la 
respuesta de Juan los sacerdotes y levitas le replicaron, 
y le dixeron: Dinos pues quien eres, para que podamos dar 
alguna respuesta á los que nos han enviado. ¿ Qué dices de 
tí mismo ? Enlónces dixo: To soy la voz del que clama 
en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dixo 
Isaías profeta. Así Juan los instruyó de que su oficio era 
de precursor del Mes ías , y que esta misión la tenia de 
Dios , y estaba anunciada por los profetas. Mas aun tuvo 
nuevo motivo de darles á conocer al Mesías con otra pre­
gunta que le hicieron los enviados que eran fariseos-, por­
que le dixeron: ¿ Cómo pues bautizas si tú no eres el Cristo, 
ni Elias, ni el Profeta ? Con cuya ocasión Juan les repi­
tió lo que otras veces había dicho de la inferioridad de su 
bautismo , y la excelencia de Jesucristo , y del bau­
tismo del Señor. To , les respondió Juan , bautizo con 
agua; mas entre vosotros hay uno que no le conocéis: él es 
el mismo que ha de venir en pos de m i , y que ha sido 
engendrado antes que yo-, al qual no soy digno de desatar 
la correa de su zapato. Todo esto sucedió en Betabara ó en 
Betania, no la inmediata á Jerusalen, si no la que está á 

i ^aTaB" * la ^ ^arte $ordan> donde estaba Jmn bautizando h 
19. a 2*. A vista de las respuestas de Juan á los enviados de 

Jerusalen, se conoce que fué muy particular disposición 
de la divina Providencia, que el gran Sinedrio de Jerusa­
len y lo mas sabio y noble de la Sinagoga, supiese del 
mismo Bautista, á quien tenia en tan alto concepto, que 
el Mesías había venido ya , y quien era. Pero en lo mismo 
empieza á descubrirse la monstruosa ceguedad del pue­
blo judayco en desconocer á su Redentor; pues desde 
ahora desprecia el testimonio de Juan, al modo que des­
pués le veremos despreciar el testimonio que las mismas 

cxr v ot>nis Y palabras del Redentor darán de su Divinidad. 
Y DECLARA Como esta ceguedad provenía en gran parte de la mala 

QÜEESJSSÜS. inteligencia que daban los judíos á las profecías anti­
guas , que hablan del Redentor de Israel, creyendo que 
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había de ser un monarca solo diferente de los A íexan -
dros y Antíocos, en que hablan de ser mayores sus con­
quistas, y mas constante su imperio : así Juan procuraba 
hacer entender, que el reyno del Mesías había de ser 
todo espiritual. Al otro di a de haber marchado la d ipu­
tación del Sinedrio, vió Juan á Jesús que venia hacia él, 
y dixo: He aquí al cordero de Dios: he aquí al que quita 
el pecado del mundo. Y debemos creer que S. Juan l l a ­
maba asi con freqüencia al Salvador : pues luego veremos 
que al dia siguiente le da el mismo nombre. Con la me­
táfora de cordero alude el Bautista al cordero pascual, 
y al del sacrificio perenne que se ofrecía todos los días 
mañana y tarde; y conduce á los judíos á considerar que el 
principal carácter del Mesías es ser el cordero sin mancha, 
destinado para ser sacrificado, y derramar su sangre por 
los pecados del mundo. Ya los antiguos profetas, como si 
hubiesen querido avisarnos de que todos los sacrificios del 
cordero en la antigua ley eran muy particulares figuras del 
Mesías, varias veces le dan el nombre de cordero. Jeremías1 
mas que en nombre propio, decía en boca del Mesías: " Y o 
3»como manso escogido cordero soy llevado al sacrificio". 
Isaías 2 en la descripción que hace de la pasión del Salva- 2 c. LUÍ. j - , 7. 
dor del mundo, también dice que callará como manso cor­
dero ; y aun le da este nombre quando le anuncia dueño 
de todo: " E n v í a , dice3 á Dios, envia á tu cordero á domi- 3 c. xv i . *. 1. 
» nar en toda la t ierra" : como si quisiese decirnos que su 
imperio se fundará sobre el sufrimiento, quando será sacri­
ficado para quitar los pecados del mundo, como dice Juan. 

Este es aquel, anadió el Bautista, de quien yo dixe, que 
en pos de mí viene un varón, que fué engendrado antes que 
yo, porque era primero que yo. To no le conocía, pero he 
venido á bautizar en agua , para que él sea conocido de I Í -
vael. Aunque Juan sabia que el Cristo Hijo de Dios estaba 
en el mundo, y que él era su precursor: con todo para dar 
mas fuerza á su testimonio , la divina Providencia dispuso 
que ni le hubiese tratado, ni hablado, n i le conociese de 
vista, hasta que al presentársele JESÚS para ser bautiza-

KK 2 
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d o , interiormeüte se le reveló que era el Mes ías , y aun 
se le manifestó con evidentes prodigios. Dio pues Juan 
razón y testimonio de como había empezado á conocerle, 
diciendo: To vi al Espíritu Santo que baxaha del cielo en 
forma de paloma , y reposó sobre él. T yo no le conocía, 
pero el que me envió á bautizar en agua, me dixo: Aquel 
sobre quien vieres que baxa el Espíritu Santo, y reposa, 
sobre é l , e:te es el que bautiza en el Espíritu Santo. T 
como j o le vi que baxaba sobre este, así di testimonio 
de que este es el Hijo de Dios I . 

Al di a siguiente ¿ otra vez estaba Juan con dos de sus-
discípulos , y mirando á Jesús, que se paseaba, dixo como 
el día antecedente, ved aquí el cordero de Dios. En este 
segundo dia fué quando dos discípulos de Juan, que esta­
ban con é l , habiendo oído lo que decía, siguieron á Jesús. 
T volviéndose Jesús ,y viendo que le seguían, les dixo: ¿Qué 
buscáis ? T ellos le dixeron: Rabbi (que quiere decir maes­
tro ) ¿ en dónde moras ? Jesús les dixo : venid y ve dio. 
Fueron y vieron en donde habitaba. Eran entonces como 
las diez, ó dos horas antes de ponerse el sol, y se que-' 
daron con él todo aquel dia 2 , y al parecer también aque­
lla noche oyendo su divina palabra. 

Andrés hermano de Simón Pedro era uno de los dos, 
que habían oído á Juan, quando hablaba con tanto *elo—'-
gio de JESÚS , y le habían seguido. El primero que este 
halló fué Simón su hermano , y le dixo: Hemos hallado 
al Mesías (que quiere decir al Cristo) y lo llevó á Jesús. 
T habiéndole mirado Jesús, dixo: Tú eres Simón, hijo de 
Joña, ó de Juan: Tú serás llamado Cefas , que quiere 
decir Pedro 3. Y de esta manera JESÚS desde la primera 
vez que se le presentó Pedro, dándole el nombre de piedraj, 
dió ú entender que sobre él había de fundar la Iglesia. 

El dia siguiente Jesús quiso partir de Judea hacia Ga­
lilea , y encontró á Felipe, y le dixo : Sigúeme. Felipe era 
de Betsuida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe halló á 
Natanael, y le dixo: Hemos encontrado á aquel de quien es-
eribísron Moyses en la ley, y los Profetas: esto es, al ver-
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dacíero Mes ías , que es Jesús de Nazaret, hijo de Josef. Y 
Natanael le respondió: ¿ De Nazaret puede salir cosa bue­
na2. Felipe le dixo: Ven, y lo verás. Fio Jesús á Nata­
nael que venia hacia sí , y dixo de él : Ved aquí un ver­
dadero israelita, en quien no hay engaño, un hombre que 
ha heredado el candor, la sencillez y santidad de su padre 
Israel. A l oír esto Natanael le dixo: ¿De dónde me co­
mees2, 'Jesús le respondió y dixo: Antes que Felipe te l la­
mase, quando estabas haxo de la higuera, ya te vi . A I 
oír esto Natanael le respondió y dixo: Maestro tú eres 
el FLijo de Dios esperado de las gentes, tú eres el Rey de 
Israel prometido á nuestros padres. Tú crees, le respondió 
Jesús, porque te he dicho que te v i haxo de la higuera: mas 
que esto verás. T le anadió: En verdad, en verdad os digo 
veréis al cielo abierto, y los ángeles de Dios subiendo y des­
cendiendo sobre el Hijo del hombre I . 1 Jor.n. t . . 

De este Natanael , de quien JESÚS hizo tan particular 43- ad ¿1 . 
elogio, y que tan pronto reconoció y ^ confesó al Señor 
por Mes ías , han juzgado algunos que era S. Bartolomé, 
S imón, ó algún otro apóstol. Pero es casi cierto, que 
era un sabio muy particularmente instruido en la ley. Así 
aunque se quedó entre los discípulos del Señor, pues le 
vemos en el mar de Tiber íades , quando el Señor resuci­
tado se apareció á sus discípulos ; con todo, es mas verisí­
m i l que 110 fué elegido apóstol 2, como sucedió con 2 Pld.S.Aug, 
Nicodémo. Pues el Señor para confundir la sabiduría ^ . Joan. T j . 
humana, y para que la conversión del mundo se atribu­
yera solo al poder de Dios, quiso que los primeros a p ó s ­
toles, ó quantos eligió ántes de su Ascensión, fuesen hom-
bres sencillos é ignorantes, como dice S. Pablo 3. ' CXLIX 

Tres dias después de la conversación del Señor con N a - JESÚS EN CA-
tanael se celebraron bodas en Cana de Galilea, y la madre de NÁ 1 SIN RE7 
Jesús estaba allí. También fué convidado á las bodas jesús ^MADRE 
con sus discípulos, y con su asistencia dexó declarada la 
honestidad y santidad del matrimonio. Si^pedió pues, que 
acabándose el vino, la madre de Jesús le dixo: No tienen 
mas vino. T Jesús le dixo : Muger ¿ qué nos va á tí y á mí 
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en eso? Aun no ha llegado mi hora. Y entonces su madre 
x j o a n . i í . f-. dixo á los que servían : Haced todo lo que os diga I . Á p r l -
i . ad g. mera vista parece que la respuesta del Salvador es algu­

na reprehensión de su madre. Pero nadie ignora que unas 
mismas palabras, según el semblante y el tono de voz 
con que se dicen, pueden denotar ó indignación ó t am­
bién cariño y confianza. Y al mismo tiempo la constante 
inocencia de la Virgen nos quita toda sospecha de falta 
digna de reprehens ión; sin la qual seria blasfemia supo­
nerla reprehendida por su divino H i j o , aun prescindien­
do del amoroso respeto con que se dignó tratarla. Á mas 
de que la modestia y humildad de la súplica de la V i r ­
gen , y la seguridad de ser atendida con que habla des­
pués á ios criados, hacen ver que aquellas palabras se 
las dixo el Señor con semblante apacible y alegre ; y que 
no son reprehensión, sino á lomas una amorosa adverten­
cia de que el respeto y dependencia de hijo no se extien­
de á los milagros que obre como Dios. Y que así no tiene, 
que pedirle milagros para socorrer á aquellas gentes: pues 
de qualquier modo los h a r á , y solo los h a r á , quando se 
cumpla el tiempo y las circunstancias determinadas por su 
divina voluntad. Añadió también que por entonces no ha­
bla aun llegado la lio ra; en lo que parece que el Señor 
quiso esperar que fuese mas conocida la falta del vino , y 

CL así mas reparado y admirado el portento. 
HACE su Pía- Sin embargo no tardó mucho. Cabalmente alli había 
MKaMILAGRO: seis hídrias-ó tinajas de piedra, preparadas para la puri­

ficación judayca, ó en fuerza de la costumbre que tenían 
los judíos de lavarse con suma íreqiiencia. Eran las t ina­
jas tan grandes que en cada una cabían dos ó tres mefre-
tast ó medidas equivalentes á unas cien libras de vino ó 
agua. T Jesús les dixo: Llenad de agua las hidrias, y las 
llenaron hasta arriba. T Jesús les dixo: Sacad ahora en 
algún vaso, y llevadlo al maestresala. T se lo llevaron. T 
apenas el maestresala probó el agua convertida en vino, 
como él no sabia de dónde era (los criados sí que lo sa­
bían , pues habían sacado el agua) llamó al esposo el 
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maestresala , y le dixo : Todo hombre al principio sirve 
el vino mejor , y quando los convidados han bebido 
á satisfacción 1 entonces se sirve el vino inferior. Vero tu 
guardaste el vino bueno hasta ahora. Así vemos que el vino 
milagroso fué mucho y de muy buena calidad; y quiso 
el Señor que lo probase luego el maestresala, ó superin­
tendente de las mesas, tal vez porque el voto de este, co­
mo mas experimentado en los gustos , era muy del caso 
para celebrar y publicar el milagro. Así comenzó Jesús á 
hacer milagros en Cana de Galilea,- y manifestó su gloria 
sus discípulos f que le seguían aun antes de verle hacer n in ­
gún milagro, al ver este creyeron en él y pusieron en 
él toda su confianza. 

Baronio 2 advierte con r a z ó n , que no la hay para de­
cir que S. Juan Evangelista fué el novio de estas bodas. 
Y á m i me parece que tampoco la hay, para querer adi­
vinar si era Simón Cananeo, Natanael, ó quien era. Si 
quisiéramos testimonios de los antiguos, tampoco halla­
ríamos* fundamento para creer que son las mismas de Ca­
na las hidrias que en P a r í s , Bolonia y otras partes se ve­
neran como tales. Con todo, nos parece muy prudente 
el juicio de Benedicto X I V . 3 que las dexa en la posesión 
del culto que se les da. Mas fundamento hay para creer 
que Dios se dignó varias veces renovar la memoria de 
-aquel portento con oíros semejantes. San Epifanio 4, nos 
asegura que varias personas le habían dicho que en el K i ­
lo había aguas que á 5 ó ó de enero se trocaban en v i ­
no , y que algunos monges lo habían experimentado en una 
fuente de la iglesia de Gerase en Arabia. Y aun añade que 
él mismo había bebido de otra semejante, que había en 
Cib í r ade la Fr íg ia , ó de la Caria.El protestante Casaubo-
no 5 confiesa, que no se puede dudar de la certeza de es­
te hecho, por admirable que sea. ¿Y quién sabe si per­
tenece á un milagro semejante lo que Plinio refiere d é l a 
isla de And ros? Allí hay, dice, una fuente, cuya agua 
todos los anos á cinco de enero, y en algunos días i n ­
mediatos, tiene gusto de vino. Pero sea lo que fuere de 

1 Joan. 11. 
•f.6. ad 11. 
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ío que dice Plinio 1 , lo cierto es que semejantes milagro^ 
los obra Dios en memoria y veneración dé los misterios; 
no para que sepamos el día en que sucedieron. Así ios 
portentos que refiere San Ep i í an io , aunque acaecidos á 
seis de enero, no deben movemos á creer que en dicho 
dia fueron las bodas de C a n á : una vez que sabemos que 
la Iglesia, con otros justísimos motivos, desde la mas re­
mota ant igüedad ha celebrado en dicho dia la memoria 
del primer milagro del Señor. 

N o hay pues inconveniente en que las bodas de 
Caná fuesen á cinco ó seis de marzo. Después de las qua* 
les JESÚS se fué á Cafarnaum, con su madre, sus herma* 
nos, esto es sus parientes, que entre los hebreos común-, 
mente se llamaban hermanos, y sus discípulos; y se queda­
ron allí algunos días, no muchos. Estaba ya cerca la pascua 
de los indios , que solía caer á fines de marzo , ó p r i n ­
cipios de ab r i l , y Jesús se fué á Jerusalen. T en el templa 
halló gentes que vendían bueyes y ovejas y palomas, y á 
cambistas, banqueros, ó cambiadores de moneda que esta* 
han allí sentados.VM^ los mismos sacerdotes para tener mas 
abundancia de sacrificios, procuraban, que en estas oca­
siones en que acudía tanta gente? en los mismos atrios 
del templo se vendiesen animales de los que solían ofre­
cerse , y hubiese comerciantes que por ínteres anticipa-» 
sen dinero á los que entonces no tuviesen, 6 diesen mo­
neda menuda y corriente en cambio de la menos comer» 
dable , ó también de joyas y cosas de valor, 

Pero JESÚS habiendo hecho como un azote de cuerdas, los 
echó del templo á todos, también á las ovejas y á los bueyes ,y 
arrojó por tierra d dinero, y derribó las mesas de los cambistas. 
T hasta á los que vendían palomas les dixo: quitad todo esto 
de aquí; No queráis hacer casa ó lonja de comercio la casa ó 
templo de mi Padre. Con esto los discípulos se acordaron que 
en un Salmo* en que se habla mucho del Mesías baxo el 
nombre de D a v i d , está escrito; El zúa de tu casa me tiene 

: consumido 3. Sin duda el Señor en esta ocasión dexó apa­
recer en su semblante algunas vislumbres de su divina nía-
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gestad y poder ? que le concilló la veneración y respeto de 
quantos le vieron. Pues de otra suerte JESÚS aun descono­
cido de los judíos ¿cómo hubiera podido por unos me­
dios de sí tan débiles aterrar á una excesiva multitud de 
negociantes sostenidos por los sacerdotes y por el pueblo, 
que autorizaban su tráfico, como propio para facilitar los 
sacrificios y fomentar la religión , especialmente en el 
tiempo de la pascua, en que era tanto el concurso? , 

Los judíos pues no resistieron á JESÚS con la fuerza, LLAMA 
pero le dixeron: ¿Qiié milagro nos haces ver en prueba de ÍLOÁSOCU**/ 
t u autoridad, ya que haces estas cosas ? Jesús les respon­
dió , y dixo : Deshaced ó desharéis este templo, y en tres 
días le levantaré. Los judíos entendieron que JESÚS ha­
blaba del mismo templo de Jerusalen ; y aludiendo aí 
tiempo que duró su primera fábrica y perfección en t iem­
po de Zorobabel, ó como parece mas verisímil á los años 
en que estaba sucesivamente reedificándose y engrande­
ciéndose desde el tiempo de Herodes el Grande, le di­
xeron : Este templo se ha edificado en quarenta y seis arios, 
%y tú lo levantarás de nuevo en tres dias ? Mas el Señor 
les hablaba del templo de su cuerpo, porque en efecto en 
t u cuerpo es donde toda la plenitud de la Divinidad ha­
bita perfecta y perpetuamente; y el templo de Jerusalen, 
en esto mismo de ser templo, no fué mas que una figu­
ra del cuerpo del Señor , al qual eligió Dios por singu­
lar habitación suya, y en el qual dió sus oráculos , y 
quiere ser adorado de todos los ángeles y hombres. 

Con esto el Señor quiso muy de antemano prevenir­
les , que el milagro que mas le distinguiría de los profe­
tas , y de todos los püros hombres , y que mas demostra­
ría su Div in idad , y su absoluto dominio sobre todas las 
cosas , seria el de reparar él mismo su cuerpo, ó el de 
resucitarse á sí mismo tres dias después de muerto. Asi 
quando hubo resucitado de entre los muertos , los discípu-* 
los se acordaron de esto que él decía, y se fortificaron m u ­
cho mas en la viva fe con que creyeron á la Escritura, y 
4 lo que les dixo Jesús. Mientras que Jesús estaba en Je-
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rusakn con motivo de la pascua en el dia de su festividad, 
muchos creyeron en su nombre ; esto es , creyeron que él 
era el Mes í a s , ó el Cristo prometido , viendo ¡os milagros 
que hacia. Vero Jesús no se fiaba de ellos; porque los co~ 
nocla á todos: conocia la debilidad-de su fe , y la incons­
tancia de su fervor. T no necesitaba de que nadie le die­
ra testimonio , ó le informase de algún hombre 5 pues 
él sabia lo que habia en el hombre1 : veía hasta los inte­
riores secretos del corazón humano, donde solo penetra 
la vista de Dios, 

A l mismo ú^m^o habia m hombre de la secta de Im 
fariseos , llamado Ñicodemo , uno de los principales enm 
los judíos; el qual vino de noche á buscar á jesús, y le dtxo: 
Maestro , sabemos que Dios te ha enviado para ensenar; 
pues nadie puede hacer esos prodigios que tu haces , si Dios 
no está con é l A á Nicodemo , á pesar de su secta y de 
su grandeza , se humilla á acudir á JESÚS para instruir­
se; y el Señor le dá unas instrucciones importantísimas, es­
pecialmente sobre la necesidad del bautismo, y de la fe. 
Jiespondió pues Jesús, y le dixo: Eñ verdad, en verdad te 
digo, qualquiera que no haya renacido de nuevo, no puede 
ver el reyno de Dios. Nicodemo sorprehendido /e dicii 
iCómo puede el hombre nacer quandoestá viejo 1'¿Por ven-
tura puede volver á entrar en el vientre de sü madre y rena­
cer2. Jesús le respondió: En verdad, en verdad te. digo, que 
•quien'no haya renacido del agua y del Espíritu Santo, m 
puede entrar en el reyno de Dios, ho que nace de la car­
ne es carne , ó cosa carna l , lo que nace del espíritu es 
espíritu , ó cosa espiritual. E n su primer nacimiento los 
hombres nacen , según la carne, de otro hombre ; pero 
nacen sujetos á las pasiones de los- sentidos , y en su 
mismo origen contraen la culpa de que es pena la muer­
te : este mismo nacimiento les impide una feliz inmor­
talidad. Así por lo mismo que nacieron según la car­
ne , deben renacer según el espíritu , para poder vivir 
una vida espiritual, y tener derecho á la vida eterna. Asi 
no admires que te haya dicho que es preciso que nazcáis 
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de nuevo * porque hablo de la regeneración y nac ímien- * j f ^ » . m 
to espiritual. Mas este nuevo nacuniento debes creer-' ^ -t-ad 7. 
Ío aunque no lo yeas. £ / ayre sopla por todas partes, 
oyes su ruido, pero no sabes en que Jugar comienza, ni á 
donde va á parar^ Asimismo por el oído de la fe debes 
saber quienes son los que nacen con nacimiento espiri­
tual , aunque no veas el principio, n i las resultas de es­
te nacimiento. 

Mi Espíritu Santo inspira donde quiere, se comunica á CLV 
quien quiere: oyes su voz., eu las, Escrituras y en la t radi ­
c i ó n ; pero «o ̂ ¿ e j de donde viene, ni adonde vates i n v i ­
sible en su principio y en sus efectos. Así es invisible la re ­
generación espiritual Í asi sucede en qualquiera que nace 
del espiritu.For ía sola fe se conoce que renace, y por la 
sola fe se sabe adonde le encamina su nuevo nacimiento, 
Nicodemo aun no acababa de compreiiender esta espiri­
tual regeneración del hombre , en que se le representa el 
agua como madre, y el Espír i tu Santo como padre, que 
dan al hombre una nueva mejor vida. Así respondió a JE-
SUS,J le dixotíCómo pueden hacerse estas cosas I Bero Jesús 
le respondió : ¿Xw eres maestro en Israel y las ignoras , estan­
do prenunciadas por los- profetas ? En verdad, en verdad 
te digo que, así estos como y o , solo decimos ¡o que sabe­
mos con certeza, solo atestiguamos lo que vemos, somqs 
testigos irrefragables, j con todo no admitís nuestra decla­
ración. Si no me creéis quando os hablo de cosas, terrenas, 
de esta regeneración del hombre por el agua del bautis­
mo ? aclarada con los exemplós de la generación humana 
y del ayre *. ¿como me creeréis si os hablo de m i genera­
ción eterna, de la procesión del Espí r i tu Santo, de los mis- ^ f 0 ^ 
terios mas sublimes, de cosas puramente celestiales V 

Sin embargo el Señor quiere demostrar á Nicodemo 
que esta creencia, esta fé es prudente, es debida, es indis­
pensable para el logro de la felicidad eterna. Á cuyo fin 
llamándose á sí mismo EL HIJO DEL HOMBRE según su 
costumbre, prosigue de esta manera .•JVa^> ha subido al 
cielo: nadie tiene un perfecto conocimiento de las cosas 

LL 2f 

8. ad ra. 
C L V I 
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celestiales, jmo el que ha baxado del cielo, á saber el Hijo 
del hombre, que aun está en el cielo. E l hijo del h o m ­
bre , que como Dios sin dexar de permanecer en el cie­
lo ha baxado á la tierra á hacerse hombre, es el único de 
los hombres, que n i puede engañarse en el conocimiento, 
n i engañar en la noticia que dé de las cosas celestiales. ¿Y 
no será prudencia creerle en quanto diga , por incompre­
hensible que sea? Al modo que Moyses en el desierto levantó 
la serpiente de metal para remedio de quantos fixasen en 
ella la vista : así es menester que el Hijo del hombre sea 
levantado en el afrentoso patíbulo de la cruz, para que 
qualquiera que fixe en él los ojos de la fe , ó que crea en él9 
no se pierda, sino que consiga la vida eterna. Pues Dios 
de tal manera ha amado al mundo, que ha dado á su H i -

1 Joan. m . jo Unigénito, para que qualquiera que crea en él no sepier-
*. 13 ad 16. JA? sino que tenga la vida eterna I . 

CLV IX Á vista pues de tan inmenso amor de Dios Padre, y 
de tantos dolores de Dios Hijo ¿quan justo será que los 
hombres crean en é l? ¿ Y quán imposible será sin creer 
en el Hijo conseguir de Dios Padre la salud y la vida 
eterna, y evitar la sentencia de condenación? A la ver­
dad Dios, aunque justamente indignado contra el mundo, 
no envió su Hijo al mundo para sentenciar al mundo, sino 
para que por su medio el mundo sea salvo. Quien cree en 
el H i j o , y obra según cree, no es sentenciado, pero quien 
no cree ya está sentenciado, soló porque no cree en el nom­
bre del Unigénito Hijo de Dios. T la razón ó causa de su con­
denación está, en que vino al mundo la luz de la doctrina 
y exemplos del Hijo del hombre, y los hombres incrédu­
los amaron mas las tinieblas que la luz, porque sus obras 
eran malas. T quien obra mal aborrece la luz, y no se acer~ 
ca á la luz, para que no se vea la corrupción de sus cos­
tumbres, y no sean reprehendidas sus obras. Pero quien 
obra según la verdad le inspira, se acerca á la luz, para 

r* Joan i x i . se vean m obras, pues son hechas en Dios 2, De esta 
17. ad 2 1 / manera el Señor instruyó á Nicodemo en los principa­

les fundamentos de la religión cristiana: á saber, la ne-
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cesídad indispensable del bautismo, de la fe , y de obras 
dignas de ser examinadas y aprobadas á la luz de la doc­
trina y exemplos de nuestro divino Redentor. 

Después de esta conversación, y acabados los dias de ESTANDO*JE» 
la celebridad de la pascua, Jesús con sus discípulos se fué sus EN JUBBA 
por las tierras de Judea, y se detenia allí con ellos, y bau- 1:5 DECLARA0Á 
tizaba por medio de ellos. Mas al mismo tiempo Juan es~ su GRAÍI0EZA 

bautizando en Ennon junto a Salím, porque allí había tos DE JUAN; 
mucha agua, y venían (las gentes) y quedaban bautizados, 
Vues Juan aun no había sido puesto en la cárcel. Y entonces 
fué quando ios discípulos de Juan le dieron ocasión de 
dar un nuevo y singular testimonio del Mesías. Habiendo 
Cristo empezado á bautizar por mano de sus discípulos, 
movióse una disputa entre los discípulos de Juan y los j u ­
díos sobre la purificación ó el bautismo. T aquellos se ¡le­
garon á Juan, y le dixeron: Maestro, el que estaba conti­
go á la otra parte del Jordán, de quien diste un testimo­
nio de tanta alabanza, mira que bautiza, y todos van 
ú el. Así estos discípulos de Juan, no obstante de oir con­
tinuamente ios elogios que su maestro hacia del Salvador, 
con todo, poseídos de ios zelos y envidia, no pueden su­
f r i r que la multitud del pueblo siga á Cristo. 

Pero Juan infinitamente superior á tan baxos sentí- x 
mlentos, para cortar de raíz en ellos todo resabio de espí ­
r i t u de par t ido, les respondió y dixo: No debe n i puede el 
hombre arrogarse honores ó dignidades, atribuirse nada, 
n i recibir nada, si no le es dado del cielo. Vosotros mismos 
me sois testigos de que he dicho: To no soy el Cristo, sino 
un enviado delante de él. ¿ Pues cómo queréis que me opon-, 
ga á que el pueblo le siga ? É l es el esposo de su Iglesia 
y de las almas; y el esposo es el que tiene la esposa. Yo so­
lo soy un amigo ó ministro del esposo, destinado para av i ­
sar á la esposa que se prepare para recibirle r y el amigo 
del esposo, que está para oirle y servirle, tiene su gozo en 
oír su voz, y en que sea con gusto oída de la esposa. N o * 
pretendo pues que la Iglesia judayca me siga á m í ; lo 
que quiero es ? que siga á Cristo. Y así en esto mismo 



270 IGLESIA DE J . C. LIE. II , CAP. I I I . 

que me dec ís , que todos van en su seguimiento; en esté, 
queda cumplido mi gozo. Conviene que él crezca en fama y en 

1 Joan. n i . autoridad para con el pueblo,. y que yo. mengue1, ó que se 
f . 22. ad 30, vaya disminuyendo el concepto que de mí tiene formado^ 

ya desengañándose del error de tenerme por Mes ías , ya 
Olvidándose de mí bautismo y de mis exhortaciones, que 
van acabándose , para no buscar n i anhelar sino al bautis­
mo y á la doctrina del Salvador. 

CLIX Á la verdad este Señor , como es el que viene ó tiene 
su origen de lo alto, es superior á mí y a ÍOJOJ, hasta los 
tnas elevados profetas. Quien nace de la tierra $ ala tier­
ra pertenece, y de la tierra habla: todos sus pensamientos 
baxos son y terrenos. Ul que nos viene del cielo, como de 
•naturaleza celestial y divina, es superior á todos, y ates­
tigua aquello que ka visto y ha oido: y ninguno de vosotros 
4xcasi ninguno, rmfre su testimónio. Pues entended, que el 
•que recibe su testimonio, ó adhiere á ío que él atestigua, 
en esto mismo da por sellado y confirmado que Dios es ver* 
dadero 6 veraz. Y no recibir sü testimonio es no tener á 
Dios por veraz. Por^íte este, que es por excelencia el 

- enviado de Dhs, habla siempre las palabras de Dios; pues 
Dios no le da el espíritu con medida, como á los mayores 
profetas y á los ángeles ; porque como Unigénito del Padre 
tiene el espíritu del Padre por naturaleza. El Padre ama 
lal Hi jo ,y ha puesto todas las cosas en su m a m ó á s u d í s -
.posicion. ¿Pues que no debéis prometeros los que creáis 
en este Senor^ que cómo tantas veces os he dicho, es el 
Hijo de Dios ? | Y que no tenéis que temer los que aun os 
resistáis á admitir su creencia ? Pero en vuestros temores 
y esperanzas dexad ya todos los pensamientos y afectos de 

-bienes ó males caducos y terrenos. El que cree en el Hijo 
-He Dios tiene la vida eterna: tiene en premio asegurada 
una gloria sin fin: el que niega su fé al Hijo dé Dios, m 
verá la vida inmortal , sino qué al contrario permanece 

^ . f r ^ a d 3& siempre sobre él la ira de Dios % aquella ira que con-
clx tinuamente descarga castigos sin acabar jamas. 

T ásxE, PRKS© E l evangelista nos advierte, que quando acaeció esta 
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disputa de los discípulos de Juan, que le dio ocasión de 
exhortarlos con tanta eficacia á hacerse discípulos del Re­
dentor, aun Juan no había sido puesto en la cárcel I . Y 
esto solo hace ver que una de las mas improbables opInio->. 
nes, que se han introducido en alguna concordia evangé­
lica , es la duplicada prisión de S. Juan : esto es , que 
ántes de ser puesto en la cárcel por Herodes, hubiese s i ­
do preso, y después puesto en libertad , á instancia de 
los fariseos 3 pues los autores de esta primera prisión la 
suponen antes del hecho que acabamos de referir. E l mis-
too orden ? con que en las concordias evangélicas regula* 
res se leen los sucesos de la predicación de Cristo, ha­
ce ver quan ridículo es aparentar nécesldad de añadir un 
hecho desconocido por tantos siglos, para arreglar sin 
«onfusion los hechos evangélicos. Ñ o tengo reparo en que 
sean los fariseos y escribas aquellos de quienes el Señor 2 
dice que hicieron con S; Juan todo lo que quisierom JPero 
too sé como puede aplica|se una expresión tan enérgica 
á una prisión ó persecución distinta de la de Herodes; 
pues seguramente los fariseos no hicieron lo que quisie­
ron con S. Juan, sí después de haberle preso, se vieron pre­
cisados á dexarle libre, ¿ Quanto mas natural es entender 

«aquellas palabras del Salvador de lo que cooperaría la 
malicia farisayca á que Herodes á pesar de í respeto al 
-Bautista, y del temor del pueblo, le metiera en la cá r ­
cel , y le tuviera preso hasta decollarle ? E n efecto ha-
hiendo Juan reprehendido a Herodes el Tetrarca por caum 
•de Herodias muger de su hermano, y de todas las maldades 
que Itabia cometido, Herodes añadió otra 'a todas las de* 
mas ; porque hizo prender á Juan, k hizo atar, y poner 
en la cárcel por musa de Herodías muger de Felipe su het-r 
m a m , con la qual se había casado. Pues Juan decia "á 
Herodes:'No te es licitó tener por muger ó la müger de 
tu hermano, qae según parece aun vivía. Por esto Hero­
des quería hacerle morir;'pero temió al pueblo que tenia á 
Juan por profeta9. ; 

Todos los sucesos del S&fior^ que dexamos referido^ 

POR. PRIMERA 
Y ÚLTIMA VSZ. 

1 Joan, 
t . 24. 

n i . 

2 Marc, i x . 
t . 12. 

3 M a i . x i v 
3- ad 

Marc. v i , -VK 
17. x8 .Z i iC . i i i . 
Hí, i p , 30. 

CLXI 
JBSUS YENEO 

Á GALILEA, 
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desde el ayuno y tentaciones en el desierto , nos constan 
únicamente por S. Juan. Los demás evangelistas luego des-
pues de las tentaciones hablan del viage que hizo el Se­
ñor á Galilea, en conseqüeneia de la prisión del Bautista. 
Mas en esto, como observa S. Agustín *, no hay la me­
nor contradicción entre los evangelistas, ni hay mas que 
callar los tres algunos sucesos, dexando unidos los que 
refieren, como si hubiesen sido inmediatos unos á otrosí 
lo que es freqüentisimo en los evangelios. Pero S. Juan, 
que entre otras cosas nos refiere con las bodas de Caná 
un viage del Señor á Galilea, que los otros callan, no dexa 
de referir también el que hizo después el Señor , al sa­
ber que Juan estaba en la cárcel. 

E n efecto , habiendo sabido Jesús que Juan había sida 
puesto en la cárcel, y que los fariseos sabían que Jesús te­
nia mas discípulos, y bautizaba mas que Juan, aunque Je" 
sus f por lo común no bautizaba él mismo , sino sus dís-
cípulos : dexada la Judea se fué otra vez á Galilea a. N i 
es de admirar que el Señor se retirase á Galilea donde 
mandaba Herodes 5 pues no habiéndole reprehendido co­
mo Juan sobre sus excesos con Herod ía s , no tenia i r r i t a ­
da á esta. Asi solo debia "temer las acusaciones y perse­
cuciones de los fariseos, á las quales por entonces no 
queria dar lugar, y para esto era muy á propósito apar-» 
tarse de la Judea, y retirarse por los lugares de la Galilea. 

Mas en su Viage debía pasar por Samaría, lo que dió 
lugar á la conversión de muchos samaritanos. Llegó, pues, 
Jesús ala ciudad de Samaría , que se llama Sí car, y ántes 
se llamaba Siquem, cerca de la heredad que Jacob dió á 
su hijo Josef. Estaba allí el pozo llamado la fuente de 
Jacob. T Jesús se hallaba fatigado del camino: así estaba 
sentado sobre la fuente ó brocal del pozo. T eran cerca las 
seis del sol ó del d i a , esto es, cerca de medio día. Una 
muger samarítana vino á sacar agua. Jesús le dixo: Dame 
de beber: (pues los discípulos habían ido á la ciudad á 
comprar de comer). Vero la mu%er samarítana le dixo: ¿Có­
mo tú t siendo judio, ms pides de beber á mí , qus soy muger 
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samarhana ? Pues los judíos no se avienen con los samari-
tanos. JESÚS le respondió, y le dixo: Si supieses el don de 
Dios, ó quán gran beneficio hace Dios ahora al mundo, 
y puede hacerte á t í , y supieses igualmente quién es el 
que te dice, dame de beber: tú tal vez se lo hubieras pe­
dido á é l , y te hubiera dado agua viva. La mmer le 
dixo: Señor, no tienes con que sacarla, y el pozo es profun­
do: i de dónde pues tienes el agua viva2. ¿ Qiié ? ¿Eres tú 
mas que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo, de 
donde bebió él mismo, sus hijos y sus ganados2 JESÚS res­
pondió , y le dixo: Cualquiera que bebe de esta agua, 
volverá á tener sed; pero quien bebiere del agua que yo le 
daré mientras él quiera, nunca jamas tendrá sed. Pues el 
agua que yo le daré, será en é l , ó en su interior , una * Joan, iv 
fuente de agua que saltará sin cesar hasta la vida eterna I . ür. 4. ad 14. 

Con la metáfora del agua habla el Señor de la gra- CLXÍII 
cía del Espíri tu Santo, ó del Espír i tu Santo comunicado 
por la gracia , la qual limpia al alma de vicios y pecados, 
la hace fecunda en virtudes, apaga los ardores de la con­
cupiscencia, y al mismo tiempo, mientras que el alma no 
lo impida , es la gracia en los justos una fuente perenne 
de nuevos dones y gracias , que satisface del todo la sed 
de los bienes espirituales. La muger, no entendiendo aun 
las palabras del Seño r , le dixo: Señor, dame esa agua, 
para que no tenga sed, ni haya de venir acá á buscarla. 
Pero JESÚS , que deseaba dar el agua de la fe y de la gra­
cia , así á ella como á su marido, y á muchos de aquel 
pueblo, le dixo: Ve, llama á tu marido, y vuelve acá. 
Respondió la muger: No tengo marido. Dixole JESÚS : Bien 
has dicho que no tienes marido; pues has tenido cinco mari­
dos , y el que ahora tienes no es legítimo marido tuyo: en 
esto has dicho verdad. A l oir la muger que el Señor, 
sin haberla visto ántes , sabia su vida pasada y presen-» 
te, sorprehendida le dice: Señor, yo veo que tú eres pro­
feta. Nuestros padres adoraron á Dios en este monte, y 
vosotros los judíos decís que en JeriMalen está el lugar en 
que es menester adorarle. 

Así esta muger, luego que conoce que quien le habla es 
TOMO I . MM 
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un profeta, le propone la qiiestion mas ventilada entonces 
entre judíos y samaritanos, manifestándose deseosa de sa­
ber el mejor lugar y modo de adorar á Dios. Y tan justo 
deseo fué premiado con descubrirle el Señor mayores mis­
terios. Díxole pues JJESÚS : Muger, créemeque ha llegado la 
hora en que no adoraréis al padre, ni precisamente en esta 
montaña i ni en Jerusalen, sino en qualesquiera lugares. 
Vosotros los samaritanos adoráis lo que no conocéisz mezch-
dos con los gentiles, tenéis unas ideas muy confusas é i n ­
dignas de Dios y de su ser. Nosotros los judíos adoramos 
lo que sabemos: entre los judíos se ha conservado mas puro 
el conocimiento de Dios , ó la doctrina de salud ó sal­
vación , lo que ha sido muy propio , porque el Salvador 
de todo el mundo, la única verdadera salud, viene de los 
judíos, nace de este pueblo. Pero va llegando, y es ya aho­
ra el tiempo en que los verdaderos adoradores sabrán ele­
varse de las ceremonias y sacrificios judaycos , á los subli­
mes misterios que representan: sabrán purificar su culto 
de todas las falsedades é ilusiones de los samaritanos: ado­
rarán al Padre en espíritu y en verdad. Porque tales son 
los adoradores que el Padre busca. Dios es espíritu ; y así 
conviene que los que le adoran, le adoren en espíritu y en 
verdad. Con estas palabras de JESÚS, luego conoce la 
muger que le habla de la nueva ley. Así le dice: Sé que 
ya viene el Mesías, que se llama CRISTO, guando pues él 
haya venido nos instruirá de todo. Y JESÚS claramente y 

f ^ a k atf. sin rodeos le dice : To soy, yo que estoy hablando contigo \ 
Al mismo tiempo llegaron sus discípulos, y se maravi­

llaban de que estuviese hablando con una muger extrangera 
y desconocida; pues no lo acostumbraba. Y muy distantes 
de toda mala sospecha, nadie dixo, ¿ qué le preguntas, ó de 
que hablas con ella 2. Pues sabian muy bien que todas sus 
conversaciones eran de cosas del cielo. Pero la muger con­
movida con las cosas que acababa de oír de la boca de JE­
SUS , y ansiosa de anunciarlas, se dexá el cántaro, y se fué 
á la ciudad, y dixo ámquellas gentes : Venid, y ved á un 
hombre que me ha dicho todo lo que yo he hecho. | Por 
ventura es este mismo el Cristo ó Mesías ? Salieron pues de 

CLX.1V 
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la ciudad, y venían hacia él. Entretanto los discípulos que 
venían de la ciudad y llevaban de comer, le rogaban y 
•decian: Maestro, come. Mas él les dice: To tengo para co­
mer m manjar, 6 he de tomar un alimento que vosotros no 
sabéis. Los discípulos entre sí decian t ¿Que* i alguno le ha 
traído de que comer* Pero JESÚS les dice: M i comida es ha­
cer la voluntad del que me ha enviado, y dar cumplimiento 
-á su obra. 

Así pasa de ía comida del cuerpo á la del a lma; y 
pasando igualmente de la cosecha de granos á la cosecha 
de almas, prosigue as í : ¿ No decís vosotros que todavía fal­
tan quatro meses para que venga la cosecha* Mirad, yo os 
digo , alzad vuestros ojos, tended la vista por los campos, 
y ved ya las mieses blancas para segarse. Ved ese pueblo 
que sale todo á oírme con las solas instancias de una m u ­
gen L o mismo sucederá en Galilea y en Judea. E n esta co­
secha el que siega recibe la paga, y recoge fruto para la 
vida eterna, para que juntamente se alegren, asi el que 
siembra como el que siega. Porque en esto se verifica el pro* 
verbio: Uno es el que siembra y otro el que siega. Sembraron 
los patriarcas y profetas, y To os he enviado á vosotros á 
segar lo que no labrasteis: otros hicieron la labranza y vo­
sotros entrasteis en sus labores. Mientras que el Señor ha­
blaba así con sus discípulos, iban viniendo los samaritanos, 
que habiendo llegado le rogaron que se quedase allí. T se 
detuvo dos días. Muchos de los samaritanos de aquella ciu­
dad , á saber, de Sicar, creyeron luego en JESÚS, en fuer­
za de las palabras de la muger que les decía: Me ha dicho 
todo quanto yo he hecho. Pero fueron muchos mas después 
los que creyeron en él, en fuerza de sus palabras. T decian 
a la muger: Ta no creemos por lo que tú has dicho; pues 
nosotros mismos le hemos oido,y sabemos que este es ver- \ f ' ™ 
daderamente el Salvador del mundo 1. 42* 

Dos días después salió JESÚS de este lugar, y á impulso POR GTLEA 
del espíritu de Dios se volvió a Galilea; y la fama de él se «^ P 1 B zA A 
divulgó por toda la región. Habiendo pues llegado á Galilea PKBmCAR 
los galileos le recibieron muy bien, por haber visto todo lo BLICAMENTfi: 
que había hecho en Jerusalen, en el dia de la fiesta; pues 

MM 2 
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ellos tamhkn habían ido á la fiesta. El mismo ]BSUS dixo 
que un profeta las mas veces no es mirado con atención en 

1 Lucte iv . *. su patria K Así, dexada la ciudad de Nazaret, en donde ha-
14. Joan. iv . bia habitado casi toda su vida, fué á habitar en Cafarnatm, 
ir- 43- 44- 45- en ¡a marinch m los confines de Zabulón y Neftalim. Para 
2 Jsai 1%tttlm que se cumpliese lo que dixo Isaías profeta 2 : La tierra de 

Zabulón y la tierra de Neftalim, camino del mar á la otra 
parte del Jordán, Galilea de los gentiles, el pueblo que es­
taba de asiento entre tinieblas, vió una grande luz, y la luz 
ha nacido también para los que estaban muy de asiento en 

s Maf. iv . ia region de las sombras de la muerte 3. 
1d' ad l6' Estas palabras de Isaías parece que dan á entender, 

que la luz del evangelio había de brillar en los pueblos 
de Galilea ántes que en los otros, ó mas que en los otros, 
aun de la misma Judea. Y en efecto en esta venida á G a ­
lilea, después de la prisión del Bautista, se puede fixar de 
a lgún modo el principio de la predicación del Señor. Des-

4 Maf. i v . de entonces, dice S. Mateo 4 , JESÚS comenzó á ¡predicar. 
*• i1- L o mismo insinúan S. Marcos 5 y S. Lúeas 6; y S. Pe-

Marc- x- dro 7 claramente dice, que el Señor comenzó á predicar 
« x l t . x x m . en Galilea. E n los dias que se detuvo en Jerusalen con 

* motivo de la pascua, en ios siete ú ocho meses que estuvo 
? y lc t .K . t . y i . p0r ias riberas del Jordán ántes de la prisión del Bau­

tista, y en el viage por S a m a r í a , se daba á conocer, y 
predicaba el evangelio á algunos en particular: con lo que, 
y con algunos milagros que hizo , y sobre todo con los 
elogios del Bautista, su fama se iba extendiendo por t o ­
das partes. Mas ahora al llegar á Galilea empezó á pre ­
dicar en públ ico, en las mismas sinagogas, y á los pue-

\ blos en general: sus milagros fueron mas freqüentes, y 
sus sermones continuos: sus discípulos se desprendieron 
de todo, para seguirle sin dexarle ya nunca mas, como 
luego veremos. Desde entonces pues comenzó JESÚS á pre­
dicar el evangelio del reym de Dios, diciendo: Ta que se 
cumplió el tiempo, y el reym de Dios está cerca, haced 

- penitencia, y creed al evangelio. T de esta, manera iba el 
Señor siguiendo toda la Galilea, predicando hasta en sus 
•sinagogas el evangelio del reym, y curando todas las m-* 
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fermedades y males en el pueblo. Asi era alabado de todos, y 
su fama se extendió aun por toda la Siria; y le presentaban 
todos los que estaban enfermos, mortificados con varios dolo­
res y tormentos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos. 
T todos los curaba. Así le siguieron muchas gentes de Ga­
lilea-, de Decápolis , de Jerusalen, de la Judea, y de la otra 
parte del Jordán I . 

Esta es la general idea que se nos da de esta prime­
r a misión ó predicación del Señor. Recojamos ahora las 
noticias ó hechos particulares que de ella nos conservan 
los evangelistas. Entonces, dice S. Juan, fué JESÚS otra 
vez á Cana de Galilea, donde de agua habia hecho vino. 
Habia allí un régulo, esto es, un reyecito ó señor de a l ­
g ú n lugar, ó palaciego ú oficial del rey, que tenia un hijo 
enfermo en Cafarnaum. Éste habiendo oido que JESÚS ve­
nía de la Judea á la Galilea, fué á encontrarte, y le ro­
gaba que baxase á curar á su hijo, que estaba muñéndo­
se. ILe decia que baxase, esto es, que fuese desde Caná á 
Cafarnaum, que es país mas baxo, por mas inmediato 
al mar. Pero JESÚS, viendo en la misma súplica la falta de 
fe, ó desconfianza de que pudiese curar á su hijo desde 
lejos, le dixo: Si no veis milagros y prodigios no creéis. E l 
régulo reiteró su demanda, y le dixo : Señor , baxa antes 
que mí hijo muera. T JESÚS le dixo: Anda , tu hijo vive: 
está ya bueno. El hombre creyó lo que le dixo JESÚS , y 
se iba. T así que iba baxando le salieron al encuentro los 
criados á traerle la noticia de que su hijo estaba mejora­
do. Les preguntó la hora en que había sentido alivio,, y le 
díxeron: Ayer á las siete le dexó la calentura. Reflexio­
nó el padre que aquella era la hora en que JESÚS le dixo: 
Tu hijo está bueno , y creyó él con toda su casa. Este fué 
el segundo milagro que de nuevo hizo JESÚS después de ha­
ber venido de la Judea á Galilea*. 

Estando el Señor cerca del mar de Galilea, ó lago de 
Genezaret, sucedió que las turbas se atrapellaban para acer­
carse á oír la palabra de Dios. T vió dos barcos parados á 
la orilla del lago; pues los pescadores habían baxado y lava­
ban sus redes. Subiendo pues á uno de los barcos que era de 

1 Maf. iv . 
17. 13.24. 
M a r d . t . x ^ . 
itj. 39. Luc, 
i v . / . 14, I g . 
et 44. 

CLXVl 
CURA BESDK 
LKJOS AL HIJO 
DEL RÉGULO: 

2 Joan, i v 
S'. 46. ad ¿4. 

c t s v i i 
PKEBICA. EN 
LA NAVE DE 
PEDRO, QUIEN-
HACEUNA PES­
CA FAMOSA: 
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Simón y le rogó que le apartase m poco de la tierra. T sen­
tándose, desde el barca ensenaba á las turbas. Asi que acabó 
de hablar á las gentes, dlxo á Simón: Tira a alta mar, 

y echad vuestras redes para pescar. T respondiendo Simón, 
le dixo r Maestra, toda la noche nos hemos fatigado, y no he-* 
mos cogida nada. Na obstante sobre tu palabra echaré las 
redes. T habiéndolo hecho, cogieron una abundante mnlth 
tud de peces, de moda que su red se rompia. T hicieron se~ 
ñas á los companeros que estaban en el otro barco, para que 
viniesen á ayudarlos. T vinieron, y llenaron las dos naveci­
llas , de modo que casi se sumergían. Al verlo Simón Pedro, 
se echó de rodillas delante de JESÚS , diciendo: Apartaos de 
m i , ó Señor, porque yo soy un hombre pecador, indigno de 
que vos estéis en mi navecilla. Pues la grande pesca, qus 
habían hecho, había llenado de asombro á él y á todos los 
que estaban con él en el barco 5 y del mismo modo á San-* 
tíagoy Juan, hijas de Zebedeo, que eran compañeros de 5/-
mon. Pero JESÚS respondió a Simón: No temas ? en ade­
lante ya cogerás hombres para darles vida. Inmediata-' 

x £uc v t t mente después de la relación de esta pesca milagrosa, 
ad 11. añade S. L ú e a s : T habiendo sacado á tierra los barcos, 

Cf x v m dexadas todas las cosas, le siguieron \ 
CON ANDRSS, Estas últimas palabras han dado ocasión á muchos 
SANTIAGO , Y de creer que al mismo tiempo que esta pesca, fué ia v o -
XÂ TODO p E ' cac*1011 ^e los quatro primeros apóstoles, que refieren 
SEGUIK Á JE - ^- Mateo y S. Marcos ; pues estos igualmente expre­
sos, san que los quatro, dexados sus bienes, siguieron á Cris­

t o , aunque no hablen palabra n i de pesca milagrosa, n i 
de la conversación de Simón con JESÚS. NO hay duda, 
que este silencio no prueba que los tres evangelistas no 
hablen de un mismo tiempo, y de un mismo hecho. Pues 
como hemos advertido Varias veces, qualquiera de los 
evangelistas á cada paso calla hechos , ó circunstancias de 
algún hecho, entrelazando lo que refiere, como si no hu­
biese sucedido nada mas. Pero por lo mismo tampoco hay 
inconveniente en que mediasen algunos días entre la pes­
ca milagrosa, y el dexar los quatro apóstoles todos sus 
bienes para seguir á Cristo, aunque S. Lúeas lo refiera 
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todo seguidamente. Y á la verdad, quando cotejo las pa­
labras de S. Lúeas con las de los otros dos evangelistas, 
me parece mucho mas verisímil que hablan de diferente' 
ocasión y hecho; y que, como dice S, Agustín % la pes- 1 Be Cons. 
ca que refiere ,S. Lúeas fué ántes. E-vang iib.11. 

Como el Señor estaba entonces siguiendo á aquellos c' ^ ^ 41' 
pueblos de la orilla del mar, al día siguiente, ó algunos 
dias después, sucedería la vocación que S. Mateo y S. Mar­
cos refieren de esta manera: Paseando JESÜS cerca del 
mar de Galilea, vió á los dos hermanos, Siman, que se 
llama Pedro, desde que JESÚS le dió este nombre, y A n ­
drés su hermano, que echaban la red .al mar, (pues eran 
pescadores). T les dixo: Seguidme, y haré que seáis pesca* 
dores de hombres. T ellos desde luego, dexadas ¡as redes, 
le siguieron. T pasando un poco mas adelante vió á los otros 
dos hermanos, Santiago de Zebedeo, y Juan .su hermano, 9 M**- Iv-
£n el barco m i Zebedeo su padre, componiendo sus redes, y *' ^ J 1 * 22' 
luego Jos Mamó. T dios Imgo, dexando las redes y á m par ^ af S V 
dre Zebedeo.mi los jornakros m el barco, le simieron 2. _ „_ 

. inmediatamente JESÚS, y estos sus quatro tan fieles JESÚS CURA UN 
ministros entran en Cafarmum, ciudad de Galilea, y lúe* ENDEMONIA­
DO en hs sábados, entrándose JESVS en la sinagoga de Ca* 
farnaum, enseñaba á los cafarnaitas; los quales, como ge­
neralmente quantos le o í a n , quedaban admirados de su 
doctrina, fues les ensenaba como quien tiene autoridad, y 
no como los escribas. En la sinagoga de Cafarnaum había 
un hombre poseído del espíritu inmundo, que dió un gran* 
de grito, diciendo: Déxanos. ¿Qué tienes tú con noso-
tros, ó JESÚS Nazareno,? ¿ Has venido á destruirnos l Ta 
sé quien eres, eres el Santo de Dios. Pero JESÚS le ame­
nazó y reprehendió, diciendo: Calla, y sal de este hom­
bre. Entonces el espíritu inmundo, agitándole con violen­
cia :, le echó en el suelo allí en medio , y con grandes ala­
ridos salió de él, y no le hizo ningún daño. T todos los que 
allí estaban quedaron llenos de admiración y espanto, y 
unos á otros se preguntaban, diciendo. ¿Qué es estol i Qué 
nueva doctrina es esta2. Había con imperio, manda con au­
toridad y poder á los espíritus inmundos, y le obedecen. 

DO, 
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1 Marc. i . 
* . a i . ad 28. 
Luc.iv. ^ . ^ í . 
ad 37. 

CLXX 
L A S U E G R A 
DS SIMÓN y 
OTROS, 

2 Isai tni. 

CLXXI 
Y NO DEXA DE­
CIR Á tOS D E ­
MONIOS QUIEN 
¿si 
2 Mat. V I H . 
TÍR. 14. ad 17. 
Jrfarc.x.ür.'ig. 
ad 34. JÜMC. 
i v . 38, ad 
41: 

35. ad 38. 
et ¿2ÍC. i v . 
7h 42.43. 

-áí/ ja fama luego se extendió por toda la región de GalileaI. 
Inmediatamente saliendo de la sinagoga fueron con San­

tiago y con Juan á la casa de Simón y Andrés: ó fuese á la 
misma casa que ántes tenían en Betsaida, lugar muy i n ­
mediato á Calarnaum, ó en este mismo pueblo, en la casa 
de la suegra de Simón en que solían parar. La suegra de 
Simón estaba en cama padeciendo recias calenturas, y luego 
le hablaron de ella, é intercedieron por ella, para que la cu­
rase. T arrimándose é inclinándose hacia ella, mandó á la 
calentura que la dexase: la tomó por la mano , y la levantó. 
T al instante^ la calentura la dexó; y habiéndose levantado 
les servia. A la tarde, puesto ya el sol, le llevaban todos 
los enfermos de varias enfermedades, y los endemoniadoŝ  
y toda la ciudad se habia juntado á su puerta, y lanzaba con 
su palabra los espíritus; y poniendo las manos sobre los en­
fermos, de uno en uno los curó á todos, que eran muchos-, para 
que se cumpliera lo que dixo Isaías 2 profeta: El lia tomado 
sobre sí nuestras enfermedades, y ha llevado nuestros males. 

Vero los demonios, al salir del cuerpo de muchos, g r i ­
taban y decían: Tú eres el Hijo de Dios; y los reprehendía^ 
y no les dexaba decir que sabían que él era el Cristo3. O 
porque no quisiese que el espíritu de la mentira publicase 
una verdad tan importante: ó para enseñarnos que no de­
bemos oírle ni creerle, ó fiamos de é l , aun quando em-
pieze con alguna verdad ó algún buen consejo: ó porque 
en aquellas ocasiones y lugares, no juzgase aun dispuestos 
los oyentes á que se les anunciase su Divinidad: ó para en­
senarnos á despreciar las alabanzas humanas: ó por otros 
elevados y justísimos motivos. A l día siguiente habiéndose 
JESÚS levantado muy de mañana, hacia el amanecer, se fué 
á un lugar desierto, y allí estaba en oración. Simón y los que 
estaban con él le siguieron, y quando le hallaron le dixeron: 
Todos te buscan. T les dixo: Vamos á los lugares y ciudades 
vecinas, para predicar allí también; pues á esto vine. En­
tretanto las gentes qué le buscaban, llegaron al mismo lugar; 
y le instaban que no se apartase de ellos. A los quales dixo: 
Es preciso que yo anuncie también el reyno de Dios ó las de­
más ciudades; porque á esto soy enviado 4. 
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Por este tiempo sucedió, que viendo JESÚS muchas gen­
tes al rededor de si, dió la orden á sus discípulos de pasar á la 
otra parte del mar de Genesaret. T miéntras iban cami­
nando se le acercó uno de los escribas, y le dixo: Maestro 
te seguiré á qualquiera parte que vayas. Pero JESÚS para 
darle á entender que sus discípulos no han de poner sus 
esperanzas y deseos en cosas de esta v ida , sino solo de la 
eterna, le dixo: Las raposas tienen sus cuevas, y las aves 
del ayre sus nidos; mas el Hijo del hombre no tiene en donde 
reclinar la cabeza. A otro de los discípulos le dixo el Señor: 
Sígneme. Mas él dixo: Permíteme antes ir a dar sepultura 
á mi padre, ó á cuidarle hasta la sepultura. Este no se ha­
bla él mismo ofrecido á seguir á JESÚS, sino que JESÚS 
le había llamado. Y así claro está que JESÚS áabia, que 
no era necesario para cuidar de su padre en la vejez, ó 
para darle sepultura. Por esto JESÚS le dixo: Sígneme, y 
dexa que los muertos dén sepultura á sus muertos. Como si 
dixera: esta piedad con los cuerpos difuntos también la 
exercitarán los que están sin vida de la gracia. Esta soli­
citud es en sí justa, pero debes ahora obedecer al claro 
llamamiento de Dios. Destinado estás á mas noble y re­
ligioso ministerio: no darás sepultura á los cuerpos, pero 
darás vida á las almas muertas: Ve pues á anunciar el 
reyno de Dios I> Oíro hubo que dixo: Señor, yo te se­
guiré', pero antes déxame ir a desprenderme de las cosas de 
mi casa, y disponer de ellas á favor de los mios, y dar­
les el último á Dios. Pero JESÚS le dixo: Ninguno que, 
puesta la mano en el arado, está mirando a t rás , es á pro­
pósito para el reyno de Dios 2. Pues así como el labrador 
quando ara ha de mirar siempre adelante para disponer 
bien los sulcos, así el que se dedica á promover el reyno 
de Dios en las almas, nunca ha de volver sus cuidados 
á las cosas del mundo, á que debe haber renunciado. Y 
con esta respuesta da á entender el Señor , que temia 
del reciente fervor de este discípulo, que se apagaría, 
si volvía á ver sus cosas , y á tratar con los suyos. Pues 
como veremos después , á otro le manda el Señor que 

TOMO I. NN 

CLXXII 
HABLA COK 

TRES SOBRE ES-
G U I R L S . 

13faf. V Í i r . 
iñ. 18. ad 22. 
et Luc. ix. i /". 
¿7. a d ó o . 

• Luc. ix. 
61. et 6a. 
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CLXXIII 
SE EMBARCA, 
Y DISPERTAN­
DO E SOSIEGA 
UN! A TEMPES­
TAD : 

1 Mat. v i I I = 
TJ-. 23. ad 27.. 
Maro. i v . ir.. 
gg. ad 40. et 
Luc .v ix i . i f . . 
a c i . a d a g . 

CLXXIV 
P E R M I T E Á tOS; 
DEMONIOS QUE 
ENTREN EN: 
IOS CERDOS. 

vaya á vender sus bienes antes de seguirle. -
Un dia de estos, en que JESÚS corría las riberas del 

mar de Galilea, al anochecer entró en el barco acompañado 
de sus discípulos, y les dixo: Pasemos á la otra par í? del 
lago. T después de haber despedido al pueblo, se lo llevaron 
en el barco en que estaba, y había también otros barcos que 
seguían. Así que iban navegando, JESÚS se durmió. T luego 
se movió una grande tempestad, y un grande torbellino 
de viento arreció en el lago, de modo que las ondas entra-" 
han con violencia, y casi cubrían el barco , qué se iba lie"* 
nando de agua, y así estaban en peligro, 'Entre tanto JESÚS 
estaba en la popa durmiendo sobre un cabezal. Entonces los 
discípulos se le acercaron, y le dispertaron diciendo: Maes­
tro ¿ qué no te se da nada de que perezcamos ? Sálvanos, 
Señor, que perecemos. T habiéndose dispertado, les respotj' 
dió : ¿ P o r que estáis tan. temerosos, hombres de poca fe2. T 
entonces levantándose reprehendió al viento, y á la tempes­
tad, y cesaron. Dixo al mar: Calla, no muevas ruido ; y 
cesó el viento y quedó todo en una grande bonanza. E n ­
tonces les dixo á sus discípulos: ¿ P o r que sois tan tímidos* 
¿ En donde está vuestra fé ? T los demás hombres, que es­
taban en el barco, ó en los otros barcos que iban siguien­
do, poseidos de admiración y de un extremo temor, se de­
cían el uno al otro: iQuién es éste, que de este modo man* 
da á la tempestad y á las olas, y los vientos y el mar le 
obedecen11 

Continuaron después felizmente la navegación , y pa­
sando el mar fueron al país de los Gerasenos, que está en. 
la ribera opuesta á. Galilea. T apénas JESÚS salió del bar­
co , luego fueron á encontrarle dos endemoniados, tan fu-* 
riosos , que nadie podía pasar por aquel camino. El uno, 
que ya de mucho tiempo estaba poseído del espíritu impuro^ 
era mucho mas famoso que el o t ro: andaba sin vestidos^ 
no vivia en las casas, sino en los. sepulcros, que por allá so­
lían estar fuera de los pueblos, y eran como unos pór t i ­
cos , ó cuevas , ó grutas capaces de contener muchos 
hombres j y ya nadie podía tenerle atado ni con gadenas, 
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pues varias veces había roto las cadenas , y hecho pedazos 
los grillos, y nadie podía domarle. De día y de noche es­
taba siempre en los sepulcros , ó cementerios , y en las 
montanas y desiertos , gritando y dándose golpes con pie­
dras, Haliendo pues visto á JESVS de léjos, corrió hácía 
él , y le adoró ; y con un grande grito se echó á sus pies, 
diciendo : i Qué tienes con nosotros , ]ESVS hijo de Dios A l ­
tísimo2. ¿Has venido antes de tiempo para atormentarnos? 
Por Dios te conjuro que no me atormentes; pues JESUS le de­
cía: Espíritu impuro sal de este hombre, T JESÚS le pregun-
tói 1 Cómo te llamas ? T le díxo: To me llamo Legión, pues 
somos muchos ; porque en efecto habían entrado muchos 
demonios en aquel hombre. T le rogaban mucho á JESÚS 
que no los echase fuera del país , y que no ¡es mandase 
ir al abismo. 

Cabalmente no muy léjos de ellos había una piara gran-* 
de de cerdos, que pascjan en el monte. T los demonios de 
uno y otro poseído le suplicaban, diciendo: Si nos echas 
de ahi, envíanos , ó déxanos ir á aquella piara de puercos, 
para entrar en ellos. JESÚS se lo permitió , y les díxo: Id. 
T íos espíritus inmundos saliendo de ambos endemonia­
dos , así del que tenia una legión de demonios, como 
del otro, se entraron en los puercos-, y ved aquí que toda la 
piara con grande ímpetu se precipitó al mar, y se ahoga -
ron cerca de dos mil. Los que los guardaban, viendo lo 
que había sucedido huyeron, y llevaron la nueva á la ciu­
dad , á los campos, y á las aldeas, contando todo lo que 
había sucedido á los endemoniados. Muchos pues salieron 
para verlo. T vinieron á encontrar á JESÚS ; y hallaron 
al hombre endemoniado mas famoso, de quien habían sa­
lido ya IOÍ demonios , sentado á los píes de JESÚS , vestido, 
y que estaba en su acuerdo , y quedaron llenos de temor. 
Los que lo habían visto , les contaban como había quedado 
libre de la legión, y lo de los puercos. Luego toda la ciudad 
salió á encontrar á JESÚS; y habiéndole visto todos los Ge-
rásenos, le suplicaron que se retírase de su país ; porque es­
taban muy atemorizados. Subió pues al barco para volver-

NN 2 
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Mi ASÍ que subió al barco, el endemomado que había sido 
mas famoso, le suplicó que le dexase ir con él. Pero JESÚS 
no le admitió, sino que le dixo: Vete á tu casa k ver á los 

1 Ufare, v. tuyos ; y anúnciales quanto ha hecho por t i el Señor, y 
ir. 1. ad 20. como ha tenido misericordia de t i . T se fué por toda la ciu-
f^C'n,\ln '̂t dadyjca ella, y por toda la región de Decápolis comenzó 
M a i . v i n . i/-, a publicar quanto había hecho JESÚS por élj y todos queda* 
28. ad 34. han pasmados f. 

CLXXV S. Marcos y S. Lucas, que refieren con mas exten­
sión este portento, hablan de un solo endemoniado: tai 
vez por haber sido mucho mas furioso que el o t ro ; ó por 
haberse verificado en él solo las circunstancias de estae 
poseído de una legión de demonios, y de querer después 
seguir á Cristo; ó tal vez también porque después cor­
riendo las diez ciudades y muchos pueblos de la región 
de Decápolis ? se había hecho mas conocido. Pero no di-* 
cen que fuese uno solo, y S. Mateo que nos da un re-; 
sumen del hecho, nos dice que los endemoniados fue­
ron dos. N i hay por que dudar que este evangelista habla 
del mismo milagro que los otros dos, pues concuerdan to­
das las demás circunstancias, y principalmente la muy sin­
gular de haber el Señor dexado entrar los demonios en los 
cerdos, para sumergirlos en el mar. En lo que parece 
que el Señor quiso castigar á sus dueños , que fomentaban 
el que los judíos comiesen carnes de cerdo contra la ley: 
ó enseñarnos que el demonio ni contra los brutos puede 
nada sin su permiso: ó convencer visiblemente á los sadu-
ceos, que negaban que hubiese espíritus. 

Pero fuesen estas u otras las razones que tuvo JESÚS 
para conceder á los demonios tan extraña demanda, no 
es de admirar que en un distrito de Judea hubiese tan 
grande hato de cerdos, aunque por ley no pudiesen co­
merlos los judíos. Porque sobre no ser estos demasiado 
fieles á esta ley , en tiempo de Cristo en todos los pue-

1 FzU Jos. bios de la Judea, y especialmente en Gadara 1 , había 
De Bel. n . muchos gentiles. Y aunque es mas verisímil que Gada-
cap. 1 . ra era una ciudad diferente de Gerasa ó Gergesa, y ana 
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Orígenes 1 distingue Gergesa de Gerasa ; con todo estas 
ciudades estaban inmediatas, como se puede ver en Jo-
sefo, de modo que una misma región, ó unos mismos 
montes inmediatos al mar podían llamarse región de los 
Gadarenos, por ser Gadara como la capital del pa í s , y 
también de los Gerasenos, ó Gergesenos, por estar este 
pueblo, ó estos pueblos mas inmediatos al lugar del pro­
digio. Por lo que no debe admirarse la variación que en 
estos nombres hay en el texto, y versiones de los tres 
evangelistas. 

E l Señor dexó luego á los que veía temerosos de su 
presencia; y habiendo pasado en el barco a la otra ribera 
opuesta, estando aun cerca del mar, le recibió una gran­
de multitud de gentes, pues todos le estaban esperando 2. 
Volvió y entró otra vez en su ciudad, no la de Nazaret, 
sino la que entonces habla elegido para su habitación, 
esto es, la de Cafamaum; y corriendo la voz de que esta­
ba en la casa, luego acudieron muchos, de modo que no 
calvan aun llegando hasta la puerta, y JESÚS les predicaba 
la palabra de Dios. Un dia sucedió que JESÚS estaba sen­
tado enseñando, y estaban también allí sentados los far i ­
seos y doctores de la ley que habían venido de todos los 
lugares de Galilea, de la Judea, y de Jerusalen; y la vi r ­
tud del Señor estaba pronta para curar los enfermos. 

T ved aquí que llegaron unos hombres que le llevaban 
sobre un lecho un hombre paralitico, trayéndole entre qua-
tro. Qiierian introducirle, y ponerle delante de él. T no ha-
Mando por donde hacerle entrar, por la mucha gente que 
habla, subieron sobre el tejado, le abrieron, y por entre' 
las tejas baxaron al enfermo con el lecho en medio de 
la sala delante de JESÚS. Habiendo JESÚS visto su fe, d i -
xo al paralítico: Hijo, ten confianza, tus pecados se te 
perdonan. T ved aquí que algunos escribas y fariseos , que 
estaban allí sentados, comenzaron á pensar, y á decir allá 
dentro de su corazón: ifhié es lo que éste dice2. Éste blas­
fema, i Quién es éste que profiere tales blasfemias2. ¿ Quién 
guede perdonar los pecados , sino solo Dios2 Pero JESÚS 

1 Orlg. zn 
Joan. t . v i . 
n. 24. 

CLXXVI 
VUELVE Á CA-
FARNAGM-; 

2 Mairc, v , 
Hr. a 1. et Luc. 
V I H , -f. 40. 

CLXXVIÍ 
ENTRAN UN 
PARALÍTICO 
POR EL TB-
CHO : 



286. IGLESIA DE J. C LIB . TI. CAP, I ir . 
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CLXXVIII 
COMK EN CASA 
DE MATEO Pu-
3 LIC A NO : 

2 Hier. Epist. 
czLvi .adDam 

conociendo Juego con su espíritu lo que estaban pensando 
entre s í , íes respondió y dixo : ¿Por que tenéis estos ma­
los pensamientos en vuestros corazones 2. ¿ Qué es mas f á ­
cil , decir al paralítico: Se te perdonan tus pecados , ó de­
cirle : Levántate, llévate tu camilla y: anda? Fues para 
que sepáis que el Hijo del hombre tiene poder de perdo­
nar los pecados en la tierra (:dixo entonces al paralitico)'. 
A t i te lo digo: Levántate? toma tu camilla, y vete á tu 
casa. T luego levantándose el paralítico delante de ellos, 
cargó con el lecho en que estaba echado, y á vista de todos 
marchó de allí á su casa, engrandeciendo á Dios. E/ pue-
hlo al verlo entró en temor ¿y todos quedaban llenos de 
asombro, y alababan á Dios, que dió tal poder a los hom-, 
bres. T llenos de temor, decían: Hoy hemos visto mara­
villas. Jamás habíamos visto cosa semejante I . 

Después de esto salió JESÚS otra vez al mar, y todo 
el pueblo venia, y los enseñaba. Tpasando vió á Leví, qm 
era hijo de Al feo , y publicano, y se llamaba Mateo, y es­
taba sentado en el banco , donde se cobran los impuestos. 
T le dixo: Sigúeme; y dexándolo todo se levantó, y le si­
guió. E n seguida Levé dió en sü casa un ,grcin convite á: 
JESÚS. T sucedió que estando en la mesa , había también 
muchos publicanos y pecadores que comian con JESÚS , y 
sus discípulos ; porque eran muchos los que le seguían. Pero 
los fariseos, como hacían especial profesión de santidad, 
y los escribas, que eran los doctores ó maestros de los j u ­
díos en la ley y escrituras, viendo que JESÚS comía con 
publicanos y pecadores, murmuraban, y decían á sus dis­
cípulos: ¿Como es que vosotros coméis y bebéis, y vuestro 
maestro come y bebe con publicanos y pecadores ? Los f a r i ­
seos hacían- escrúpulo de comer y familiarizarse con los 
publ ícanos , no porque fuesen gentiles, pues por lo co ­
m ú n eran judíos % sino por la mala fama que tenían t o ­
dos los cobradores de los tributos que exigían los roma-» 
nos : ya por ser oficio muy odioso , y expuesto á cometer 
injusticias: ya principalmente porque era muy común en­
tre los judíos la opinión de que el dominio de los r a -
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manos , y sus tributos eran injustos. Pero JESÚS 
2,87 

no e m ­
prendió justificar á los convidados, sino que respondió á 
los fariseos y escribas, y dixo: No son los sanos los que 
necesitan de médico y sino los enfermos. ¿Por vuestros va­
nos reparos queréis que dexe de compadecerme, y p ro ­
curar el remedio de estos miserables, quando mi Pa­
dre prefiere la misericordia á los sacrificios ? Id pues, y 
aprended que quiere decir: To quiero la misericordia y no 
el sacrificio. Pues no son los justos, sino los pecadores los que 
vine á llamar á la-penitencia. 

'Entonces los discípulos de Juan y de los fariseos f que 
ityuñaban mucho, se le llegaron para decirle : ¿Por que: los 
discípulos de Juan, como también los de los fariseos, confre-
qüencia hacen ayunos y oraciones, y tus discípulos no ayu­
nan sino que comen y bebenlT JESÚS les dixo: ¿Por ventu-*. 
ra los amigos del esposo pueden estar tristes y ayunar mién-' 
tras esta con ellos el esposo'? Todo el tiempo que está con ellos 
el esposo no pueden ayunar. Pero vendrán dias, en que ya 
les habrán quitado el esposo: entonces en aquellos dias sé que 
&yunarán. 'Los discípulos de Juan podian acordarse con es* 
tas palabras de quando su maestro, declarando que JESÚS 
era el M e s í a s , le había comparado á un esposo; y el Señor 
se vale de esta semejanza, para hacer ver que si sus íiis-* 
cípulos no viven con tanta austeridad como los discípulos 
de Juan y de los fariseos , no es por amor al regalo, sk 
no porque dexaban sus'ayunos y mortificaciones, para otro 
tiempo, por ser para ellos tiempo de gozo y alegría aquel 
en que lograban el trato familiar corr el Redentor. 

A l mismo tiempo indica, que los discípulos no esta­
ban aun dispuestos á recibir con todo rigor la austera dis-í 
ciplina á& la nueva ley. Y para esto les proponia tambieñ 
este símil i Nadie pone un remiendo de paño fuerte, o saca-* 
do de un vestido nuevo en un vestido viejo. De otra suerte 
se le siguen dos perjuicios: rompe el paño nuevo; y á mas-, 
como el retazo del nuevo no se acomoda con el vestido viejo, 
por precisión quita del vestido viejo su añadidura ó suplemen~ 
to nuevo, y la rotura queda peor. Asimismo nadie, pone v i * 

CLXXIK 1 
DA LA RAZON 
POR QUE SUS 
DISCÍPULOS 
AUN NC AYU­
NABAN : 
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no nuevo en meros viejos : ¿fe otra suerte se le seguirán dos 
daños : pues el vino nuevo romperá los cueros, y así el vino 
se derramará, los cueros se echarán á perder. Sino que el 
vino nuevo se ha de poner en cueros nuevos, ó. fuertes, y 
uno y otro se conservan. Asimismo nadie que beba vino añe~ 
j o , luego quiere el nuevo, pues dice que el viejo es mejor I . 
Con estas comparaciones se conoce, que la nueva austeri-
dad de los ayunos de la nueva doctrina de JESÚS no debía 
hacerse observar á .sus discípulos miéntras que fuesen aun 
débiles y llenos de imperfecciones, sino quando estarían 
renovados con los dones del Espír i tu Santo, ó fortalecidos 
con un nuevo espír i tu: mayormente porque las costum^ 
bres de la antigua sinagoga no debían aboürse en un mo­
mento , sino que poco á poco habían de ir cediendo á 
la suavidad y mejor gusto de la nueva ley. 

Aun JESÚS estaba cerca del mar diciendo estas cosas á 
los discípulos de Juan y de los fariseos, quando ved aquí 
que se le acercó un hombre llamado Jayro, que era uno de 
los principes de la sinagoga; y al ver á JESÚS se postró á 
sus pies, rogándole que. fuese á su casa, porque tenia una. 
hija única, de cerca de doce años, la que estaba muñén­
dose. Asile instaba mucho, diciendo : Señor, mi hija está 
á lo último ', tal vez ya murió; pero ven, pon tu mano so-* 
hre ella para que viva y quede curada. T levantándose J E ­
SÚS, le seguía con sus discípulos, y muchas gentes; y mién­
tras iba, la multitud de gentes le comprimía. T ved aquí 
que una muger, que había doce años que padecía un fiuxo 
de sangre, y había padecido mucho en manos de varios mé­
dicos , y había gastado todo lo suyo,. ni había adelantado 
nada, ántes siempre se hallaba peor habiendo oído hablar de 
JESÚS , vino por detrás entre las gentes, y tocó la orla de 
su vestido. Pues decía entre s í : Si llego á tocar siquiera su 
vestido , quedaré curada. T al instante se le paró el fiuxo 
de sangre; y conoció en su cuerpo que quedaba curada de su 
enfermedad. Luego JESÚS conociendo en si mismo la vi r ­
tud que había salido de él , vuelto á la turba, decía: i Quién 
ha tocado mis vestidos ? T negando todos que lo hubiesea 
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hecho, Pedro y los discípulos que estaban con él , le dixe-
ron: Maestro, las turbas te aprietan y oprimen, y dices 
i quién me ha tocado ? T JESÚS dixo: Alguno me ha toca­
do de propós i to , porque yo conozco que de mí ha salido 
virtud. T miraba al rededor á ver la que lo habla hecho. Vien­
do pues la muger que estaba descubierta, sabiendo lo que le 
habla acaecido, llena de temor y temblor se acercó á JESÚS, 
y se postró á sus pies, y declaró toda la verdad, y contó de­
lante de todo el pueblo por qué motivo le habla tocado, y 
de qué manera habla quedado curada al instante. Pero JE-* 
sus vuelto á ella, la dixo: H i j a , ten confianza: tu fé te 
ha sanado: vete en paz, y quédate Ubre de tu enfermedad. 
T esta muger desde aquella hora quedó del todo libre de 
su mal. 

Aun el Señor estaba hablando, quando llegan gentes del 
Arquisinagogo, que le dicen: Tu hija ya murió. ¿A qué fin 
molestas mas al Maestro? No quieras fatigarle en que 
vaya á tu casa. Pero JESÚS oyendo lo que declan, dlxo al 
Arquisinagogo, padre de la niña: No temas: sobre todo 
cree ; y quedará curada. T no dexó seguir á nadie de los 
de su comitiva, sino á Pedro, á Santiago, y a Juan her~ 
mano de Santiago. Asi que llegó á la casa de este pr ín­
cipe, ó cabeza de la sinagoga, viendo los tañedores de 
flauta, y una multitud de gentes alborotadas, llorando y 
lamentándose mucho, al entrar les dixo : ¿Qué os albora 
tais, y á qué lloráis7. No lloréis, apartaos; pues la niña 
no está muerta como pensáis, sino que duerme, y se le ­
vanta rá luego como de un sueno. Ellos se burlaban de él, 
pues sabían que habla muerto. Mas él , echando fuera á to­
dos, tomó consigo al padre y á la madre de la niña, y los 
tres que iban con él, y entraron á donde estaba tendida 
la niña. T JESÚS, tomando la mano de la niña, dló un 
grito, diciendo: Talitha, cuml, que quiere decir : Niña, 
á t i te lo digo, levántate. T su alma volvió á entrar en 
su cuerpo, y se levantó luego, y JESÚS mandó que le 
diesen de comer, y se paseaba, pues tenia ya doce'años. 
Sus padres quedaron en gran manera asombrados. T les 
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mandó muy estrechamente que no dlxesen á nadie lo que 
habia pasado, y procurasen que .nadie lo supiese, T no 
obstante la fama corrió por todo el país l . 

Asi que JESÚS saliendo de allí de la casa de Jayro 
pasaba adelante , le siguieron dos ciegos clamando y d i ­
ciendo : Hijo de David, apiádate de nosotros. Habiendo 
llegado á la casa, los ciegos se acercaron á é l T JESÚS 
les dixo : ¿Creéis que yo pueda hacer esto que me pedís?. 
Ellos le responden : Si, Señor. Entonces tocó sus ojos, d i ­
ciendo : Hágase en vosotros según vuestra fe, T sus ojos 
se abrieron. T JESÚS les amenazó, diciendo -. Mi rad , que 
nadie lo sepa. Mas ellos marchando lo publicaron por todo 
aquel país. Después que ellos hubieron salido, presentaron 
á JESÚS un hombre mudo endemoniado. T echado el de­
monio, habló el mudo, y se admiraron las turbas , d i ­
ciendo : Nunca se ha visto cosa como esta en Israel. Vero 
los fariseos decían : Echa los demonios en vir tud ó por 
medio del príncipe de los demonios 2. 

E l Señor quando resucita muertos y da vista á ciegos, 
que son los milagros mas evidentes , es quando al parecer 
con tono mas severo manda un riguroso silencio; esto es, 
que no digan que él ha hecho el mi lagro , pues el mi l a ­
gro mismo ya se vé que es imposible ocultarlo. Esta o r ­
den pudo alguna vez, y por algún tiempo, provenir de 
que JESÚS no quería irritar por entonces á los fariseos, n i 
que el pueblo se acalorase demasiado en su afición;jpero 
k causa mas natural y común era sin duda que el Señor á 
impulsos de su humildad, y para darnos exemplos de tan 
importante v i r tud , por su parte procuraba que quedasen 
ocultas sus gloriosas acciones. Sin embargo no siempre ha­
cia esta prevención, y alguna vez dispuso que su mi la­
gro fuese publicado. De lo que acabamos de ver dos exem­
plos. E l uno en la muger que curó del ñuxo de sangre, 
pues el mismo Señor hizo que el milagro no quedase ocul­
to. E l otro en el Geraseno que libró de una legión de de­
monios, al qual mandó que fuese á publicar entre los su­
yos, quan grande misericordia le habia hecho Dios. Asi 
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que , sin descender á las particulares circunstancias de 
cada milagro del S e ñ o r , que pudieron moverle á man­
dar ó su silencio ó su publicación , debemos contentar­
nos con observar en general, que también nosotros pol­
lo común debemos ocultar nuestras buenas obras, pero 
puede á veces ser justo y preciso publicarlas : bien que 
en uno y otro caso debemos despreciar siempre nuestra 
propia gloria , y procurar solo la de Dios. Estos dos cíe-, 
gos, y lo mismo sucedió en los d e m á s , en el mismo mo­
do con que el Señor les mandaba callar, conocerían que 
este precepto nada solo del horror de JESÚS á toda va­
nagloria ; y así el respeto y temor de JESÚS no les o b l i ­
gaba al silencio , y al contrario el mismo agradecimiento 
les obligaba á publicar el beneficio. N o eran pues ino­
bedientes sino agradecidos , quando extendían por todas 
partes la fama de JESÚS. 

Y esto es quanto nos consta por el evangelio de 
los tres ó quatro meses que duró esta primera misión ó 
Vuelta del Señor por la Galilea : á saber desde que á fi­
nes del primer año de su predicación, siendo preso Juan, 
se fué el Señor á Galilea, hasta que acercándose la pas­
cua del año segundo , con este motivo pasó otra vez á 
Jerusalen. 

Después de esto era la fiesta de ¡os judíos > 6 su pas­
cua, y JESÚS subió á Jerusalen. Está en Jerusalen la pisci­
na probática, ó estanque de las ovejas ó del ganado, que 
en hebreo se llama Betsaida, esto es, casa de misericor-
*dia ¿ por la que allí usa Dios con los enfermos, ó casa de 
efusión, por manar allí las aguas pluviales de muchas ca­
lles y casas inmediatas. Esta piscina tiene cinco pórticos pa­
ra estar cómodamente los muchos pobres enfermos que 
allí acuden. E?i ellos pues y acia una grande multitud dt 
enfermos, ciegos, coxos, y de los que tienen los miembros 
'secos ó paraliticados, los quales esperaban el movimiento 
del agua. Pues el ángel del Señor de tiempo a tiempo ba-
xaba á la piscina, y el agua se movía. T el primero que 
haxaba á la piscina, después del movimiento del agua, que-
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daba sano de qualquier enfermedad que tuviese. Estaba pues 
allí un hombre que ¡labia treinta y ocho años que padecía 
su enfermedad. ]ESVS viéndole echado, y conociendo que ya 
tenia macho tiempo de edad, ó de estar allí enfermo, h 
dixo: ¿Quieres ser sano2. E l enfermo le respondió: Señor, 
no tengo ningim hombre que me meta en la piscina, asi 
que el ama está agitada, y qu ando yo voy, ya otro haba-
xado antes que yo. JESÚS le dixo: Levántate, toma tu ca­
milla , y anda. L desde luego aquel hombre quedó sano, car­
gó con su camilla, y andaba. 

Mas aquel dia cabalmente era sábado. Los judíos 
pues decían al que ¡labia sido curado: Hoy es sábado: 
no te es licito llevarte tu camilla. Mas él les respondió: 
El que me ha curado me ha dicho: toma tu camilla y 
vete ; y yo no puedo creer que quien hace tales mara­
villas , me mande nada que sea o'ensa de Dios. Le pre-~ 
guntaron pues: ¿ Quién es el hombre que te ha dicha: 
toma tu camilla y anda2. Mas el que habia sido curado 
no sabia quien era j pues fssvs se habia retirado de las 
gentes que allí habia. Después jssus le halló en el tem­
plo , y le dixo : M i ) a, has quedado sano: así no quieras 
pecar otra vez; para que no te suceda alguna cosa peón 
Aquel hombre se fué, y dixo á los judíos , que ]Bsus erg 
el que le sanó. Por esto los judíos perseguían a JESÚS, 
porque hacia estas cosas en sábado. Pero JESÚS les respon-~ 
dió : M i Padre desde el principio del mundo hasta aho­
ra está obrando: esta misma obra que acabo de hacer, 
no podéis negar que es obra de Eivi i ia vir tud, obra he­
cha también por mi Padre en dia de sábado ; y á mas 
también en sábado obra m i Padre, no en producir nue­
vas especies , pero ú en conservar todas las cosas del 
mundo, gobernarlas, propagarlas, vivificarlas, y aun 
obra de otras mi l maneras. Pues aJ también yo estoy 
en acción siempre para dar salud y vida de alma y cuer­
po. Pe:x) aun mas por esto mismo procuraban matarle 

s *toan v f, ¡os judíos; pues no solo quebrantaba el sábado, sino que 
1. aa 18. decia que Dios era su padre , haciéndose igual á Dios f» 
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JESÚS pues viendo que se escandalizaban de que se 

hfeeia Hijo de Dios , é igual á Dios , se valió de esta 
ocasión para descubrirles verdades muy sublimes é i m ­
portantes , y les dixq : En verdad, en verdad os digot 
No puede el Hijo hacer nada por si solo , sino lo que vie­
re que hace el Padre: porque todas las cosas que aquel 
hiciere las hace igualmente el Hijo. Es tanta la igüaldact 
de Padre é Hijo , son de tal manera una misma cosa, 
que no es posible que el Padre haga, sin que haga el Hi jo , 
n i el Hijo , sin que haga el Padre. Pues el Padre ama 
al Hijo , y le manifiesta todo lo que hace: le tiene co­
municada la ciencia y poder con que lo hace todo 5 y 
aun le manifestará , y por é l , y en él hará obras mayo­
res que estas que habéis>visto, ^ara que vosotros os ad­
miréis. Pues asi como el Padre resucita á los muertos, y les 
da vida; asi el Hijo vivifica á los que quiere , ó dando vida 
á los cuerpos , ó t a m b i é n , y principalmente á las almas. 
N i el Padre juzga ó sentencia á t w ^ V de un modo vi~-
sible , sino que todo juicio en quanto aparece lo ha dudo 
al H i j o ; pues en el juicio universal no aparecerá la 
forma de Dios , sino la del Hiio del hombre ; ni los 
juzgados verán á Dios , sino al Hijo del hombre. A u n ­
que claro está que ni Dios Padre solo , n i Díos Hijo 
so'o, sino igualmente Dios Padre y Dios Hijo juzgan á 
todos de un modo invisible: á fin de que todos honren 
al Hijo , del modo que honran al Padre. 

Quien no honra al Hijo , no honra al Padre que le 
envió. En verdad, en verdad os digo: Quien oye mi pa­
labra , y cree a aquel que me ha enviado, tiene asegura­
da la vida eterna , y no incurre en juicio de condenación, 
sino que pasa de la muerte del cuerpo á la vida eterna. 
En verdad , en verdad os digo , que está viniendo, y lle­
ga ahora el tiempo en que los muertos oirán la voz del 
Hijo de Dios, y ios que la oyeren vivirán de nuevo. Pues 
así como el Padre tiene la vida en si mismo , ó él mis­
mo es el principio y la fuente del sér y de la vída; 
m i con su eterna generación ha dado al Hijo el tener 

C L X X X V f 

DEMUESTRA SO 
IGUALDAD C O N 
ET, PADRE , y 
OTRAS VERDA­
DES : 



CLXXXVK 

294 I G L E S I A D E J . C . L I E . II» CAP. I I T . 

rr*** la vida m sí mismo > ó el ser el principio de todo sec 
;' y de toda vida*, así €el;,cuerpo como del alma. T. le 

ha ¿lado el poder de juzgar á todos IOÍ hombres, tam-» 
biea en quanto es hombre, ó porque es Hijo del hom-
hre. N i queráis admiratos de esto, porque vendrá tiem­
po en que toáoslos que están en los sepulcros oirán la 
voz del Hijo de Diés. T saldrán de los sepulcros los que 
hicieron obras humas , resucitando: para vivir eterna-» 
mente; pero los que las hicieron malas, resucitando para 
oír su sentencia, de condenación. Pero no olvidéis nunca 
•que m i poder y m i ciencia son el mismo poder y cien­
cia del Padre. No puedo yo por mí solo sin el Padre ha* 
ter cosa alguna. Juzgo según oigp , y mi' juicio' es ju 'M\ 
porque no busco mi •uo/íiíítaíi, ó no tengo voluntad dis-

1 Joan, v. cor¿e de la del Padre , sino que solo busco y solo tengo 
la voluntad de aquel que me. envió1. 

. ; Vosotros estáis pensando que nadie puede ser testigo 
-en causa, p r o p í á ; y por tanto si 'yo doy testimonio de mi 
mismo f mi testimonio no es verdadero ó fidedigno, se­
g ú n vuestro modo de pensar. Mas otro hay que da tes­
timonio de mi-, y sé que el testimonio que da de mí es 
•ueráaáero testimonio , que vosotros no podréis desechar, 
Y áan. vosotros mismos enviasteis á Juan, y dié testimo-* 
nio de la verdad. Vero yo no admito testimonio de hom* 
¿ r e , ní me valgo de él porque le necesite , sino que lo 
digo por vuestra salud. Juan era una lámpara ardiente 
y luminosa; pero vosotros quisisteis gozaros en ia luz de 
^u doctrina y exemplo solo por un breve tiempo : luego 
4e despreciasteis y aborrecisteis. Pero j o tengo á mi fa­
vor un testimonio mayor que el de Juan, mas claro, mas 
.convincente; y le dan mis obras, la voz de m i Padre, y 
vuestra» mismas Escrituras. 

Las obras que el Vadre me dio para que las cumplaf 
las mismas obras que yo hago dan testimonio de m h testi-

• íican que el Padre me ha enviado. T el Padre que me ha 
enviado él mismo dió testimonio de mi ahora en el Jor­
dán. Vosotros habéis logrado lo que vuestros padres i m -
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pelletas de temor pidieron á mi Padre 1: nunca habéis T „ 
oído su voz terr ible , ni habéis visto su vmon espantosa, ^r. j ^ . 
M i Padre condescendiendo á vuestras súplicas os habla 
por un mediador; pero vosotros n i atendéis á sus leyes y 
avisos , ni su palabra permanece en vosotros; porque no 
creéis á éste que él os envió. Vosotros leéis con cuidado , y 
escudriñáis las Escrituras, porque juzgáis, y con razón, 
que tenéis en ellas la vida eterna. Pues ellas son las que dan 
testimonio de mí , ó testifican á m i favor. T con todo no *Joan. V.T .̂ 
queréis venir á mí para alcanzar la vida 2 eterna; 31. ad 40 

N o penséis que yo os hable para tener la gloria de CLXXXVIII 
contaros entre mis discípulos: no busco n i acepto la glo­
ria que viene de los hombres. Vero n i vosotros buscáis la 
gloria de Dios^ To os conozco, y conozco que no tenéis en 
vosotros el amor de Dios, sin. el qtíal no hay zelo de su 
gloria. To vine en nombre de mi Padre que es Dios, y no 
me recibís, ni me creéis , interesándose en esto la gloría 
de Dios. Si. viniere otro por su propia autoridad, á aquel le 
recibiréis. i T como es posible que creáis vosotros , que re­
cibís la gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que vie­
ne dé. sclo Dios l No penséis tampoco que yo haya de acusa­
ros delante del Padre por vuestra incredulidad : quien os 
acusa es Moyses, en quien ponéis vuestra confianza. Pues 
si creyeseis á Moyses, me creeríais también á mí-, pues él 
de mí escribió. Pero si no creéis n i i él , n i á sus escritos^ 
de que aparentáis tanto aprecio y veneración , aborre­
ciéndome y despreciándome á mí ¿forno creeréis á mis 5 
palabras 3 ? Así habla el Señor á los judíos que se habían 
escandalizado de que se hiciese igual á Dios. Y sobre de- v" * ' 
xar mas asegurada su Divinidad , é igualdad con el Pa- 4 I ' * 47* 
d r e , prueba su divina misión por el testimonio de Juan, 
y por otros tres mayores que el de Juan ; y aun hace ver 
que la gloria de Dios , y el respeto á Moyses, que eran 
los dos pretextos de que se valían los judíos para I i a -
War mal de JESÚS porque curaba en sábado , y para no 
admitir su doctrina, eran al contrario dos poderosos m o ­
tivos que los precisaban á reconocerle por el Mesías pro-
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metido por D i o s , deseado ya de Moyses, y esperado de 
todo el pueblo de Israel. 

Poco tiempo después de la curación del paralítico de 
la piscina, se renovó otras dos veces la misma disputa so­
bre la observancia del sábado. Sucedió pues que JESÚS en 
aquel tiempo se paseaba por los sembrados en un sábado, 
que se llamaba segundo primero, y tal vez seriq el prime­
ro después del segundo dia de los ázimos. T sus discípulos 
teniendo hambre, comenzaron á adelantarse, coger espigas 
andando, y comérselas, estregándolas con las manos. Vién­
dolo algunos fariseos reñían á los discípulos, y al mismo 
JESÚS le dixeron: Mira , tus discípulos hacen lo que en sá­
bado no es licito. T respondiéndoles JESÚS , les dixo : ¿N® 
habéis jamas leído lo que hizo David en la necesidad en 
que se halló, quando él y los que estaban con él tuvieron 
hambre2. ¿Como entró en la casa de Dios, en tiempo del 
príncipe de los sacerdotes Abiatar, y tomó los panes de la 
proposición, ó expuestos en el t a b e r n á c u l o , comió de 
ellos, y después dió á los que estaban con é l , 6 iban de 
viage con é l , siendo asi que á ellos no les era lícito co~ 
merlos, sino á solos los sacerdotes? ¿O no habéis leído en 
la ley , que en los sábados los sacerdotes en el templo qué" 
hrantan el sábado, matando y ofreciendo las víctimas , y 
quedan sin culpal Pues os digo y aseguro, que el Señor 
del templo, el que es mayor que el templo está aquí; en 
cuya presencia, con cuyo permiso, y para cuyo obsequio 
los discípulos han cogido las espigas. Si supieseis lo que 
quiere decir: Mas quiero la misericordia que el sacrificio, 
nunca hubierais condenado á los inocentes, ántes os hubie­
rais compadecido de su necesidad. T también les decia: 
El sábado fué hecho para el hombre, y no el hombre para 
el sábado. Por esto el Hijo del hombre también es duem 
del sábado \ 

E l Hijo del hombre, ó JESÚS, es dueño de dispensar 
quando quiera en la íey del sábado, y la salud de qual-
quier hombre ha de ser motivo de dispensar en una ley 
hecha para el bien de los hombres. Así les hizo ver el Se-



PREDICACION DE JESUCRISTO. 1<)7 
ñor que n i el caso estaba comprehendido en la ley , n i le 
faltaba poder para dispensarla; y con tan claras razones, 
y las pruebas que ántes habla dado JESÚS de su D i v i n i ­
dad y de su misión , parece que hablan de quedar satis­
fechos los judíos. Mas era tan ciega su preocupación á fa­
vor de algunas exterioridades con que aparentaban zeío 
de la ley, y era tal la envidia con que, especialmente los 
escribas y fariseos, miraban todas las acciones de JESÚS, 
que luego después se quejaron otra vez de que faltaba en 
la observancia del sábado , y cabalmente en un punto en 
que se ve ía mas clara su malicia. 

Sucedió pues que habiendo salido de allí) donde fué ía 
disputa sobre coger las espigas en sábado , entró otra vez 
en su sinagoga en dia de sábado, y ensenaba. Estaba allí 
un hombre que tenia su mam derecha seca ó parali t icadí . 
T los doctores de la ley y fariseos le estaban observando, á 
ver si curaría en sábado, para tener de que acusarle. T aun 
le preguntaron, si era lícito curar en sábado. Mas él cono­
cía muy bien sus pensamientos é ideas; y así dixo al hom­
bre que tenía la mano seca: Levántate, y ponte aquí en me­
dio. T levantándose se estuvo en pie. Entonces JESÚS les 
dixo á ellos : Pregunto: ¿ En sábado es lícito hacer bien á 
quien lo necesite", ó dexar de socorrerle y así hacerle 
ma/ ? Salvar la vida , ó dexar de salvarla pudiendo y así 
quitarla2. Ellos callaban. Mas él mismo les dixo: i Qué 
hombre hay de vosotros , que si tiene una oveja, y esta en 
sábado cae en un hoyo, no la tome, y no la saque2, i Quin­
to mejor es un hombre que una oveja ? Es pues lícito hacer 
hien en sábado. T echándoles á todos una mirada con in ­
dignación, afligido por la ceguedad de sus corazones, dixo 
al hombre: Extiende tu mano. T la extendió, y quedó tan 
sana como la otra. Con esto ellos quedaron llenos de fu ­
ror , y trataban entre sí qué harían á JESÚS. Saliendo pues 
los fariseos, luego tuvieron consejo contra él con los herodia-
nos para perderle. 

Pero JESÚS sabiéndolo, se retiró de allí con sus discí­
pulos hácia el mar, y le siguieron muchas gentes de Gali-

TOMO I. 
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DO PRUEBAS DE lea, y de Judea, y de Jerusalen, y de la Idumea, y de la 
MANSEDUM- otra parte del Jordán, y los de cerca de Tiro y Sidon^oyen-
SRE' da lo que hacia, vinieron también en gran número á en­

contrarle. T JESÚS dixo á sus discípulos que procurasen 
que hubiese allí algún barquito, que le sirviese, para no 
ser atropellado de la multitud dd pueblo. Pues curaba á 
muchos, de modo que quantos tenian algún mal se atro-
pellaban para llegar á él y tocarle. T los espíritus inmun­
dos quando le veian se postraban, y gritaban diciendo: Tú 
eres el Hijo de Dios. T con grandes amenazas les manda-' 

* Mat. x i i . ba que no le descubriesen I , 
i - . 9. ad plTo JESÚS los curó á todos, y les mandó ó encargó 
fdTa"e"z^5.' ^ no le descubriesen; para que se cumpliera lo que dtxo 
v i . i - . 6 ad 11. Isaías profeta* : Ved aquí mi siervo á quien elegí: mi ama-
' Isai. xux. do, en el qual mi alma se ha complacido mucho. Tendré 

^ I - s• mi espíritu sobre é l , y anunciará la justicia á las nacio­
nes. No disputará, no gritará , ni nadie oirá su voz en 
las plazas. No romperá una cana quebrantada, ni apaga­
rá la mecha que aun humea, hasta que haga triunfar la, 

* Mat. XII . justicia. En su nombre pondrán las gentes su confianza 3. 
•>.ig. ad a i . Estas hermosas comparaciones de Isaías nos hacen ver 

quán extraordinaria había de ser la paciencia y manse­
dumbre del Señor con los jud íos , hasta que patente ya á 
los ojos del mundo su obstinada incredulidad , tomase de 
ellos'una justa venganza, ya por Tito y Vespasíano , ya 
por la desolación en que han de perseverar hasta el fin 
del mundo, ya principeImente quando llegue á exercer 
su juicio, con la pompa del mas magestupso triunfo. Pero 
en las mismas expresiones de Isaías debemos reconocer 
también la admirable mansedumbre con que JESÚS su­
frió en su vida mortal, y sufre en todos tiempos á los d é ­
biles y frágiles ; siendo este uno de los medios mas acti­
vos para hacer triunfar la justicia de su causa , para que 
se extienda y sea recibida por todo el mundo la verdad 
de su doctrina; y asi hasta las islas menos freqüentadas 
estén deseando su ley, y todas las gentes esperen de su 
Santo nombre la salud y la felicidad. Este triunfo de la 
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causa de JESÚS , ó el establecimiento de su fe, de su doc­
trina , de su reyno , de su Iglesia por todo el mundo, no 
habia de tener cumplimiento hasta después de su ascen­
sión á los cielos. Pero ya desde ahora quiso el Señor ele­
gir los primeros ministros de obra tan importante. Y con 
esto llegamos á la elección de los doce apóstoles , que es 
uno de los hechos de la predicación del Señor , que se 
deben notar mas en este escrito. 

Aunque el Señor en qualquier ocasión, y de qual-
quier modo que nombrase sus apóstoles , tenia bien ase­
gurado el acierto; con todo, para denotarnos la importan­
cia de esta elección ó para servirnos también en esto de 
modelo, ántes de elegir, en la misma elección, y aun des­
pués toma unas precauciones tanto mas notables quanto 
menos necesarias á su infinita sabiduría y poder. 

En aquellos di as JESÚS salió al monte a tener oración, 
y pasaba la noche orando á Dios. T quando fué de dia, l la­
mó á sí á los que él quiso , esto es , á sus discípulos , y se 
acercaron á él. Entonces el Señor , apartado del mundo, 
después de una oración tan dilatada, y teniendo muy 
presentes á todos aquellos sobre quienes podría recaer la 
elección , eligió á doce de ellos para estar con é l , y para 
enviarlos á predicar, y los llamó apóstoles. T les dió poder 
de sanar las enfermedades, y lanzar los demonios. Los ele­
gidos fueron Simón, á quien dió el nombre de Pedro, y 
Andrés su hermano, Santiago de Zebedeo, y Juan herma­
no dz Santiago, á quienes llamó Boanerges , esto es, hijos 
del trueno, Felipe, y Bartolomé, Mateo el puhlicano, y To­
más , Santiago de Alfeo, y Simón cananeo, llamado el ze-
loso , Judas de Santiago , o por otro nombre Tadco , y 
Judas Iscariotes , que fué el traidor I . 
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C A P Í T U L O I V . 

SERMÓN HE IA MONTAÑA , r PREDICACIÓN DE JESÚS 
HASTA QUE ENVIÓ LOS APÓSTOLES A PREDICAR. 

El Señor JÍ .WÍ , que la noche antes viendo á las gen­
tes que le seguiaa se subió al monte-, concluida ia elección 
de los apóstoles , laxando con ellos se detuvo en un llano, 
en que estaba la turba de sus discípulos y una grande mul­
titud de pueblo de toda la judea, y de Jerusalen, y de la 
marina, y de Tiro, y de Sidon, que hablan venido para 
oirle y para que los sanase de sus enfermedades: y los que 
estaban atormentados de los espíritus inmundos quedaban 
curados; y todo el pueblo procmaba tocarle, porque salía 
de él una virtud que los curaba á todos. Entonces habién­
dose sentado JESÚS , sus discípulos se le acercaron; y vueU 
tos los ojos hacia ellos, para darles á entender que sus pa­
labras se dirigían á ellos con mucha especialidad, predicó 
el famoso sermón de la montana, que es un sublime com­
pendio de la moral cristiana, que los apóstoles con su 
cxemplo, y con su predicación extendieron por todo el 
mundo. Abriendo pues JESUS su boca les enseñaba, dicien­
do: Bienaventurados los pobres de espirita, ó cuyo afecto 
está desprendido de las riquezas mundanas, porque de ellos 
es el reyno de los cielos , ó de Dios. Bienaventurados los 
mansos, y humildes , porque ellos poseerán la tierra , es­
pecialmente la de los vivos. Bienaventurados los que llo­
ran, los oprimidos y afligidos , porque ellos serán consola­
dos. Bienaventurados los que padecen hambre y sed de la 
justicia, ó que con ardor desean ser justos y santos, por­
que ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordio­
sos , porque ellos alcanzarán misericordia de Dios. Bien­
aventurados los de corazón limpio, porque ellos verán á 
Dios.. Bienaventurados los pacíficos, los que viven en paz, y 
procuran pacificar á los que están reñidos , porque serán 
llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que padecen 
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persecución por la justicia, ó por haber obrado bien , por­
que de ellos es el reyno de los cielos. 

Vosotros seréis bienaventurados, quando los hombres 
os aborrecieren, y quando os separaren de ellos, y os lle­
naren de oprobios, y despreciaren vuestro nombre como 
malo, haciendo todo esto por causa del Hijo del hombre. 
Quando por mi causa os maldecirán, y os perseguirán, y 
con mentira dirán toda suerte de mal contra vosotros, gó­
zaos entonces, y dad muestras de alegría , porque hay en 
los cielos para vosotros una grande recompensa: pues de 
esta manera sus padres persiguieron á los profetas , que 
fueron antes que vosotros. Pero ¡ ay de vosotros, ricos! por­
que tenéis vuestro consuelo en este mundo. ; Ay de vosotros 
que estáis saciados! porque padeceréis hambre. \Ay de vo­
sotros que ahora reís 1 porque gemiréis y llorareis. \ Ay de 
vosotros, quando los hombres hablarán bien de vosotros! 
pues así lo hacían sus padres con los falsos profetas I . 

Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal se desvane­
ciere, ¿con qué se salará! Ta no sirve para nada, sino 
para ser echada fuera, y ser hollada de los hombres. Vo­
sotros sois la luz del mundo. No puede esconderse una 
ciudad puesta sobre un monte. No se enciende una antor­
cha , para ponerla baxo de un celemín ú otra medidar ó 
en un lugar escondido, sino sobre el candelero , para que 
alumbre á todos los que están en la casa, y los que en-

. tren vean la luz. Brille así vuestra luz delante de los hom­
bres , de modo que vean vuestras buenas obras , y glori­
fiquen á vuestro Padre que está en los cielos Con es­
tas sencillas, y expresivas comparaciones ensena JESÚS 
que los cristianos con las palabras , y aun mas con las 
buenas obras, lian de disipar las tinieblas,, y contener y 
remediar la corrupción que reyna en las costumbres del 
mundo. Y ya ántes , con aquellas enérgicas sentencias con 
que explica quáles son los verdaderos bienaventurados, 
y quáles los infelices, habla hecho ver quán inút i l , quán 
desatinada, y quán dañosa ha de ser la doctrina moral 

, de IOÍ gentiles, hasta de ios sabios filósofos, que no &u-

1 MaítJt. v. 
ir. i . ad ia% 
Xac.v 1.^.17. 
ad 0.6. 
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pie roa proponerse otra felicidad ó bienaventuranza que 
el goce de los bienes ó deleytes caducos, ó á lo mas la 
estimación de los hombres, o la gloria mundana. A l 
mismo tiempo hacia ver el Señor quán falsa é indigna 
idea se hablan formado del Mesías aquellos judíos car­
nales , que se le figuraban monarca rico y poderoso á los 
ojos del mundo, y no esperaban de él , n i la posesión 
de otros bienes que de aquellos que suelen hacer verda­
deros infelices á sus d u e ñ o s , n i la libertad de otros ma­
les que de aquellos que suelen hacer verdaderamente 
bienaventurados á los que los padecen. 

Luego después habla JESÚS de la moral de ios j u ­
díos , ó de los preceptos de la l e y ; y lejos de decir que 
sea mala , asegura que viene á darle la última perfec­
ción y cumplimiento. E n efecto, no solo se cumplieron 
en el Señor las antiguas profecías: no solo perficionó la 
observancia de los preceptos naturales y morales de la 
l ey ; sino que hasta los preceptos ceremoniales, que á la 
letra quedaron abrogados , tuvieron entonces su cumpli­
miento. Pues eran representaciones y figuras, y enton­
ces dexaron de serlo, por habérseles substituido los mis­
mos elevados misterios que representaban. Eran el dise­
ño , y primeras pinceladas de la santidad y justicia: las 
que no tanto quedaron ofuscadas ó borradas, como per-
ficionadas con los bellos coloridos, y perfectos linea-
mentos de la religión cristiana. Dixo pues el Señor: No 
penséis que yo he venido para destruir la ley, ó los pro­
fetas : no he venido á destruirlos, sino a cumplirlos. Por^ 
que os digo en verdad •> que hasta que perezcan ó falten 
el cielo y la tierra, no faltará una letra ni un tilde de la 
ley hasta que todo se cumpla. Por tanto el que violare 
uno de estos mínimos preceptos, y enseñare asi á los hom* 
hres, será llamado el minimo en el rey no de los cielos. 
Pero el que los cumpliere y enseñare, éste será llamado 
grande en el reyno de los cielos. Pues os digo que si 
vuestra justicia no es en doctrina y obras mas pura y 
abundante que la de los escribas ó doctores de la l e y , y 
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de los fariseos , ó de los que entre vosotros hacen pro­
fesión de santidad, no entrareis en el reyno de los cielos. 

L o que JESÚS acaba de decir en general, esto es, 
que viene á dar mas exacto cumplimiento á la ley , y 
que ellos deben ser mas justos que los escribas y f a r i ­
seos, lo ilustra con algunos exemplos. Habé i s oido, dice, 
que se dixo á los antiguos: No m a t a r á s ; pero quien m a ­
tare será Juzgado ó expuesto á juicio. Pero yo os digo, 
que quien en su interior se enoja contra su h e r m a n a , ó 
contra su p róx imo , solo por esto será expuesto como 
reo á juicio. Quien llamare á su hermano raca , ó usase 
con él alguna otra expresión de desprecio, será expuesto 
como reo a l Sinedrio ó á un severo Consejo. Quien le 
insultare con palabras muy injuriosas, le llamare fatuo 
ó i m p í o , será expuesto como reo a l fuego del infierno. 
Si pues ofreces tu don a l a l tar , y a l l í , ya en la misma 
ara , en la presencia de Dios, te acuerdas que tu h e r ­
mano tiene algo contra t í , dexa al l í tu don delante del 
a l tar , y ve antes á reconciliarte-ron tu hermano ; y en -
t e n ees ven y ofrece tu don. Quando con tu contrario vas 
a l príncipe ó magistrado, componte luego con é l , y pro­
cura desprende) te de é l , mi entras que estás con él en el 
camino. No sea que te lleve a l j u e z , y el juez te entre­
gue a l a lguac i l , y el alguacil te meta en la cárcel. E n 
verdad te digo , que de a l l í no sa ldrás hasta que pagues 
el últ imo m a r a v e d í I . 

Habéis oído que se dixo á los antiguos: No fornica­
rás . Vero yo os digo , que qualquiera que mira á una 
mugér por codiciarla , que mira con curiosidad á una 
mnger para deleytarse sensualmente en ella , y a la h a 
fornicado en su corazón. Que si tu ojo derecho te escan­
dalizare , 6 fuese ocasión de tu ruina, a r r á n c a l o , y é c h a ­
lo lejos de t í ; pues mas te conviene que se pierda uno 
de tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea echado 
a l infierno. T si tu mano derecha te escandalizare, c ó r ­
tala y écha la lejos de t í : mejor te está que se pierda 
uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo vaya 

C X C V l 
E S P E C I A LM EN— 
T E S O E U E 
OFENSAS D E L 
PRÓXIMO, 

1 Matth. v. 
"jh 17. ad 26. 
Luc. x n . Hr. 

C X C V I I 
F O R N I C A C I O N , 
P E R J U R I O S , Y 
V E N G A N Z A , 
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a l infierno. Pero también está dicho : •Q.ualqmera que de* 
xare i r l i b r e , ó abandonare á su muger , siquiera há - , 
galo con formalidad: dé le la carta ó libelo de repudio. 
Pero yo os digo , que qualquiera que dexare á su m u ­
ger , sino por razón de adulterio, hace que ella sea adúl­
t e r a , ó es responsable de los delitos que ella cometa, 
en resulta de hallarse abandonada sin justa causa; aun­
que el que la tiene para dexar á su muger , no es res­
ponsable de sus faltas. Pero de qualquier modo, quien 
se casa con la repudiada, es adúltero. 

T a m b i é n habéis oido que se dixo á los antiguos: No 
perjurarás ; pero cumpl irás tus juramentos hechos a i Se-* 
ñor. Pero yo os digo, que no solo es malo el perjurio, 
sino también el jurar con verdad sin justo motivo: n i 
solo está prohibido el jurar sin verdad, ó sin motivo en 
nombre de Dios , sino también en nombre de las cria­
turas. Así sin causa bastante absolutamente no se ha dz 
j u r a r ni por el cielo, porque es el trono de Dios : ni por 
la tierra , porque es la peana de sus pies : ni por Jera-
salen , porque es la ciudad del gran Rey. N i j u r a r á s por 
tu cabeza, pues esto es ofrecerla como prenda ó en rehe­
nes de la verdad , y tú no puedes ofrecerla, pues es 
de Dios y no t u y a , que ni un cabello puedes hacer blan­
co o negro. Pero sea vuestro modo de hab lar , s í , s í ; n% 
no $ pues lo que se añade de mas , viene de mal origen. 

Habé i s oido que está dicho : Ojo por ojo, y diente 
por diente ; pero yo os digo: No resistir al m a l o , que 
inquieta á los demás. Antes bien si alguno te diere en la 
mexilla derecha , preséntale también la otra. T al que 
quiera pleytear contigo, y quitarte tu capa , suéltale tam­
bién la túnica. T si alguno te forzase á seguirle mi l pa-

i jUaftJi. v. sos y an^a con ¿I otros ^os ® a to^os ôs (iue te P1" 
Tir.27.ad4a.et d a n , y no te niegues á los que quieran pedirte prestado. 
jjuc.1v.Tlr.29. A l que se te lleva lo tuyo, no vuelvas á pedírselo. Tra tad 

3o- 31- 4 los hombres del mismo modo con que queréis que os t r a -
CXCVIII , T Í \ 1 

y AMOR DK LOS ten a vosotros . 
ENEMIGOS. Habé i s oido que es tá dicho: A m a r á s á tu p r ó x i m o , y 
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aborrecerás á tu enemigo. L o primero lo dice la ley : lo 
segundo os lo dicen malos intérpretes. Pero yo os digo:, 
A m a d á vuestros enemigos, haced bien á los que os ahor*-
recen, bendecid á los que os maldicen, y rogad por los 
que os persiguen y calumnian. P a r a que seáis semejantes, 
ó hijos dignos de vuestro Padre que está en los cielos : el 
qaal hace nacer su sol sobre los buenos y los malos , y 
hace llover sobre los justos é injustos. Porque si a m á i s a 
los que os a m a n , ¿qué premió tendréis2. ¿ N o lo hacen 
también los publícanos t T si saludáis solo á vuestros h e r ­
manos , % qué mas hacéis que los otros ? ¿ No lo hacen, 
también los gentiles2 Los pecadores igualmente aman á 
aquellos que los aman. T si hacéis bien á los que os h a ­
gan bien , i qué gracias se os deben ? Pues también los 
pecadores lo hacen. T si dais prestado á aquellos de quie­
nes esperáis recibir , ¿ qué gracias se os deben ? T a m ­
bién los pecadores prestan á los pecadores, para recibir 
igual merced. Por tanto amad á vuestros enemigos : h a ­
ced bien , y dad prestado, sin esperar de ello ningún pre- 1 Mat. v. 
mió : y vuestra recompensa será grande, y seréis hijos " .̂43 
dignos del A l t í s i m o , porque él es benigno con los ingra- f ™ ^ ' ^ ' " ^ 
tos , y con los malos. Sed pues misericordiosos , asi como 0§\ 0 ' 
vuestro Padre celestial es misericordioso. Sed perfectos vo~ 
sotros, así como vuestro Padre celestial es perfecto l . cxc ix 

Asi concluye el Señor la comparación de la doctrina ANIMANDO Á 
moral de la sinagoga con la que iba á dar á la Iglesia. 
N i podia encarecer mejor la sublimidad de su doctrina 
m o r a l , que prescribiendo á sus discípulos que debían 
proponerse por modelo la infinita perfección de Dios. 
¿Con qué fervor p rocurarán perficionarse mas y mas 
íos perfectos cristianos, quando consideren que en. sus 
pensamientos y afectos , especialmente en el amor y be­
neficencia de ios próximos , no han de reconocer otro 
término que el de asemejarse mas y mas á la bondad 
Div ina , de cuya perfección siempre quedarán infinita­
mente distantes? 

Asi señalado el término sin término de la perfección 
TOMO 1. qo. 

t A P a R F K C -
CION: 
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cristiana , pasa JESÚS á hablar de una de sus virtudes, 
ENCARGA EL ,mas característ icas, que es el desprecio de la gloria 

DESPRECIO BÍS Tened cuidado , dice , en que no h a g á i s vues-
MUNBVN^EN tms buenas obras delante de los hombres ,: p a r a que os 
XIMOSXA,ORA- vean: de otra suerte no recibiréis recompensa de vuestro 
CIONYAYUNO: j r ¿ qUe está en ¡os cielos. Este cuidado le quiere en 

el cumplimiento de todos nuestros deberes para con 
nuestros p r ó x i m o s , para con Dios , y para con noso­
tros mismos ; poniendo el exemplo de j o primero en la 
limosna, de lo segundo en la orac ión , y de lo tercero 
en el ayuno, Qnando pues haces limosna no hagas so­
nar l a trompeta delante de ti 7 como los hipócritas h a ­
cen en las sinagogas y en las calles , con el pretexto de 
que ningún pobre quede privado de la limosna , y con 
el fin de que sean honrados de los hombres. E n verdad 
os digo que estos tienen recibida su g a l a r d ó n . Alabados 
son , y corno son vanos es su recompensa la vanidad.. 
M a s al hacer limosna tú , no sepa tu izquierda lo que 
haga tu derecha. V a r a que tu limosna quede oculta, co­
nocida solo de Dios Padre y de t í , j tu Padre , que ve 
la oculto y te recompensará. 

Asimismo quando oráis ,, no seáis como los hipócritas 
que afectan orar en pie en las sinagogas, y por las es­
quinas de las p l a z a s , para que las gentes los vean. E n 
verdad os digo , tienen recibida su recompensa. Pera tú 
quando orares, entra en tu aposento, y cerrada la puerta? 
ora á tu Padre en secreto, y tu P a d r e , que ve lo mas 
secreto, te recompensará. Á mas quando o r á i s , na h a ­
bléis mucho como los gentiles , pues juzgan q m á fuerza 
de mucho hablar serán oidos. No os asemejéis pues á 
tilos , porque vuestro Padre sabe de que neces i tá i s , ántes 
que se lo pidáis . Vosotros pues orareis a s i : Padre nuestro 
que estás en los cielos : santificado sea el tu nombre: v e n ­
ga á nos el tu reyno : h á g a s e tu voluntad asi en l a tier-

1 ZMc.x i .^ .3 . r a como en el cielo: danos hoy el pan nuestro de cada 
' dia 1 , el pan sobresubstandal, el pan de nuestro sus­
tento j y perdónanos nuestras deudas, as í como nosotros 
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perdonamos á nuestros deudores : y no nos dexes caer en 
la tentación : mas l íbranos de mal . As í sea. Pues si v o ­
sotros perdonáis á los hombres sus faltas que hagan 
contra vosotros , también vuestro Padre celestial os p e r ­
donará vuestros delitos. Vero si vosotros no perdonáis á 
los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vues~ 
tros pecados. 

Asimismo quando ayunáis no andéis melancólicos? 
como los hipócritas que afligen sus semblantes, para que 
las gentes los tengan por ayunadores. E n verdad os digo: 
Tienen recibida su paga. Pero tú quando ayunas unge tu 
cabeza , y lava tu c a r a , si lo sueles hacer los demás días: 
no hagas novedad que indique tristeza; para que los hom­
bres no conozcan que ayunas , sino tu Padre que está 
también presente en el lugar oculto j y tu Padre que v é ¿ aXi 
lo oculto te recompensará I . CCI 

Después de haber JESÚS encargado el desprecio de EL DESPRECIO 
ía gloria mundana, exhorta á sus oyentes á despreciar DE B I E N E S 
las riquezas, hasta en el afecto, hasta no pasar cuidado 
de lo necesario para esta v ida ; y les da otras ad ver ten- EN DIOS 
cías para vivir una vida cristiana , especialmente sobre la 
vigilancia con que debemos corregir nuestros propios de­
fectos, antes de ponernos á corregir á los demás. No 
amontonéis pues tesoros en la t i e rra , en donde la polilla y 
el orín los consume, y en donde los ladrones los' desentier­
ran y los hurtan. Vended todo lo que p o s e é i s , y dadlo de 
limosna. Haceos bolsillos que no envejezcan: procuraos un 
tesoro que jamas falte. Allegad para vosotros tesoros en el 
cielo, en donde ni la polilla, ni el orín los consumen , y en 
donde los ladrones ni desentierran ni hurtan. Pues dóñds 
está tu tesoro al l í e s tá tu corazón. T u corazón guiado por 
tu entendimiento es en tus afectos, como el ojo del cuer­
po en sus miembros. T a ojo es la luz de tu cuerpo. Si tu. 
ojo fuere sencillo todo tu cuerpo será luminoso. Pero si tu ojo 
estuviere viciado, todo tu cuerpo estará entre tinieblas. Si 
pues la luz que hay en t í ella misma se ha vuelto tinieblas, 
l i a s mismas tinieblas quán grandes s e r á n ! Si tu corazón 

1 Mat. vi. 

T H R R E N O S j Y 
LA CONFIANZA 
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y entendimiento que debían dirigir tus pasiones , ó - tus 
apetitos irascible y concupiscible , ellos mismos están obs­
curecidos ó cegados por los bienes ó placeres terrenos, 
I las mismas pasiones y apetitos en q u é tinieblas , y en qué 
abandono estarán ? M i r a pues que la lumbre que hay en 
t í no sean tinieblas. Cuidado que no abuses de tus rais-
mas luces ó talento, para mas aficionarte á lo terreno y 
caduco. Si todo tu cuerpo fuese resplandeciente, sin tener 
parte alguna: de tinieblas, todo será luminoso para t í , y te 
a l u m b r a r á como una antorcha de especial resplandor, Quan-
do tus inclinaciones, y afectos estén bien desprendidos de 
los tenebrosos bienes y placeres de este mundo , ellos 
mismos te a l u m b r a r á n , tu mismo corazón te guiará ha­
cia Dios. 

Nadie puede servir á dos Señores , porque 6 aborrecerá 
a l uno y a m a r á al otro , ó sufrirá y obsequiará al uno , y 
despreciará a l otro. No podéis servir á Dios y al dinero. 
Por esto os digo, no estéis con a n s i a , ni de qué comeréis 
p a r a sustento de vuestra v i d a , ni con qué vestiréis vuestro 
cuerpo, i L a vida no es mas que el alimento ? ¿ E¿ cuerpo 
no es mas que el vestido ? Considerad los cuervos, mirad 
las aves del cielo, que ni s iembran, ni siegan, m tienen 
bodegas, ni graneros, y D i o s , vuestro Padre celestial, las 
apacienta. ¿ N o sois vosotros mas que ellas2. ¿T' quién de 
vosotros á fuerza de discursos puede añadir un codo á su 
estatura2. Si pues aun aquello que es de ménos importancia, 
como el ser alto ó baxo, no está en vuestra potestad, sino 
que pende de la providencia de Dios , ¿por qué estáis a n ­
siosos de las d e m á s cosas, como del alimento necesario? 
¿ T por qué andáis solícitos por el vestido2 Considerad las 
azucenas del campo como crecen,y no t r a b a j a n , ni hilan. 
Pues os aseguro , que ni Salomón con toda su pompa estu­
vo j a m a s vestido como una de estas. Si pues Dios as i viste 
a l heno del campo, que hoy e s , y m a ñ a n a se echa al hor­
no , i quánto mas cuidará de vestiros á vosotros, gente de 
poca f é 2 N o estéis pues ansiosos, diciendo: Que comeremos 
6 que beberemos y ó con que nos cubriremos j y no estéis en 
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el ayre , suspensos de ánimo , y distraídos con el cuidado 
de lo que vendrá. 'Estas cosas las buscan los gentiles; pero 
tales cuidados no han de ser excesivos en vosotros, que 
debéis confiar en la divina Providencia, pues claro está 
que vuestro Padre sabe que necesitáis de todo esto. Buscad 
pues antes de todo al reyno de D i o s , y su justicia; y todas 
estas cosas se os darán de añadidura. No paséis ansia del 
dia de m a ñ a n a . E l día de m a ñ a n a cuidara de si mismo. A 
cada dia le hasta su afán . N a d a temas pequeña grey : no 
temas ni la hambre, ni la desnudez, n i los demás traba­
jos de este mundo j porque vuestro Padre celestial se ha 1 Mat. v i 
complacido en daros el reyno 1: os pone desde ahora en su 19 ad 34 
Iglesia en este mundo , y os tiene elegidos para el reyno ^ ^ w ^ 
eterno en el cielo. Y seguros de tanto bien ¿que males l ^ ' a a . ^ 3 4 
temeréis? 

CC1I 

. No j u z g u é i s , y no seréis juzgados : no condenéis , y no PREVIENKQUI 
seréis condenados. Perdonad, y se os perdonará. D a d , y se NO SS JUZGUE 
OÍ d a r á . Se os echará en vuestro seno una medida buena, 
apretada , remecida, y colmada. Pues se m e d i r á para vo­
sotros con la misma medida con que vosotros hubiereis me­
dido para los demás. T seréis juzgados con el mismo tenor 
de juicio con que hubiereis juzgado á los demás. A l mismo 
fin de precaver la temeridad en juzgar , hablar, quejar­
se , ó vengarse de los demás , les proponía esta compara­
ción. ¿ P u e d e tal vez un ciego guiar á otro ciego ? ¿ N a 
caen los dos en el hoyo ? E l discípulo no es mas que el maes­
tro ; pero será perfecto el discípulo que sea como su maes­
tro. Por tanto si tú ciego é ignorante quieres guiar, ense­
ñ a r , y arreglar á o t ro , no podrás hacer sino que los dos 
caygais en un mismo precipicio, ó que el otro sea tan 
ignorante y vicioso como tú. ¿ Por qué pues ves y notas 
una pajita en el ojo de tu hermano , y no reparas la viga 
que está en tu ojo ? ¿ Ó como puedes decir á tu hermano: 
Hermano dexa que te saque la mota de tu ojo, no viendo 
tú mismo la inga en tu ojo2. H i p ó c r i t a , saca primero la vi- ^ Mat. y n . 
ga de tu ojo , y entonces verás p a r a sacar la pajita del xLc.vi.V.s?'. 
ojo. de tu hermano 2. Conoce primero, y enmienda tus v i - ad 43. 

MAL D E LQS 
DEMAS, 
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dos capitales, y entonces podrás reparar los defectillos de 
tu próximo , y procurar su enmienda. 

Estas comparaciones del Señor ensenaban en particu­
lar á sus discípulos qual había de ser la pureza de su co­
razón , para poder instruir , guiar y reprehender á todos 
los hombres, predicando el evangelio por todo el m u n ­
do, Pero no basta la bondad y pureza del ministro para 
in s t ru i r á qualquie ra : el precepto de amar, y hacer bien 
á los enemigos, no le obliga á exercer su ministerio con to­
dos los hombres sin distinción. No deis , dice el Señor , l a 
cosa santa á los perros: no echéis vuestras piedras preciosas 
delante de los puercos: no sea que las pisen con sus pies , y 
vueltos contra vosotros os despedacen I . L a palabra de 
Dios y sus misterios no deben exponerse á los impíos obs­
tinados , ó libertinos desvergonzados, quando n i está com­
prometido el honor de Dios, ni se puede esperar utilidad 
del p róx imo: antes se debe temer que las joyas del divina 
tesoro serian deslucidas, las cosas santas profanadas , y 
los ministros ultrajados. Para semejantes casos no tiene 
el ministro de Cristo otro ministerio que el de la oracioa, 
cuya eficacia pondera luego el Señor con estas palabras. 

P e d i d , y se os d a r á : buscad, y hallareis: l lamad á la 
puerta , y se os abrirá. Pues qualquiera que pide , recibe: y 
el que busca, ha l la : y a l que l lamarse le abre. ¿ Q u é hom-
bre hay entre vosotros, que si su hijo le pide p a n , le dé 
una piedra ? o si le pide un pez le dé una sierpe ? Si pues 
vosotros, siendo malos, sabéis hacer buenas dád ivas á vues~ 
tros hijos, i q u á n t o mejor vuestro Padre que está en los 
cielos d a r á bienes á los que se los pidan ? Os dará los bie­
nes que le pidáis , si os convienen ; ó bien os dará otros 
bienes mayores , con tal que pidáis como debéis , y coa 
vuestras obras no impidáis vosotros mismos el efecto de 
vuestras oraciones. Habió el Señor aunque de paso de la 
eficacia de la o rac ión , según parece , para dar á enten­
der á sus oyentes, que por difíciles que sean las máximas 
que les ha propuesto, para todo hallarán fuerzas en los 
auxilios de la divina gracia, y que estos no les faltarán, 
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silos piden con humilde confianza. Alentada esta, va á 
dar fin á su sermón ; para lo qual resume en una senten­
cia la mayor parte de las cosas que les habla dicho, y 
luego excita en ellos un santo temor , y sobre todo una 
suma actividad en poner por obra la doctrina que les ha 
dado. Haced, les dice , haced pues vosotros con los d e m á s 
hombres todo lo que queréis que ellos hagan con vosotros. 
Pues esta es la suma de la ley, y los profetas 1: á esto se 
reduce todo lo que en la Escritura se manda sobre nues­
tros deberes para con nuestros próximos. 

E n t r a d por la puerta estrecha, porque la puerta ancha 
y el camino espacioso son los que g u í a n a la perdición 5 y 
son muchos los que entran por ella. ] Q u á n angosta es la 
puerta, y quán estrecho el camino que g u í a á la vida eter­
na ! \y quán pocos son los que entran por ella! Guardaos 
pues de los falsos profetas, que se os presentan vestidos de 
ovejas , y en su interior son lobos carniceros. Los conoceréis 
por sus frutos > ó por sus obras. Que ¿por ventura se cogen 
uvas de las z a r z a s , ó higos de lós abrojos * As i todo árbol 
bueno lleva frutos buenos ; pero el árbol malo lleva frutos 
malos. No puede el árbol bueno llevar frutos malos, ni el 
árbol malo dar frutos buenos. Todo árbol que no lleva 
buen fruto, será cortado, y echado a l fuego. As i que por 
sus frutos los conoceréis; pues cada árbol se conoce por su 
fruto 2; E l hombre bueno saca el bien del buen tesoro de 
su corazón , y el hombre malo saca el mal del mal tesoro 
de su corazón. Pues la boca habla dé la abundancia del co­
r a z ó n 3. 

M a s '¿por qué me l l a m á i s , S e ñ o r , S e ñ o r , y no hacéis 
lo que os digo i No todos los que me dicen. Señor, Señor, 
entrarán en el reyno de los cielos-, pero el que hace l a vo­
luntad de mi Padre que está en los cielos, éste entrará en 
el r eym de los cielos. Muchos en aquel di a , en el famoso 
y tan esperado dia del j u i c io , me dirán: S e ñ o r , Señor ¿ no 
hemos profetizado en tu nombre'i ¿ y no hemos lanzado los 
demonios en tu nombre! ¿y no hemos hecho muchos m i l a ­
gros en tu nombre i T entonces yo diré publicamente : J a -

1 Mat. V I I . 
ir. 7. ad i a . 

ccv 
L A E S T R E C H E Z 
I>EL C A M I NO 
D E L C I E L O , 

5 Mílt. V I I . 
sK 13. ad 20. 
Zuc.vi.f-. 42. 
44. 

3 Luc. v i . 
t . q . s. 

c c v i 
Y L A N E C E S I ­
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mas os conoc í : apartaos de m í los que cometéis la iniqw-
dad. Qualquiera pues que viene á m i , oye mis palabras y 
las pract ica , yo os mani fes taré á quien es semejante. E s 
semejante á un hombre prudente que edifica una c a s a , el 
qual cavó muy profundo, y puso el fundamento sobre pe­
ña. As í habiendo venido una inundac ión , los rios saliendo 
de m a d r e , y los vientos dieron contra la casa , y no cayó, 
porque estaba fundada sobre piedra. Pero quien oye mis 
palabras y no las practica , es semejante á un hombre i n ­
sensato que edifica su casa sobre la arena, ó sobre tierra 
sin fundamento. Así al caer la lluvia vinieron los rios, y 
soplaron los vientos, dieron contra la c a s a , y cayó Imgo, 
y su ruina f u é grande I . 

Con esta comparación tan expresiva hace ver el Se­
ñor quan diferente será , especialmente en el juicio d i v i ­
no que también se compara á una tempestad 2 , el fin ó 
paradero de los crístia-ios ó discípulos del Señor , cuyas 
obras serán conformes á la fe , del de aquellos que se con­
tentan con el nombre y fe de cristianos, sin arreglar sus 
obras con su creencia. Con tan importante aviso dió fia 
á su s e r m ó n ; el qual aunque habla de servir de particu­
lar instrucción á los apóstoles y demás discípulos, que 
no solo debían valerse de esta doctrina para su aprove-
chanrento, sino que debían también publicarla por todo 
el mundo ; con todo no puede dudarse que también ha­
blaba el Señor con las turbas, y que estas le oyeron, pue¿ 
leemos que quando el Señor hubo acabado su discurso qu: 
la plebe o í a , las turbas quedaban admiradas de su doctri­
n a , pues los enseñaba como que tenia autoridad, y no como 
sus escribas y fariseos 2. Añadía nuevos preceptos, y p ro ­
mesas á las de la l ey , en cuya interpretación y obser­
va acia consistía toda la gloria de los escribas y fariseos: 
sus palabras tenían una energía y eficacia muy superior 
á las de aquellos; y aun corroboraba su doctrina con m i ­
lagros , lo que aquellos jamas hicieron. 

Habiendo baxado JESÚS de la montaña , le seguían 
muchas gentes,y hal lándose en una ciudad, ó ya inmediato 
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á sus muros, ved aquí que un hombre lleno de lepra , a/ 
ver é JESÚS, indinando su rostro hasta la t i e r r a , le adora­
ba , y arrodillado le rogaba diciendo: S e ñ o r , si quieres me 
puedes limpiar. JESÚS le t uvo c o m p a s i ó n , y extendiendo la 
mano, le tocó , y le dixo: L o quiero: queda limpio. Quiso el 
Sefior curar 4 éste y á algunos otros enfermos con el con­
tacto de su mano, para demostrar, que su carne unida 
á la Divinidad tenia fuerza para dar la salud y vida. Y 
al mismo tiempo hizo ver que la ley de no tocar al l e ­
proso no le compre hendía á é l ; pues lejos de contami­
narse con el contacto del leproso, le curaba, A l mismo 
punto que dixo esto JESÚS, la lepra desaparec ió , y quedó 
limpio, JESÚS le despidió luego prohibiéndole rigorosamente 
el hablar, y le dixo: M i r a y que no lo digas á nadie. Pero an­
d a , preséntate al sacerdote, y ofrécele por tu purificación lo 
que m a n d ó M o y s é s en testimonio de respeto á ellos. M a s 
él Inegp que se fué empezó á hablar de su curación , y p u ­
bl icar la ; y l a fama de JESÚS se extendía mas y mas: de 
suerte que y a no podia entrar públ icamente en poblado, 
sino que se estaba fuera en lugares desiertos ^ y de todas 
partes acudían á é l , para o ír l e , y para ser curados de 
sus enfermedades. Pero JESÚS se retiraba al desierto, y 
allí oraba I . Esta milagrosa curación del leproso parece 1 Mut. vi 11. 
que sucedió estando ya el Señor en territorio de Cafar- ^ I - ad 4 . 
naum , é inmediato á las casas, pero no dentro de la ^ ' ^ ' ' ¿ ¿ ^ 
ciudad. N o solo porque no es regular que el leproso en- ^r. ^ l ^ 
trase, aunque la lepra faese manifiesta; sino porque . 
S. Mateo después de referir este milagro, pasa al del ^ M a f . v m . 
criado del Centur ión , diciendo : Habiendo JESÚS entrado ^ . s. 
en Cafarnaum 2. ccr IX 

E n esta ciudad pues estaba enfermo y cercano á ta ÁLCRIAOODSC 
muerte un criado de un Centurión que le estimaba m u - CSNTURIÜN: 
cho. T habiendo oído hablar de JESÚS, le envió los a n ­
cianos de los judíos á rogarle que viniese, y curase su 
criado , diciéndole : Señor , mi criado esta en casa , enfer­
mo de p e r l e s í a , y padece mucho. M a s ellos, viniendo á 
encontrar á JESÚS , le rogaban con eficacia, diciendo: E s 

TOMO I. RR 
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muy digno que se lo concedas , pues ama nuestra gente, 
y nos h a edificado una sinagoga. JESÚS dixo : Iré , y le 
curaré. Se iba pues con ellos. ; y quando y a no estaba lé~> 
jos de la casa , el Centurión envió sus amigos á JESÚS, 
diciendo: Señor, no te incomodes, pues no soy yo digno 
de que tú entres en mi casa , y por esto ni yo me he j u z ­
gado digno de venir á encontrarte. Vero m á n d a l o de p a ­
l a b r a , y mi criado quedará curado. Porque yo soy un hom-
hra subordinado á potestad superior, y con todo teniendo 
soldados sujetos á m í , no lo hago todo por m i mismo, 
sino que digo a l uno anda , y v a , al otro v e n , y viene, 
y á mi criado haz esto, y lo hace. Pues, 1 quánto mas 
fácil te será á t í , cuyas órdenes nadie puede revocar, el 
hacer que con tu orden se cure mi criado ? JESÚS , a l 
oír estas palabras, se a d m i r ó , y vuelto á las turbas que 
le s e g u í a n , di xa : E n verdad os digo que desde queVoy 
por todas partes predicando y haciendo milagros,, ni en 
I s r a e l , ó entre los israelitas que me han pedido que los 
curase , he hallado tanta fe. Por esto os digo, que m u ­
chos vendrán de oriente y occidente, y en el eterno con­
vite del rey no de los cíelos estarán sentados junto é 
Abrahan Isaac y Jacob. Pero los hijos ó herederos es­
peciales del rey no , serán echados á las tinieblas exterior 
res : a l l i será el llanto, y el rechinar de dientes. T JESÚS 
dixo a l Centurión, ó hablando con él mismo, ó encara 
gando que se lo dixeran: Vete , y h á g a s e para t i según 

. creíste. T el criado quedó curado á la hora misma. De 
modo que vueltos á la casa los enviados, encontraron 

¡Wat. v n i . sano al criado que había estado enfermo I , 
. rj.ad 13. et Es de advertir que S. Lúeas dice expresamente, que 

L m - . v u . ú ' . i . £ |0 m,ínas ai principio el Centurión no se juzgó digno de 
hablar él mismo con JESÚS; y con todo SL Mateo se ex­
plica como si toda la conversación hubiera pasado entre 
los dos. Pero claro está que podía muy bien San Mateo 
decir que JESÚS dixo al Centurión y éste á JESÚS lo 
que se decían por medio de otras personas. Con todo, 
como el Centur ión primero envió á hablar con JESÚS 

ad ÍQ. 
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á los judíos ancianos, y luego que JESÚS venia á su 
casa , envió sus amigos á decirle que no se cansase; 
es muy natural que sabiendo después que el Señor con­
tinuaba en venir , saliera el mismo á recibirle ó dete­
nerle , y que así se hablaban efectivamente los dos quan-
do el Señor curó su criado. Con lo que no es de admi­
rar que el Señor en sus últimas palabras suponga al 
Centur ión fuera de su casa. 

Después al día siguiente iba JESÚS a l a ciudad que se, 
l lama N a i m , y iban con él sus disc ípulos , y una gran, 
multitud de pueblo, A l acercarse á la puerta de la ciudad, 
ved aquí que llevaban fuera á enterrar un difunto, hijo 
tínico de su madre que era v iuda; y con ella iban muchas 
gentes de la ciudad. A la qual habiendo visto el Señor, 
movido de compasión, le dixo : N o l lores . ,T se acercó , y 
tocó el a t a ú d ( con lo que los que lo llevaban se pararon) , 
y dixo: Mancebo, á t i te lo digo, levántate , T el que 
estaba muerto se s e n t ó , y comenzó á hablar. T ]KSVS le 
d ió a su madre. Con esto todos quedaron poseídos de res­
petuoso temor-, y glorificaban a D i o s , diciendo : Un gran­
de profeta h a aparecido entre nosotros , y Dios ha v i s i ­
tado á su pueblo. T esta f a m a corrió por toda la Judea, 
y por todo el pa í s del rededor 1. Llegó á la cárcel de 
Juan , y dió motivo á que JESÚS hiciera nuevos mi l a ­
gros en prueba de su divina misión, y un singular elogio 
del Bautista. 

Algunos de los discípulos de Juan , al ver como se 
extendía la fama de los milagros de JESÚS, fueron á la 
cárcel á contárselo todo á su maestro , dando bien á en­
tender que algún desarreglado afecto que le tenían les 
hacia mirar con zelos y envidia las glorias de JESÚS. 
Mas el Bautista quiso que la misma presencia, palabras y 
obras de JESÚS acabasen de convencer á sus propios dis­
cípulos. Habiendo pues sabido en la cárcel las obras ad­
mirables de Cristo , le envió, dos de sus discípulos á decirle: 
¿ Eres tú el que ha de venir , ó hemos de esperar á otro ? 
Los qaales habiendo venido á encontrar á JESÚS , le d i ­

n a 2 
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xeron: Juan Bautista nos envía a t i , diciendo : '¿Eres tú 
el que has de. venir, ó es otro el que esperamos* Y ca­
balmente JESÚS en esta misma hora curó á muchas per­
sonas de las enfermedades y llagas que padec í an , y de 
los malignos espíritus á los que estaban poseídos de ellos, 
y dió la vista á muchos ciegos. Así respondió , diciendo" 
les: I d , y responded á Juan lo que habéis visto y oidoi 
los ciegos ven,, los cojos andan > los leprosos son limpia-
dos, los sordos oyen, los muertos resucitan, y el evan­
gelio es anunciado á los pobres. T bienaventurado aquel 

1 Mat.xt K i . que en mi no tomará ocasión de escándalo.1, Los anti-' 
zd 6.Luc.vn.. gU05 pr0fetas habían anunciado que el Señor obraría 
^- iS. ad 23, marav-ll|as por Sli santa 2 ? y qUe éste ó el enviado del 
2 PÍ.IV. ^.4. Se5or cut.ar[a tgda suerte de enfermedades. E n especial 

el profeta Isaías habla dicho: " E i mismo Dios, vendrá 
„ v os salvará. Entonces se abrirán los ojos de los c i é -
„ gos, y los oídos de los sordos. Los cojos saltarán como 
«c í e rvo i , y se soltará la lengua de los mudos". Había 
dicho también en boca del Cristo ó Ungido del Señor:. 
" Me ha enviado á llevar buenos anuncios, .á los humi l -

s Tsai. xxxv. „ des ó pobres " 3. Como ios milagros que el Señor hizo 
ir. ?: ad 6. ¿ presencia de los discípulos de Juan eran parte de ios 

caracteres con que los profetas habían señalado al que 
habla de venir , ó ser enviado para la salud de Israel; 
no podía el Salvador con mas eficacia , n i con mas sua­
vidad instruirlos, y al mismo tiempo moverlos á depo­
ner la incredulidad , de la qual vemos una benigna re­
prehensión en las últimas palabras, con que los anima á 
no tomar ocasión de él para su propia ruina. 
• Apenas hubieron marchado los mensageros, de Juan, 

JESÚS empezó á hablar de Juan á las turbas, Y como si 
GIO: quisiese precaver que alguno no pensase que Juan , que 

tanto habla predicado que JESUS era el Mesías , ahora 
entraba en duda, empezó recomendando su constancia ó 
firmeza ; ¿ pjdén, áixo , pensáis que es el que salisteis á 
ver en el desierto'1. ¿Alguno que inconstante en sus resolu­
ciones y dictámenes, se vuelva á todas partes, ó se dexe 

i .xi ir. 1. er 
al . 
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llevar ele todas opiniones, como una caña combatida del 
viento2. i A quién, digo , salisteis á ver2, i A algún hom­
bre vestido con delicadez , dado á la sensualidad y a l 
IUXG? LOJ que usan vestidos preciosos , y viven en deli" 
das) están en los palacios y cortes de los reyes, ó en los 
pueblos grandes , no en la soledad. Pues , ? á quién sa­
listeis á ver2 i A un profeta2 S i : os lo aseguro , y aun 
mas que profeta; porque éste es de quien está escrito: 
He aquí que yo envió á mi Angel ante tu faz ó presen­
cia, el qual preparará tu camino delante de t i . En ver-* 
dad os digo que entre los nacidos de muger no ha salido 
á luz ninguno, ó ningún profeta mayor que Juan Bau- ^ ^ ad 
tista ; mas el que es menor en el reyno de los cielos es Lucvu.*,^ 
mayor que él1* ada... 

Si en las ultimas palabras de este singular elogio, que c c x m 
la misma verdad hace de Juan, entendemos por reyno 
de los cielos la eterna bienaventuranza, claro está que 
el menor de los ángeles y de los que gozan de Dios , es 
mayor que era entonces Juan. Fero como en el evange­
lio con el nombre de reyno de los cielos, ó de Dios, con 
tanta freqiíencia se significa la Iglesia, que JESÚS vino á 
establecer sobre la tierra ; así podemos muy bien decir, 
que no solo los apóstoles, sino hasta los menores de la 
Iglesia en algún modo son mayores que Juan: no en 
quanto á la santidad, sirio en quanto al estado, por ser 
de ía ley de gracia, y también en quanto al conocimien­
to del Redentor, y de la grande obra de la redención 
del mundo, y establecimiento de la Iglesia. Pues muchos 
misterios revelados en la pas ión , muerte , resurrección, 
y ascensión del S e ñ o r , y en la venida del Espíri tu San­
t o , es muy verisímil que fuesen desconocidos del precur­
sor. Sin embargo el sentido mas natural de aquella sen­
tencia parece ser , que JESÚS después de haber ensalzado 
á Juan con tanta distinción, habló de sí mismo en terce­
ra persona, y dió á entender á las turbas que aunque él 
fuese menor que Juan en la edad, posterior en el oficio 
de bautizar y predicar, y menor también en el concepto 
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de muchos jud íos , era infinitamente mayor que Juan en 
todas las gracias y bienes espirituales , en la veneración 
de ios nuevos fieles, y en todo lo que perteneced la nue­
va Iglesia, ó al reyno de Dios , ó de los cielos. 

'El reyno de los Cielos, prosigue JESÚS, muy obscura­
mente conocido por los profetas antiguos, y claramente 
manifestado por este que es mas que profeta, y por m i 
doctrina y milagros, desde los días de Juan Bautista has­
ta ahora padece fuerza, esto es, se busca, se conquista, se 
posee con singular esfuerzo y fervor. Los que no pare­
cían nacidos para este reyno , los pecadores, los publíca­
nos, las- publicas rameras, hasta ios gentiles se esfuerzan 
á entrar en é l , antes que los hijos del reyno. N o son ya 
solos los hijos de un pueblo, sino los esforzados de qual-
quiera nac ión , los que saben hacerse violencia á sí mis­
mos , y á sus pasiones , los violentos son los que le arre­
batan ó le conquistan. Porque hasta Juan , los profetas, y 
la ley antigua profetizaron el reyno de los cielos, como 
aun remoto; pero Juan ya ie ha enseñado como presen­
te , como un premio á que podían aspirar hasta los pe­
cadores , que con violentos esfuerzos procurasen su con­
versión. T si vosotros queréis recibir el reyno de los cie­
los , entended que él mismo Juan es el Elias que ha de 
venir. Quien tenga oidos para oir, oyga con atención, y 
medite bien quanto llevo dicho I . 

De estos elogios de Juan tomó JESÚS motivo para 
quejarse de los fariseos , que no habían hecho caso del 
bautismo , ni de los sermones de Juan, y de algunas ciu­
dades en que sus propios milagros habían hecho poco fru­
to. Todo el pueblo , dice el Señor , y hasta los publícanos 
byendo i Juan dieron gloria á Dios, bautizándose con el 
bautismo de Juan. Mas los fariseos y doctores de la ley 
despreciaron los designios de Dios acerca de ellos mismos, 
no habiéndose hecho bautizar por él. l A quien pues, ana­
dió el Señor, compararé los hombres de este tiempo2, i A 
quien son semejantes? L o que pasa con los escribas y fa­
riseos de este tiempo , se parece á lo que pasa entre los 
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mucliachos , de los quales siempre hay algunos tan floxos, 
que ni siguen en los juegos alegres 9 ni en ios tristes. Seme­
jantes son á los muchachos sentados en la plaza, que ha­
blando unos con otros, dicen: Os hemos cantado con flau­
tas , y no baylasteis: hemos cantado lamentaciones, y no 
llorasteis. En efecto vino Juan Bautista, que ni comia pan 
ni bebía vino , y decís: Está endemoniado. Vino el Hijo 
del hombre, que come y bebe, y decís: Ved aquí un hom­
bre comedor, y bebedor de vino, amigo de los publícanos y 
de los pecadores. N i aprobáis la aspereza del Bautista, n i 
la vida regular del Hijo del hombre. Despreciáis una y 
o t ra , y con esto despreciáis la divina Sabiduría, que o r ­
denaba también á vuestra utilidad esta diversidad de vida. 

Pero justificada queda la Sabiduría para con todos sus 
hijos 1, o para todos los que de ella participan. Todos es- 1 Zue. 
tos conocen que Juan debia ser creido en lo que dixese, 29. ad 
mas que imitado en lo que hiciese. E l Hijo del hombre " ^ a t ' XI 
no menos debe ser imitado en sus obras, que creido en ' l • 19 
sus palabras. Juan no hacia milagros , con lo que se dis­
tinguía del Mes ías ; y por tanto debia concillarse la vene­
ración de las gentes con una vida extraordinaria. E l Hijo 
del hombre, que con milagros demuestra que es el M e ­
sías , debe llevar un tenor de vida que pueda ser mode­
lo de la imitación de sus discípulos. Es menester obser­
var que quando el Señor dice, que queda justificada la SA­
BIDURÍA , con este nombre habla de si mismo; pues él es 
la Sabiduría encamada, ó vestida con nuestra naturaleza. 
Aquella Sabiduría eterna, cuyos son los cetros de los re ­
yes, y los tesoros de los ricos, todo buen consejo , toda 
justicia , toda fortaleza : que es antes de todo , lo dirige 
todo , y lo hace todo: que hace bienaventurados á los que 
ía oyen, da vida á los que la hallan , y los constituye a m i ­
gos y profetas de Dios : que es una emanación del po ­
der , esplendor y bondad de Dios : que habiendo salido 
de la boca del Altísimo, y teniendo su habitación en las 
alturas, por divina disposición habita también en Jacob; 
y de la qual nos da estas y otras muchas nobles ideas Salo-



1 P r o v . v m . 
Hr. 12. s. Sap. 
vi r. ür. 21. s, 
i x . -5 .̂4.ad 9. 
Í!."CÍ7¿ i.ür. g. 
s. xx 1 v. •)?''. 1 .s 
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mon r. E l mismo expresa la infelicidad de los que no oyen 
la Sabidur ía : entre los quales deben contarse no solo los 
escribas y fariseos , que reprobaban su conducta ó tenor 
de vida sobre la tierra , sino también los que no hacían 
caso de sus obras maravillosas, á los quales en seguida 
reprehende JESÚS. 

Entonces pues comenzó á echar en rostro á algunas 
ciudades, en que se habían obrado muchos de sus prodi­
gios , el que coa todo no habían hecho penitencia. \ Ay de 
tí Corozain \ \Ay de tí Betsaída! porque si en Tiro y Sidon 
se hubiesen hecho los milagros, que se han obrado en vo­
sotras , ya tiempo ha que muy de asiento hubieran hecho 
penitencia en cilicio y en ceniza. Pero por lo mismo os digo, 
que en el día del juicio Tiro y Sidon serán tratadas con mé-
nos rigor que vosotras. I T tú Cafarnaum estarás por ven­
tura sitm^Q exaltada hasta el cielo 2. Serás abatida hasta 
el infierno.' Porque si en Sodoma se hubiesen hecho los mi ­
lagros que se han hecho en t i , Sodoma subsistiría hasta el 
-día de hoy. Pero por lo mismo os digo que en el día deljui-
•cio las tierras de Sodoma serán tratadas con ménos rigor 
que tú 2. 

Estas amenazas del Señor contra las ciudades ó pue­
blos que mas favoreció con su predicac ión , nó las refie­
re S. Mateo ; pero S. Lúeas después de haber recordado 
la ciega obstinación de ios fariseos , nos conserva la me­
moria de un suceso , que hace ver quanío procuraba el 
«Señor atraerlos y desengañarlos. Un fariseo rogó á JESÚS 
que fuese á comer con él \ y entrando en la casa del fa­
riseo, se sentó á la mesa.- T ved aquí que una muger que 
era ó habia sido pecadora publica en la ciudad , así que 
entendió que el Señor estaba comiendo en casa del fariseo, 

-trajo un vaso de alabastro lleno de ungüento. T puesta de­
t r á s de él a sus pies, comenzó á regar los pies con Idgri-
'mas, y los limpiaba con los cabellos de su cabeza : le besa­
ba los pies , y los ungía con ungüento. Viéndolo pues el fa­
riseo que le habla- convidado , decía entre sí: Este si fuese 
profeta , sin duda sabría quien y qual es la muger que le 
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toca, y que es pecadora, T JJESÚS tomando la palabra le d i - • ' 
5fo : Simón, tengo algo que decirte. T él dixo: Maestro, d i 
Un acreedor tenia dos deudores, el uno le dehia quinientos 
denarios, y el otro cincuenta. No teniendo ellos de que pa­
gar, condonó la deuda á entrambos. ¿ Quién pues le ama 
& &mRrA mas * Respondióle Simón , y dixo : Juzgo qus 
aquel á quien condonó mas. T él le dixo: Bien has juzga-' 
do. Así el Seño r , como quería también convertir ó curar 
a Simón,, aprueba su respuesta para ganar su atención. 

Luego comparando las demostraciones de respetuo­
so cariño que estaba haciendo la muger , con las que 
entonces se solían hacer con los convidados, y Simón no 
había practicado con JESÚS, le hace ver que aquella 
imíger , que él tiene por pecadora , ama mas á JESÚS, 
que él mismo que se tiene por justo; y le demuestra 
que por este mismo mayor amor de la muger ? se­
g ú n la respuesta que acababa de dar S imón , :se íé han. 
perdonado ya los pecados, aunque fuesen mayores que 
ios de Simón. Vuelto pues á la muger dixo á Simom 
-¿Ves esta muger2. Entré en tu casa, no has dado agua a 
mis pies ; mas ésta los ha regado con sus lagrimas , y 
limpiado con sus cabellos. No me has dado ósculo ; mas 
ésta desde que entró no ha cesado de besar mis pies. No 
ungiste mi cabeza con óleo; mas ésta ha ungido con m -
'güento mis pies. Por lo que te digo: Se le perdonan mu­
chos pecados , porque ha amado mucho. Mas a quien 
menos se le perdona menos ama. T á ella le dixo: Se te 
perdonan los pecados. Estas palabras del Señor hacían 
ver claramente que él era el que con propia autoridad 
perdona los pecados; pues el haberle manifestado ma­
yor amor aquella muger , era prueba de que se le ha­
bían perdonado sus excesos. Asi los que también estaban 
en la mesa comenzaron á decir entre s í : ¿Quién es éste z ^ 
que también perdona pecados2. Pero JESÚS dixo á la mu- ^ ^6. ?.d $0. 
ger : Tu fé te ha salvado : vete en paz *. ., - • c c x v i 

Volvió JESÚS á casa con sus discípulos, y se junté PRUEBA QUE 
tanta gente , que ni podían comer el pan. T habiéndolo sus MILAGROS 

TOMO r. &$ 
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oído los suyos, esto es „ algunos de sus parientes ó pay^ 
BKRI-ZEBUS: sanos , / « e r o » para prenderle, pues dsdan : Se ha puesto 

frenético. Entonces le presentaron un endemoniado ciego 
y mudo. T Jzsus echó al demonio , y curó al endemonia­
do , de modo que hablaba y veía. Todas ¡as gentes que-
daban pasmadas., y deáant iQiié tal vez éste es el hijo 
•de David7. Mas los fariséos y doctores de la ley, que ha­
bían venido de Jenisalen , decían: Está poseído de Beel-
zebub , y no lanza los domamos, sino por el príncipe J e 
•los demonios. T otros para tentarle le pedían una señal, 
ó prodigio .en el cielo. Pero JESÚS viendo sus pensamien^ 
•tos , y habiéndolos llamado, les decía en parábolas : Todo 
reyno di vid. do contra sí mismo será arruinado ; y ningu­
na ciudad ó casa dividida contra sí misma subsistirá. T 
si satanás echa á satanás , si satanás se levanta contra 
satanás , está dividido contra sí mismo;, y así no puede 
subsistir, y se acaha ya su poder. No obstante vosotros 
decís que yo echo los demonios por Beelzebub. Si es así, 
vuestros hijos, estoes, vuestros exorcistas , ó también 
mis discípulos, ipor quién, ó con qué virtud los echan% 
Por esto ellos mismos serán vuestros jueces. Pues, ellos 
echan los demonios en m i nombre; y con todo vosotros 
no tenéis que decir contra ellos, y pretendéis que yo los 
echo por vir tud diabólica., Mas si yo echo los demonios 
con el dedo de Dios , o con el espíritu de Dios, sin duda 

•ha llegado á vosotros el.rey.no de Dios, el Mesías espe­
rado de vosotros , vuestro Rey , vuestro Dios.. 

N o contento el Señor con tan clara prueba de que 
la virtud de echar de los cuerpos de los hombres á los 
demonios á pesar suyo, habla,de ser una virtud divina, 
añadió esta comparación: '¿Cómo puede alguno entrar en 
da casa de un valentón , y robarle sus alhajas , si ántes 
no le ata para después saquear su casa2. Quando un va­
liente armado guarda su casa, todo lo que posee está se­
guro. Pero si sobreviene otro mas fuerte que é l , y le ven­
te , le tomará todas sus armas en las, que ponía su confianza, 
y dutribuirá sus despojos. Así el demonio que hasta 
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áhora réynaba en el mundo como en casa propia , y era 
adorado de todas las naciones, quedará vencido por el 
Hi jo del hombre, que ahora libra algunos c u e r p o s y 
ahora y siempre libra y librará innumerables almas de 
su tiranía^ Bfc ..w;,.. .: 

Después de lo dicho añadió el Señor esta sentencia.* 
E l que no está conmigo r está contra m i , y el que no 
recoge conmigo , esparce y disipa. L a qual puede tener 
dos sentidos. E l pr imero, aplicándola al demonio en par­
ticular, y manifestando que no mira con indiferencia las 
cosas de JESÚS , sino que está siempre contra é l : de modo 
que esto sea una nueva razón de qnán disparatado era el 
modo de pensar de los fariséos , que atribuían al demonio 
los milagros de Cristo. E l segundo, entendiéndola en ge­
neral de todos los hombres. Porque estando el demonio, 
como ántes se había dicho, en perpetua guerra con Cris­
t o , y cabalmente porque Cristo libra á los hombres de su 
poder, ningún hombre puede mirar con indiferencia este 
combate ; pues por lo mismo que no se pone de parte de 
Cristo, ya es su contrario. 

Para hacer ver quán horrenda blasfemia era la de los 
fariséos, prosiguió el Señor : En verdad os digo, que, to­
dos los pecados y blasfemias que hayan proferido los hom~ 
hres, serán perdonados fácilmente. Pero la blasfemia con­
tra el Espirita Santo no les será perdonada: es un mal 
incurable, es un daño irreparable. Si alguno habla contra 
él Hijo del hombre, llamándole amigo de publ ícanos , be­
bedor de vino , ó con otros nombres injuriosos ; como en 
esta blasfemia tiene mucha parte la ignorancia, fácilmen­
te se le perdonará. Mas á aquel que hable ó blasfeme con­
tra el Espíritu Santo, que calumnie las obras milagrosas 
que hace la bondad de Dios en testimonio de la verdad, 
no se le perdonará, ni en este siglo , ni en el venidero. Es­
to es, por ser su pecado tan directamente injurioso á la 
bondad de Dios que convierte y perdona al pecador, y 
por nacer de una obstinada malicia que cierra los ojos á 
todo aviso é instrucción, es sumamente difícil tanto que 
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Dios se ablande, como que el pecador se convierta. Así. 
su pecado debe llamarse imperdonable, al modo que l l a ­
mamos incurables los males de muy difícil curación. Esto 
se - lo dixo el Señor , porque decian : Está poseído del es* 
piritu inmundo. Luego repite la parábola del árbol , para, 
convencerlos de que por las obras y palabras se conoce 
ei corazón Ó tened, dice , por bueno al árbol , si el fruta 
es bueno ; o tenedlp por malo, si el fruto es malo; porque 
el árbol por el fruto es .conocido, Y como si quisiese darles 
á.entender, que no le viene de nuevo que ellos se propa­
sen á tan horrendas blasfemias, añade : Raza de víboras, 
¿cómo podéis vosotros hablar bien , siendo tan malos* De 
la abundancia del corazón habla la boca. E l hombre bue­
no saca cosas buenas del buen tesoro de su corazón ; y el 
Immbre malo las saca malas del tesoro malo. Después les 
intima esta terrible sentencia: OÍ digo y aseguro, que en el 
día del juicio los hombres darán cuenta hasta de todas las, 
palabras ociosas que- hayan proferido. Pues tus palabras te 
justificarán , y tus palabras te condenarán. ^ • 

Entonces algunos de los escribas y fariséas le díxerom 
LOS QUE LE PI- Maestro , deseamos ver. un milagro tuyo. T habiéndose 
BEN MIL A— juntado allí muchas gentes, comenzó á decir: Esa casta 
GK0S' de hombres es muy mala : generación corrompida y adúl­

tera, pide un prodigio. T no. se le dará sino el prodigio 
de Jonás profeta. Pues así como Joñas estuvo tres días y 
tres noches en el vientre de la ballena , así el Hijo del 
hombre estará tres días y tres noches en el corazón de la 
tierra. Así como Jonás fué una señal, un prodigio para 
los Ninivitas, así el hijo del hombre lo será para esta ge­
neración. Porque el milagro de la resurrección del Hijo 
del hombre ha de ser el mas indisputable, y eí mas efi­
caz para vencer la obstinación de estas, gentes. Ella es 
ta l , que los Ninivitas en el día del juicio se levantarán con­
tra este pueblo, y le condenarán; porque hicieron peniten­
cia en la predicación de Jonás; y aqiií tienen á quien es 

. mas que Jonás. La Reyna del medio día se levantará en 
el día del juicio contra estas gentes, y las condenará; por-

CCXV1II 
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que vino de ¡os extremos de la tierra para oír la sabiduría 
de Salomón-, y aquí tienen J quien es mas que Salomón. 
Luego repitió las comparaciones de la íuz puesta en el 
candelera, y del ojo que es la luz del cuerpo, de que ha­
bía hablado ya en la montana. Y por último anadió: 
Quando el espíritu impuro ha salido de un hombre , anda 
por lugares áridos , buscando descanso, y no.le eticuentra 
Entonces dice: Me volveré a mi casa de donde salí. 'Tal 
venir la encuentra vaday limpia, y adornada. Entonces 
va y toma consigo otros siete espíritus mas perversos me 
él, y entrando habitan allí ;, y d último estado de aquel 
hombre, se hace peor que el primero. Así sucederá á esta 
gente pésima : ú fariséos , á doctores de la ley , á todos 
los judíos obstinados, que tantas veces librados por mí 
del poder del demonio, con el mismo desprecio que ha-
c?n de mi y de m i doctrina, disponen sus almas para 
que el demonio las habite con mas constante tiranía 

Mientras que JESÚS decía estas cosas, levantando la 
voz una muger de en medio de las- turbas le dixo: Bien-* 
aventurado el vientre que te llevó, y los pechos que ma­
maste. Mas el le dixo: Antes bien son bienaventurados 
bs que oyen la palabra de Dios, y la guardan \ Aun 
hablaba-JESÜS con las turbas, quando su madre y svs 
hermanos > ó pnimes, estaban fuera, queriendo hablarle. 
i nopudiendo acercarse por causa de las rentes, quedán­
dose fuera, enviaron á llamarle. E l pueblo estaba sentado 
a su rededor, y k dixeron: Mira que tu madre, y tm 
hermanos están fuera que te buscan, y te ameren ver 
Mas el les respondió: ¿Quién es mi madre, y quienes son 
mis hermanos ? T mirando á los que estaban lutados al 
rededor de st, y extendiendo la mano sobre sus discípulos, 
dixo : Ved aqm mi madre y mis hermanos. Pues email 
quiera que haga la voluntad de Dios mi Padre que está 
m los cielos, este es mi hermano, mi hermana, y mi 
madre. Mi madre y mis hermanos san los que oyen la 
palabra de Dios, y la practican 3. 
. -En aquel dia, ó por aquellos dias, como acudían mu-

1 Marc. I i i . 
ir. ao. ad 30. 
Mat. x i i . -fy, 

x i . if. 14. ad 
26 er 29 ad 
32. et X I I . 
5r, 10. 

CCXIX 
UNA MUGJER 

ALABA , "V 
SU MADRE Y 
PARIENTES LE 
BUSCAN. 

2 Luc. x i , 
$•.27. et 28. 

3 Mat. x i 1. 
ir. 46 ad 50. 
Mure. I I I . 
ií. 31. ad 35. 
Luc. v i t i , 
ir. 19. fid 21. 

ccxx 
USA DE PARÁ­
BOLAS, 



32Ó IGLESIA DE J. C. L I B . I I . CAP. I V . 

chas turbas, y de las ciudades venían á encontrarle, IpjH 
líendo JESÚS de casa se séntó cerca del mar de Geneza-
re t , y otra vez comenzó á enseñar, T se juntaron allí 
tantas gentes, que subió á un barco que estaba en el mar: 
sentóse, y el pueblo estaba en la ribera. T teniéndolos de 
esta manera á todos delante, les enseñaba muchas cosai 
en parábolas. Las siete ú ocho que esta Vez propuso se 
ordenan á manifestar ia naturaleza de la palabra de Dios, 
ó de la doctrina evangélica , su eficacia, su valor , sus 
frutos, la recompensa de los que se aprovechan de ella, 
y los castiges de los que la desprecian. Desde el p r i n c i ­
pio , para hacer ver que no basta oir la palabra de 
Dios , según su modo de enseñar por símiles, les declai 
Escuchad: E l que siembra , salió á sembrar su semilla. 
T mientras siembra, parte cae por el camino , y fué ho-» 
liada , y vinieron las aves del cielo j y se la comieron. T 
otra parte cayó en un pedregal, donde no habia mucha 
tierra , y luego nació, porque no habia mucha profundi­
dad de tierra. T quando salió el sol y se qumw, porqué 
no habia humor , ó humedad , y así luego que nació se 
secó , porque no habia echado raíz. T otra parte cayó 
entre espinas , y las espinas creciendo junto con. h semi­
lla la sofocaran, y no dió .fruto. En fin otra parte cayó 
en tierra buena, y nació, y dió su fruto , que brotaba 
y crecía, dando parte á treinta por u n o , parte á sesen­
ta , y parte á ciento. T diciendo esto levantaba la voz 

. y decía: Quien tenga oídos para oir , oyga. Oyga aquel 
á quien Dios ha iluminado para que entienda lo que 
oyga. r quando quedó 'solo con los doce que estaban con 
él , los discípulos acercándose le preguntaron , ¿ qué que­
ría decir esta parábola , y por qué á las turbas les ha-

CCXXÍ biaba en parábolas1. 
POR su BOM- Esta costumbre del Señor de hablar en parábolas ó 

DAD Y POR su comparaciones, era muy á propósito para los designios 
JUSTICÍA: de |a bondad y de la justicia del Señor sobre los h o m ­

bres de varias condiciones , que habían de oir su doctri­
na entonces de su misma boca, y después de la de sus 
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piinlstros. E n quanto á sus fieles discípulos , ía misma 
pbscuridad de las parábolas inflama el deseo de enten-
dei- los misterios que encierran y los detiene gustosamen­
te; en su medi tac ión , y después de entendidos les fací-
.Jita su memoria. Los que empiezan á oír su doctrina fá­
cilmente veneran una verdad cubierta con el velo de 
una p a r á b o l a , que tal vez les escandalizaría si se les 
presentase desnuda. Y en quanto á aquellos, á quienes 
.en pena de sus pecados, ó por sus ocultos ju ic iosn iega 
p ios la gracia del conocimiento de sus misterios,, sirven 
las parábolas como de concha que no les dexa ver las 
preciosas verdades que encierran , y las preserva de sus 
sátiras e insultos. De esta última cíase eran los fariseos, 
escribas, y muchos de los j ud ío s , de quienes pregunta-
batí los apóstoles al Señor , por qué les: hablaba en pa­
rábolas. Y así les respondió t 

A vosotros se os concede ya desde ahora conocer los 
'misterios del reyna de los cielos ; pero no á los demás 
que están fuera r para quienes todo pasa en parábolas , a 
fin de que viendo y , vean f no vean y. y oyendo , oigan y 
no entiendan y ni se conviertan y se les perdonen- los pe­
cados. Pues á quien tiene' lo¡ que debe fener, se le dará 

•aun mas r y tendrá abundancia y y á quien ño tiene lo 
que debe tener y hasta lo que tiene , o lo que parece que 
.tiene y se le quitará.. J?or esto pues les hable» en parábo^ 
las y por que viendo , m' ven,, y oymdo , na oyen , ni en­
tienden; y se cumple en ellos la profecía de-Isaías- que 
dice: Con vuestras orejas oiréis ^ y no entenderéis t veréis, 
y viendo no veréis. Pues el corazón -de este puebh está 
entorpecido, están .duros efe oida, y cerraron sus ojos, 
para no ver ni oir , ni entender, ni convertirse-, y 
para que, yo no los cure. Sobre estas ••palabras del Salva­
dor tomadas de diferentes evangelistas, y que cierta-
m p t e salieron todas de su boca, es fácil observar que 

iprimero dice que á los que están fuera , ó que aun no 
son de \ i i reyiio , de su Iglesia , ó del n ú m e r o de sus 

.discípulos,.les habla en parábolas para que no vean j . y 
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después dice que les habla en parábolas , porque na 
ven. Mas en esto lejos de haber ninguna contradicción* 
se manifiesta que á veces y las mas veces, si Dios nie­
ga el conocimiento de su doctrina es en castigo de los 
pecados- precedentes. Aunque á veces también á algunos 
no se les da , ó se les difiere la gracia de este conoci­
miento , por los ocultos juicios de Dios. Por lo que i 
aquellos, á quienes Dios gratuitamente concede esta gra­
cia , se puede decir lo que JESÚS dixo luego á los a p ó s ­
toles: Pero bienaventurados mestros ojos % -porqué vétk 
y vuestros eidos , porque oyen. Porque en verdad os dig&t 
que muchos profetas y justos quisieron ver lo que voso­
tros veis, y no lo vieron, y oir lo que oís, y no l§ 
oyeron. rr v.vjú c --OÍIJUI i-ol ^.r ZOÍSMUL. •{ - - • *. 

Así satisfechos los apóstoles en su pregunta , pasó e! 
Señor á explicarles la parábola que les había propuesta, 
y les dixo: ¿ No entendéis esta parábola* | T cómo las 
conoceréis todas ? Oíd pues lo que es la parábola del qas 
siembra. La semilla es la palabra de Dios. E l que siembra, 
siembra la palabra. Los que están en el camino donde 
se siembra la palabra , son los que la oyen , y no po­
nen atención, y luego viene satanás, y se lleva de sus 
corazones la palabra sembrada , para que no crean y se 
salven. Asimismo en la semilla que cae en el pedregal, 
se significan aquellos: que al oir la palabra, por el- pron­
to la reciben con gusto-, y no tienen en sí raíz, ó no 
llegan ú arraygarse en la buena voluntad, sino que son 
mudables, porque creen para poco tiempo , y luego que 
viene tribulación , ó persecución por causa de la palabra, 
luego se escandalizan, y se apartan. La semilla que cae 
entre espinas, significa á aquellos que oyen la pal'abra; 
y los afanes y trabajos de este mundo , y el engaño de 
las riquezas , y los placeres de esta vida, y las demás 
pasiones entrando en ellos sofocan la palabra , y queda 
-.sin fruto. Por último en la semilla que cae sobre tierra 
buena , se significan los que oyen la palabra , y la red-

• hen con un corazón bueno, perfecto , la consideran, la 
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conservan, y con paciencia llevan fruto, unos treinta por 
uno, otros sesenta , y otros ciento. Luego Ies recordó la 
parábola de la luz puesta sobre el caudcíero , como para 
avisarlos del buen uso que debían hacer de las luces par­
ticulares que les comunicaba. ¿ Por ventura , les decía, se 
trae una antorcha para meterla debaxo de un celemín, 6 
dehaxo de la cama2. ¿No la traen para ponerla sobre el 
cmdelero ? Y anadió : pues nada hay tan escondido que no 
haya de descubrirse: nada tan oculto, que no haya de co­
nocerse y publicarse. Q̂ uien pues tenga oídos, oyga y atien­
da. T les decía: Observad pues lo que oís; porque con la 
medida con que midiereis se os mediré para vosotros, y 
aun se os dará mas 1 : según fuera el zelo con que traba­
jareis para la conversión del mundo, serán las gracias que 
QS dispensará el cíelo. 

Asi como en esta primera parábola quiso el Señor 
manifestar que su doctrina, ó la palabra de Dios, no ha­
ría efecto en todas las partes del mundo, ni le haría igual 
en los lugares en que fuese bien recibida ; así quiso con 
Otra parábola , tomada también de la semilla, dar á enten­
der que hasta el fin del mundo no todos los hombres 
del mundo, ni todos ios individuos de la Iglesia habían 
de ser justos y santos, sino que en ella hasta el día del 
juicio toleraría á los malos mezclados con los buenos. 
Les propuso pues otra parábola, diciendo : E l reyno de los 
cielos es semejante á un hombre que sembró buena semilla 
en su campo. Pero mientras que las gentes dormían , su 
enemigo vino, y sembró zízaña en medio del trigo , y se 
fué* Habiendo crecido la yerba y hecho fruto, 6 echado 
espiga, entónces se vió la zízaña. Los criados pues del pa­
dre de familias acercándose le dijeron: Señor ¿ no sembras­
te buena semilla en tu campo2, ¿Pues cómo tiene zízaña2 T 
él les díxo: E l enemigo lo ha hecho. Pero sus criados le 
díxeron: ¿Quieres pues que vayamos, y la arranquemos2, 
ÍVro, díxo: no sea que arrancando la zizaria, junto con ella 
desarraygueis el trigo. Dexad crecer uno y otro hasta la 
sksa ? y al tiempo de la siega diré á los segadores: Arran* ' 

TOMO I . T T 

1 Mat. x i 11. 
1. ad 23. 

Marc.iv.ifr.l. 
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primero la zizaña, y atadla en manojos para quemar-* 

s Mat. X I I I . fó; mai el trigo recogedlo en mi granero I. 
24. ad 3». Otra parábola íes dixo el Señor , en qüe parece quiso 

significarles como sucesivamente se iría extendiendo el 
Evangelio, ó e l reynO de Dios sobre la tierra , casi sin 
advertirlo los mismos hombres. Pudo también querer avi-. 
sari os de que no teman que desalentarse , aunque no ex­
perimentasen sensibles efectos de su ministerio, n i debían 
atribuir á su propia v i r tud el fruto que su predicaciott 
hiciere. Les decía pues : E l reyno de Dios es á la manera 
Se quando un hombre echa semilla en la tierra , y que 
ya duerma ó vele noche y día, la semilla nace y crece, 
sin que él lo sepa. Pues la tierra de suya produce primera' 
la yerba , luego la espiga, y después el trigo- bien formad® 

2 Marc, i v . en ia espiga. T quando ha por último producido los fru** 
0.6. ad 29. toí ̂  iueg0 mete la hoz , porque es tiempo de siega 5!. 

DEI. GRAN© BE Á esta parábola añadió otras dos , con que parece 
MOSTAZA, Y DE quiso prenunciar los grandes progresos del evangelio & 

ÍEVAOJUR^ ¿e. |,a igiesia< Pues les propuso otra parábola , diciendo. % A 
quien compararémos el reyno de D/OJ? | d con que para-* 
hola le representarémos ? £ / reyno de los cielos es semejante 
á un grano de mostaza, que un hombre toma, y siembra 
en su campo, el qual es de las mas pequeñas entre las 
semillas que hay en la tierra , y quando se siembra cre­
ce , y llega á ser mayor que todas las hortalizas , JM-
he como árbol, y echa ramas grandes , en las quales 
pueden habitar las aves del cielo, como también baxo su 
Sombree. 

Otra parábola les propuso: E l reyno de los cielos es se­
mejante á la levadura, que toma la muger, y la esconde 
6 mezcla en tres medidas de harina, hasta que toda la 
masa ha fermentado: Todas estas cosas dixo JÉSUS en pa­
rábalas á las turbas, y con otras muchas les hablaba la 
palabra de Dios, según podian oiría. Porque por enton­
ces aun las turbas dóc i l e s , aun aquellos que con el tiempo 
habían de ser del reyno de Diós ó de la Iglesia, no esta­
ban dispuestos á oir clarsiiseEte explicados ios misterios^ 
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y futuros sucesos de este reyno: que por esto se íes pro­
ponían en parábolas , en las que después con el tiempa 
se vería claramente que fueron prenunciados mucho an­
tes de suceder. Asi sin parábola no les hablaba de los ocul­
tos misterios de su Iglesia , para que se cumpliera lo que 
dixo el profeta 1; Abriré mi boca para hablar en parábo­
las : manifestaré cosas escondidas desde la fundación del 
mundo: depositaré en las parábolas verdades ocultas é i m ­
portantes Í las manifestaré á su tiempo á todas las nació-. 
Bes, y des-le ahora á mis discípulos. Vites JESÚS quando 
estaba á solas con sus discípulos se lo explicaba todo *. Y 
de ahí se ve , que no es de admirar que en el sermón de 
ía montana JESÚS hablase á las turbas y á los judíos sin 
parábolas. Pues allí les proponía las verdades ó máximas 
morales que todos deben conocer, y no las cosas escon­
didas , ó los misterios del reyno de Dios , que solo es da­
do conocer á ios discípulos escogidos de JESÚS. 

Entonces, despedido el pueblo , JESÚS se fué á casa, y 
se le acercaron sus discípulos, diciendo: Explícanos la pa­
rábola de la zizaña del campo, T él les. respondió: El que 
siembra la buena semilla es el Hijo del hombre. El campa 
no es la Judéa sola, es todo el mundo. La buena semilla 
son los hijos, ó los que son naturales del reyno : los jus­
tos , para quienes está preparado el reyno eterno. La zí~ 
Zana son los hijos del maligno espíritu. E l enemigo que la 
sembró es el diablo. La siega es el fin del mundo. Los se­
gadores son los ángeles. Pues como así se recoge la zizaiía, 
y se echa al fuego, asi sucederá al fin del mundo. El Hija 
del hombre enviará sus ángeles, y recogerán de su reyno 
todos los que dan escándalo, y todos los que obran la m 4 
quidad. T los echarán al horno de fuego. Allí será el llan­
to, y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán 
como el sol en el reyno de su padre. Quien tenga oidos pa­
ra oír, oyga 3 con atención. 

Estando aun , según parece, solo el Señor con los 
apóstoles y discípulos, les propuso otras tres parábolas 
para declararles e l valor con que debían despreciarlo t o -

T T 2 

1 Ps. tXSVO'. 

ir. a . 

2 Mat. x i 11. 

Mate. i v . ir. 
30, ad 34 et 
et Luc. x x i i . 
ir. 18. ad a i . 

c c x x v 
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do por el evangelio , y ía diferencia entre el fin-de ío l 
buenos y malos ministros de su predicación. E l reym dé 
los cielos , d ixo , es semejante á un tesoro escondido en el 
campo , que hallándole un hombre, le esconde , y lleno de 
gozo ya y vende todo lo que tiene, y compra aquel cam* 
po. A mas el reym de los cielos es semejante á un comer* 
ciante que busca buenas perlas, 3; habiendo encontrado una 
perla de gran precio, fué á vender todo lo que tenía * y tá 
compró. A mas el reym de los cielos es semejante á uncí 
red echada al mar, que recoge peces de todas especíese la 
qual quando, estuvo llena sacaron los pescadores f y sen* 
ta dos en la ribera escogieron los buenos, y los pusieron en 
vasijas ; pero á los malos los echaron fuera. Asi sucederé 
al fin del mundo : saldrán los ángeles, y separarán 4 los 
malos de entre los justos , y tos echarán al horno de fue^ 
go: allí será el llanto y el rechinar de dientes. '¿Habeisg 
dixo JESÚS,, entendido todas éstas cosas2. Le respondie-
ron: Sí, Señor. Y entonces para advertirles con qüanto 
cuidado deben tener prontos los tesoros de ía ciencia d i ­
vina, que les ha comunicado, para instrucción y edifica* 
cíon, de ía Iglesia , añadió 1 Por esto todo escriba 6 doctor 
instruido en lo que toca al reym de los cielos , es senfejan-í 
te a un padre de familias qué saca ¿fe J« dispensa 6 'tesoro 
cosas nuevas y viejas 1, ó quanto se necesita. 

Habiendo JESÜS acabado estas parábolas, salió de 
allí 7 esto es ¿ e Cafarnaiim ; y habiendo vertido a su país 
de Nazaret, en donde se había criado, süs discípulos le 
siguieron. E l día de sábado, según su costumbre $ entró en 
la sinagoga, y se levantó para leer. Le dieron el libro de 
Isaías profeta , y al desarrollarle encontró el lugar en que' 
estaba escrito 2: E l Espíritu del Señor descansó sobre mí, 
por esto -me consagró con su unción. Me envió d predicar eV 
evangelio á los pobres, á curar los contritos de corazón, a' 
anunciar la libertad á los cautivos, y la vista á los ciegos9: 
á reponer en libertad á los oprimidos, á publicar el año 
aceptable del Señor , y el día de la retribución. Habiendo 
cerrado el libro k dio alm'mutro¿y sentó. Toda la gen*-' 



ts :de ta sinagoga fiñia sus ojos piiéstbf en él. T comenzó 
tí enseñarlos, y á decirles : Esta palabra de la Escritura^ 
ó esta profecía tiene su cumplimiento hoy en vuestros mis* 
tnos oidos. Todos quantes le o í an aprobaban y admiraban 
fas palabras llenas cíe g r a ñ a qué saltan dé subdcct, pÜes no' 
Soio hablaba de las cósás divinas edil sabiduría , sino tem-
feien t o n claridad y-elegancia f y decían i i Be dónde le há 
Venido á éste tdí sabiduría y sus milagrosl¿De dónde íé 
l ian venido á éste todas estas cosas* ¿ Qué es esta sabi-» 
Muría que se le ha concedido2, ¿ y de dónde tantas mar ávi­
das obradas por sífá nianosí-¿Na es éste un artesano, un 
carpintero? ¿fio es hijo de artesano, de carpintero? ¿ Na 
és el hijef-de Josefa 0 t í madre rio se 'karúaiMdríá? y sús 
hermanos Santiago, Josef, Simón y jiidas2. ¿Sus hermanas 
ño están todas entre nosotros * ¿Dé dónde pues le vienen a 
este todas estas cosas ? Asi tomaban en él ocasión d é es-* 
cándalo. Pero JESUSA , conociendo que estas preguntas y su 
admiración ñacian; én gran parte de su falta d é fe, les di­
sta : Sin duda mé diréis aquel proverbio '. Médico , cúrate 
'é ti misino: Qiiañtas cosas hemos oidb hechas en Cafara 
náum hazlas támbign aquí éri tu 'patria^ Mas en verdad 

dfgo , añadió^ que ningún profeta 'es hien 'recibido éri 
su pais.Ñú h á y profeta sin honor l sirio en su patria, en su 
tasa, y entre sus parientes. En verdad os digo , que hábiá 
fnuchas viudas en Israel en tiempo de Elias, quarido el cie-
io estuvo Cerrado tres años y seis rriesesyy hubo Uña-gran-
Ée hambre e'ri toda la tierra f 'y con todo á ftínguúa'de ellas 
fué enviado Elias ,'sino áuña mngef viuda de'Sarepta de 
ÉMéh/MuchM leprosos había en Israel én tiempo de Elíseo 
profeta, y ninguno de ellos fué curado, sino Náaman, que 
ira de Siria. 

• '• Al óir esto todos tos' de Id sinagoga , conociendo qué 
eí Señor con aquéllos dos exemplos de la historia-antigua 
Íes daba á entender que ellos rtiísmos con su poca fe se 
hacían indignos de que allí hiciera milagros^ quedaron 
Henos de indignación. Se levantaron, y le echaron fuera de 
la- étídad-i'porqae dentrú'- se mataba á ñadíe^ n i á 
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fos sentenciados á muerte ? j k llevaron á la cumbre det 
monte en que estaba edificada su ciudad, para despeñar'-* 
le. Mas él , pasando por en medio de ellos, se iba retir anda, 
á donde que r í a , tal vez haciéndose invisible. T no pudo, 
esto es, no fué conveniente por la mala disposición de 
sus paysanos, hacer allí algún milagro : solamente curé 
algunos pocos enfermos, imponiéndoles las manos, T ad­
miraba su incredulidad, y por esta no hizo allí muchos 
proáigÍQ$ I. 

C A P Í T U L O V. 
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LA IGLESIA. 

espues de haber salido de Nazaret , iba JESÚS sí~ 
guiendo todas las ciudades y lugares, enseñando en sus 
sinagogas, predicando el evangelio del reyno de Dios, y 
sanando todo dolor, y toda enfermedad. Iban con él los 
doce apóstoles , y algunas mugeres, que habían sido l i ­
bradas de los espíritus malignos, y curadas de sus enfer^ 
medades; María, que se llama Magdalena, de la quaí 
habían salido siete demonios, y Juana , muger de Cus<$ 
procurador de Herodes, y Susana, y otras muchas que le 
asistían de bienes propios. JESÚS , permitiendo que le si* 
guiesen estas mugeres, se conformó con una costumbre 
antigua de los j u d í o s ; entre ios quales, como observa 
S. Ge rón imo % soiian las mugeres mantener en comid» 
y vestido á sii$ maestros, Y al paso que esta costumbre 
quitaba todo peligro de que nadie lo mormurase , ca 
aquellas circunstancias fué muy oportuno que el Señor 
permitiese que las mugeres ricas con caudales, y las po­
bres con su trabajo, aparejasen para él y ios apóstoles el 
alimento , y hospedage necesarios. Con lo que n i la pre« 
dicacion se retardaba con el tiempo que se habría gasta-» 
éo. en trabajar, 9 en pedir limosna f n i el Señor se haci* 
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gravosó á íos pobres pueblos en que predicaba. Bien h u ­
biera podido hacer el Señor que estos obsequios se los lú­
dese n algunos de los discípulos. Pero los hombres mas 
ocupados qiíe lás mugeres e n los trabajos y negocios que 
mantienen las casas, no podian tan cómodamente seguir á 
Cristo; á mas de que para preparar la comida en viages 
cortos j y detenciones largas, mas al caso eran las muge-
res que los hombres. Mientras que JESÚS con esta compa­
ñía iba siguiendo la Galiiéa, al ver las turbas les tuvo com-
pasion, porque estaban oprimidas y abandonadas , como 
ovejas sin pastor; porque los escribas, y fariseos y sacer­
dotes nO cuidaban de dirigir , consolar, n i instruir á la 
gente pobre, especialmente de los lugares. Entonces di~ 
¿o a los discípulos: La mies en verdad es grande ., la gen­
te apta para recibir el evangelio es mucha ; pero los 
trabajadores ó ministros evangélicos son pocos} Rogad1 pues 
mi Señor de la mies que envié trabajadores á recogerla. 

E n coilseqüencia resolvió el Señor desde entonces en­
r i a r á sus apóstoles á predicar por aquellos lugares inme­
diatos. Y esta es una de las épocas mas notables de la 
predicación de Jesucristo. Ya porque en esta primera 
expedición de sus ministros hizo entrever las armas y 
exércitos , con que había de conquistar para su reyno 
á todo el mundo : ya también porque las instrucciones 
que con este motivo dió á los apóstoles , aunque algunas 
fuesen particulares para aquella primera mis ión , habían 
de servir de norma á ellos mismos durante su vida , y 
también á todos los ministros evangélicos hasta el fin deí 
mundo. Habiendo pues convocado á lós doce apóstoles ó 
principales discípulos, les dio virtud y poder sobra todos 
los demonios para lanzarlos, y también para Curar las en-> 
fermedades y dolores. Los nombres de los doce apóstoles 
son estos. El primero, Simón, que se! llama Pedro, y An~* 
drés su hermano, Santiago de Zehedéoy Jtuan su herma-* 
no, Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano, San-* 
riago de Alféo y Tadéa , Simón Cananéo y Judas Iscario--
tes, que k entregó. A estos doce k s envió JÉSUÍ de dos en 
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dos 1 según van nombrados, á predicar el reyno de Dios, 
y. xf curar los enfermos. Les mandó que no llevasen nada 
en isu .vlage, jino su cayado', para sostenerse como suelen 
los pastores ,y ios pobres ? ni alforja, ni pan, . ni dinero 
sus cintos ó faxqs: que se calzasen con .sandalias,y no 
Ikvasen dos túnicas 1. . > 

Á mas dió JJESUS á los apóstoles las siguientes lns-«? 
tmeciones, y mandatos. No vayáis, les dixo y a la, tierra, 
délos gentiles,y no entréis en las ciudades de los samarla 
t$nos. Para estos vendrá su turno: , por ahora id primero¡ 
á.las ovejas perdidas d¿ la casa de Israel, T andando pre-^l 
dicad y decid : E l reyno de los cielos se acercó. Curad en~\ 
fermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, lanzad de~* 
monios j pero en todo tened presente que graciosamente 
habéis recihicío ests poder , y así dad graciosamente esto* 
beneficios. No poseáis oro, ni plata, ni otro dinero enviies-* 
tros bolsillos: ni zurrón para el camino, ni dos túnicas% 
ni calzados cómodos , ni bastón ú otra arma; porque quien 
trabaja, digno es de su alimento. En qualquiera jciudad ;á 
lugar que mtmsj preguntad quien hay en ella digno d&: 
alojaros, y quedaos a l l í ; y habiendo entrado en una casa m 
salgáis de ella, hasta que partáis del lugar. Al entrar en 
la casa saludadla, diciendo-, Paz sea en esta casa. T si la 
casa fuere digna, vuestra paz vendrá sobre ella; mas si; 
no fuere digna , vuestra paz se volverá con vosotros^ 
Esto es, vuestras bendiciones se reservarán pá ra lo s otros: 
que benéficos os recibieren. Pero quando alguno no os re-*-
cibiere, ni escuchare vuestras palabras, saliendo fuera de 
la casa o de la ciudad, sacudid hasta el polvo de vuestros; 
pies en testimonio contra ellos, por la dureza de su -co^ 
razón. En verdad os digo, que en el dia del juicio las tier^ 
ras de Sodoma y, Gomorra serán tratadas con ménos rigop 
que aquella ciudad, 2 ó casa. 

Mirad que yo os envió como ovejas en medio de ./o-* 
bos. Sed pues prudentes como las serpientes, y sencillos, co­
mo las palomas. Pero guardaos' de los hombres munda-.,, 
nos. Pues os .llevarán ésas juntas, y en sus sinagogas 0$ 
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darán azotes , y por mi causa seréis llevados á los pre-
sidentes y. á los reyes , para dar testimonio de mí á ellos 
y á los gentiles. Mas quando os prendan , y os lleven á 
las sinagogas y á. los magistrados y potentados , m es­
téis ansiosos de lo que , y de qut manera respondáis ó 
habléis : no penséis , no discurráis mucho cómo ó qué 
hablareis; pues á la hora misma se os sugerirá : el Es­
píritu Santo os msénará lo que convenga que digáis. Pues 
m sois vosotros los que habíais, sino el espíritu de vms* 
tro Padre es el que habla en vosotros: él os inspirará ío 
que debáis hablar. L a persecución á la verdad será 
sangrienta. El hermano hará á su hermano traición de 
muerte , y el padre al hijo; y los hijos se levantarán con-
tra tos padres , y los matarán. T vosotros seréis aborrecí-* 
dos de todos por causa de mi nombre. Mas el que perse­
verare hasta el fin , éste será salvo. Pero quando os per­
sigan en una ciudad, y no os dexen hacer fruto, huid é 
otra. En verdad os digo , que ni vosotros, ni vuestros 
sucesores, habréis acabado de correr las ciudades y nacio­
nes que kan de er^rar en el nuevo reyno de Israel, án-
tes que venga el Hijo del homhre. Pero quando sea inevi­
table la persecuc ión , consolaos, y alentaos con mi exem-
pío. E l discípulo no es mas que el maestro, ni el criado 
mas que su dueño. Bástale al discípulo ser como su maes­
tro, y al criado como su dueño. Si pues llamaron Beelze-
bub al padre de familias , ¿ quánto mas á sus domes- l Y ^ ' f ^Luc 
ticos 1 ? • ' - v • 

No los temáis pues; y aunque por algún tiempo haya 
de quedar oculta vuestra inocencia, y triunfante su po­
der y malicia, ni por eso los teníais. Pues nada hay es­
condido, que no haya de descubrirse, ni oculto, que m 
haya de saberse. Lo mismo que ahora os digo ocultamen­
te, decidlo á su tiempo públicamente. T lo que os digo al 
bido, predicadlo desde los tejados , ó de .lo alto de las ca­
sas. T no temáis á aquéllos que matan al cuerpo , pero no 
pueden matar el alma: antes bien temed á aquel que pue­
de perder en el infierno á alma y cuerpo. ¿ No se venden 
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dos paxarillos por un qmrto, ó chica pór dos ? y con 
todo una solo de ellos no es olvidado de Dios 9n m cae é 
tierra sin la voluntad de vuestro Padre. Aun los cabellos 
de vuestra, cabeza están todos contados. No temáis pues: 
de mas precio sois vosotros que un gran número de aveci^ 
lias. Cualquiera pues que me confesará delante de los 
hombres,, que confesará , y á pesar de qualesquiera per* 
secuciones me reconocerá púbiicamente por su maestro, 
y Salvador,yo también le confesaré ó-reconoceré por sier­
vo m í o , delante de mi Padre que está en los .cielos.: Mas 
al contrario á qualquiera que me negare , ó renunciare 
m i fe delante de los hombres, también yo le negaré , y 
no le reconoceré por mío delante de mi Padre, que está 
en los cielos r y delante de los ángeles de Dios. 

No penséis que yo haya venido á la tierra ' á traef-la 
p a z l a abundancia de biene* y gustos temporales, ó las 
comodidades de la vida. No-vine á traer la paz, sino la 
espada, contradicciones , y trabajos, jorque vine á sepa­
rar al hombre de suipadre, y á la hija de su madre, y á 
la nuera de su suegra. 'T los enemigos del hombre serán 
sus domésticos. Quien ama á su padre, á á su madre mas 
que á mi , abandonando m i fe ó mi amor, por no dis­
gustarlos, no es digno de m í : y quien ama á su hijo, ó a 
su hija, mas que á m i , nó es digno de mí.. T quien noto* 
ma su. cruz, y me sigue: quieto no sufre con- paciencia 
qualesquiera trabajos, como venidos de la mano de Dios: 
quien no está pronto á llevar la cruz para, ser clavado 
en ella, no es digno de m í , ni de m i nombre, n i de m i 
compañía , ni de m i , rey no., n i de mis promesas. Quien 
renunciando á la fe se libra de la cruz de la persecu­
c i ó n , y así encuentra su vida, ta perderá por toda una 
eternidad; y aquel que pierde la vida por mi causa, la 
hallará , para no perderla jamas. Quien recibe 4 vosotros, 
me recibe á mí', y quien me recibe á m i , recibe á aquel 
que me envió. Quien recibe á un profeta no como paysa-
no , amigo ó pariente, sino como profeta, recibirá la re­
compensa de profeta; y quien recibe á un justo como jus~ 
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fof recibirá la recompensa de jusPo. T qualquiera qtfe die­
re a m o de estos pequeñuelos mn vaso de agua fresca solo 
por ser discípulo mío, en verdad os, digo no perderá su 
recompensa K 

Estas son las advertencias que dio eí Señor á los após­
toles y ántes de su primera mis ión; j al acabar de darles 
sus ¡órdenes y partió de allí para ensenar y predicar en, las 
ciudades j ó; pueblos grandes de aquellos contornos. Pero 
ios apóstoles, habiendo salido , recorrían los castillos ó l u ­
gares pequeños , anunciando el evangelio , y curando en 
todas partes á los enfermos. 'Predicaban á las gentes ̂ ztó 
hiciesen penitencia ̂  y echaban muchos demonios > y ungían 
con aceyte muchos enfermos, y l&s curaban V 

A l comenzar el Señor esta predicación por los pue­
blos grandes , y sus apóstoles por los p e q u e ñ o s , ó muy 
poco án tes , sucedió según parece la muerte del Bautista. 
De manera que así como el Señor empezó á predicar p i i -
bíicamente , después de saber que Juan estaba en la 
cá rce l ; así quiso que al concluirse del todo el ministerio 
del Bautista , fuese quando empezasen los apóstoles á 
exercer el suyo. Irri tada Herodías contra Juan, no con­
tenta con verle preso , le ponía asechanzas y y quería ma­
tarle • pero no podía y porque Herodes temía á Juan , sa­
biendo que era varón justo y santo, y le tenia respeto , y 
hacia muchas cosas pór su consejo, y le ota de buena gana. 
Entre esto, y el temor del pueblo, se contuvo algún tiem­
po Herodes, á pesar de su desenfrenado deseo de com­
placer á H e r o d í a s , y de librarse con la muerte de Juan 
de tan importuno censor de sus públicos escándalos; Es^ 
tuvo Juan en la cárcel como unos quince meses , y con 
todo para hacerle degollar no tuvo Herodes sino un pre­
texto el mas r id ículo , y una ocasión la mas Inte np estiva. 
Habiendo dlegado- un día favorable á los depravados desig­
nios de H e r o d í a s , Herodes con motivo dg su cumpleaños 
dió una cena á los príncipes , tribunos y y principales de. 
Galilea. T como la hija de la misma Herodías entrase, 
hay lase, y gustase á Herodes y á los convidados , el rey, 
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á¿xo a mozuek : Pideme lo que quieras , y te lo darét 
T aun le dixo con juramento; Qualqwera cosa que me 
dieres te la daré , aunque sea la mitad de mi reyno.La 
mal habiendo salido dixo á su madrex iQiie ^dire 2. Mas 
ella le dixoi La cabeza de Juan Bautista^ habiendo entra-' 
do Mego con apresuramiento al rey, pidió diciendo: Qutm 
ro que luego me des en un plato la cabeza de Juan Bat^ 
tista El rey al oírlo se puso triste s ó solo en apariencia, o 
previendo quán bárbaramente cruel , y quán desenfrena, 
damente lascivo se acreditaba con tal asesinato, y en ta-
ks circunstancias. Si» embargo por causa del juramento^ 
queriendo añadir la impiedad de cumplirlo á la temeri­
dad de hacerlo, y por causa de los convidados, creyendo 
por su excesiva vanidad que se desacreditaba con ellos, 
si faltaba ala promesa, no quiso contristarla; sino que en­
viando al verdugo le mandó que. traxera la cabeza de Juan 
en un plato. T éste le degolló en la cárcel, y traxo su ca-
beza en un plato, y U dio á la mozuela, y la mozuela la 
áió á sumadre. T habiéndolo oido sus discípulos, jusxon, y 
se llevaron el cuerpo del Bautista, y lo pusieron en tm 
sepulcro, T fueron á hacerlo saher á JESÚS . loteío 5 
dice que S. Juan estuvo preso en Maqucronte a la fron­
tera, de Gaüléa con la Arabia ; y que los judíos miraban 
con tanto horror á esta muerte, que,creían que en pena 
de tanta maldad dispuso Dios que Areta, rey de los ara-, 
bes , destruyese del todo el exército de Herodes. 

Entretanto dicho Herodes , el Tetrarca o rey de 
Gal i léa , oyó hablar de lo que hacia JESVS , . poxque su 
fama se habia extendido mucho. Asi Herodes estaba t i - , 
tubeando sobre lo que algunos decían , qu$ Juan Bau­
tista habia resucitado de entre los muertos 7 y que pot. 
esto hacia tantos milagros. Otros decian que Elias se ha-
lia manifestado , y otros que uno dé los antiguos projetas 
habia resucitado. Herodes , oyéndolo, dixo : A Juan yo le 
deeollé t íquién es pms éste Je quien vygo tales cosasi h 
tenia gana de verle, Y aun parece que Herodes llego a 
creer que Jssus era el mismo Bautista, pues áixo á sus 
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tortesanos % Juan á quien ya degollé, ha resucitado de en­
tre los muertos. Este es sin duda Jmn Bautista , y por* 
esto virtudes angélicas ó espíritus poderosos obran en é l 
Húbiendo sabido ]ESUS que Herodes había iiécho dego-
l l a r á Juan , y habiendo vuelto los apóstoles de su p r i ­
mera m i s i ó n , se juntaron cerca de JESÚS, y le dieron 
cuenta de lo que habian hecho y enseñado. T les dixo: V.e~ 
nid á retiraros en un lugar desierto, y descansad un poco, 
Vues las gentes que iban y volvian eran muchas, y ni 
para comer les dexaban tiempo. JESÜS pues tomando con" 
sigo ó los apóstoles se fué de allí, y habiendo subido á 
un barco se fueron á un lugar desierto y apartado , cerca 
de Betsaida , atravesando alguna ensenada del mar de 
Gaiiléa , que es el lago de Tiberíades. Pero muchos los 
vieron , y observaron quando partiañ j y de todas aque­
llas ciudades marcharon á pie hacia allá por la ribera 
del lago, y llegaron antes que ellos. JESÚS al salir del 
barco , vio una gran multitud de gentes que le seguian, 
para ver los milagros que hacia con los enfermos. Subiá 
pues JESÚS á un monte, y allí descansaba Con sus disci— 

Estaba ya cerca la pascua, dia de gran fiesta de los 
julios. T compadecido JESÚS de las turbas , porque esta--
han como ovejas sin pastor, las recibió con agrado, y 
comenzó á ensenarles muchas cosas, y hablarles del rey-
no de Dios\ y curó á quantos lo necesitaban. Pero como el 
dia empezaba á caer, ó iba ya haciéndose tarde, se le acer­
caron sus doce discípulos , y le dixeron i Este lugar ésta 
desierto , y es ya tarde : despide pues las turbas, para 
que vayan á los lugares y pueblos vecinos, y encuéntren 
que comprar y comer pues aquí estamos en un tugar 
desierto. JESÚS les dixo: No tienen necesidad de irse: 
dadles vosotros''de comer. Ellos • respondieron: Vamos püef 
é comprar pan' con doscientos denaríos , y les daremos que 
comer. JESÚS pues habiendo levantado los ojos, y viendo 
que era muy grande la multitud de gentes , que habian 
venido á él7 dixo á Felipe: ¿De dónde compraremús pá-
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ms para que estos coman2. Esto ló decía para ^̂ p̂ ^ 
pues él ya sabia lo que había de hacer, Felipe le respm-k 
dió: Doscientos denarios de pan no bastan para dar un 
pedacito á cada uno. Mas JESÚS les dixo : i Quántos pa-
nes tenéis 1 Id á mirarlo. T habiéndolo mirado, uno de 
sus discípulos, Andrés hermano de Simón Pedro, le dixoi 
dqui hay un muchacho que tiene cinco panes de cebadâ  
y dos peces. ¿Mas esto qué es para tanta gentet Pues 
eran casi cinco mil hombres. JESÚS entonces les dixo: 
Traedme aquí los panes y peces, y mandó á sus discípu­
los que hicieran sentar todas aquellas gentes en quadrillas 
de cincuenta en cincuenta, sobre la yerba verde, pues 
habia mucha en aquel lugar. Asi lo hicieron , y se senta­
ron todos en quadrillas de ciento, y de cincuenta. JESÚS 
pues tomó los cinco panes y los dos peces , y levantando 
los ojos al cielo , y dando gracias, los bendixo, y cortando 
los panes los dió á sus discípulos, para que los presentasen 
al pueblo-, y así los discípulos los iban distribuyendo á las 
gentes que estaban sentadas. Asimismo repartió los dos pe­
ces , dando a todos quanto querían. Todos comieron, y que" 
daron saciados; y después dixo JESÚS á sus discípulos: Re­
coged los pedazos que han sobrado , para que no se pier­
dan. Los recogieron pues, y llenaron doce cestos de los frag­
mentos de los cinco panes de cebada., que sobraron á los 
que habían comido, y guardaron también ío que quedó de 
los peces. El número de los que comieron fué de casi cinco 
mil hombres, á mas de las mugeres y niños. Aquellas gen­
tes pues -viendo el milagro que JESÚS habia hecho, decían: 

i ¡yrafm XIV Verdaderamente es este, el profeta que ha de venir al mun-* 
14. ad 21. do l . -Ni encesto dexaban de discurrir muy bien las t u r -

Mure. v i . ir. bas • pues del tiempo en que el nuevo profeta había de 
r"1"" * v t f ' venir á redimir la esclavitud de los .israelitas , y á i l u m i -

ad 17. J-oan. nanos o instruirlos, dice también Isaías2: "Por ios cami-
-vi.ir 4.adi4. »nos serán apascentados , y en todas las llanuras -halla— 
*4r ^s^e^se ' " comer, no padecerán hambre , n i sed". Joel* 

3 jne¡ I Í . S^ dice á los j u d í o s , que quando el Señor enviare al doctor 
23. a5. de 4a justicia., comerán y serán saciados , y alabarán al 
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autor de las maravillas. Y aun en otros lugares de los * 1. Reg. . 
profetas se ve al Mesías representado saciando á los hain- 5-p*-xxi.27 
brientos ^ x x x i n S . i p , 

Pero como era común entre los judíos la creencia de c c x x x v i 

que el profeta especialmente enviado al mundo había de y SE HSCONDH 
ser rey de los j u d í o s , y aun de todas las naciones; los j u - PARA QUE N0 
dios carnales, que lo eran los mas, creyendo que JESÚS LFY HACAÍÍ 
era el profeta que habia de venir al mundo, se le figü- < 
raban destinado rey temporal de la Judéa para conquistar 
á todo el orbe. Habiendo pues conocida JJSsus , que habían 
de venir á prenderle para hacerle rey , desde luego preciso 
á sus discípulos á subir al barco , y pasar antes que él á la 
otra parte del mar hacia Betsaida, mientras que él despe­
día las turbas. T después de haberlas despedido , se huyó 
otra vez, y se retiró solo al monte á orar. Era ya tar­
de quando los discípulos baxaron al mar , y habiendo subi­
do al barco fueron hacia la parte de Cafarnaum , esto es 
hacia la ribera en que están Betsaida y Cafarnaum. Era 
ya muy de noche, y JESÚS aun m habia venido á encon­
trarlos. Entretanto el barco estaba en medio del mar, muy 
combatido- de las olas; pues el mar estaba muy levantado 
por el recio viento que hacia. JESÚS pues , que estaba solo 
en tierra r viendo que sus discípulos tenían trabajo en re­
mar , porque el viento les era contrario , hacia la quarta 
vigilia de la noche , ó dos ó tres horas antes de la auro­
ra , vino hacia ellas caminando sobre el mar. 

Habían remado como unos veinte y cinco ó treinta es- ANDICO^PS-
tadios 9 ó de dos ó tres leguas , quando vieron á JESÚS DRO SOBRE LAS 
que caminaba sobre el mar, y que se acercaba al barco , y AGVA$'' 
que quería pasarles delante. Mas ellos viéndole así andar 
sobre el agua % creyeron qué era una fantasma, y de miedo 
daban gritos; pues todos lé vieron , y á todos fué común 
el espanto, Pero JESÚS luego les habló , y les dixo: Tened 
confianza ', yo soy : no •temáis. Mas Vedro le respondió, y 
dixo : Semr, si tú eres, manda que yo venga á tí sobre las 
aguas. T él dixo : Ven. Tbaxando Pedro del barco , ca­
minaba sobre el agua para venir á JESÚS. Vero viendo que 
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-uietífo erfl recfo , íemfó ; y comenzando á sumergirse ilv 
m grito , diciendo: S^í 'or, sálvame. T luego JESÚS extem 
diendo la mano le t o m ó , y le dixo: Hombre de poca fe^ 
lpor qué dudaste* Los discípulos desearon recibirle en el 
barco -. subió: y habiendo subido al barco los dos , JESUS 
y Pedro, el viento cesó, y el barco luego se halló en la r i ­
bera á donde iban. Entonces los que estaban en el barco fue* 
ron á adorarle , diciendo: Verdaderamente tú eres el Hija 
de Dios: como si hubiesen tenido presente que Job pone 
entre las obras maravillosas propias de Dios el andar so­
bre las ondas de la mar I . T su pasmo era mucho mayor 
porque no habian hecho reflexión en el suceso de los panes? 
pues su corazón aun estaba muy ciego. Habiendo pues pasa* 
do á la otra parte del mar fueron á la ribera de Geneza-
ret, y tomaron tierra. 

T luego qut salieron del barco , las gentes de aquel lu­
gar le conocieron , y corrieron á hacerlo saber por todo el 
país-, y comenzaron á traer de todas partes al lugar, en que 
JESÚS estaba, á todos los que estaban malos en sus lechosf 
y se los presentaban todos. De suerte que en qualquier la­
gar , villa , ó ciudad en que entraba, ponían los enfermos 
en las calles y plazas, y le rogaban que siquiera les dexase 
tocar la orla de su vestido; y quantos le tocaban queda-
han curados \ 

Al día siguiente la gente que había quedado en la otra 
parte del mar, donde Cristo Labia multiplicado los panes 
y peces, reparó que allí no habla sino un barco , y que 
JESÚS no habia entrado en él con sus discípulos , sino que 
éstos habian marchado solos. T aunque después llegaron otros 
barcos de Tiberíades , cerca del lugar en que habian comi­
do el pan, dando gracias al Señor-, también conocían que 
el Señor no habia podido ir en estos barcos. Asi las 
turbas haíiendo visto que ni JESÚS , ni sus discípulos estaban 
a l l í , ansiosas de hallarle, subieron en barcos y fueron á 
Cafarnaum, buscando á JESVS. T habiéndole encontrado á 
la] otra parte del mar , le dixeron : ¿ Maeftro, quando ve-
ni'ste acá ? JESÚS les respondió y dixo: E n verdad, en ver* 
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dad os digo, vosotros me buscáis, no porque habéis visto 

1 milagros, sino porque habéis comido de los panes, y os 
. habéis saciado. Procuraos, no el manjar que perece , sino 
el que se conserva hasta la vida eterna, el qual os puede 
dar y os dará el Hijo del hombre: pues en él Dios Pa­
dre ha impreso el sello de su Divinidad , uniendo á la na­
turaleza humana el Verbo D i v i n o , imagen y carácter del 
Padre; y con el testimonio de su voz , de ios profetas, y 
de los milagros ha puesto como un sello , con que le 
confirma y declara verdadero Dios , el Mes ías , y el Sal­
vador del mundo ¿ Qiié haremos pues, le dixeron , pa-* 
ra practicar obras del agrado de Dios ? JESÚS les res­
pondió y dixo: La obra de Dios, lo que Dios mas exige 
de vosotros, es qm creáis en aquel que os ha enviado. 
Mas ellos le dixeron: l Qué milagro haces tú pues, para 
que viéndole creamos en tí ? '¿Qué haces en prueba de es­
to ? Alimentaste muchos hombres una vez con pan mi la ­
groso : es verdad. Pero muchos mas eran, y por mucho 

• mas tiempo se mantuvieron nuestros padres quando co- i jmn 
mieron el mam en el desierto, según está escrito : Les dió ^, 32. ad 31. 
á comer el pan del cielo 2. : c c x x x i x 

.JESÚS con esta ocasión empezó á dar alguna idea DICE QUK 
del milagro de los milagros, que había de obrar en el ES PAN, Y QUE 

/ . T 7 - r * 7 7 7 j C O M E R Á N SU 

pan eucanstico. Les dixo pues: hn verdad, en verdad os 
digo : Moysés no os dió pan del cíelo: mi Padre es quien 
os da el verdadero pan del cielo; pues el pan de Dios es 
el que está baxando del cielo, ó baxa todas las ocasiones 
en que es menester, y el que da la vida al mundo. Le 
dixeron pues: Señor, danos siempre este pan. Mas JESÚS 
les dixo: To soy el pan de vida, el que da la vida al m u n ­
d o , el que es fuente de vida eterna. Quien viene á mí no 
padecerá hambre, y quien cree en mi jamás tendrá sed. 
Pero ya os lo he dicho: vosotros me habéis visto, tenéis 
bastante conocimiento de m i ; y con todo no creéis. Ven­
drán á mi todos los que el Padre me da de todo sexo, 
estado, condición y pueblo: y no echaré fuera de mi á 
quien viniere á mí por la fe. Porque descendí del cielo, m 

TOMO I. XX 

v i . 
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•para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me 
envió. Mas la voluntad del Padre que me envió es que no 
pierda á nadie de los que me ha dado, sino que los resuci­
te á todos en el último dia: esto es, que á todos los con­
duzca á la resurrección de los justos. Es sin duda volun­
tad de mi Padre que me envió, que quien ve al Hijo y 
cree en él , tenga la vida eterna; y para esto yo le resu­
citaré en el último dia. 

Los judíos murmuraban de él porque hahia dicho: To 
.soy el pan vivo que descendí del cielo ; y decian i | No es 
este JESÚS hijo de ]osef, cuyo padre y madre conocemos ? 
i Cómo pues dice: Baxé del cielo ? Entonces JESÚS para 
que mejor conociesen que era muy elevado el^ misterio 
de que iba á hablarles , les previene que de Dios Padre 
les ha de venir la l u z , y el suave y eficaz atractivo para 
entenderle y creerle. Les respondió pues JESÚS , y dixot 
No murmuréis unos con otros. Nadie puede venir a m í , á 
no ser que le trayga el Padre que me envió t, y á este j o 
le resucitaré en él último dia, Escrito está en los profetas: 
Todos serán enseñados de Dios, (¿ualquiera pues que >dfó 
y aprendió del Padre, viene á mí. No porque alguno haya 
visto á mi Padre, sino el que es la Sabiduría, el V e r ­
bo, el Hijo de Dios: este sí que ha visto al Padre, En 
verdad, en verdad os digo : Quien cree en mí tiene la 
vida eterna: la tiene desde ahora en esperanza, y real­
mente la poseerá después de la muerte si vive según la 
fe. To soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el ma­
ná en el desierto, y murieron. Este es el pan que está ha-
xando del cielo , para que quien comiere de e7 no muera'. 
no quede muerto, sino que resucite á una vida inmortal , la 
que no pedia dar el maná de Moysés. To soy el p a n vivo 
que descendí del cielo. Si alguno comiere de este pan, vivirá 
eternamente ; y el pan que yo le daré, es mi carne, la 
qual daré quanto antes hecha víctima en la cruz ; y daré 
siempre hecha comida en el altar, para la vida de todo 
el mundo. Disputaban pues los judíos , diciendo: ¿ Cómo 
puede damos éste su carne para comer l ¿ Q u é la dividká 
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y laafá pedazos ? SÍ así lo hace j cómo podrá quedar v i ­
vo? Pero JjEms les dixo: En verdad, verdad os d i ­
go t Si no comiereis la carne del Hijo del hombre, y no be­
biereis su sangre, no tendréis en vosotros la vida eterna. 
Quien come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eter­
na i y yo le resucitaré en el último dia. Pues mi carne ver­
daderamente es comida, y mi sangre verdaderamente es 
bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre , queda 
etj, m i , y yo en él. Así como me envió el Padre que vive 
por esencia , y es la primera fuente del ser y de la v i ­
da., y yo vivo por el Padre con la vida comunicada del 
Padre : asimismo quien me come a mi , vivirá por mi, con 
la vida eterna, sobrenatural y d iv ina , que participará su 
alma fiel por medio de la comunión de m i cuerpo y san­
gre , vivificados por la misma Divinidad. Este es el pan 
que baxóy baxará todos los dias del cielo, y del cielo 
empí reo , no del ayre como el maná. No será como en 1 Joan. v i . 
vuestros padres, que comieron el maná y murieron. Quien • 32-a 59-
come este pan vivirá eternamente K ecXL1Ii u_ 

Estas cosas las dixo JESÚS ensenando en la sinagoga de CH0S SE ES_ 
Cafarnaum. Pero muchos de sus di sápidos oyéndolo, dixe- CANDALIZAN. 
ron: Cosa dura es esta, '¿y quién puede escucharle ? Cono­
ciendo pues JESÚS por sí mismo que sus discípulos murmu­
raban de esto , les dixo: ¿ Esto os escandaliza ? ¿Increible 
os parece lo que os digo de comer mi carne ? ¿ Q u é será 
pues si vierais al Hijo del hombre subir á donde estaba 
antes* ¿ C ó m o creeréis que aun entonces , estando yo en 
el cielo, vosotros aquí habéis de comer m i carne? Veo 
que tomasteis mis palabras en un sentido muy grosero y 
material. Veo que os figuráis que m i carne se ha de co­
mer como la que se vende para alimento del hombre. N o 
es así. M i carne verdaderamente se comerá. Pero se co­
merá de un modo mas sublime , mas espiritual. El espí­
ritu es el que da la vida: la carne, el sentido baxo y car­
nal no aprovecha nada. Las palabras qu? os he dicho es­
píritu y vida son para los que las entienden bien. Mas en-' 
tre vosotros hay algunos que no creen. Pues JESÚS desde el 

XX 2 
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principio sabia quienes no creian, j gí«<?» /•? /ia&w Je e;z-
tregar, y decía: Porque sabia que muchos de vosotros no 
cre ía is , por eso os he dicho que nadie puede venir á mí, si 
no se lo concede mi Padre. 

De resultas de esto muchos discípulos suyos volvieron 
a t rás , y ya no andaban con él. JESÚS pues diXO á los do* 
ce. ¿ T vosotros queréis también iros2. Mas Simón Pedro le 
respondió: Señor ¿á quién iremos ? Palabras tienes de v i ­
da eterna. T nosotros hemos creído y hemos conocido que 
tú, eres el Cristo, el Hijo de Dios. JESÚS les respondió: ¿ N o 
os elegí yo á vosotros doce2, y con todo uno de vosotros es 
un diablo. Pero lo decía de J iedas Iscariotes, hijo de-Simón; 
pues éste le había de entregar, no obstante de ser uno de 
los doce I . 

Es cierto que este sermón del Señor en la sinagoga 
de Cafarnaum, y el milagro de andar sobre las aguas 
que le precedió ? sucedieren poco antes de la fiestC de 
Pascua 2. Pero es incierto, si el Señor pasó á celebrarla 
en Jerusalen. Pues sobre no decirlo el evangelista, nos i n ­
sinúa que pudo tener un particular motivo de no ir aquel 
año , en que los judíos ya querían matarle; siendo del» 
agrado del Señor diferir su muerte un año entero, ó has­
ta la pascua del año siguiente. Mas aunque JESÚS fuese en 
efecto entonces á Jerusalen , á lo menos es cierto que 
el odio de los judíos le hizo partir luego. En efecto des­
pués del sermón de Cafarnaum , dice el evangelista: J E ­
SÚS andaba por la Galilea, porque no quería andar por la 
Judéa , pues los judíos querían hacerle morir z / 

Entonces los fariséos, y algunos escribas, ó doctores 
de la ley, que venían de Jerusalen, fueron á encontrarle-, 
y viendo á algunos de sus discípulos que comían el pan 
con manos sucias, 6 sin lavárselas, lo vituperaron ; pues 
¡os fariséos, y todos los judíos 710 comen sin lavarse á 
menudo las manos, ateniéndose á la tradición de los an­
éanos. T quando vuelven de la plaza ó de lugares púb l i ­
cos , no comen. sin lavarse , y aun tienen otras muchas 
observancias por tradición? como hvqr los vasos? los jar-
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ros , las cosas de cobre , y hasta las camas. T los escribas 
y fariséos le preguntaban diciendo: ¿Por qué tus discipu-
los no se conforman con la tradición de los ancianos r pues 
comen el pan con las manos sucias ¿ ó sin lavárselas ? 
Esto es sin lavárselas eon l a ' f r e q ü e n m ó continuación con 
que lo hacían los judíos. M ¿T por 
qué vosotros traspasáis el mandamiento de Dios por causa 
de vuestra tradición ? Porque Dios dixo: Honra al padre 
y á la madre: y quien ultrajare de palabras al padre y a 
la madre sea castigado de muerte. Pero vosotros decis: 
Ya ha satisfeeho á ía' lej-'qualquiera que haya dicho al 
padre o á la madré :-: Vedo don que yo haga á. Dios te 
aprovechará-: tenáxis tu. parte de él : aunque no dé á su 
padre y á su madre el honor mas debido, que es ayu­
darlos y. socorrerles en todas sus urgencias.^ Así no les de­
seáis hacer nada- mas por su padre é madre ? que la pe­
queña parte que les toca de ios donés que sus hijos, ofre­
cen al templo , y frustráis el mandamiento] de. Dios con 
la tradición que vosotros establecéis ; y aun hacéis otras 
muchas cosas semejantes. Hipócritas, muy bien profetizó 
de vosotros Isaías, diciendo: Este pueblo, me honra con 
ios labios; mas su corazón está léjos de mi.- .En vano 
me dan culto, enseñando tales máximas-, y mandamien­
tos de los hombres y porque dexandb el mandamiento de 
Dios, os asís de la tradición de los hombres. 

Entonces habiendo llamado á sí otra vez las turbas 
les dixo: Escuchadme todos, y atended: Nada hay fuera 
del' hombre , que entrando en 'el hombre pueda hacerlo 
Inmundo: sino que las cosas que proceden del hombre son 
las que hacen al hombre impuro: Si alguno tiene oídos 
fara oir oyga , ó atienda. Entonces acercándose sus discí­
pulos le dixeron: ¿Sabes .que los:fariséos oyendo eiío que 
acabas de decir se han escandalizado^ Pero JESÚS les res­
pondió: Toda planta que. no planté mi Padre: celestial 
será arrancada de raiz. Dexadlos: .ciegos son, y guia de 
ciegos. Mas . si un ciego conduce á otro ciego, ambos caen 
m el hoyo. 1' luego que dexada la turba de gentes .entré 



1 Maf. xv. 
Hr. i . ad 10. 
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#. 1. ad 23. 
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m casa, mí]dis£Ípuks k preguntaban sobre la parábola^ 
y Pedro le dixo: Explícanos esta parábola ; y JESÚS le 
dixo: % Aun vosotros tenéis tan poca inteligencia2. ¿ N o 
comprehendeis que todo lo que de fuera entra en el hom~ 
hre no puede mancharle ? porque no entra en su corazón, 
sino que va a su vientre, de donde lo que es impuro en 
¡as comidas es echado en el lugar secreto2. Pero las cosas 
que salen del hombre , les decía, estas son las que hacen 
impuro al hombre; pues las cosas que salen de la boca, 
parten del corazón , y éstas hacen al hombre impuro. 
Pues de dentro del corazón de los hombres proceden los 
malos pensamientos ? los adulterios ¿ Jas fornicaciones, los 
homicidios , tos robos , los falsos testimonios , tas avari­
cias , las maldades , el engaño , la disolución , la envidia, 
la blasfemia, la soberbia , y el desorden del entendimien­
to. Todos estos males salen de dentro , y hacen al hom­
bre impuro; pero el comer sin lavarse las manos no ha­
ce impuro al hombre 1<. 

Ó fuese que el Señor- quisiese dexai* á los judíos por 
algún tiempo en pena de lo mal que recibían sus ú l t i ­
mas instrucciones, especialmente sobre el pan del cielo, 
•y"el lavarse las manos : ó fuese que por algunos días 
quisiese retirarse á solas con sus discípulos : ó que q u i ­
siese dar algún anticipado anuncio de la vocación de los 
gentiles: lo cierto es,? que JESÚS , saliendo de allí se re­
tiró á los confines de Tiro y de Sidon, y habiendo entra­
do en una casa ? queria que nadie lo supiese, y no pudo 
estar escondido. Descubrióle luego una muger que S. Ma­
teo llama Canar téa , y S. Marcos Sirofenisa: lo que en na­
da se contradice. Pues los de T i r o y Sidon, que eran los 
fenicios, se llamaban sirofenicios, desde que los siros ocu­
paron la Fenicia ¡ y quedaron mezclados con los naturales 
del país. Asimismo todos los fenicios se llamaban cana-
néos , por ser descendientes de los que salieron de la tierra 
de Canaan quando entraron en ella los hebreos. A mas 
de que pudo esta muger llamarse también cananea por 
ser descendiente de Cam ? por su primogénito Sidon fun-* 
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dador, según se cree, de la ciudad de este nombre ; ó 
también por natural de la ciudad de Caná de Fenicia. 

Una muger pues canméa que haMa j¿dido de aquel pais9 
y tenia una hija pomida. del espmtu* inmundo., , luego que 
oyó que JESÜS estuba dH 7 clamé . Mmndoz Semr, lujo de 
David, ten misericordia de m i - M i hija está malamente 
atormentada del demonio, jEsm no le v-espondió palabra, T 
'llegándose sus discípulos le rogaban r diciendo $ Despáchala 
^ue viene gritando tms d$ msotros: Mas él respondió t To 
•no soy enviado sino á lasmejas perdidas de la casa de íi*-
rael. Ella, que era gentil y sirofénisa de nación, se acer~ 
có , se echó á sus pies, y le adoró, diciendo'. Señor, am­
párame i y le rogaba que lanzase el demonio del cuerpo 
•de su hija, Pero JESÚS respondiendo k dixpi Dexa que án* 
'tes queden saciados los hijos de aquellos, patriarcas, á> quie­
nes m i redención fué tan especialmente prometida; 
no es bueno tomar el pan de los hijos, y darle 4 los per*' 

TOS. Mas ella respondió'. Asi es, Señor; tan indigna soy 
•como un vi l perro de comer el pan de tus hijos; pero 
tmnbien los cachorrillos haxo ía mesa comen de las miga­
jas áúi-pmi ¡de los niños , que -caen de la mesa, de sus Seh-
Mores, Entónces- JESÚS le respondió % Ó muger , grande es 
t u fet 'hágase á tu favor del modo que quieres: anda, que 
por esas tus palabras el demomo lia salido de tu hija, T en 
efecto su hija fué curada á la misma hora^ y habiendo 
•vuelto á su casa encontró á la niña echada sobre , la cama, 
•y que el demonio habia salido 1. 

JESÚS saliendo otra vez de ios confines de Tiro vino 
por Sidon otra vez al mar de Galiiéa , pasando por me­
dio del país de Decapóleost esto es , por el país que tiene 
diez ciudades á una y otra parte del J o r d á n , ántes de'en­
trar al mar de Galilea. T trdyéndole un sordo casi del todo 

• mudo , le rogaban que le impusiem su mano. T JESÚS lie- -
vándosele fuera de la turba, puso sus dedos en sus orejas, 
y con su saliva propia puesta en los dedos tocó su len­
gua, y levantados los ojos al cielo, gimió, y le díxoi Efe-

"U9 que quiere decir, ábrete, T luego sm orejas quedaron 

1 Mat. xv. 
ir. 11. ad '28. 
et Marc. v i 1. 
ir . 24. ad 30. 
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i abiertas, y dsmtddd la ligadura tfe su lengua así fe 
hlaha claramente. T les mandó que no lo dixesen á nadie. 

x j^arc v l I MeM/quantú. mas se lo mandaba7 tanto mfis h publicaban, 
"fr- 31. ád 37! iT-tmto- mds,llenas de/iadmiracion-dsá^íiTúdodoha hecĥ ) 

-bien t 'ha heémbir a . los sordos, Whablar á ios v mudos I . 
MutTiPLicA ^- En aquellas di as subiendo JESÚS al monte estaba allí 
OTRA VEZ PA- ' ^eMadoijy seie acercaron'muchas gentes, trayendo consigo 
N-SS,. ¥ PECSS5 -mudos, degoi ? COXOJ , - estropeados , y otros muchos énferr 

irnos j y los pusiéron la sus %pie$y y •. los. curó,: ¡efe mado-que 
4 ú s 'turnas, sé-, admiraban', viendo - as los mudos, que hablar* 
-han, é loscoxos que andaban r á\ios ciegos que vejan, y 
engrandecían al Dios de Israel. Habiendo pues otra vez 
.tantas gentes, que no tenian qm comer, JESÚS convocó á 
sus discípulos r y les dixo ; Me compadezco de estas geñr 

Jtéísi que'tres di as ha'que están conmigo ni tienen que COT 
mer.- T m quiero:< despedirlas sin: haber comido1: no sea 

-que yéndose en aymms'á sus cas asedes fallezcan en el camino, 
pues algunos de ellos vinieron de lejos. Sus discípulos le res­
pondieron : ¿De dónde:sacaremos en un desierto, tantos pa-' 
-nes. para saciar tan grande multitud2. T ' JESÚS ks di.xoi 
*| Quantos panes tenéis2 Ellos respondieron siete, y álgunós 
.pececiü&s. Eatónces mandó á las: turbas que se sentasenj 
el suelo: y tomando los siete panes, y los peces, y dandu 
gracias , los fué dividiendo, y dando á sus discípulos, y 
los discípulos los fueron dando al: pueblo. Bendixo también 
los pec:ecito.s quejMman 4 y mandó distribuirlos. Todos-, co­
mieron y quedaron saciados y de fas fragmentos que que­
daron , se ' llevaron siete espuertas ó banastas llenas. Los 
que comieron eran quatro mil hombres, á mas de los niños 

et Marc v iu . 
un oarco con sus aisciprnos , 

2 

2 Mat . xv. 
^ ^> zrávZ9' y mugeres. JESÚS despidió las turbas, y habiendo subido a 

un barco con sus discípulos , 
en los confines de Magedan 

1. ad.10. tí» barco con sus discípulos , se fué al país de Dalmamta 

y RBPREHEN- Entonces los fariseos y sadúceos vinieron para probar̂ -
DE Á LOS fA- ie ó tentarle, y comenzaron á disputar con él , pidiéndole 
RISÉOSQUE LE ^ug ^ fe^g^ ver alpm prodigio en el ayre, ó en el cié-
motó "EN^EL ••lo. Mas.él les respondió : Por la tarde decís: Hará buen 
A Y RE. tiempo, porque el cielo está, colorado yy por ia. mañana 
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cís : Hoy habrá tempestad, porque el cielo está cubierto y 
encendido. Qimndo veis que se levanta alguna nube de po-< 
niente, luego decís: Viene lluvia tempestuosa , y sucede 
asi j y quando veis que sopla el ábrego, ó austro, decís: Hará 
calor, y en efecto lo hace. Hipócritas, sabéis distinguir los 
aspectos del cielo y de la tierra, y conocéis lo que indican: 
zpues cómo podéis ignorar las seriales de los tiempos dados* 
por Dios ? ¿ Cómo no comeéis este tiempo de la venida del 
Mes ía s , habiendo tantas señales pronosticadas de los p r o ­
fetas , y cumplidas ahora á vuestros ojos ? ¿ T cómo voso­
tros mismos no distinguís lo que es justo ? Entonces JESÚS, 
gimiendo en su interior ^ dixo: i A qué fin esta nación 
corrompida y adúltera pide un prodigio ? En verdad os d'-~ 
go , que no se le dará sino el prodigio del profeta Joñas. T 
dexándolos se fué: subió otra vez al barco , y pasó á la 
otra parte del mar. Sus discípulos habiendo pasado se ol­
vidaron de tomar panes ; y no tenían sino uno consigo en el 
barco. T dándoles JESÚS sus instrucciones, les decía: Mí" 
md y guardaos bien de la levadura de los fariseos y sadu-» 
céos , y de la levadura de Herodes. T ellos pensaban y de-. 
cían unos á otros : Esto lo dice, porque ño tenemos panes. 
Lo que conociendo JESÚS, les dixo : Hombres de poca fe, 
| qué estáis discurriendo entre vosotros porque no tenéis pa­
ne si Aun no tenéis conocimiento ni inteligencia ? ¿ Aun te­
néis obcecado vuestro corazonl ¿Teniendo ojos no veis * ¿y 
teniendo oídos no oís ? N i siquiera os acordáis quando d i ­
vidí cinco panes entre cinco mil hombres. ¿Quántos cestos 
Henos de fragmentos os llevasteis2. Respondieron, doce. Quan­
do dividí siete panes entre quatro m i l , ¿quántas banastas 
de fragmentos recogisteis ? Respondieron, siete. T añadió'. 
|Como pues aun no entendéis lo que os digo? ¿Cómo no 
conocéis que no por el pan os dixe : Guardaos de la leva­
dura de los fariséos y saducéos ? Entonces comprehendie- x j¡faft XVI 
fon que no íes había dicho que se guardasen de la leva- ir. i . ad 12. 
dura de los panes, sino de la doctrina de los fariséos y sa- ^are. y n i . 
ducéos 1 , que como mala levadura acedaba y cor rom- t ' t u aií 2I* 
pía toda ley. ad S7. 

TOMO I. YY 



CURA D E S P A ­
CIO Á UN C l £ -

«ó; 

3<4 I G L E S I A DE J . C. LIB. 11. CAP. V . 

Después llegan á Betsaida , patria de los apóstoles 
EN BETSAIDA primeramente llamados, y le presentan un ciego, y le ro­

gaban que le tocase. T tomando al ciego por la mano , se 
lo llevó fuera del lugar, y poniendo saliva en sus ojos, é 
imponiéndole sus manos, le preguntó si veía algo. T él, 
mirando , dixo : Veo hombres que caminan, que me pare­
cen árboles-. Después JESÚS otra vez le puso las manos so-, 
hre los ojos, y comenzó á ver mas; y poco á poco quedó 
curado , de suerte que veía claramente todas las cosas. T 

t M a r c . v i i r . . / cnv¡¿ ¿ su casa diciéndole : Vete a tu casa, y si 
ir. 22. ad 26, J . r r 

entras en el lugar, no lo digas a nadie ., 
Y r i T i ^ N D o De fígwi ]ssus se fué con sus discípulos á los castillos 

CERCA DE C E - Ó lugares de Cesárea de Felipe, ó vecinos á esta ciudad, 
SARÉA DA Á qUe ¿ntes se llamaba Paneade, y después tomó el nom-
PEDR^O LAS bi.e de Cesar¿a erl honor de Cesar Augusto , y se l i a -
I,LAV^, m ¿ j e Feiipe p0r haberla reedificado Felipe el herma-. 

no de Herodes Tetrarca. Un dia yendo de camino estaba 
solo en oración , y tenia sus discípulos consigo; y les pre~. 
guntó: iQuiéh dicen los hombres que es el Hijo del hom­
bre ) ó que soy yo ? Ellos respondieron : Unoi dicen que 
Juan Bautista: otros que Elias: otros que Jeremías: ó que, 
alguno de los profetas antiguos ha resucitado. Entonces 
les dixo JESÚS: Pero vosotros , }quién decís que soy y o l 
T tomando la palabra Simón Pedro le dixo : Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo. Asi da á entender Pedro 
que conoce y venera á Cristo como hijo no adoptivo, 
sino natural de Dios , verdadero Dios. Pero JESÚS te res­
pondió y dixo: Bienaventurado eres Simón Bar joña, ó 
hijo de Juan ; porque no es la carne, y la sangre quien 
te ha revelado este misterio , sino mi Padre que está en 
los cielos. T yo te digo , que tú eres Pedro ó piedra , y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las puertas del 
infierno, todos ios esfuerzos del demonio y del mundo, 
no prevalecerán contra ella : jamás podrán destruirla. T 
á tí te daré las llaves del rcyno de los cielos, y quaiquie* 
ra cosa que atares sobre la t'erra quedará también atada 
en los cielos; y qualquier cosa que desatares sobre la tier* 
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r a , quedara también desatada en el cielo. 

Entonces mismo JESÚS mandó con amenazas a sus 
discípulos , que no dixesen á nadie que él era el Cristo 
JESÚS , ó Salvador, Ya por otros motivos , ya porque 
durante su vida solo envió á los apóstoles por la Judéa, 
á anunciar que se acercaba el reyno de Dios , y á pre­
dicar penitencia : pues fué de su divino agrado que no se 
predic.isea sus particulares excelencias hasta después de 
su muerte ; porque convenia que Cristo padeciese, y así 
éntrase en sa gloria , ó fuese glorificado por todos los 
pueblos y naciones. Mas al mismo tiempo, para preca­
ver ó disminuir ei escándalo que hablan de padecer en 
su muerte , desde entonces comenzó JESÚS á manifestar 
á sus discípulos , que convenia que fuese á Jerusakn , y 
•que padeciese mucho , y que fuese reprobado por los an­
cianos , y por los sumos sacerdotes, y por los doctores de 
la ley: que fuese entregado á la muerte, y que resucitase 
al tercer día', y esto se lo decía públicamente. T Pedro 
tomándole aparte , impelido de su ardiente amor á J E ­
SÚS , y alentado con la confianza con que le distinguía 
el S e ñ o r , comenzó á increparle , diciendo: \Ah Señor l 
de ningún modo : no , no ha de verificarse esto en t i . 
T el Señor, vuelto hacia Pedro , y mirando á sus discí­
pulos, le reprehendió, y dixo : Quítate de delante de mí, 
satanás, espíritu de contradicción, me das ocasión de 
escándalo , porque ni tienes conocimiento , ni gusto de los 
designios de Dios, sino de los de los hombres. 

Entonces JESÚS convocando la turba con sus discípulos, 
decía á todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niegúese, 
renuncie , á sí mismo, y tome cada día su cruz y sígame; 
pues el que quisiere salvar su alma , hacerla feliz con los 
bienes y placeres del mundo, la perderá; mas quien per­
diere su alma, quien la sujetare á los trabajos y mortifica­
ciones por mí y por el evangelio, la salvará. T ¿ que 
aprovechará al hombre ganar todo el mando con dispendio 
de sí mismo, ó de su alma, 6 perdiéndose a si mismo, ó á 
JU alma ? ¿ O qué dará el hombre en cambio por su al-

YY 2 

D E C L A R A S U 
P A S T O / N , Y 
OTRASVKRDA-
D E S F U N D A ­
M E N T A L E S . 



356: iGtESTA DE J . C. L I B . I I . CAP. V . 

ma? Porque en efecto si alguno se avergüenza de m í , y 
- de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, 

el Hijo del hombre se avergonzará de él quando venga con 
su magestad. Pues el Hijo del hombre ha de venir en la 

• • gloria de su Padre con sus ángeles *, y entonces dará á car 
da uno según sus obras. T les decia también: En verdad 
m digo, que de los que están aquí, hay algunos que na 
morirán hasta que vean venir el reyno de Dios con ma­
gestad , ó hasta que vean al Hijo del hombre , que viem 

1 Mat. x v i . en su reyno 1 , ó con esplendor , ó gloria propia. 
ir. 13. sd 28. E n esta conversación del Señor con sus discípulos, y 
fa*n Id lo eon las turbas por el camino, hallamos abiertos los p r i -
Luc x ^ i t S i meros fundamentos de la Iglesia de Jesucristo. E l funda-
ad 2 T . monto de la fe cristiana, en ser JESÚS Hijo de Dios, y ea 

su pasión : el fundamento de la moral cristiana, en el l l e ­
var1 la cruz y seguir á Cristo ; y tenemos también en la 
autoridad de S. Pedro establecido el primer fundamento 
del gobierno y gerarquía de la Iglesia. Estas verdades 

( fundamentales las ensenó JESÚS , según parece, por e l ve* 
rano de este tercer año de su predicación; pues es cier­
t o , como veremos luego , que fué como unos ocho dias 
ántes de la transfiguración; y esta es muy verisímil que 

2 nd. Be- fué pocos meses ántes de la pasión 2. Así JESÚS que 
ned. x i v . De desae la primera vez que llamó á Pedro, á primeros de 
Fest. 1. c.xv. marzo ¿ e | p ñ m e r año de su predicación , ya le puso, el 
n'8, nombre de Pedro, ó piedra: que catorce ó quince me­

ses después , al tiempo de hacer la elección de los após­
toles , le constituyó el primero entre ellos : ahora pasado 
igual tiempo á poca diferencia, declara por que le dió ©i 
nombre de piedra , y por que le nombró primero entre 
sus apóstoles: asegurando que es la piedra fundamental 
de su Iglesia, y que tiene en su mano las llaves, ó k 
primera autoridad, y supremo poder y dirección. 
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\ f ueriendo pues el Señor cumplir luego la palabra, JESÚS EN ET, 
que acababa de dar á sus discípulos , de que algunos de M 0 K T K s E 
\ , , i . . i i - > J i TRANSFIGURA: 
ellos antes de morir venan la gloria o magestad de su 
reyno : cerca de ocho días después de haber dicho estas pa* 
labras, ó hablando mas determinadamente, ó sin contar 
el día en que las dixo n i el de la transfiguración, seis 
días después, tomó JESÚS consigo á Pedro y ó Santiago y 
á Juan su hermano , y se los llevó solos para orar á un 
monte alto, que según parece era el monte Tabor muy 
elevado y redondo, y miéntras hacia oración, se transfi­
guró delante de ellos. Sé mudó la forma de su rostro: m = 
plandeció como el sol, y sus vestidos quedaron brillantes, 
híancos como la nieve, mas blancos de lo que sobre la tier- ' 
ra pudiera hacer qualquier batanero. T ved aquí que sé 
les aparecieron dos hombres, que eran Moysés y Elias, que 
hablaban con JESÚS. T se veian llenos de magestad, y Már 
Maban de su partida del mundo , ó de su muerter á la 
qual habiá de dar cumplimiento en Jerusalen. Pedí o , y 
los que estaban con él estaban oprimidos de sueño , y dis­
pertándose vieron á JESÚS en el esplendor de su magestad^ 
y á los dos varones que estaban con él. T quando se sepa* 
raban de JESÚS, P e á r o , viendo que iba á acabarse tan 
gloriosa visión de su maestro, á impulsos de su ardiente 
amor , le dixo : Señor , Maestro , bien estamos aquí : si ts 
parece hagamos aquí tres tiendas , una para t i , una par® 
Moysés , y una para Elias ; pues él no sabia lo que deci&9 
tan perturbados estaban de temor: no atinaba Pedro que -

- el Señor glorioso, Moysés y Elias , no necesitaban de tien­
das : ni e l , y los demás discípulos estaban en 'disposición 
de gozar de estas glorias ,, sino muy de ^aso. Aun .Pedro .¡< , 
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hablaba , quando una nube luminosa vino a cubrirlos, y se 
aumentó el espanto áe los tres discípulos^ viéndolos entrar 
en la nube. T ved aquí que luego que hubieron desapa­
recí 0̂ Moysés y Elias , salió de la nube una voz que de­
cía : Este es mi Hijo muy amado, en el qual yo me he 
complacido mucho: oídlo: obedecedie. Los discípulos al oír 
esta voz se postraron de cara á tierra llenos de excesivo te­
mor. JESÚS se les acercó, los tocó, y les dixot Levantaos, 
y no temáis. Entonces levantando sus ojos, y mirando á 
todas partes , m vieron á nadie mas que á JESÚS, que que-
•dó solo con ellos: . 

Aunque- la Iglesia desde muy anriguo hace memoria 
de la Transfiguración--del Señor en la segunda dominica 
de quaresma, y en el sábado aniecedente: con todo le ce­
lebra una fiesta particular en el dia seis de agosto, en que 
la colocan calendarios antiguos. Calixto 111. en 1457 man­
dó celebrar esta fiesta por todos los fieles. Pero es cierto 
que ya algunas iglesias la celebraban mucho ántes í. Al 
baxar todos, esto es JESÚS y los tres discípulos, del monte, 
JESÚS les mandó que no contasen á nadie la vi ¡ion que 
habían visto, hasta que el Hijo del hombre hubiese resu­
citado de entre los muertos. Ellos, lo callaron, y á nadie 
díxemn en aquel tiempo nada de lo que habían visto, pre­
guntándose unos á otros que quería decir JESÚS con aque-, 
lias palabras: Hasta que el Hijo del hombre haya resucitar-
do. A l mismo tiempo sus discípulos le preguntaron : ¿ Como 
pues los fariseos y escribas dicen que es menester que Elias 
venga ántes t T JESÚS les respondió : Elias en efecto ha de 
venir, y quando venga restablecerá todas las cosas; y al 
modo que está escrito del Hijo del hombre, tendrá que su­
frir mucho , y será despreciado. Pero yo os declaro que 
Elias ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron con él 
quanto quisieron , según estaba escrito de él. Del mismo 
modo ellos harán padecer al Hijo del hombre. Entonces 
conocieron los discípulos que les había hablado de Juan 
Bautista 2. 

Al día siguiente quando haxahan del monte vino don' 
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de estahan los demás discípulos , y vió cerca de ellos tina 
gran turba de gentes, y á los escribas que disputaban con 
ellos. T luego todo el pueblo viendo á ]ESVS quedó sor-
prehendido y atónito; según parece, por lo magestuoso 
de su semblante. Todos corrieron á saludarle. T JESÚS les 
preguntó: ¿ De qué disputabais entre vosotros í T al ins­
tante un hombre de la turba se le acercó, y puesto de 
rodillas delante de él > tomó la palabra , y clamó dicien­
do : Señor , Maestro > os traxe á mi hijo que está poseído 
de un espíritu mudo, ó que no le dexa hablar , n i oír 
lo que le conviene. Os suplico que miréis á mi hijo con 
misericordia ; porque no tengo sino uno , y es lunático, y 
padece muchísimo. Porque el espíritu maligno se apodera 
de él , y en qualquier lugar que se apodera de é l , luego le 
hace dar grandes gritos , le echa por tierra, le hace arrojar 
espuma por la boca , rechinar los dientes, y así le pone 
seco y lánguido: con freqüencia le hace caer en el fuego, y 
también en el agua, y con dificultad se retira, después de 
haberle hecho pedazos. Lo he presentado á vuestros dis­
cípulos , y les he rogado que le echaran, y no han podi­
do. T respondiendo JESÚS , dixo: ] O gente incrédula y 
perversa l [hasta quándo habré de estar entre vosotros; 
quánto tiempo os habré de sufrir! Así hablaba con sus, 
discípulos , y aun principalmente con el padre del p o ­
s e í d o , y con muchos judíos de los presentes; pues la 
falta de fe de unos y otros había impedido la curación. 
Y luego dixo : Traédmelo acá. Se lo llevaron , y quando 
el muchacho llegó, y vió á JESÚS , al instante el espíritu 
le agitó , y le echó por tierra, revolcándose , y arrojando 
espuma.jESus preguntó á su padre: ¿Quánto tiempo ha que 
esto le sucede ? y le dixo: Desde la infancia. T con freqüencia 
k ha echado en el fuego y en las aguas para hacerlo perecer. 
Vero si algo podéis , tejied compasión de nosotros, y ayudad­
nos. Mas JESÚS le dixo : Si puedes creer , todas las cosas 
son posibles para el que cree. T luego el padre del niño 
exclamando con lágrimas , decia : Creo , Señor , ayudad 
mi incredulidad. T JESÚS , viendo la multitud de gentes 
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que acudia , reprehendió al espíritu impuro , y le dixoi 
Espíritu sordo y mudo, yo te lo.mando, sal de é l , y j a ­
mas vuelvas á entrar en él. Entonces el espíritu dando 
un grande alarido , y agitándole con violentas convulsio­
nes , salié ; y el muchacho quedó como muerto,-de modo 
que muchos decían: Ha muerto. Pero JESÚS, asiéndole de 
la mano , le ayudó , y se levantó, y quedó curado en el 
mismo instante .5 y JESÚS le dió á su padre. Todos queda­
ban asombrados de la grandeza dd poder de Dios. 

Quando JESÚS hubo entrado en casa , sus discípulos, 
fueron á encontrarle ó hablarle á solas, y le preguntaron: 
'¿Por qué nosotros no hemos podido lanzar este demonio ? 
T JESÚS les dixo: Por causa de vuestra incredulidad; 
pues vuestra fe no es tan viva como debiera ser des-, 
pues de tanto tiempo de oírme y verme obrar. Porque 
en verdad os digo , que si tuviereis fe tan activa como un 
grano de mostaza, ó una fe como la que os comparé 
al grano de mostaza , diréis á este monte : Pásate de 
aquí alia , y se pasará ; y nada os será imposible. Mas 
esta casta de demonios no puede lanzarse sino con oración, 
y ayuno 1 , ó fuese por haber mucho tiempo que esta­
ban en posesión de aquel infeliz , ó por ser demonios 
que con especialidad inciten á la impureza, ó por a l ­
gún otro motivo particular. 

Al salir de este lugar pasaban por Galiléa, y no que-* 
fia que nadie lo supiese. Estando pues en Galiléa, y admi­
rándose todos de todas las cosas que hacia, JESÚS instruia 
á sus discípulos, y les decia : Fixad bien en.vuestros cora­
zones estas palabras que voy á deciros : El Hijo del 
hombre ha de ser entregado en manos de los hombres, 
y le matarán, y después de muerto al tercero dia.resw 
citará. Mas ellos no entendían estas expresiones, que les 
•eran tan obscuras , que no comprehendian que significa­
ban , y temían preguntarle de esto. T quedaron en extre­
mo contristados 2. Á la verdad después de haber visto 
los apóstoles las singulares acciones y portentos de Jesu­
cristo , era muy difícil que comprehendiesen como una 
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vida acompañada de pruebas continuas de bondad, de 
poder 9 y de caridad infini ta , podía terminar con una 
muerte violenta y cruel : n i podían imaginarse que la 
ingratitud y furor de los hombres llegase al extremo de 
tratar tan mal á quien no les había hecho sino bien. 

Habiendo después llegado á Cafarnaum , los que co­
braban el tributo de las dos dragmas , que según parece 
era el que todos los hebreos pagaban al templo , se acer­
caron á Pedro , y le dixeron : ¿ Vuestro Maestro no paga 
las dos dragmas 1 Respondió que sL T entrándose en 
casa 9 JESÚS se le anticipó , y le dixo : í Qué te parece 
Simón ? | Los reyes de la tierra de quienes reciben el tribu-
to ó impuesto2, i de sus hijos , ó de los extraños? De los 
extraños , respondió Pedro. T JESÚS le dixo : Luego los 
hijos son libres, ó exentos. Con todo para que no los escan­
dalicemos , vete al mar , echa el anzuelo, y coge el primer 
pez que suba ; y abriendo su boca encontrarás un estater, 
ó moneda de plata de quatro dragmas, ó reales , tómale, 
y dáselo por mi y por t i . Así distinguió también el Señor á 
Pedro de los demás discípulos, pagando por él con mo­
neda hallada por milagro. 

Por estos d í a s , yendo de camino los discípulos , les 
vino al pensamiento quién de ellos era el mayor. Pero J E ­
SÚS viendo los pensamientos de su corazón, quando estu­
vieron en casa les preguntó: ¿ De qué hablabais por el ca­
mino ? Mas ellos callaban; porque entre sí habían dispu­
tado , quien era el mayor. Después sentándose JESÚS llamó 
á los doce : se acercaron, y le preguntaron, ¿ quién es el 
mas grande en el rey no de los cielos ? T JESÚS les respon­
dió : Si alguno deseare ser el primero, será el último de 
todos, y el siervo de todos. T llamando JESÚS á un niño, 
le tomó , le puso en medio de ellos, y cerca de si , y dán­
dole un abrazo les dixo: En verdad os digo : Si no os con­
vertís , y no os volvéis como niños: si no dexais la ambi­
ción y soberbia , y no imitáis la sencillez y humildad de 
los niños , no entrareis en el reyno de los cielos. Qualquie-
ra pues que se humillare como este niño, este es el mayor 
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en el reyno de los cielos. T qualquíera que recibiere á este 
niño, d á un niño semejante en mi nombre, me recibe d 
m í : y quien me recibe á mi no me recibe á m i , sino á aquel 
que me envió. Porque aquel que por su humildad fuere el 
menor entre vosotros , este es el mayor de todos. 

Entonces Juan tomando la palabra ¿ dixo: Maestro, he­
mos visto á uno que no nos sigue, y. lanza los demonios en 
tu nombre; y se lo hemos prohibido, porque no es de nues­
tro séquito. T JESÚS le dixo : No le estorbéis; porque no es 
posible que quien hace algún milagro en mi nombre, luego 
después hable mal de mí. Pues quien no está contra voso­
tros , ántes hace y cree lo que vosotros hacéis y creéis, 
aunque no vaya en vuestra compañía por vosotros está, 
y qualquíera que os dé un vaso de agua en mi nombre, 
porque sois de Cristo, en verdad os digo que no perderá su 
recompensa. • , . 

Luego el Señor continuando la exhortación que se ha­
bla interrumpido con la pregunta de Juan, prosiguió d i ­
ciendo : Qualquíera que escandalizare á uno de estos peque-" 
nos que creen en m i , mejor le estaña que se le pusiese a l 
cuello una de esas piedras de tahona, que hace rodar un 
bruto , y se le echase en el mar, para que se sumergiese en 
lo mas profundo. T dixo también á sus discípulos: \ Ay del 
mundo por causa de los escándalos I No es posible que dexe 

: de haberlos; pero \ ay del hombre por el qual viene el es~ 
cándalo ! Luego con las comparaciones de la mano, del 
pie , ó del ojo, que ya habla usado en el se rmón de la 
montana, les advierte con quanto cuidado deben apartarse 
d é l o s amigos, parientes y valedores, cuyo trato les pa­
rezca mas indispensable , siempre que con malos exem-
plos ó consejos les sean ocasión de escándalo ó de ruina 
espiritual. Pues el privarse de las conexiones mas necesarias 
á. los ojos del mundo, siempre es infinitamente menos mal 
que perecer eternamente. Mas te vale entrar manco, ó cié" 
go en la vida , que tener dos manos y dos ojos, y ser ar~ 
rojado al infierno de fuego inextinguible: en donde el gu­
sano j roedor de la conciencia, jamas muere, y el fuego, 
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que abrasa y no consume, jamas se, apaga. Este fuego, 
ai modo que la sal , hará á los condenados incorruptibles 
é inmortales: allí estarán como víctimas de la divina Jus­
ticia. Pero los que se desprendan de todo lo que pueda 
serles ocasión de escándalo , aunque sea á costa de muchos 
trabajos , todos estos en el fuego de la mortificación serán 
como rociados de sal, que les ha rá víctimas agradables á 
Dios ; pues toda victima debe ser rociada de sal. Buena es 
la sal ; pero si la sal pierde su vir tud, ¿ con qué la 
recobrará* ¿COM qué podrán sazonarse las cosas* Tened 
dentro de vosotros esta sal de la mortificación, sal de pru­
dencia, actividad en obrar, y conservad la paz entre v(h 
sotros I . 

Tened cuidado en no despreciar á ninguno de estos pe-
queñuelos. Porque yo os digo que sus ángeles, los ángeles 
destinados á su guarda y defensa, en el cielo siempre están 
viendo la cara de mi Padre que está en los cielos; y así 
pueden fácilmente alcanzar de Dios que castigue á los que 
ios desprecien ó ultrajen. Ademas no debéis despreciar­
los, porque el Hijo del hombre ha venido para salvar todo 
lo que se habia perdido. N o menos ha venido para salvar 
á los humildes y sencillos, que á los grandes y poderosos. 
iQué os parece2. Si alguno tiene cien ovejas, y se le extravía 
una de ellas, ¿ «0 dexa las noventa y nueve en los montes, y 
va en busca de la extraviada ? T si sucede que la encuen­
tre , en verdad os digo, que este hallazgo le da un nuevo 
fervoroso gozo que no pueden darle las d e m á s ; y así se 
goza mas. con ésta, que con las noventa y nueve que m 
se extraviaron. Asi vuestro Padre que está en los cielos, no 
quiere que perezca ni uno de estos pequeñueios. 

Después de haber el Señor encargado tanto el cuida­
do de no escandalizar, y de guardarse de los escándalos, 
pasó á dar reglas sobre el modo de corregir á los p róx i ­
mos que viven mal. Atended, íes d ixo , para vosotros mis­
mos : Si tu hermano pecare contra t i , ó á lo menos sa­
biéndolo t ú , no publiques luego su falta, n i quieras cas­
tigarle luego con severidad; ántes bien con amor de her-, 
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mano anda , y corrígele á solas con él : y si se arrepiente, 
perdónale: aunque en un día te agraviase siete veces, si sie­
te veces se volviere á tí diciendo, ya me arrepiento , per-
dónale. Así si te escucha, habrás ganado á tu hermano. 
Vero si no te escuchare, si desprecia tus avisos, y prosigue 
en obrar ma l , toma contigo una ó dos personas , para que 
con el dicho de dos ó tres testigos quede establecido toda 
el hecho , quede mas autorizada y sea mas útil la correc­
ción. Mas si tampoco no escuchare á estos, ó no se enmen­
dare, díío a la Iglesia, ó á sus pastores y prelados , para 
que de oficio le corrijan. Pero si tampoco escuchare á la 
Iglesia, tenlo ya para t i , como un gentil ó un publicano : 
huye su trato como suelen hacerlo los judíos con gentiles y 
publ ícanos; para que viéndose él abandonado de los de-
mas vuelva en s í , y á lo menos evites tú los peligros de 
la compañía de pecadores tan obstinados. En verdad os 
digo, que todas las cosas que los ministros de la Iglesia 
atareis sobre la tierra, serán atadas también en el cielo, y 
todas las que desatareis sobre la tierra; serán desatadas 
también en el cielo. Á mas os digo, que si dos de vosotros 
están de acuerdo sobre la tierra, qualquiera cosa que pidie-

10. ad 20. ren se la concederá mi Fadre que está en los cielos. Fues 
Xttcxvi 1.^.3. donde están dos ó tres congregados en mi nombre , allí 
4* CCLIX estoy en medio de ellos I . 

Y PERDÓN DB Entonces acercándose Fedro le dixo : Señor ¿ quantas 
INJURIAS. veces perdonaré á mi hermano, si pecare contra mí i ¿has­

ta siete veces2. JESÜS le dixo: No te digo hasta siete veces9 
sino hasta setenta siete veces , ó hasta; siete veces setenta 
veces, ó quantas veces te ofendiere. Por eso el reyno de los 
cielos se asemeja á un rey que quiso tomar cuentas á sus 
criados; y habiendo comenzado á tomarlas, se le presento 
uno que le debia diez mil talentos. Pero no teniendo con 
que pagar ^ su Señor mandó que le vendiesen á é l , á su mu-': 
ger, á sus hijos, y todo lo que tenia , y que todo el p r o ­
ducto se diese en pago. Fero postrándose su criado, le roga­
ba diciendo: Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo. 
Entonces el dueño de aquel criado, movido á compasión, le 

* M a f . x v i t i . 
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dexo Ubre y le condonó la deuda* Pero habiendo 
aquel criado, encontró á otro de ¡os que servían con él , el 
qml le debía cien denarios ^ y cogiéndole por el cuello le 
sofocaba, diciendo : Paga /o ¿¡fue ífefo'i. T postrándose el 
compañero le rogaba diciendo : Ten paciencia conmigo , y te 
lo pagaré todo. Mas él no quiso, sino que se fué y le Mza 
poner en la cárcel , para tenerle preso hasta que pagase 
la deuda. Viendo pues sus consiervos lo que pasaba , tuvie­
ron gran pesar, y fuéron á contar á su Señor todo lo que 
habia sucedido. Entónces su Señor le llamó, y le dixo^ Cria­
do iniquo, yo te condoné toda la deuda, porque me lo ro­
gaste. ¿No era pues justo que tú te compadecieses de tu 
compañero, así como yo me compadecí de tí2. E irritado su 
Señor le puso en manos de los verdugos , para que le casti­
gasen , hasta que hubiese pagado toda la deuda. De la mis­
ma manera mi Padre celestial hará con vosotros, si no per­
donareis de corazón cada uno é su hermano:*. N o que eí 
Padre celestial revoque el perdón ya concedido ; sino que 
la nueva ingratitud y crueldad del hombre le hace tan reo 
¿e lan te de Dios como si no se le hubiese perdonado su 
primera deuda. 

Habiendo JESÚS acabado este discurso ,;. como estaba ya 
cerca la fiesta de: los judíos, ílamada Scenopegia , ó de-Ios 
T a b e r n á c u l o s , : ^ hermanos, esto es sus parientesj le d i -
xeron: Pártete de aquí y pasa á Judéa, para que tus dis­
cípulos vean las obras que haces. Pues nadie obra en secre­
to, si quiere ser conocido : ya que haces tales cosas, date é 
conocer al mundo. Esto, se lo decían porque aun muchos de 
sus hermanos no creían en él. Esto, es, rio le creían verda­
dero Dios , y ei Mesías enviado á salvar al mundo ; y así 
mirándole solo como profeta , y sabio de un mérito muy 
particularj deseaban que fuese conocido, por la gloria que 
les tocaría también á ellos como parientes. JESÚS pues , pa­
ra darles á entender que él en Jerusalen en vez de ser es­
timado y honrado , como ellos se figuraban, había de ser 
aborrecido y ultrajado , les dixo : M i tiempo aun no ha 
llegado j pero vuestro tiempo .siempre está pronto. A u n no 
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es hora de qae yo vaya ' á Jerusalen; pero vosotros ningún 
'peligro corréis , y así para vosotros siempre es tiempo. 
,A vosotros d mundo no puede aun aborreceros: mas á mi 
me aborrece, porque yo testifico contra él de que sus obras 
son malas. Subid vosotros á esta fiesta; mas yo no voy to-
éa-vh é esta fiesta, porque mi tiempo aun no se ha cum^ 
flido. Mahiéndo dicho estas cosas , él se quedó en Galiiéa. 
Fero después que sus hermanos, ó parientes hubieron mar-* 
chado, pasado ya tal vez el primer d í a , entonces salió de 
Galiléa r y pjasp4 ios confines de la Judéa de la otra parte 
d¿l Jordán: y le siguieron muchas gentes, y los sanó: y 
desde allí pasó i Jerusalen, y se fué á la fiesta, no pú* 
hlicament.e^é sigaleudo ios lugares inmediatos al tránsi-» 
í o para predicar en ellos, sino como en secreto I , y por 
<©I camino mas recto que atravesaba la Samaría. 

Así cpiz miéatras iba- cumpliéndose el tiempo de su m* 
tensión á ú mundo al Padre , se manifestó resuelto de ir á 
Jerusalen. T. envió delante de si mensageros para preve^ 
nir la posada y demás necesario. T estos entraron en una 
ciudad de samaritanos para prepararle hospedage. Tno qui~ 
sieron recibirle , porque tenia traza de i r á Jerusalen á cê -
lebrar.ía. fiesta;.y los samaritanos pretendían que sé. .ado­
rase, á p í o s en su monte Cjarizim. A vista de esto, sus 
discípulos Santiago y Juan , que tal vez eran ios que se l i á -
bian adelantado y se habrían llevado el chasco, dixerott 
i JESÚS Í Señor '¿quieres que mandemos que baxe fuego del 
délo, y acabe con estos, que no quieren hospedarte? T 
vuelto .el Señor ios reprehendió, diciendo; No sabéis ds 
que espíritu sois. El Hijo del hombre no viene á perder 
las almas , sino 4 salvarlas. T se fueron á otra aldea \ 

JESÚS pues qumdo iba á Jerusalen , pasaba por medio 
de Samaría y de'Galréa.T entrando en una aldea, fueron é 
su.encuentro diez leprosos que ya de té jos se pararon. T h * 
vantaron la voz diciendo ; JESÚS Maestro, ten miseria 
cor di a de nosotros. A los quales así que los vio, les dixót 
I d , presentaos á los ¡sacerdotes', y sucedió que mientras 
iban quedaron limpios. Mas uno de ellos así que vió qus 
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estaba limpio volvió, glorificando á Dios en voz alta. T 
se postró hasta el suelo á los pies de JESÚS , dándole gra­
cias , y este era samaritano. Mas JESÚS tomando la pala-* 
bra , dixo: ¿ N o se han limpiado diez ? ¿ T los nueve dónde 
están ? No se ha hallado ninguno que volviese, y diese glo- x 
ñ a á Dios, sino este extrangero. T le dixo : Levántate, ¿ .^T. 'zdló ' 
vete ? tu fe te ha curado 1 de la lepra. 

11. aa i( 

CCI.XII 
Entre tanto los judíos en el dia de la fiesta le busca- E N EL TEM-

ban, y decianz ¿En dónde esta aquel2. T entre el pueblo sé Vl0 DA MtJY 
hablaba mucho de él. Pues unos decían : Es hombre de AtTA D0CTRI" 
bien. Otros decían : No , sino que engaña al pueblo. Pero nA'. 
ninguno de sus apasionados hablaba públicamente de él por 
miedo de los judíos principales, de los escribas y fariseos. 
Hácia la mitad de la fiesta, que duraba ocho d í a s , JESÚS 
subió al templo y enseñaba. T los judíos mas sabios y pr in ­
cipales se admiraban, y confesando que las palabras deí 
Señor eran de hombre muy sabio 5 decian : ' i Cómo éste 
sabe las letras sagradas, no habiendo estudiado ? JESÚS res­
pondió , y les dixo % M i doctrina no es mia, no es adqui­
rida con m i trabajo , sino que es comunicada é infundida 
ée aquel que me envió. El que quiera hacer la voluntad de 
él , conocerá si la doctrina es de Dios , ó si yo hablo de mí 
mismo. El que habla por sí mismo, de su propio m o v i ­
miento, ó sin ser enviado de Dios, busca su propia glo­
ria. Mas el que solo busca la gloria -del que le envió, este 
es veraz, y no hay en él injusticia: es digno de fe, é i n ­
capaz de engañar á sus oyentes. 

i No OÍ dio Moysés la ley , y no obstante ninguno 
de vosotros observa la ley ? ¿ Pues cómo intentáis matarme 
con el pretexto de que falto á ía ley del sábado? La tur­
ba respondió, y dixo: Estás endemoniado': fquiém procura 
matarte2 JESÚS desentendiéndose de esta pregimtá de la 
gente del pueblo, la que no sabia los malvados designios 
de los fariséos y demás enemigos de Cristo , prosiguió la-
ins t rucción, y dixo : Una obra milagrosa he hecho en sá ­
bado,^ todos os admiráis. Porque Moysés os dió la ley dé 
lu circuncisión (no que venga de Moysés y sino de los pa-
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•triarías que le precedieron ) por esto vosotros circuncidáis 
en dia de sábado. Si el hombre es circuncidado, y a á her i ­
do y curado en sábado, sin que por eso quede violada la 
ley de Moysés^ iQÓmo os indignáis conmigo, porque he cw-

1 j0í iH rado á todo m hombre en dia ds sábado1. No juzguéis por 
#. 11. ad 24- la apar¡encÍ0 9 y juzgad solo con recto juicio I . 

CCLXIII Algunos de Jerusalen decian : ¿ No ex wíe e/ (JÍÎ  buscan 
para matarle I r^oif? fotlo, •ued/e que habla públicamente, y 
no le dicen nada. 1 Qué tal vez los principes ha® conocida, 
que éste verdadef amenté es el Cristo ? Pero de este sabemos, 
de donde es. J^as quando venga el Cristo, nadie sube d& 
donde es. JESÚS pues, conociendo lo que decian estos judíos, 
y viendo que confundían con su nacimiento temporal las 
profecías de su .oculta generación e t e rnaqu i so decirles 
algo de esta : y así continuaba enseñando en el templo, y le*-: 
vantando la voz decia : A m i me conocéis y sabéis de don-* 
de soy, y con todo ^0 no he venido de m i mismo como ios: 
demás hombres, sino que me ha enviado aquel que es ve* 
taz , y que prometió á vuestros padres que me enviaría á 
vosotros 9 al qual Vosotros no conocéis. To le conozco, porqm 
soy engendrado de é l , procedo de é l , y él me envió. Bus" 
eaban pues ocasión de prenderle : y, nadie puso en él las ma* 
nos, porque aun no habia llegado su hora , ó la hora de su. 
pasión. Mas de la turba muchos creyeron en él , y deciam 
Ei Cristo quando vendrá ¿ hará tal vez mas milagros qim 
los que hace éste ? Oyeron los fariséos al pueblo que asi ha­
blaba de él , y con esto los príncipes de los sacerdotes y hm 
fariséos enviaron ministros para prenderle. Pero JESÚS les 
dixo: Aun estoy con vosotros un poco de tiempo ( á saber, 
medio ano ) y después me voy á aquel que me envió. Ms 
buscareis, y no me hallareis, y no podéis venir en donde yo. 
estoy, Dixeron pues los judíos entre sí: ¿ A donde ha de i r 
és tef que no le hallaremos2, ¿Por ventura se ha de i r e»-
tre las naciones dispersas por todo el mundo, y ha de ins-* 
f r u i r á los gentiles2. '¿Qué quiere decir esto que dixo: Me 
buscareis y no me hallareis, y no podéis venir donde yo estoyl 

ccr.xnf En el último dia déla fiesta, que es el mas solemne, es-
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taha JESÚS en p í e , y en alta voz 'Seda : Quien tiene sed dé 
doctrina saludable , venga á m i , y beba. Si alguno cree en 
mi^ según dice la Escritura, manarán de su seno rios d& 
QgU0, viva. Mas, esto lo dixo del. Espíritu Sa.nto que habían 
de recibir los que creían en él : pues el Espíritu Santo aun 
ño estaba comunicado, porque J 'ÉMS aun mtí había sido glori' 
ficado I . E n efecto fué del agrado de Dios Padre, q u e d ó l o 
después de la gloriosa resurrección y ascensión á los cie­
los del H i j o , y como fruto de su pasión y muerte, el Es­
píri tu Santo baxase sobre los apóstoles y primeros; di^cí-. 
pulos con tanta: abundancia de dones y gracias , que no 
solo quedase saciado su interior, sino que con sus exem-
plos y palabras aprovechasen á pueblos enteros : asi como 
se fertilizan las tierras regadas, no solo con herradas y 
cubos ? sino con agua corriente de copiosos rios. 

De esta manera con la abundancia de aguas de doc-', 
trina saludable que manaron del Salvador, y por las bo ­
cas de sus apóstoles y discípulos corrieron á fecundar toda 
la tierra, tuvieUQií su perfecto cumplimiento varias profe­
cías-antiguas. E l real'profeta 2 pronosticando estos tiem-; 
pos feiiceg , dice que en el Señor está la fuente de la. v k t 
á a ; y el Eclesiástico 3 llama fuente de sabiduría al Ver-; 
bo de Dios. Isaías 4 asegura á los judíos que sacarán con 
gozo la* aguas de las fuentes del Salvador; y habla clara­
mente en boca de éste jiquando 5 con vida á todos los se­
bientos á, que vengan á^aciarse con.sus aguas., Je remías 6-
hablando con el Señor , que es • la esperanza derlsraelj, di-^ 
ce que quedarán confundidos todos los qiJe «e apartan del 
Señor , que, es vena de aguas vivas. Zacarías 7 dice que 
en aquel día habrá una fuente abierta para la casa de Da­
v i d , para quedar limpios; de pecado y de toda impure­
za. Ezequiel 8 también nos asegura que vendrá tiempo 
en que el Señor de r ramará sobre ios :suyos agua limpia 
que los purificará de todas sus manchas, y de todos sus 
ídolos. Y habla también 9 de un misterioso torrente, jun­
to á cuyas aguas se mantendrán imuchos; pescadores j y ha­
llarán salud y vida todas las plantas^-pece? y vivientes. 

TOMO I . AAA 
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Con estas y ©tras bellas alegorías tomadas de las aguas de 
fuentes, ríos y torrentes nos dexaron los profetas una her­
mosa idea de los saludables efectos que la gracia del Sal­
vador ha de causar en todo el mundo, y en las almas d© 
los justos. : ; • 

Á estas profecías aludía fclaramente el Seño r ; y taí 
vez lo conocían así muchos de aquella multitud de gentes, 
que oyendo estas palabras , decían: Este á la verdad es 
profeta. Otros decían: Éste es él Q'iste. Pero algunos de­
cían : ¿£tíé ral ve.z d Cristo viént de G-aliléa2. ¿No dice la 
'Escri-Pura que él Qristo viene del lihágé dé David, y del 
lugar dé Befen en donde David estaba2. Asi había dis­
putas entre el pueblo Por causa de él. Mas algunos de ellos 
querían prenderle^ pero nadie puso sobre él las fnanos. T 
así los ministros vélvierón á tés pontífices y faríséos: lé í 
quales les dlxeron : ¿Por qué üo le habéis traído2. Los mí -
nis'tfos respondieron Ningún hombre ha hablado jamás 
como éste hombre: como si diseran: ¿ Quien había de té-* 
ner Valor para prenderle ^ quando la sabiduría , santidad^ 
blandura y eficacia de stís palabras'inspii\aban el mas tiér^ 
MO amor, y el mas profundo reápeto ? Max l&S'fariseos 
les respondieron ' i Qué también vosotros estáis seducidos^ 
¿Ha habido tal vez alguno de los príncipes ó de los farfa 
séos que haya creído en él'2. Mas ese populacho que no co­
noce la ley, es gente maldita de Dios. Con esto Nicódemo 
aquel que de noche vino á JESÚS , el qual era uno dé ellos9 
les dixo : ¿ Por ventura nuestra ley condena a un hombre sin 
haberle antes oido^ y sabido' de él mismo lo que haga ? Le 
respondieron y dixeron : ¿ Qué tu también eres Galíléo ? K r -
cudríña las Escrituras, y veras que de Galilea no sale pro-* 
feta aígurib. T dicho esto cada uño se volvió á su casa I i 

Mas JÉSÜS se fué al monte del Olivar, ó de los olivos, 
donde solía pasar las noches en oración, T muy de ma­
ñana otra vez vino al templo, y todo el pueblo fué hacía 
él , y sentándose los ensenaba. Los escribas y faríséos le 
llevaron una muger sorprehendida en adulterio , y ponién­
dola m m e d i o d i x e r o n : Maestro fé esta muger ahora 
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4i han sorprehendido cometiendo adulterio. Moysés en la, 
ley nos mandó apedrear á las tales, esto es, á las adúl te ­
ras. A lo menos nosotros quando en el Levítico se im­
pone á los adúlteros la pena de muerte, entendemos que 
ha de ser muerte á pedradas, como la de los infames sa-
edificadores de Moloc , de que se hablaba poco ántes. 
Fero tú , que sueles entender la ley de Moysés de muy • 
diferente modo que UQSMUQS i qué-dices* Esto lo decían 
para tentarle, poder acusárle , ó de violar la ley , ó de 
excesiva severidad y falta de mansedumbre. Mas JESÚS 
inclinándose hacia abaxo, con el dgdo escrihia en el suelo, 
$11 el polvo del pavimento, dando á entender que no 
quería responderles. T como ellos perseverasen en pregun-r. 
tarle, se enderezó, y les dixo: Aquel de vosotros que esté sirt 
pecado , sea el primero á tirarle la piedra. Aú. procura 
que el conocimiento de sus propios pecados los mueva á 
ser indulgéntes con la pecadora. T; luego , para dexaries 
Jugar de retirarse con ^s\mv\o, inclinándose otra vez ê -
gribia en tierra. Mas al oirle , uno tras otro iban Saliéndo­
se, comenzando por los mas viejos : y Jssus quedó solo con 
la muger que estaba en medio. Enderezándose pues JESÚS le 
clixo-z Muger ¿en dónde están los que te acusaban2. ¿Nin­
guno te ha condenado2. Ella,dixo: Ninguno, Señor. T J E ~ 
5 ^ , compadecido de la mugér y zeloso de su enmienda, 
le respondió: N i tampoco yo te condenaré. Vete, y en ade­
lante no peques mas1. % j o a n i v i í i . 

Algunos quisieron dudar de la autenticidad de esta ir. 1. ad n . 
historia de la ínuger adú l t e ra , fundados en que falta en 
muchos códices griegos, y en que Ensebio 2 la supondría 9 Eus ' H h t . 
introducida por Papias, y sacada de un evangelio apócr i - í l 1 - c 3 9-
fo. Mas en quanto á lo primero, San Agustin 3 ya se la-r 3 I>e Adult. 
mentó de que muchos hombre^ de poca fe , ó por mejor Ccnjug.ii.c 7 
decir enemigos de la verdadera fe , quitaban de- sus c ó d i ­
ces esta historia, por juzgar excesiva la indulgencia del 
Señor con la adultera. Y en quanto á Ensebio es muy i n ­
cierto que hable de este caso: n i dice que Papias, n i a l ­
gún otro quisiese hacer pas,ar por de nuestro evangelio, la. 

AAA 2 
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bistorla que- supone referida de Papks. Son muchos los 
santos padres que citan el hecho de la muger adálteraj 
como de la sagrada escritura; y sobre todo es parte de 
uno de los libros que la Iglesia tiene declarados autént i ­
cos en todas sus partes. • -

E n este mismo dia , en que la adultera quedó libre de 
la acusación de escribas y íaiisém? JESÚS de nuevo íes há ' 

SION, SUÉTER- ¿/o' ? y dixo: T'o soy la luz del mundo, no de sola la Judéa : 
luz que enseña lo que se ha de creer, y lo que se ha de 
úhmr: quien-mk sigue , m anda d'óbscuras, sino qué tendrá 
¿a luz de la vida,\a.:\iiz de 'la-fe y gracia que le conducirán 
á la luz de la gloria y vida eterna. Así JESÚS declaraba que 
era el Mesías tan representado de los profetas con la me-
táfora de la l u z , y que no solo habia de convertir á Jacob 
y á Israel, sino que habia de ser también luz de las gen-

2 Isai. x x t i . tes x. Gon estó lós ftiriséos le dixeroni Tú das testimonio de 
ir. 6, XMX. f | rnisnío i tú testivnonio no es verdadero ó suficiente. JESÚS 
'p-al ^"xxxv respondió, y dixo: Aunque yo doy tesñmómo de mi mis-

" 10i Sap. nro, mi testimonio es verdadero y es bastante: no puede 
VII . ir. rechazarse en el punto que ahora tratamos de m i divina 
a6. Dan. x i . mjision • pUes yo estoy bien informado en lo que testifico, 
^' 1% 8 tC l ' Y otros testifican lo mismo qüe yo. 'Porque yo sé de donde 

vine: sé que soy Hijo de Dios , enviado de Dios á instruir 
y salvar al mundo: y sé adonde voy: sé que voy á con­
sumar la obra de la redención. Pero vosotros no sabéis de 
donde vengo, y adonde voy : estas cosas no las podéis sa­
ber , sino de mí. Vosotros juzgáis según las pasiones de 
la carne , según las apariencias de los sentidos ; pero yo no 
juzgo á nadie de esta manera: y si yo juzgo, mi juicio es 
verdadero , justo , é irrecusable; porque yo no soy solo, si­
no que el Padre que me envió está conmigo. En vuestra 
ley está escrito, que el testimonio de dos hombres es verda­
dero o idóneo , y debe admitirse. Pues aquí tenéis á m i 
íavor dos testigos los mas irrefragables. To soy el que con 
m i vida inocente, con m i predicación divina, y con mis 
obras milagrosas doy testimonio de mi mismo ; y el Padre 
que me mvió, de muchas maneras da testirnomo de m i 
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£ e decían pues los j u d í o s : i En dónde esta tu Padrel 
Pero JESÚS que ya tantas veces íes habla dicho que su 
Padre era Dios , les respondió : N i me conocéis á mí, 
ni á mi 'Padre. Si me conocieseis á m i , conoceriais tam-
hien á mi Padre. Estas cosas las dixo JESÚS enseñando en 
el templo en el lugar en que estaba el tesoro, ó en el ga~ 
zofilacio; y nadie le prendió , porque aun no habia llegado 1 Joan.vm. 
su hora I . ir. ia- ̂  ao. 

Aun otra vez les habló JESÚS , y dixo: To me voy, y CCLXVUI 
me buscareis, y moriréis en vuestro pecado. A donde yo voy 
vosotros no podéis venir. Decian pues los judíos: ¿Por ven­
tura se matará á sí mismo, pues dice ; Adonde- voy vos&* 
tros no podéis venir2. T JESÚS proseguía diciéndoles: Voso­
tros sois de aquí haxo : yo soy de arriba. Vosotros sois de 
este mundo: yo no soy de este mundo. Os dixe pues que 
moriréis en vuestros pecados; porque si no creyereis que yo 
soy lo que os he dicho, el Hijo de Diosvel Mesías , el en­
viado de Dios al mundo, la luz del mundo, moriréis en 
vuestro pecado. Ellos le decian: ¿Tú quién eres ? JESÚS les 
dixo: El principio, que hablo con vosotros , ó soy lo que 
os dixe desde que comenze á hablaros, desde el principio 
de mi predicac ión , vuestro M e s í a s , el Cristo del Se­
ñor. Muchas cosas tengo que decir y condenar en quanto a 
vosotros, por vuestra pérfida obstinación, Pero el que me en­
vió es veraz, y ya lo habia pronosticado por sus profetas: 
es justo , y sabrá castigaros. To solo digo en el mundo las 
cosas que oí de él. T aun con esto ellos no conocieron 
decia que su Padre era Dios. 

Quando JESÚS curó al paralítico de la piscina , los j u ­
díos principales conocieron que JESÚS decia que su Pa­
dre era Dios , y que era igual á Dios , y por eso tenían 
mas deseos de matarle. Mas ahora los que escuchan al Se­
ñ o r , ó mas ciegos , ú olvidados, no conocen que JESÚS 
llame Dios á su Padre, aunque dice que el Padre que le 
envió es veraz, y use de otras expresiones que lo prue­
ban. JESÚS pues les dixo: Quando habréis levantado en 
ía cruz al Hijo del hombre , entonces conoceréis que yo 
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toy: que soy el Mesías , e l , hijo de Dios, y que par mi m m 
mo no hago nada, sino que hablo según mi Padre me ense­
ñó. T quien me envió está mimigo , y no me ha dexado solo, 
porque yo hago siempre lo que es de su agrado. Quien me 
envió está conmigo como Dios , porque así él como yo t e ­
nemos una misma naturaleza: está conmigo como hombre, 
pues aun de este modo nunca me dexa la Divinidad; habita 
conmigo corporalmente, y de tal modo dirige m i natura­
leza humana, que en quanto piensa, dice y hace es siempre 
instrumento de Dios, (¿uando JEUSS decia estas cosas; m u -
chos creyeron en él. JESÚS pues á los judíos que creían en 
é l , ks decia: Si perseveráis en la fe y observancia de m i 
doctrina, seréis verdaderamente discípulos mios. T comee* 

* yaan.vm. fe'n la v e n i a ^ siempre mas y mas, y la verdad os hará 
ir. 2x. ad 32. libres í. 

Ellos le respondieron: Somos descendientes de Abra-
han , y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo pues tú 
dices, seréis libres2, JESÚS les respondió: E n verdad, en 
verdad os digo , que qualquiera que comete el pecado es 
esclavo del pecado. Y quien sirve á tan infame d u e ñ o , no 
puede permanecer en la casa ó rey no de Dios , n i teneü 
.pirte en su herencia. Pues el esclavo no permanece siem* 
•pre en la casa: pero el hijo permanece siempre. Asi que, 
si el Hijo os libertare á vosotros , si participando de la 
libertad que el Hijo de Dios trae á los hombres, pasáis 
á ser hijos suyos, seréis verdaderamente libres : no solo 
de la servidumbre de la ley Mesayca, sino también y 
principalmente de la t iranía del demonio , de los enga­
ños del mundo, y de los vicios y pecados- Así hablaba 
el Señor á los que creían en él. Pero, ó sea que su fe 
fuese aun muy imperfecta y vacilante , ó b i e n , como 
parece mas veris ímil , que al auditorio del Señor se fue­
sen juntando otros incrédulos , especialmente de los fa r i ­
seos y sacerdotes que mas perseguían á JESÚS , prosiguió 
de esta manera: Sé que según la carne sois hijos de A b w 
h a n : pero queréis matarme, porque mi palabra, ó m i 
doctrina, por su sublimidad y gi'andeza no puede caben 
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en vosotros, llenos de afectos terrenos, y preocupados 
eon mi l errores populares. To hablo lo que he visto en 
mi Padre ; y vosotros hacéis lo que visteis en vuestro 
dre ; lo que os ensena é inspira el demonio. 

Ellos respondieron y dixeron: Nuestro padre es Abra-
han. JESÚS les dixo: 5/ sois hijos de Abrahan, obrad como 
dbrahan. Mas ahora queréis matarme á mi que os he ha" 
Nado la verdad que oí de Dios. Esto Abrahan no lo hizo. 
Vosotros hacéis lo que hizo vuestro padre. A esto le dixe-
fon. Nosotros no somos de raza de fornicadores , ó idó la ­
tras : un solo padre tenemos que es Dios. JESÚS les dixo! 
Si Dios fuese vuestro padre ciertamente me amaríais a 
fní , pues yo nací > y he venido de Dios : ni vine de mí 
mismo , sino qué él me envió. ¿Por qué no tomprehendeii 
fni modo ée • hablar ? Porque no podéis oír mis palabras: 
las aborrecéis , no podéis sufrirlas. N o es pues vuestro 
padre, Dios que me envió. Vuestras máximas y vuestras 
Costumbres manifiestan que vosotros tenéis por padre al 
diablo ; y queréis satisfacer los deseos de vuestro padre. É l 
fué homicida desde el principio , pues dió muerte al alma 
del primer hombre y de todos sus descendientes. C r i a ­
do justo no permaneció en la verdad y en la rectitud, 
porque no hay en él verdad, n i fidelidad. Quando habla 
mentira habla de lo que le es propio , porque es mentira-' * Joan, v i t i 
So y padre de la mentira I . ^. 33. ad 44 

Mas á m i , si os digo la verdad no me creéis. Quién CCLXX 
de vosotros me convencerá de mentira ó de qualquier pe~ 
cada, i Si os digo la verdad, por qué no me creéis ? E l 
que es de Dios oye las palabras de Dios de buena gana, 
y las obedece: por eso vosotros no las o ís , porque no sois 
de D i o s n o estáis animados con su divino Espíri tu. 
ios judíos le respondieron, y dixeron : % No decimos con 
tazón qué eres un samaritano, y endemoniado ? JESÚS 
les respondió: To no soy endemoniado , sino que honro 
é mi Padre , procuro extender y afirmar su honor , y 
vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloriat 
hay quiev la prommva y vindique. E n verdad, en ver-
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os digo : E l que observare mis palabras , no mo~ 

rirá eternamente. Vero los judíos le dixeron: Ahora co­
nocemos que estás endemoniado. Abrahan murió , y los pro­
fetas murieron , habiendo cumplido con los mandamien-^ 
tos de Dios j y tú dices: Si alguno observare mis instruc­
ciones no probará la muerte jamas. ¿ Tal vez tú eres mas, 
que nuestro padre Abrahan que murió2. Los profetas tam­
bién murieron. ¿Por quién te tienes tú2. Respondió Jssus: 
Si yo me glorifico á mí mismo, si busco m i propia g l o ­
ria , y si me atribuyo lo que no es mió , mi gloria no es 
nada. M i Padre, aquel que vosotros decís que es vuestro 
Dios , es el que me glorifica. T vosotros no le habéis cono­
cido ; pero yo le conozco , y si dixere que no le conozco seré 
mentiroso como vosotros. Pero le conozco y observo su p a ­
labra , cumplo su voluntad. Abrahan vuestro padre deseó 
con ansia ver mi día , el dia en que yo viniera al mundo 
hecho carne:/o v ió , y se alegró. JESÚS decia de Abrahan 
que habla visto su d ia , porque lo habia sabido por medio 
de los ángeles , y de los que hablan baxado al limbo des­
de el dia en que JESÚS nació. Pero los judíos , no enten­
diendo esto , le dixeron : ¿ Aun no tienes cincuenta años, 
y viste á Abrahan2. JMSUS tomando de ahí ocasión para 
hablarles de su nacimiento eterno, les dixo : E n verdad, 

%.yoan.viu-* en verdad os digo t Desde antes que Abrahan fuese hecho, 
45. ad 5S, j o soy 1 : yo soy como Hijo de Dios , no solo ántes qu® 
ecT.xxi Abrahan , sino ántes que todas las cosas. 

QUIEREN APE- Con estas últimas palabras los judíos acabaron de en-
BREARLE co- furecerse . ^yQ^Qn que era una clara blasfemia el ha­
mo BLASFEMO, J 1 i t / 11 3 TT" 
Y CURA Á UN cerse eterno , a mas de haberse poco antes llamado Hijo 
CIEGO, del Dios de ellos ó de Israel. Así quisieron darle el cas-? 

tigo que intima la ley á los blasfemos. Go^'erow pues pie-r% 
dras para tirarle; mas JESÚS se escondió milagrosamente, 

2 j o a n . v t n . y salió del templo2, pues no habia llegado aun la hora de 
59. su pasión. JESÚS al pasar vio un hombre ciego de nacimien­

to , y sus discípulos le preguntaron: Maestro, ¿quién pecó $ 
tuvo la culpa de que éste naciese ciego2. ¿Él ó sus padresí; 
JESÚS les respondió : N i pecó éste , ni sus padres, esto.esr 
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tí! por pecar és te , n i por pecar sus padres nació ciego; 
mas nació as í , para que en ét se manifiesten las obras d i 
Dios. Conviene que yo haga las obras del que me envió, 
mientras es de dia ; mientras durante esta vida tuviere 
oportuna ocasión. Vendrá la noche de ía muerte, ó del se­
pulcro ¿ quando nadie puede obrar. Miéntras que estoy ef} 
él mundo, soy la luz del mundo. Habiendo dicho esto , es­
cupió en tierra , y con la saliva hizo lodo , y aplicó el lodo 
sobre los ojos del ciego, y le dixo : Vete , lávate, en la pis* 
vina de Silos (que significa el enviado.) Fuese pues , lavóse, 
y volvió con vista. Por lo que los vecinos y los que antes le 
liabian visto pedir limosna, decian : ¿ No' es éste el que es­
taba sentado , y pedia limosna? Unos decian: Si que es éste. 
Mas otros : No, sino que se le parece. Pero él decia : I b 
'mismo soy. Le preguntaban pues : ¿ Co'mo se han abierto 
tus ojos ? Respondió : Aquel hombre que se llama JESÚS h i ­
zo lodo, y ungió mis ojos, y me dixo : Vé á la piscina de x j m n IX 
"Silo.e, y lávate. F u i , lavéme , y veo. T le dixeron : ¿E/i ^r. 1. ad 12. 
•Hónde está aquel ? Respondió : To no lo sé I . CCLXSU 

Llevaron á los fariseos al que habia sido ciego. Cabal- Á QUIEN LOS 
menté era sábado quando JESÚS hizo el lodo r y abrió sus FARISEOS EXA-
ojos. Asi otm vez le preguntaban los fariséos % como habla MINAN* 
logrado la vista. Mas él les dixo: Me puso lodo sobre los 
ojos, y me lavé , 'y veo. Algunos pues de los fariséos le de­
cian: Este hombre no es de Dios, pues no guarda el sába­
do. Mas ottos decian : iCémo un hombre pecador puede ha­
cer estos milagros 2, y efñre ellos habia disensión. Dicen 
pues de nuedo al ciego : ¿Tú qué dices, ó qué te parece de 
aquel que abrió tus ojos2. E l respondió: Que es un profe­
ta. Por esto no creyeron los judíos que hubiese sido ciego, 
y logrado la vista, hasta que hubieron llamado á sus pa-
• áres , y les fregurítamn : l Es éste el hijo vuestro , que vo­
sotros decís que nació ciego2 ¿Cómo pues ahora vé2. Sus 
padres les respondieten :•'Sabemos que éste es nuestro hijo, 
y que nació ciego ; pero como ahora vea no lo sabemos, ó 
quién abrió sus ojos nosotros no lo sabemos : preguntadle á 

- é l : edad tiene t hable él tk^sus* cosas. 'Así I\ablaron sus pu-
TOMO 1. BBB 
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dresporque temían á los judíos, pues ya: habían determU 
nado los judíos, que si alguno confesaba que él era el Cris-' 
ta fuese echado de la sinagoga ó excomulgado. Por eso sus 
padres dixe^on : 'Ta tiene edad bastante , preguntadle á é l . 

Llamaron pues otra vez al hombre que habia sido cie­
go, y le dixeron : D a gloria á Dios : nosotros sabemos que 
este hombre es un pecador. Mas él les dixo: Si es pecador, 
yo no lo sé : yo solo sé que siendo antes ciego, ahora veo, 
Dixérorilepues : ¿Qué te hizo ? ¿ Como abrió, tus ojos? Les 
respondió: Os lo he dicho, y lo habéis oído: ¿por qué que­
réis oírlo otra vez? ¿ P o r ventura también vosotros queréis 
haceros discípulos suyos ? Mas ellos le maltrataron de p a ­
labras , y le dixeron: Seas tú discípulo de é l , pues nosotros 
somos discípulos de Moysés. Nosotros sabemos que á Moy-
sés Dios le habló : mas éste no sabemos de dónde es, n i 
con qué espíritu viene , n i quién le envía. Aquel hombre 
respondió, y les dixo: Esto es lo admirable , que vosotros 
que creéis tener conocimiento y derecho para distinguir 
los verdaderos profetas de los falsos, no sabéis de donde 
es éste , y con todo ha abierto mis ojos. T sabemos que 
Dios no oye á los pecadores , de modo que permita que 
hagan milagros en prueba de su santidad, sino que aquel 

•.que honra á Dios, y hace su voluntad , éste es á quien 
Dios oye. Jamas en el mundo se ha oído decir , que alguno 
haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no 
fuese de Dios, no podría hacer nada de lo que vemos que 
hace. Respondiéronle, y le dixeron: '¿ Naciste todo lleno de 
pecados, y nos haces de maestro* y le echaron fuera de su 
consejo, ó tal vez de la sinagoga. Oyó JESÚS que le hablan 
echado fuera, y habiéndole hallado le dixo: ¿Tú crees ó 
estás pronto á creer en el Hijo de Dios ? Él respondió y 
dixo: ¿Quién es , Señor, para que yo crea en él* T JJESVS 
le dixo: Le viste , y es el mismo que habla contigo. Enton­
ces él dixo: Creo , Señor. Tpostrándose, le adoró, como a 
Hijo de Dios. 

Entonces JESÚS , pasando de la ceguedad del cuerpo 
i la del alma > manifiesta los adorables designios de la d i -
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vina Providencia, según los quaíes está establecido que los 
sencillos é ignorantes, que se confiesan ciegos, sean i l u ­
minados con la fe en el Señor : mas ios doctos como los 
escribas y fariseos, que se ensoberbecen de las luces de = 
que se figuran goza su entendimiento , queden espi-
ritualmente ciegos con su obstinada incredulidad. To vine 
á este mundo, dixo JESÚS, para hacer juicio, para hacer 
manifiesta una admirable diferencia entre los hombres: 
para que los que no ven vean, y los que ven se hagan cie­
gos. Oyéronlo algunos fariséos que estaban con él , y le di-
xeron. ¿ T nosotros somos tal vez ciegos* T JESÚS les,dixo: 
Si fueseis ciegos á vuestro juicio , ó si conocieseis que lo 
sois, no tendríais el pecado de infidelidad; mas ahora de- r *, 
cis% Nosotros vemos: os juzgáis muy instruidos , y por eso 13. ad A I . 
mestro pecado de'mMeMa.á persevera l . c c r x x m 

T a l vez con motivo de haber resuelto los sacerdotes JESUS iíbCLA-
echar de la sinagoga á quantos creyesen en JESÚS , y ha- Rj't QUE éh s$ 
ber echado en efecto al ciego curado, pasa el Señor á ma- EL P.ASTOR' 
infestar que él es el verdadero pastor, á quien solo per­
tenece conocer las ovejas que son del rebano de Dios , ad­
mitirlas ó echarlas; y así prosiguió diciendo : E n verdad, 
en verdad os digo % Quien no entra en el aprisco de las ove­
jas por la puerta, sino que sube por otra parte, es con r a -
zon tenido por un ladran y salteador : mas el que entra-
par la puerta es el pastor de las ovejas. J \ éste el. poner® 
le abre, y las ovejas oyen su voz, y llama á sus ovejas con 
sus nombres , y las hace salir. T quando ha hecho salir las 
ovejas propias, camina delante de ellas, y las ovejas le si­
guen , porque conocen su voz. Mas al extraño no le siguenj 
sino que huyen de é l ; porque no conocen la voz de los .ex­
traños, jssvs les dixo este símil. Mas ellos no conocieron de 
que les hablaba, ó los altos misterios que contenia : no 
conocieron que JESÚS es á un tiempo la puerta , y el pas­
tor del rebaño de Dios , ó de la Iglesia. L a puerta: por-
que por é l , por sus mér i tos , por su mediación entramos 
en el goce de Dios, ó en la bienaventuranza. E l pastor: 
porque nos dá los saludables pastos de doctrina y exem-

BBB 2 
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p íos ; con los que nos guía también por el camino de la 
vida eterna.. 

Díxoks pues JESÚS otra vez : E n verdad , en verdad oí 
digo: yo soy la puerta de las ovejas , la puerta del Señor 1 
por mí ent rarán los justos % por m i se ha de entrar en 
el rebano del Señor. Todos quantos han venido por otro 
camino, ó entrado por otra parte, son ladrones y saltea­
dores , y las ovejas ó los escogidos no los escucharon. To 
soy la puerta. E l que entrare por mi sepa salvo: entrara y 
saldrá sin ; tropiezo , y, hallará pasto. E l ladrón no vierte 
sino para :hurtar, matar, y perder. To. vine para que las 
ovejas tengan vida, y vivan en la abundancia- de dones y 
gracias: para que adelanten en virtudes y mér i tos , y v i ­
van después en la abundancia de la gloria eterna. To soy . 
el huen pastor, el pastor de ^ue tañío os han hablado vues^, 
tros profetas 2. E l pastor verdadero ^ el bueno dá su vida 
por sus ovejas. Mas el mercenario , ó asalariado, jy el que , 
no es pastor , de quien no son propias las ovejas, ve venh, 
al lobo, y de xa las ovejas > y huye: y el lobo roba , y hace 
extraviar las. ovejas. E l .mercenario huye y porque es mer~¡ 
cenarlo, y no tiene parte en las ovejas. J o soy_ el rpastor 
hueno , y conozco mis ovejas, y las qm swymmswt cono-, 
cen. Del mismo modo que, mi Vadre me conoce á mi , y yó 
conozco á mi Vadre, Ta s í este conocimiento va unido con-
un intenso amor , á impulsos del qual ^ w i vida por 
mis ovejas. T aun tengo otras ovejas que no son de este, 
aprisco, y es menester que yo las atrayga j y oirán mi voz, 
y de-todas se hará un solo rebaño., y un sqlo pastor. Por 
esto mi padre me ama , porque doy mi vida por mis ove-. 
jas , bien que para Jomarla otra vez.. Pues nadie me la 
quita , sino que yo por mi mismo la dexo ; y tengo poder de, 
dexarla , y tengo poder de volverla á tomar: este es el man­
damiento que recibí de miPadre. Con estas palabras se movió 
una nueva disensión entre los judíos. Pues muchos de ellos 
decían: Está endemoniado,y ha perdido el juicio. ¿Porqué le 
escucháis2. Otros decían : Estas palabras no sonde endemo­
niado. ¿Puede tal vez el demonio abrir los ojos ds los ciegos3 ? 
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Después de haber el Señor predicado algunos días en ectxxiv 
Jerusalen, resolvió seguir los pueblos de la Judca, apro- Elige s r t e t í ' 
vechando el intervalo que media entre la fiesta de los Ta- 11,7. 
bgrnáculos. j y la Pedica^ion del templo, en que otra vez ENVÍA Á PRB-
ie, encontramos en Jerusalen., Ma^ ántes . de esta misión , OÍCAR. 
nombró el Señor a m otros setenta y d&s entre sus discípulos, 
y los envió de dos ien dos delante de sí á todas las ciuda-~ 
des y lugares á que él habla de venir-. T dándoles instruc­
ciones semejantes á las que .habi^ "4sdo á los apostoles? 
les decía: L a mies en verdad es mucha, pero los obreros 
sqn pocos. Rogad pues al Señor de la ¡mies , que envié tra-
hajadores, á su míes. Id : mirad que yo os envió como cor­
deros entre lobos. No llevéis bolsillo, ni alforja, ni z a ­
patos , y, no os detengáis para saludar ó nadie en el ca­
mino. Et} qualquier casa en que entreif para hospedaros 
en e l l a , decid luego : L a paz sea en esta casa. T si allí 
se encontrase algún hijo de la paz, 6 quien sea digno de la : 
•paz, vuestra paz descansará sobre él : sino se volverá á 
vosotros. Vero quedaos en la misma casa comiendo y be­
biendo-lo que tepgan ; pues el trabajador es digno de su' 
paga. No andéis de casa en casa. T en qualquier ciudad , 
qiie entréis , y os reciban , comed lo que os. pongan delan­
te. T curad los enfermos que hay en ella, y decidles: Ss 
ha acercado á vosotros el reyno de Dios. Mas en qualquie-
r,a ciudad que entréis, y no os reciban , salid á sus pla­
zas , y decid: Hasta el polvo que se nos ha pegado: de 
vuestra ciudad , lo sacudimos contra vosotros. Con todo, 
crean ó no crean, anunciaxiles/t€| reyno de Dios : decid­
les : Sabed que el reyno de Dios está cerca. To os digo, 
que en aquel dia terrible del -último juicio , habrá ménos . 
rigor parjx Sodoma, que para aquella ciudad. Repitió lue­
go las amenazas contra Corozain , Betsaida, y Cafar-
naum 1 , y concluyó: Quien,os escucha me escucha á mi,'. 1 Núm. 414 
y quien os desprecia , me desprecia á mi y pero quien me 
desprecia á mí desprecia á aquel que me envió. CCTXXV 

Marcharon pues los; discípulos, y poco después, todos V U E L V E N 
los setenta y dps volvieron con degría , diciendo,: Senor̂ . C0NTEKT0S: 
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también -a nosotros se nos sujetan- los demonios en virtud de 
tu nombre. T JESÚS para darles á entender que ya quando 
íes envió sabia que Satanás estaba vencido, y para dar­
les una idea de Ja celeridad con que e l evangelio exten-1 
diéndose por todo el mundo destrulria los ído los , y con 
ellos el imperio del demonio ?kr dixo: To veía á Satanás 
qué caia del cielo como un relámpago. Mirad ? yo os he . 
dado la potestad de pisar las serpientes y escorpiones , y 
todo el poder del enemigo t y nada os dañará. No obstante • 
no os alegréis de que los espíritus malignos os estén 'sujetost -1 
más iotts alegraos de que vuestros nombres están escritos en 
ios cielos.Y QS de advertir, que en estas palabras no quiso ' 
decir el Señor que todos aquellos discípulos estuviesen escri­
tos en el libro de la vida , como predestinados á la gloria 
eterna : ya porque no suele el Señor revelar á los morta­
les su predest inación, ya porque es muy verisímil que de ' 
estos discípulos salió el autor de la heregía de los nicolaí -
tas, Pero estaban escritos en los cielos por la vida de ía 
gracia de que entónces gozaban, y como escogidos del 
Señor para discípulos suyos. Y uno y otro era mayor mo­
tivo de gozo que el hacer milagros. 

E n la misma hora JESÚS conmovido por el Espíritu 
Santo dió muestras de placer ¿ y dixo-.Glorificado seas, ó Pa­
dre , Señor de cielo y tierra, porque has ocultado estas cosas 
4 los sabios y prudentes, y las has revelado á los peque-' 
nnelos. Asi es , ó Padre, porque así ha sido de tu agrado. 
MÍ Padre' me ha entregado todas las cosas. T nadie sabe 
quien sea el Hijo sino el Padre; y quien sea el Padre sino 
d Hijo , y aquel á quien el Hijo habrá querido revelarlo. T 
vuelto á sus discípulos, dixo : Bienaventurados los ojos que 
ven lo que vosotros veis. Porque yo os digo' que muchos pro­
fetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis ¿y no lo vie­
ron ; y oir lo que o í s , y no lo oyeron. Venid á mí todos los 
que tenéis trabajos de qualquier especie que sean, y estáis 
cargados con el peso de vuestras culpas , de varias tenta-
tacionei, ó de penas temporales, y yo os aliviaré. Tomad 
mi yugo sdhre vosotros f y aprended ds m í , que soy man"' 
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SQ y humilde de comzon; y encontrareis el descanso para 
vuestras^ almas. Pues mi yugo es suave, y mi carga ligeral. 

Apenas el Señor acababa esta amorosa exhortación á 
sus discípulos, quando ved aquí que un doctor de la ley se 
levantó , y le dixo por tentarle : • Maestro ¿ qué he de ha­
cer para poseer la vida eterna ? Mas él le respondió : E n 
la ley ¿qué hay escrito? ¿Tú como lee s i Él respondió y di~ 
xo: Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda 
tu alma , y con todas tus fuerzas, y con todo tu espíritu; 
y á tu próximo como á tí mismo. T Jzsus le dixo : Bien 
has respondido: Haz esto , y vivirás. Mas él queriendo jus­
tificarse ̂  dixo á JESÚS: ¿T quién es mi próximo'i Toman-' 
do pues JESÚS la palabra , dixo :Un hombre baxaha de Je-
msalen á Jericó, y cayó en manos de ladrones, y habiéndole 
despojado y cubierto de heridas se fueron, dexándole media 
muerto. Sucedió pues que baxaba un sacerdote por el mis-
moj catpino , y habiéndole visto , pasó de .largo., Asimismo 
un levita, llegando cerca del lugar en que el enfermo estaba, 
y viéndole, no se detuvo. Mas un samaritano yendo de ca* 
mino , llegó cerca de é l , y viéndole se movió á compasión: 
ŝe acercó, vertió aceyte y vinojobre las llagas, y las ven­
dó ; y poniéndole sobre su jumento , le llevó al mesón , y 
tuvo cuidado de é l T al otro dia sacó dos denarios, y los 
dió al mesonero, y le dixo: Ten cuidado de é l , y todo lo 
que gastares de mas quando yo vuelva te lo pagaré. ¿Quál 
de estos tres te parece que fué. el próximo, ó se por tó como 
próximo del que dió en manos de los ladrones* Mas él di­
xo: E l que exercitó con él la misericordia T JESÚS le d i ­
xo: Anda ŷ  obra tú del mismo modo \ Quando son p r o - 1 LUC.X.*.Í¿* 
ximos los judíos y sainantanos, á pesar de su excesiva ad 37. 
enemistad, trata tú como á próximos hasta á los enemi­
gos; y por consiguiente á ios amigos , á los desconocidos, 
á ios de otras naciones, y á.todos los hombres. 

Continuando JESÚS su camino , entró en una aldea 9 y 
una mu?er llamada Marta le recibió en su casa. Ésta te-

.nia una hermana llamada María-, h qual sentada también 
cerca de los pies del Señor, como disdpuia suya humilde y 

CCLXXVIX 
PASA ATA AL­
DEA DE MAA-
TA : 
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respetuosa, oía su palabra. Pero Marta se afanaba y dis­
traía en las muchas cosas del servicio de la casa j y ésta sé 
p e sentó al Seño r , y dixo: Señor, ¿no reparas que mi her­
mana me ha dexado sola en ¡os quehaceres de casal Dí l s 
pues que me ayude. T respondiendo el Serfor, le dixo: Marta, 
Marta, tu andas Atareada y perturbada en el cuidado de 
fnuchas cosas.'No es menester tanta prevención, n i tanto 
trabajo para nuestra comida y hospeáage. Mas una sola 
cosa es necesaria : un solo manjar basta para alimentarnos, 
•y con solo -pan estaremos contentos. Pero t u hermana 

2 Luc .x . i - . ^ . "María escogió la mejor parte, que no se le quitara 1 ; pues 
ad 42. "mejor es alimentar el alma oyendo la palabra de Dios, 

"que atarearse en aparejar comidas para el cuerpo. Y así 
no es razón que por esto Mar ía dexe de oir mis instruc­
ciones. • " . ^ " ^ • v t " ^ ' l - ^ 'e'^ a í t¿«*t 

A l mismo intervalo de tiempo entre las fiestas de ios 
T a b e r n á c u l o s , y de la Dedicación de la Iglesia de este 
aao, es muy verisímil que deben referirse también-los de-
mas hechos é instrucciones que refiere S. Lúeas en los ca* 
pitillos siguientes. E í í anáo JESÚS, dice, en cierto Itigar 
en oración, así que concluyó, uno de sus discípulos le dixo: 
sSenor, ensénanos á orar ',- asr como Juan enseñó a siis dis--
cípulos. Tíes dixo: Ojiando oráis, decid: Padre, santificado 
sea él tu nombre. Venga el tu rey no. Danos hoy el pan 
nuestro de cada día. T perdónanos nuestros pecados , pues 

táinbi'en- •berdonamos á malquiera-que:- nos dé~ 
míe nosot 
he. T no •nos induzcas en la tciftadon. T después , para 

^nimarTos á k confianza de alcanzar de Dios lo que le 
-pidan con fe viva y constante, les propuso una compa­
rac ión , y les dixo: Demos que alguno de vosotros tenga 
-unramrto , 'y vaya á encontrarle á medía; noche, diciéndo'-
•aer Amíioi fréstamz tres panes; porque me ha llegado m 
amwo que vino de vi age , y no tengo que ponerle- delante. 
ÍDemos que de dentro responda: No me enfades, la puer­
ta ya está cerrada, y mis muchachos están ya acostados 

^comoyo-, no puedo levantarme y dártelos. Aunque alguno 
•̂ de vosotros fuese tan duro con su amigo,.sin embargo 
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si el otro perseverare llamando á la puerta, yo os aseguro, 
que aunque no se levante á dárselos por ser su amigo ? con 
todo se levantará por su importunidad, y le dará quantos 
necesita. Así yo os digo : Pedid, y se os dará : buscad, y 
hallareis: llamad, y se os abrirá. Porque qualquiera que 
pide , recibe : y quien busca , halla: y al que llama, se le 
abrirá. ¿T á quién de vosotros sucederá que pidiendo pan 
á su padre, le dé una piedra í ¿ T si un pez, por ventu­
ra le dará una serpiente en lugar del pez ? ¿ T4 si pidiere un 
huevo, por ventura le dará un escorpión? ¿5 / pues voso­
tros siendo malos sabéis dar cosas buenas á vuestros hijos, 
quánto mas vuestro Padre celestial dará el espíritu bueno 

CCLXXVIII 
C O M f i U N C A -

R I S E O , Y R E — 

P H E K E N S B A 

É S T O S , 

á los que se lo pidieren? 1 
Quando JESÚS hacia este discurso, en que repitió tam­

bién otras máximas que habla predicado otras veces , y SA D K UN Í-A-
he expuesto en las ocasiones en que los evangelistas nos 
las conservan con mas extensión, un fariseo le rogó que 
comiese con é l : fué , y se puso á la mesa. Mas el fariseo 
empezó á discurrir, y decir en su interier , por qué JESÚS 
no se habría lavado antes de la comida. T el Señor le dixot 
Ahora vosotros, ó fariséos , laváis lo exterior de la copa y 
del plato: pero lo que está dmtro de vosotros , está lleno 
de rapiña , de iniquidad, y de impureza. Insensatos, ¿ por 
ventura el que ha hecho lo que está fuera , no ha hecho 
lo que está dentro ? ¿ T e n d r á el Criador de todo mas cu i ­
dado de la pureza del cuerpo , que de la del alma ? F a ­
riseo ciego , limpia ántes de todo lo interior de la copa y 
del plato , para que quede limpio lo exterior. No obstante, 
si queréis alcanzar de Dios auxilios para purificar vuestro 
interior , lo que os importa es trocar vuestra avaricia , y 
Vuestra dureza de corazón , en una liberal compasión de 
IOÍ miserables : haced limosna á lo menos de lo que os so­
bra , y todas las cosas vuestras quedarán limpias , mucho 
mas que con todas vuestras purificaciones legales. 

' Pero \ay de vosotros fariséos \ que pagáis el diezmo de 
ia yerba buena, de la ruda , del eneldo, del comino, y 
4e todas las yerbas; y no cuidáis de lo que hay mas, i w -

TOMO í . CCC 
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portante en la ley , esto es, de la justicia, de la misericor­
dia, de la fe, y del amor de Dios. Estas cosas era menester 
practicar, sin omitir aquellas. Conductores ciegos, que coláis 
el vino por un mosquito , y os tragáis un camello , 'exac­
tos en frioleras , y descuidados en las cosas de importan­
cia, i Ay de vosotros fariseos 1 que amáis las primeras si-
Has en las sinagogas , y que os saluden en las plazas. \Ay 
-de vosotros, doctores de la ley y fariséos hipócritas I que 
con el pretexto de hacer largas oraciones , os tragáis las 
casas de las viudas : por eso seréis mas 'severamente j u z ­
gados. ¡ Ay de vosotros, doctores de la ley y fariséos hipó­
critas ! que rodeáis mar y tierra para hacer un prosélito, 
ó para convertir un gentil á vuestra ley , y quando lo ha-
ieis logrado le hacéis hijo del infierno, ó digno del infier­
no , al doble mas que vosotros: por ser natural que los 
vicios de los maestros se imi t en , y aun se excedan. ]Ay 
de vosotros , conductores ciegosi que decís : Si alguno j u ­
rare por el templo , eso es nada ; pero si jurare por el 
oro del templo, está obligado. Insensatos y ciegos, 1 qué 
es mas , el oro, ó el templo que santifica el oro2. T si a l ­
guno , decís t ambién , jurare por el altar , eso es nar 
da j pero si jurare por la ofrenda que está encima ¿ esta 
obligado. Ciegos ,. ¿qué es mas f Id ofrenda, 6 el altar que 
santifica la ofrenda! Quien pues jura por el altar, jura 
por é l , y por todas las cosas que hay sobre é l ; y quien 
jura por el templo jura por é l , y por aquel Señor que h a -
hita en él. T quien jura por el cielo, jura por el trono de 
Dios, y por aquel que está sentado en él. ¡Ay de vosotros! 
que mis como los sepulcros , que no se ven, sobre los qua-
les andan los hombres sin conocer que los haya , y asi sin 
pensarlo contraen la inmundicia legal. ¡Ay de vosotros 
escribas y fariséos hipócritas! que sois semejantes á unos 
sepulcros blanqueados , que por parte de afuera parecen 
hermosos á las gentes, y por dentro están llenos de hue* 
ms de muertos, y de toda suciedad: asi también vosotros 
de parte de fuera parecéis justos á los hombres , pero en 
muestro interior estáis limos de hipocresía y de iniquidad. 
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Tomando empero la palabra uno de los doctores de la CGLXXIX 
hy , le dixo : Maestro , diciendo estas cosas también nos Y A 
injurias a nosotros , pues los fariseos en muchas de estas 
cosas no hacen mas que conformarse con la doctrina que 
Ies damos. T JESÚS le dixo : ]Ay también de vosotros, 
doctores de la leyl que cargáis á los hombres con cargas 
que no pueden llevar , y vosotros ni con un dedo vuestro 
las tocáis. \/Iy de vosotroslqm edificáis los sepulcros de los 
profetas, y adornáis los monumentos de los justos, y vues-* 
tros padres fueron quienes los mataron. Vosotros decís : Si 
nos hubiéramos hallado en el tiempo de nuestros padres, 
no hubiéramos sido compañeros suyos en derramar la san­
gre de los profetas. Así dais testimonio vosotros mismos, 
ée que sois hijos de aquellos que mataron a los profetas. 
T ciertamente manifestáis que consentís á las obras d<¡ 
vuestros padres ; pues que ellos mataron los profetas , y 
vosotros les edificáis los sepulcros. Así el Señor se burla de 
la fingida piedad que los escribas y fariseos aparenta­
ban con los profetas, cuyos sepulcros edificaban: con,la 
qual encubrían el odio con que perseguían de muerte á 
JESÚS. Á esta especie de ironía añade el Señor o t ra , d i ­
ciendo r Llenad pues vosotros la medida de vuestros pa~* 
dres : dad la muerte á los profetas que ahora viven , ú, 
los quales ellos no pudieron perseguir. 

Pero luego con tono severo 5 y echándoles en rostro 
su fiera crueldad en perseguir á los buenos, les dice; Ser* 
pientes, raza dé víboras ^ } cómo os escapareis de ser con-* 
denados al infierno ? Por eso la Sabiduría de Dios dixo: 
Ta os envió profetas, apóstoles., sabios y doctores , y de 
ellos matareis y crucificareis, y de ellos azotareis en vues-
tras sinagogas, y perseguireislos de ciudad en ciudad; por 
lo que caerá sobre vosotros toda la sangre inocente derra­
mada sobre la tierra. Se-pide cuenta á esta nación de toda 
la sangre de los profetas derramada desde el principio del 
mundo , desde la sangre de Abel el justo , hastü la sangre 
de Zacarías i hijo de Bar aquí as ^ que matasteis entre el 
templo y el altar. E n verdad os digo, que todas estas co­

cee 2 
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ms vendrán á caer sobre esta generación. Asi os lo digot 
todo se pedirá á esta generación, que en un solo atenta­
do , en la muerte de un solo profeta reunirá , excederá 
la malicia , y el furor de todos sus pecados : á esta ge­
neración , que aunque castigada infinitamente menos de 
lo que merece , lo será con tanto rigor , que parecerá 
que paga la pena de todos los delitos de los siglos pasa­
dos : \Ay de vosotros, doctores de la ley! que os habéis 
tomado la llave de la ciencia : que os figuráis que nadie 
sino vosotros puede guiar é introducir ai cielo -. vosotros 
no entrasteis, y habéis impedido á los que iban entrando. 
¡Ay de Vosotros , escribas y fariséos hipócritas! que cerráis 
á vista de los .hombres el reyno de los cielos : pues voso­
tros no entráis , ni dexais entrar á los que iban entrando, 

^ad" Xet ^0m0 ^ESVS leS de"a taíeS cosas> los far'lséos y doctores ck 
iííaJ.^xKr4!!. ^ % comenzaron á oponérsele fuertemente f y á atrope" 
ir. 13. ad 36. liarle con muchas cosas ó preguntas, armándole lazos , y 

CCLXXX procurando cogerle en alguna palabra para acusarle t. 
ENSEÑA MU- Entretanto habiéndose juntado al rededor de JES US 

una multitud innumerable de gentes , de modo que esta-* 
han unos sobre otros, recopilando el Señor algunos de los 
consejos que otras veces había dado , comenzó á decir á 
sus discípulos entre otras cosas lo siguiente ; Guardaos de 
la levadura de los fariséos, que es la hipocresía con que 
procuran con un exterior de santidad y compostura ocul­
tar los vicios de su interior. Porque nada hay oculto que 
no haya de descubrirse , ni escondido que no haya de sa­
berse ; pues aun lo que vosotros habéis dicho ocultamente, 
se dirá á la luz pública , y lo que habéis hablado al oido 
dentro los aposentos, será publicado sobre los tejados. Pues 
á vosotros, amigos mios , os digo: No tengáis miedo á los 
que matan al cuerpo, y después de esto no tienen mas que 
hacer. To os manifestaré á quien debéis temer : temed á 
aquel que después de haber quitado la vida, tiene poder de 

2 Luc. X I I . arrojar al infierno : así os digo : temed á éste 2. 
i . a d ¿ . Entonces uno de la turba le dixo: Maestro, di á mi 

hermano que me dé mi parte de la herencia* Mas él le dh 

CHAS V E R S A 
1>ES A L P U E -
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KO : Homhre i quién me ha constituido juez o repartidor % 
6 árbitro entre vosotros ? T íes dixo : Mi rad , guardaos 
hien de toda avaricia: porque no consiste la buena vida de 
alguno en la abundancia de las cosas que posee. T Ies dixo 
este símil: Un hombre rico tuvo abundante cosecha en su 
campo, y estaba pensando entre s í , ¿ qué haré , que no 
tengo donde recoger mis frutos ? T dixo: Haré esto; <¿er-
n ¿ w e mfi graneros, j /OÍ / íare mrryor^, 3? a/// recogeré 
todo lo que he cogido y todos mis bienes ; y diré á mi alma; 
Alma , tienes muchos bienes de repuesto, ó en depósito, 
para muchos años i descansa, come, , regálate. Pera 
Dios le dixo: Necio, esta noche te vuelven á pedir tu alma: 
¿y la* cosas que has allegado de quién serán ? Asi sucede, 
al que atesora para s í , y no es rico en Dios 1, ó según 1 Zue. x tr . 
Dios j esto es, no usa de sus riquezas para los fines que ^ 13. ad 2 1 . 
Dios manda. 

Luego reprehendió el Señor la sobrada ansia aun de 
lo necesario para vivir ; y encargó que todos los cuida­
dos y deseos fuesen únicamente del reyno de Dios ó deí 
cielo. Y para enseñarnos que para no perderle, debemos 
estar siempre prontos y vigilantes para recibir al Señor, 
quando venga á juzgarnos, prosigue diciendo: Estén ce­
ñidos vuestros lomos, y las lámparas encendidas estén en 
vuestras manos. Aunque el ceñ i ros , y el tomar y encen­
der las luces pida poco tiempo, no os expongáis : tal vez 
este os faltaría. Tened todas vuestras cosas bien arregla­
das y prontas, para quando llegue vuestro Señor ; y seáis 
vosotros semejantes á aquellos que esperan á su Señor 
quando vuelva de una función ó cena de boda, para que 
msi que llegue y llame á la puerta, luego le abran. Dicho-* 
sos aquellos criados, que quando el Señor llegare los en­
cuentre velando ; en verdad os digo, que se ceñiré su ves­
tido , y los hará sentar á la mesa , y los irá sirviendo él 
mismo, pasando la cena de unos á otros. T si viniere á 
la segunda vela, o á la tercera, y los hallare asi velando, 
bienaventurados son aquellos siervos. Velad pues, porque 
no sabéis á qué hora vendrá vuestro Señor á pediros r a -
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zon de vuestra vida. Pero sabed, que si el padre de famp­
lias supiese á qué hora ha de venir el ladrón, velaría sin 
duda, y no dexaria minar su casa. Por eso vosotros estad 
también apercébidos, porque el Hijo del hombre ha de venir 
á la hora que no sabéis. Entonces Pedro le dixo : ¿ Señor, 
nos dices esta parábola á nosotros, o también á todos ? 

Mas el Señor, para significarle que si bien todos de-* 
ben estar velando, pero mucho mas los ministros de la 
Iglesia, y pastores del pueblo de Jesucristo, le dixot 
lQuién piensas que es el dispensador, ó mayordomo, fiel y 
prudente que el Señor coloca sobre su familia, para que les. 
dé á su tiempo la medida del trigo, ó el alimento* Bien­
aventurado aquel siervo, que quando llegare el Señor le ha­
llare procediendo de esta manera. En verdad os digo, que le 
fiará el gobierno de todas sus cosas. Pero si aquel siervo 
fuese malo , y dixese en su corazón : M i amo tarda en ve~ 
nir; y comenzase a maltratar á los criados y criadas, y á 
comer, beber , y embriagarse en compañía de borrachos, el 
dueño de este criado vendrá el dia que no espera, y á la 
hora que no sabe: y le separara de su familia, y le dará 
lugar y destino con los hipócritas, o con los infieles pere­
zosos que no trabajan sino en la apariencia; allí sera el 

i Wat. x x i v . llanto y el rechinar de dientes I . Mas aunque todos los ma-
i¡r. 42. ad ¿i* los siervos serán castigados en un mismo lugar, unos lo 
Xac.x i i .^ .35 . ger¿n coa mas rigor que otros. Porque el siervo que cono-

ció la voluntad de su dueño, y no estuvo pronto, y no 
obró según su voluntad, recibirá muchos azotes. Pero el 
que no la conoció, y hizo cosas dignas de castigo, recibi-' 
r á pocos. Porque al que se le dió mucho, se le pedirá mu­
cho ; y al que se le encomendó mucho, se le pedirá mas 
que al otro á quien se encargó menos. 

CCLXXXI To vine á meter fuego en la tierra, i y qué quiero sino 
que se encienda1. To he de ser bautizado con un bautismo, 
\y en qué angustia estoy hasta que se cumpla \ Con estas 
«eatenciosas palabras manifestó el Señor, entre otras co-
"sas, q w era su voluntad que se encendiese el fuego 
de las persecuciones y trabajos, para probar y purificar 
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.4 sus discípulos. Y que él mismo quería darles el exem-
plo de la mas perfecta paciencia en el bautismo de su 
sacrosanta pasión y muerte. E n seguida les anunc ió , como 
liabia dicho á sus apóstoles antes de enviarlos á predicar, 
que por causa del evangelio las personas mas unidas se 
dividirían. ¿Pensáis, d ixo , que vine á dar la paz a la 
tierra 1 No , yo os lo digo, sino la separación. De aquí 
adelante serán cinco en una casa, y estarán divididos, tres 
contra dos, y dos contra tres. Se dividirán el padre contra 
el hijo, y el hijo contra el padre, la madre contra la hija, 
y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera, y 
la nuera contra la suegra I . 1 Luc x i i . 

Al mismo tiempo estaban allí algunos que le daban ^,47' ad 53' 
noticia de los galiléos, cuya sangre FHatos mezcló con sus 
sacrificios. D e los historiadores no puede colegirse, qu ié ­
nes fuesen estos gal i léos, n i por qué motivo Pilatos los 
hizo degollar. Pero lo cierto es que el Señor se va l ió 'de 
esta noticia para enseñar á sus d i sc ípu los , que no siem* 
pre son los mas culpados los que Dios permite que sean 
easrígados en este mundo. Así les dixo : ¿ Pensáis que es­
tos galiléos eran mayores pecadores que todos los demás 
galilém , porque han sido así castigados ? No , yo os lo 
digo; y aun si no hiciereis penitencia todos pereceréis de la 
misma manera. Asi como aquellos diez y ocho sobre quie­
nes cayó la torre en Siloe y los m a t ó , } pensáis que ellos 
eran mas reos que todos los habitadores de Jerusalen ? No, 
^0 os lo digo ; y aun si no hiciereis penitencia todos pere­
ceréis de la misma manera. Y para moverlos á no dife­
r i r mucho el hacer frutos de verdadera penitencia, les 
decia también este símil: Uno tenia una higuera plantada 
en su viña , y viniendo á buscar fruto en ella no le halló. 
Dixo pues al que labraba la viña: mira i tres años ha que 
vengo á buscar fruto en esta higuera, y no le encuentro-: 
córtala pues: 5 para qué ocupa el terreno inútilmente? Mas 
él le respondió : Señor, dexala aun este año , que cavaré 
al rededor, y echaré estiércol, y si hiciere fruto, mejor: 2 Luc. x m . 
si no , después la cortarás \ ir. i . ad 9. 
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392 IGLESIA DE J. C. LIB. 11. CAP. VI. 
Estaba el Señor ensenando en la sinagoga en los sá-* 

badas. T ved aquí una muger que había diez y ochas anos 
que estaba poseída de un espíritu , que la tenia enferma, 
y estaba encorbada , ó inclinada de modo que de ninguna 
manera podia mirar hacia arriba. A la qual viéndola J E ­
SÚS , la llamó a s í , y le dixo : Muger , estás libre de tu 
enfermedad. T le impuso las manos , y luego se enderezó, 
y glorificaba á Dios. Mas el Arquisinagogo, indignado da 
que JESÚS curase en día de sábado , decía á las turbas: 
Seis días hay en los quales conviene trabajar : en estos 
pues venid y curdos , y no en día de sábado. Pero respon­
diéndole el Señor , dixo : Hipócritas, ¿ qualquíera de voso­
tros en sábado no suelta su buey ó asno del pesebre , y 
lo lleva á abrevar2. Pues esta hija de Abrahan, que Sata­
nás ha tenido atada diez y ocho años , ¿ no debió ser des** 
atada de este lazo en día de sábado ? Con estas palabras 
ms contrarios quedaban confundidos , y todo el pueblo se 
llenaba de gozo en todas las acciones gloriosas que le veía 
hacer f. 

De esta manera iba JESÚS siguiendo los lugares de la 
J u d é a , del modo que antes había hecho en la Galilea, 
curando toda suerte de enfermedades, é instruyendo toda 
clase de gentes. Pero pasados asi tres meses , llegó el 
tiempo en que se celebraba en Jerusalen la fiesta de la 
Dedicación ó renovación, instituida por Judas Macabéo en 
memoria de la solemnidad con que purificó el templo, 
después de haber sido tan profanado por orden de A n -
tíoco. Esta fiesta se hacia en diciembre , y así era ya 
invierno. T JESÚS se paseaba en el templo , por el pórtico 
de Saloman, Le cercaron pues los judias, y le decían ; ¿ Has­
ta quando tienes suspenso nuestro ánimo ? Si tú eres el 
Cristo , dinas lo abiertamente. JESÚS les respondió : Os lo 
-digo continuamente con obras y palabras, y no lo creéis, 
has obras que yo hago en nombre de mi Padre, éstas dan 
testimonio de m i ; porque son las mismas que vuestros 
profetas prenunciaron como señales para conocer al Me­
sías. Pero vosotros no creéis, porque no sois del numero 
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de mis ovejas. Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozcô  
y me siguen. T yo les doy la vida eterna , y no- perecerán 
eternamente , y nadie me las quitará de mi mano. Porque 
m i poder es el mismo poder de m i Padre; pues lo que 
mi Padre me ha dado á mi 9 es ínás que todas las cosasf 
es sú misma naturaleza, T cómo nadie puede quitar mida, 
de mam de mi Padre, tampoco puede nadie quitar de: 
m i poder mis ovejas; porque yo y el Padre somos una 
misma cosa. ' > - i 
: A i oir esto los-judhscogieron piedras para apedrear­
le como blasfemo. T J ^ í w /eí dixo : Muchas obras é u m 
nas ós he hecho ver por el poder de mi Padre : ¿por 
quáí de estas obras me apedreáis ? Los judíos le respondie* 
ron: No te apedreamos por las obras buenas , sino por lá. 
blasfemia ; y porque tú siendo hombre , á t i mismo te ha­
ces Dios. JESÚS les respondió : ¿No está escrito en vuestra 
ley: To dixe '. Dioses sois7. Sí la Escritura no puede fal­
tar + y llama dioses á aquellos á quienes habló Dios, solo. 
por haberles comunicado una parte de su poder para 
gobernar á Israel: ¿ yo , á quien el Padre ha santificado, 
dándome con la eterna generación la plenitud de la é a m 
tidad , y á quien ha enviado no á aigun pueblo , sino á 
santifieár y regir al mundo entero, decís vosotras que blas^ 
femó , porque dixé : Soy hijo de Diosl Si en mis hechos 
no se vé una virtud Divina , si m i modo de obrar no es 
propio de Dios , si no hago ¡as obras d i mi Padre, no 
me creáis. Pero si las hago , quando no queráis creerme á 
m i , creed á las obras, pam que conozcáis y creáis que el 
Padre está en mi , y yo en el Padre. Con esto los judíos 
querían prenderle, pero se salió de entre sus manos I . 

Pasados los días de la fiesta , y tal vez algunos mas, VA Á LA OTRA 
salió otra vez el Señor de Jcrusaíen para no volver, has­
ta las inmediaciones de la pascua , en que había de con­
sumar la obra de la redención del mundo. Pero ya no 
fué siguiendo los lugares de la Galilea, n i anduvo mucho 
por la Judéa , sino que otra vez se fué á la otra parte 
del Jordán, al lugar en que Juan bautizaba al principio, 
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y, se dmva alli. Siguiéronle- muchas turbas t se juntaron 
cerca de él y y según su costumbre las instruia? T deciant 
Juan en efecto no ,hizo ningún milagro; pero todas las co­
sas que. Juan dixo de éste se han verificado. T con esto 

j x muchos creyeron en é l 1 , 
ir, 40. Después de haberse detenido JESÚS algún tiempo^ en 
Mme.K, fr.x, aquel lugar de la ribera del J o r d á n T caminando hacia 

Jerusakn , iba enseñando por las ciudades y tugares. Algu­
no le preguntó : ¿Señor, son pocos los que se salvanl Mas 
él les dixo : Esforzaos á entrar por la puerta estrechat 
porque yo os digo, que muchos buscaran medios para, ewírar^ 
y no podrán. Mas quando el padre de familias habrá entrada 
'y cerrado la puerta, estaréis vosotros fuera, y comenzareis 
á llamar á la puerta , diciendo : Señor t ábrenos, y res­
pondiendo os d i rá : To no sé de dónde sois. Entonces co­
menzarás á decir : Comimos y bebimos: contigo , y tú en~ 
uñaste en nuestras plazas. T os dirá : To no sé de dónde 
sois: Apartaos de mi todos los que obráis la iniquidad» 
Allí será el llanto y. el cruxir de dientes , quando viereis á 
Abrahan , Isaac, Jacob , y á todos los profetas en el rey-
no de Dios, y que vosatros sois echados fuera. T aun vm~. 
drán del levante y del poniente , del norte, y del mediodía 
muchos que se sentarán á la mesa en el reyno de Dios. T 
ved aquí que son ahora los últimas tos gentiles, que después 
serán los primeros. T los judíos qm son los primeros en 
air ei evangelio serán los últimos en recibirle , y así se­
r án también los últimos en la estimación de Dios. 

En el mismo dia algunos de los fariseos fueron á de™ 
cir á JESÚS : Sal y, vete de aquí , porque Herodes quiere: 
matarte.. T les respondió: I d , y , ¿ c i d á aquella raposai 
Mira , yo lanzo los, demonios, y hago curaciones hoy y 
mañana , y al tercero dia soy consumado t dentro de 
poco tiempo llegaré por m i muerte al término ó cumpli-; 
miento de la gloria. Pem conviene que hoy y mañana y 
el dia siguiente , ó en estos pocos, dias que está determi-. 
•nado , prosiga mi camino : porque no cabe, que perezca un 

jjr, 4a. 'ad 33* profeta fuera de JerMsalm 2. J e n m k n r J e n m l e n qm ma-
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Íí*r 0 fof profetas, j apedreas á los que se te envían* 
iqmntas veces quise juntar tus hijos en ía unidad del 
culto verdadero, de la f e , y de la caridad, baxo las 
alas de m i protección , como la gallina junta sus poüuelos-
baxo sus alas , y no lo quisiste ? . Mirad , vuestra ; casa>. 
vuestro templo, vuestra ciudad, os quedará desierta. Pero 
yo os digo, que dBsde ahora no me veréis hasta que venga 
el caso de que digáis : Bendito el que viene en nombre del 
Señor \ E n estas últimas palabras creen algunos que el Se-* 1 Zuc. x i 11. 
ño r alude á la entrada pública que había de hacer en Je- ^ - 3 4 ^ 3 5 ^ 
rusalen dentro de pocos dias. Pero pueden mas bien ser 
una profecía de la ceguedad del pueblo judayco, que no 
ha de ver 6 reconocer al Mesías hasta cerca del ú l t ima 
juicio , en que vendrá con esplendor y magestad. Y es, 
muy natural que sea este el sentido de estas palabras en 
S. Matéo. A lo ménos no podía entonces el Señor a l u ­
dir á su entrada en Jerusalen que ya había pasado; pues 
S. M a t é o , que suele seguir bastante el orden de los tiem­
pos , las supone dichas por el Señor en el templo al ter­
cero día después de la entrada pública en Jerusalen , ó el 
martes inmediato á la pasión. 

Sucedió también que un día de sábado entraba JESÚS 
a comer el pan en la casa de uno de . los principales f a r i -
séós , y éstos le estaban observando. T ved aquí que un 
hombre hidrópico estaba delante de él T JESÚS tomando 
la palabra, dixo á los doctores de la ley y á los f j . r i -
séos : ¿Es lícito curar en dia de sábado ? Mas ellos ca l la -
ron. Vero JESÚS cogiéndole por la mano /e cMro , j le des-* 
pidió. T dirigiéndose á ellos les dixo: ¿Quién de vosotros si 
su asno ó buey cae en el pozo , no lo saca luego en dia de 
sábado2. T a esto no podian replicarle. Vero atendiendo en-
tonces á que los convidados iban escogiendo les primeros 
asientos en la mesa, les propuso esta parábola, y díxói 
Quando fueres convidado á bodas no te pongas en el pr i^ 
mer lugar i m sea que esté convidado alguno mas distin­
guido que tú, y el que os convidó á él y á t i , venga-á de­
cirte : Da el lugar a éste^ y entónces con rubor CQmimzes 
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á estar, en-.el último lugar. Jntesé 'wn qmndo fuerts con^ 
vidado ve á Ponerte en el último lugar, para que viniendo 
el que te convidó , te diga: Amigo , subê  mas arnba.En-
ténces esto te hará honor delante, de todos los convidados, 
Vorque qualquiaa que se exalte será humillado , y quien 
se humille será exaltado. 

Después de haberse valido e l Señor de esta regla de 
exterior civilidad para inspirar á sus oyentes la iiumil» 
dad verdadera, que hace preferir los de.tmos o puestos 
inferiores á los mas elevados, siguiendo la misma compa­
ración del convite dió otra lección de humddad junta con 
una generosa beneficencia. Decia pues al que le había con-
vid J o : guando des una comida ó cena, no convides á tus 
aniízos, m á tus hermanos , ni á tus parientes , m á ÍIÍÍ 
vecinos ricos: no sea que ellos vuelvan á convidarte , y asi 
te dexen recompensado. Sino que quando hagas algún convi­
te, ¡lama á los pobres, á los estropeados , coxos , y cie-f 
ms T serás bienaventurado, porque no tienen con que cor-
responderte: y asi se te recompensará en la resurrección de 
los justos Al oir esto uno de los convidados le dtxo: Biena­
venturado el que comerá el pan en el reym de D ios -TJ^ 
sus le dixo : Un hombre hizo una gran cena, y convido a 
muchos T á la hora de cenar envió un criado suyo a de­
cir á los convidados que viniesen , porque ya tod^ estaba 
preparado. Y todos á una comenzaron á escusarse. El prime­
ro le dixo : He comprado una granja, y tengo precisión de 
salir á verla: ruégate que me escuses. T el otro dixo: He 
combado cinco yuntas de bueyes, y voy á probarlas: rue-̂  
m i m e me escuses. T el otro.dixo: He tomado muger, y 
asi no puedo venir. Vuelto el criado refirió todo esto a su 
Señor Entonces indignado el padre de familias , dixo a su 

ado : Sal luego á las plazas y .calles de la ciudad , y 
hazme entrar aquí- ¡os pobres, los contrahechos, ciegos y 
coxos. T dixo el criado: Señor , se ha hecho como tu man­
daste, y aun queda lugar. T el Señor dixo al criado : Sal 
por los caminos y cercados ', y fuérzalos J m r a r a quantos 
k l l a r e s , : p ^ a que mi casa quede llena.. Porque yo os- dvgo. 
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que ninguno de aquellos hombres que fueron convidados, y 
no quisieron venir , probara mi cena. 

Iban con JESÚS muchas gentes, y vuelto d ellas les di-
xa : Si alguno viene d m/, y no aborrece d su padre, ma­
dre , muger, hijos, hermanos , y hermanas, y aun tam-
hien su vida: esto es, si no está pronto á perderlo todo 
antes que abandonar m i f e , ó quebrantar m i ley, no pue­
de ser discípulo mió. T quien no lleva su cruz y me sigue, 
no puede ser discípulo mió. Porque ¿ quién de vosotros que­
riendo edificar una torre, no cuenta antes despacio los gas­
tos que son menester, para ver si tiene para acabarla2. Por­
que si después de puesto el fundamento , no pudiese con­
fluiría , todos los que la vean , no comiencen a burlarse de 
é l , diciendo ; Este hombre empezó d edificar , y no pudo 
acabar. O iqué rey estando para mover guerra contra otro 
rey, no piensa antes muy de asiento, si con diez mil pue­
de salir al encuentro al otro que viene hacia él con veinte 
mil2. De otra suerte mientras aun el otro está lejos, envia 
una embajada, y le pide la paz. Del mismo modo los que 
quieren ser discípulos mios han de pensar mucho los t r a ­
bajos, tentaciones y peligros en que se ha l l a rán , para p re ­
pararse á sufrirlos, vencerlas y evitarlos con constancia. 
De esta manera pues qualquiera de vosotros que no renun­
cia á todas las cosas que posee, no puede ser discípulo 
mió. Buena es la sal: pero si la sal se evapora ¿ con qué 
será sazonada'̂  N i es buena para la tierra, ni para el mu­
ladar , sino para ser echada fuera, (¿uien tenga oidos pa­
ra oir, oyga I . Esta última cláusula del Salvador nos ad­
vierte , que son especialmente fecundas en misterios las 
que acababa de decir. A lo ménos con facilidad entende­
mos que la profesión de la vida cristiana, que ha de sa­
zonar , purificar y preservar de la corrupción á todo el 
mundo , una vez evaporado el espíritu del desprecio de 
las cosas terrenas pierde todo su fruto. 

Aunque el Señor iba estableciendo máximas de una mo­
ral tan severa , los publicanos y pecadores iban cerca de 
él para oírle. Los fariseos y los escribas ó doctores de l a 
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ley murmuraban diciendo t Éste recibe con agfadd" ^ &Í 
pecadores, y come con ellos. Pero JESÚS para confundir la 
supersticiosa soberbia de és tos , y animar á aquellos á la 
penitencia , les propuso esta parábola , y dixo : ¿ Qué hom­
bre hay entre vosotros dueño de cien ovejas y que si perdie­
re una de ellas ? m dexe las noventa y nueve en el desier­
to ? y vaya d buscar la que se había perdido , hasta que la 
encuentre ? r quando ia encuentra ? alegre se la pone sobre 
sus hombros, y viniendo a su casa ? convoca amigos y ve­
cinos , dlciéndoles : Dadme la enhorabuena , pues hallé mi 
oveja que se hahia extraviado. Fues yo os digo que de 
igual suerte habrá en el cielo tanto gozo por un solo pe­
cador que haga penitencia ? como por noventa y nueve jus­
tos, que no necesitan de penitencia. O | que muger que ten­
ga diez, dracmas, si perdiere una dracrna no enciende luz, 
y barre la casa, y busm con diligencia hasta encontrar­
la I T quando la encuentra', convoca d sus amigas y veci­
nas , diciendo : Dadme la enhorabuena, porque hallé lá 
dracrna que hubia perdido. Asimismo os digo que será el 
gozo entre los ángeles de Dios por un pecador que haga 
pemtenda x. . : . . 

Dixo también JESÚS : ün hombre tenia dos hijos, y el 
mas joven de ellos dixo al paire : Padre , dame la parte 
de ios bienes que me toca. T les repartió los bienes. T no 
muchos dias después el mas joven, recogiéndolo todo? se fué 
lejos d un país distante ; y allí disipó sus bienes viviendo 
disolutamente. T después de haberlo gastado todo, hubo 
una grande hambre en aquel país , y él comenzó d padecer 
necesidad. T fué , y se arrimó d un eluda dam de aquel 
país ; el qual le envió á su granja d guardar cerdos.T de-* 
se aba llenar su: vientre de las bellotas , ó algarrobas ^«e 
comían los puercos t y nadie se las daba. Vuelto pues ert 
sí dixo: • Qudntos jornaleros en mi casa tienen el pan en 
abundancia , y yo aquí perezco de hambre 1 Me levantaré, 
é iré d mi padre y le diré: Padre , pequé contra el cielo, y 
contra tu Ta m soy digno de llamarme hijo tuyo : tenme 
como uno de tus jornaleros* Levantándose pues fué hacia su 
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padre: pera quando aun estaba lejos, le vio su padre y se 
movió á compasión : y corriendo le echó los brazos sobre 
el cuello > y le besó. T el hijo le dixo: Padre, pequé contra 
el cielo y centra t i : ya m soy digno de llamarme hijo tu* 
j o . Mas el padre dixo a sus siervos : Traed luego el ves­
tido bueno,, el primero, y ponédselo, y dadle el anillo pa­
ra su mano, y las zapatos para sus pies. T traed un becerro 
cebado y matadle, y comamosry hagamos un festín; por­
que este hijo mió habia muerto , y ha resucitado : se ha-
%ia perdido, y se ha encmtrada..T comenzaron el festin. T 
su hijo mayor estaba en el campo,y quando volvia , al acer­
carse é la casa, oyó la música y la danza. T llamó á uno 
de los criados, y le preguntó que era aquello. T este le d i ­
xo: Vino ta hermam , y tu padre ha muerto un becerro 
cebado , porque le ha recobrado con salud:. Mas él se- i n ­
dignó , y no quería entrar. Su padre pues saMo , y comen­
zó á rogarle. Mas él respondió á su padre , y k dixo : He 
aqui, tantos años ha que te sirvo, y nunca he faltado á un 
precepto tuya, y. jamás me diste un cabrito para comerle con 
mis amigos. Mas después que este hija tuyo,, que ha disi-

1 pado sus bienes con mugeres perdidas , ha vuelto, lé ma­
taste un becerro cebado. Vero el padre le dixo : Hijo , tú 
siempre estás conmigo , y todas mis cosas, sm tuyas. Mas 
tazan era celebrar un festin y alegrarse , porque este tu 
hermano habia muerto y ha resucitado 1 se habla perdido y 
M ha hallado I . 

Decía también Jssm a sus discípulos t Había un hom-
hre rico que tenia un mayordomo, y este- quedó desacredi­
tado con él , como disipador de sus bienes. T le llamó y 
U dixo: 1 Qué es esto que oygo de t i l Da cuenta dé tu 
mayordomia, pues ya no. podrás servirla. Mas el mayor­
domo dixo entre sí:. ¿ Qué haré , pues mi amo me quita 
la mayordomía2. Cavar no puedo, de- mendigar me aver­
güenzo. Sé lo que h a r é , para que quando: esté fuera de la 
mayor domia haya quien me reciba en su casa.- Para eso 
llamando de uno en uno á los deudores de su amo , dixo 
0I primero i iQuánto debes 4 mi a m a l M dim i Cien har~ 

i Lúe, xv, 
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riles de aceyte. T le respondió : Toma tu vale , y siéntate 
luego, y escribe cincuenta. Después dixouí otro: ¿Ttú quán-
to debes ? Bl qual respondió i Cien cargas de trigo. T le 
dixoi Toma tu recibo, y escribe ochenta. T el dueño alabó 
al mayordomo iniquo, no por su infidelidad , sino por su 
industria, y porque había obrado con prudencia, ó con ar­
te , para el logro de su intento. Vues los hijos de este siglo, 
ó ios apasionados á las cosas de este mundo, aunque f a l ­
tos de toda buena luz de la recta r a z ó n , para el logro de 
sus temporales designios son en su género mas prudentes, 
mas solícitos é industriosos , que los hijos de la luz, ó ilus­
trados con la luz del evangelio, para el logro de los bie­
nes espirituales. 

Y añadió el S e ñ o r : Atended á lo que yo os digo: Con 
las riquezas iniquas, ó que tantas veces sirven de instru­
mento al luxo , á la soberbia, á la iniquidad, haceos ami­
gos tales, que qaando .faltéis os reciban en las moradas 
eternas. Por lo regular quien es fiel en lo poco , lo es 
también en lo mucho; y quien es injusto en lo poco, lo es 
también en lo mucho. Si pues no habéis sido fieles en las-
riquezas injustas, falsas y aparentes de este mundo, ¿quién ** 
os fiará las verdaderas , las gracias, y dones espirituales? 
T si no habéis sido fieles en los bienes que no son vuestros, 
sino de este mundo , de quien los recibisteis y á quien 
los habéis de dexar, ¿quánto mas fácilmente disipareis lo 
que miráis como propio? '¿Quién os fiará los bienes espi­
rituales propiamente vuestros, pues han de quedar con 
vosotros eternamente? Nm^íí/í siervo puede servir á dos 
señores', pues ó aborrecerá al uno , y amará al otro : ó 
se allegará al uno, y despreciará al otro. No podéis servir 
á Dios y á las riquezas. T oían estas cosas los fariseo;, que 
eran avaros, y se burlaban de él. T les- dixo: Vosotros sois 
los que os dais por justos en presencia de los hombres. Pe­
ro Dios conoce vuestros corazones; y aquello que para los 
hombres es cosa sublime y admirablemente perfecta, es 
cosa abominable delante de Dios. La ley y los profetas du­
raron hasta Juan : desde el tiempo del qual se predica el 
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Yeyno de Dios, 3? fo JOJ /meen esfuerzos para entrar en ¿/. 
Mas fácil es qus pasen el cielo y la tierra, que no que cay- * j . ad. Í?. 

ó se pierda tm ip/ce Je /a ley l . . .u : . • • ? r ' ' 
_ En- seguida de la misma conversación ó sermón de D E C ^ K A ^ 
JESÚS, según se colige de S. Lúeas , fué quando los fa - MATRIMONIO 
riséos.. vinieron d JESÚS para tentarle y le dixeron : {Es INSÍS0LÜ3tE; 
licito d un hombre dexar á su muger por qualquier moti-
m i Mas él les respondió: ¿Qué os mandó Moysés ? Ellos 
dixeron : Moysés dió permiso de escribir el libelo de re~ 
pudio , y dexarla. T respondiéndoles JESÚS les dixo : ¿No ' 
habéis leido- que el que crió al hombre desde el principio, 
crió hombre y muger, y les dixo: Par esta razan el honZ 
bre dexara al padre y á la madre , y se estará con sti m u -
ger , y serán dos en una sola carne ? Asi y a m son dos, si~ 
•no una sola carne. Por tanto no separe el hombre lo 'que 
Bios unió. ¿Por qué pues , dixeron ellos , Moysés mandé 
dar libelo de repudio , y separarse ? JESÚS les dixo : Por 
J a dureza de vuestro corazón Moysés os escribió éste pre­
cepto de dar el libelo de repudio^ y cón esta circunstancia 
0* prmi t ió dexar d vuestras mugeres j pero desde el prin­
cipio de la creación del mundo no fué asi Mas yo os digo, 
que qualquiera que dexe d su muger , d- no ser por causa 
de fornicaciónt, y se casa con otra comete adulterio. T quieto 
se casaré con la repudiada por su marido 9 comete adulterio* 
Estando en casa otra vez sus discípulos le preguntaron d i 
lo mismo , y les dixo '. Qualquiera que dexe d su muger, y 
se case con otra, comete adulterio contra aquella. T si la 
muger dexa d su marido, y se: casa con otro , comete'adul­
terio. Sus discípulos le dixeron : Si tal es la condición del 
hombre con ia muger , no conviene casarse. T JESÚS te? 
Blxo : NQ en todos cabe esta palabra, m á x i m a , ó resolu­
ción de abstenerse de casarse, sino en aquellos, d quienes 
se h a concedido. Pues hay mnucos que asi nacieron del vien­
tre de su madre : y hay eunucos que f iaron hechos tales * Maf. mx 
Jwr M hombresi y hay eunucos qué Míos mismos se hicie- *• 3- ad 1 ¿ 
ron tales por amor del reyno de los cielos, j^uien pueda efi- Marc 
$enderlo entiéndalo \ ' ad I2- luc-
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Después de haber el Señor respondido á los fariseos, 
prosiguiendo su exhortaeion del desprecio de los bienes 
y riquezas mundanas, refirió-una parábola que al pare­
cer tiene una buena parte de historia. Había , d ixo , un 
hombre rico que se vestía de púrpura y de lino muy fino,y 
cada día tenia convites espléndidos. T en su puerta estaba 
echado un mendigo, llamado Lázaro , cubierto de llagas, 
deseando saciarse con las migajas que catan de la mesa 
del rico , y nadie le daba ; pero venían los perros Ty lamían 
sus llagas. Sucedió pues que murió el mendigo, y fué lle­
vado por los ángeles al seno de Abrahan. Murió también 
el rico, y fué sepultado en el infierno. Estando pues en los 
.tormentos levantó sus ojos, y víó de lejos a. Abrahan, y 
a Lázaro en su seno. T clamando dixo : Padre Abrahan, 
ten misericordia de mí , y envía á Lázaro que moje la pun~ 
ta de su dedo en el agua para refrescar mi lengua, por­
que estoy sumamente atormentado en esta llama. T Abra-
han le dixo; Hijo, acuérdate que en tu vida recibiste bie­
nes, é igualmente Lázaro rzcM® males j mas ahora éste 
es consolado , y tú atormentado. T-sobre todo entre noso^ 
tros los santos, y vosotros los conmíneos 7 hay un gran-
:de abismo: de snerte que lo< que*quisieren de aquí pasar a 
vosotros no pueden, ni de ahí p m w •acá^T el neo dixot 
Ruégate pues, ó padre .Abrakui , que le envíes á casa de 
-mi,padre, pues tengo cinco hermanos, pata que los avísef 
•no sea que también ellos vengan á este lugar de tormen­
tos. T Abrahan le dixo t Tknen á Moyjés y á los profe­
tas , escúchenlos. T él dixo^t No y padre Abrahan: no los 
jescueban,; pero, si ̂  algún muerto ¿va é ellos T: harán peniten­
t a . Mas Abrahan le dixo '. Si no escuchan -á Moysés y d 
dos profetas, tampoco creerán y aunque resucite alguno de 

ilos muertos t. ' • :. 
E n seguida advierte S. Lúeas que eí Señor dixo algo 

i e íos escándalos y . de la corrección fraterna j y que ioi 
.spóstoks Sxerm al Señor: Aumenta y pefficiona miestra 
fe. Mas el Señor, acordándoles la comparación del grano 
de mostaza que otras veces les habia < propuesto ? díxo : Si 
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J g r f M k fe como un grano de mostaza, diréis á este dr~ 
hol moral: desarráygats y trasplántate en el mar , y QS 
obedecerá. Otra importante sentencia del Señor nos eOn^ 
serva el evangelista en ceste lugar : ¿ ̂ «/Vn hay de voso­
tros ? dice , qtts si tiene mi criado.arandorJ cuidando del 
ganado, al volver del campo le diga: Vasa luego, entra ea 
ĉasa , y ponte á la mesa* ¿ T quien hay que no le digdt 

JDispm mi cena, ciñete , y sírveme miéntrai yo como y 
fbebo ; y después tú comerás y beberást 5 'Qué tal vez eí 
amo quedat agradecido al criado porque ha hecho lo que 
le habia mandado* No lo creo. Juzgan por :1o regiiiar los 
amos que por mucho que hagan los criados, no hacen 
mas. que lo que deben. Asi también vosotros quando hu­
biereis hecho, todo lo que se os ha mandado , decid .: $íer~ 
tjw, inútiles somos: hemos hecho lo que debíamos hacer l . 

i Fué. también el Señor, preguntado por ios fariséos, i quando 
viene el teym de Bios Vy les respondió diciendo : Él reym 
de Dios no viene de modo que pueda observarse, ó con apa-
fato y pompa semejante á la de los reyes terrenos. Así las 
gentes no p o d r á n decir, n i dirán : Védlo .aqui, ó vcdlo 
<g&Vcomo suelen decir quando pasa a lgún monarca ter ­
reno. Pues el reym de Dios está ya. entre vosotros: entre 
vosotros está vuestro Rey , vuestro M e s í a s , vuestro Dios-. 
T dixo d sm discípulos: Tiempo vendrá en que deseéis ver 
m. dia, é uno 4e los días del Hijo del hombre , y no le 
veréis. Después de mi ascensión á los cielos suspiraréis por 
gozar de m i compañía , y no la lograréis. N o faltarán 
profetas, falsos que prociirarári enganaros. T os dirán -. ved-
le aquí , y vedle allí. No vayáis , ni sigáis. Porque aunque 

verdad que el Hijo del hombre ha de venir segunda 
vez sobre la tierra , al modo que un reí mpago al mismo 
tiempo que sale de una parte del cielo, extiende su clari­
dad, y se dexa ver por todas partes: así será pronta, cla­
ra y resplandeciente la venida del Hijo del hombre en su 
dia : entonces nadie podrá dexar de conocerle. Mas antes 
es preciso que él padezca mucho ^ y sea desconocido y r^ -
probado por €Sta gemracim ó f o t éste pueblo *. 

2 Lúe. xrii4 
f r . ^. ,ad 1 0 . 

CCXCIt 

jDA V K t i l O A f 

1 Luc. x v i r . 
ao. ad! 2^. 



1 Mat. xxTV. 
Ür. 37. ad 39. 
Luces, XVII. 

^ . «8. ad 37. 
Mal íh . x x i v . 

40. et 41 . 

* 1. r A w , 
IV. 3̂ . 13. 16. 

CCXCHI 

I t í tESlA D E J . C. t l B . IT. CAP. "VT. 

EfÍ líi venida ultima áe/ Hf/o Je/ hombre sucederá cé» 
mo en el tiempo de N o é . Pues as í como, en los días antes del 
diluvio estaban, los hombres comiendo y hebiendo, c a s á m 
dose y casando sus. hijas 9 hasta el dia en que 'entró N o é 
en el arta j ••y despreciando los avisos , y burlándose de las 
profecías de N o é , no conocieron el castigo de Dios-que 
les amenazaba , hasta que llegó el diluvio , y acabó con to* 
.dos : asi será también la venida del Hijo, del homhre ** 
Asimismo al modo que sucedió en los dias de hot ̂  que. es-* 
toban comiendo y hebiendo j comprando y vendiendo f plan-* 
tando y edificando ; mas el dia que Lot salió de Súdoma\ 
llovió fuego y azufre del cielo. 9 y los perdió á todos: de l a 
misma manera será: en el dia en que aparecerá :el Hijot 
del hombre. E n aquella hora quien estuviere- en el t ermáo? 
y sus muebles abaxo en l a casa, , m . b a x e ' i á i o m í M o s j .̂ y 
asimismo quien esté. en, la campana no vuelva, atmt á 
buscar lo que se baya dexado^ Acordaos de : la^muger de; 
L o t t cuidado en no seguir su curiosMad .é\dnobediencia* 
Cualquiera que procure sa lvar su :alma laíperderáqty qiml** 
quiera que- la perdiere le d a r á la v i d a : T.o hs. digo que: 'en 
aqmlla noche , en aquel dia tenebroso , tan dleno de ca­
lamidades f e s tarán dos en un lecho, se t o m a r á ah tim f y 
se d e x a r á a l otro. E s t a r á n dos mugeres moliendo juntas , se 
t o m a r á á la- u n a , y se d e x a r á á' la: otra', dos wn un-cam~» 
po 9 se t o m a r á a l uno-, y -se d e x a r á 1 a l otro, i? tmtitestándú 
k dixeron :- ¿-E» dónde: . Señor , se juntarán y» serárl lleva­
dos los que sean" asi tomados ? T les dixo :- E n •donde estu-*: 
viere el cuerpo, al l í se congregarán las águi las 2. Y coa; 
este proverbio que significa que fácilmente' se juntan las 
cosas que tienen alguna natural conexión , como e l iágui í s ' 
y un cuerpo muerto,, les hizo--entrever, ^wciquando Crk**• 
ío venga á juzgar el mundo , : todos sus escogidos de to^ 
das las partes del mundo volarán, cooio ligeras v águilas- á ' 
reunirse con é l , y en su compañía serán arrebatados por 
los ayres > como después dixo. S. Pablo 3.. 

Para hacer ver que .-es menester • orar - s i e m p r e 6 CQW 
fínM perseferancia j y no desmayar 9 aunque m se lo | r©' 



PREDICACION DE jESUCRISTa ' 4©^ 

lo que se pide, les proponía esta parábola: En una dudad 
ñabia un juez que no temía á Dios, y no hacía caso de 
hombre alguno. T en la misma ciudad había una viuda 
que se le presentaba con freqüencia, diciendo : Hazme jus-
ticia vengándome de mi contrario. T el juez ^or mucho 
tiempo no quería hacer nada. Pera después dixo entre sh 
•Aunque no temo á Dios , ni hago caso de ningún hombre-, 
no obstante porque esta viuda me es tan importuna, le ha~ 
Té justicia, para que no venga continuamente d- quebrarme 
la cabeza. .T dixo el Señor. ¿ No oís lo que dice el juez iní-
quo ? ¿D/oj pues no hará, justicia a sus escogidos, que cla­
man d él de día y de-noche ? ¿7 será lento en oírlos ÍTo o£ 
digo que desde luego les hará justicia. Pero qtiando venga 
el Hijo del hombre $ pensáis que hallará fé en la tierral 
Con esta pregunta parece qne el Señor quiso darnos á en­
tender, que si taí vez Dios no soeorre ó consuela pronto 
á sus siervos, es porque no siempre acuden con viva fe^ 
ó con aquella fe que segura de la misericordia , y bon­
dad de Dios r es impel ida de la esperanza y de la cari-, 
dad á orai* con un constante fervor.. 

Pero para orar con fruto n© basta la f e , ó fiel con­
fianza en Dios : es también necesaria la humildad, ó la 
desconfianza propia, Y así el Señor d algunos que conjiaban 
en sí mismos, como que eran justos, y despreciaban d los 
demás , les dixo esta pafábola : Dos hombres subieron al 
Umplo para orar , el uno fariseo y el otro publícano. E l 
fariséo estando en pie, oraba en su interior de esta, mane-* 
ra: O Dios f gracias te doy de que no soy como ios de mas-
hombres? ladrones, injustos, adúlteros, 6 también como-
este publícano. Ayuno do* veces en la semana : pago diez-' * 
mos de toda lo que poseo. T el publícano quedándose- léjm • 
ni se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino qtte se daba 
golpes d pecho, diciendo : Ó Dios , ten -piedad de mi que 
soy un pecador. Pues yo os digo , concluyó, '^ms ^ que és~ 
U se volvió d su casa justificado, mas-no- aquel. Porque 
qualqiúera que se ensalzan sera humillado ̂  y -quien se hu¿ T 
millme serámaízado ^ . * >. •. « ' . 1 Luc.xvixt, 

' 1 - •• ' t ' i * ad. 14. 
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Entonces le presentaron unos niños pa r a que los toca" 
se, les impusiese las manos , y orase por ellos. T viéndolo 
los discípulos reñían á los que ¡os presentaban. Pero viéndolo 
JESÚS lo l levó m u y á mal, y convocándolos les dixo: No es-
torveis á los niños que vengan d mí', dexadlos venirt pues 
de los que son tales es el reyno de Dios. En verdad os di* 
go : Qmlquiera que no reciba el reyno de Dios como un 
niño, no entrará en él. T abrazándolos, y poniendo sobre 
ellos sus manos, les daba su bendición, y se fué de allí£. 

T quando salió al camino, un jóvea de calidad corrien* 
do fué á arrodillarse delante de él , y le rogaba diciendo: 
Buen Maestro: ¿qué obras buenas haré para alcanzar la vi­
da eterna ? Pero fzsus ^sabiendo que el otro no le cono-s 
cía por verdadero Dio* siao por un hombre sáb io , le úh. 
xo: ¿Por qué me llamas bueno2. Nadie es por si bueno si­
no solo Dios, Pero si quieres entrar en la vida eterna, guar-* 
da los»mandamientos. Él dixo: iQuáles2, JESÚS le respmh* 
dió: Tú sabes los mandamientos: no matarás: no cometerás 
adulterio: no hurtarás: no levantarás falso testimonio: m . 
Éagas fraude á nadie: honra á tu padre , y : á tu madre I 
4ima 0 tu próximo como á t i mismo. Mas el joven le res-
pondió y dixo; Todas estas cosas ya las he observado desdé' 
mi juventud. ¿ Qué mas me falta | Oído lo qual, JESÚS ie; 
mlrój le amó , y le dixo: Aun te faltci una cosa. Si quieres, 
ser perfecto 9 anda 9 vende todo lo que tienes, y dalo d los. 
pobres, y tendrás m tesoro en el cielo : y ven y sigúeme, 
Ma? el jóven oyendo estas palabras, quedó triste9 y. j e fué ' 
pues tenia muchas posesiones. Viendo pues JESÚS que se: 
habia entristecido ,, tendiendo l a vista al rededor de si di~ 
3(0 4 sus discípulGs ; j Con quánta dificultad entrarán en el 
reyno de Dios ¡os que tienen riquezas! En verdad os digo. 
que d'tficilmente entrará el rico en el reyno de Dios. Los dis" 
cípulos quedaban pasmados de sus palabras. Pero JESÚS otra 
vez les dixo: Hijos míos ] quán dific'il es que los que ponen 
su confianza en las riquezas entren en el reyno de Dios I 
Mas fácil gs que .una niaroma, tm camelh pase por el ojo 
de una ¡aguja, que no que tm rico entre en el reym de Dios,, 
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sur discípulos al oír esto se pasmaban en extremo ? y se de­
cían unos á otros: iQuién pues podrá salvarse? Pera miran* 
dolos fesus, les dixo: A los hombres- esta es imposible, pero 
no d Dios. Pues las cosas qtie son imposibles, d los hombres 
son posibles á Dios* 

T después de esto comenzó Pedro á decirle i M¡ra3 «o-
sotros lo hemos dexada todo , y te hemos seguido: | Pues; 
qué habrá para nosotros í Mas JESÚS le respondió: En 
verdad os digo que vosotros que me habéis seguido , ett 
t i tiempo de la regeneración ¿ ó aí renovarse los caerpos 
en la resurrección universaí 9 quanda el Hijo del hombre 
atará sentado en el trono de su magestad, también voso*-
tros estaréis sentados sobre doce tronos ¿ juzgando á las 
doce tribus de Israel- T quien dexare su casa f ó sus herma­
nos $ ó hermanas f ó padre i ó madre ¿ ó muger? ó hijos, ó 
campos por mi nombre v recibirá cíen veces mas 9 y posee~ 
ra la vida eterna.- En verdad os dígot Nadie habrá que 
haya dexada su casaf ó hermanos, ó hermanas f ó padre r 
ó madre f ó muger^ ó hijas^ o campas por m í , y por el 
reyno de Dios , ó Evangelio, que na reciba cien veces masy 
•esto es , mucho mas en casas, y hermanos, y hermanas, y 
madres, y hijas, y campos, ahora en este tiempo en medio 
de las persecuciones, y en el sigla venidero la vida eterna. 
Pero muchos de las primeros serán las últimas ̂  y muchos 
de los últimas serán primeras i . 

De:esta manera el Señor y para consolar á los- que por 
no ofenderle , ó por no abandonar la fe ¿ se ven precisa­
dos á sufrir que los tiranos los priven de sus bienes, y 
aun á separarse eíios mismos de las personas y cosas que 
mas aman, les asegura que el desprecio de fas cosas de es­
te mundo por Dios , no solo será premiado en la otra v i ­
da con un gozo eterno, sino aun en este tiempo f ó en esta 
vida temporal, con un premio cíen veces ó muchas veces 
mayor que los bienes dexados por Dios. Ya porque ío$ 
dones ó gracias espirituales con que el Señor recompensa 
á sü<{ siervos 'a pérdida de los terrenos son cien veces, 
ó por mejor decir 5 sin comparación mas apreciables que 

ccxcv 
DK tos Qve 
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estos : ya parque la tranquilidad ó paz interior, de que 
-gozan , les hace hallar mucho mayor y mas verdadera sua-
(vidad en el poco uso que tienen de las cosas de1 este mtoi-^ 
do , que ántes sentían 'en la abundancia y variedad de las 
que dexaron por Dios: ya por u l t imo, porque aun en 
medio de las mas crueles persecuciones, los fieles, privados 
por la fe de sus- bienes particulares, podian mirar como 
propios los campos, casas, y bienes de todos los-fielesj.-y 
ios que se veían separados de sus familias, en todas-tpa-rtes 
podian decir que hallaban tantos padres y madre'sr y.heiN-

- manos y i iermánas,<quaatos eran los fieles que habia. T a l 
era el cariño con que los fieles perseguidos, ó reducidos 
al estado de pobreza por causa de la.fe, eran recibidos de 
los demás fieles: y tal es, aun ahora, el carino y l iberali­
dad , con que vemos socorridos á quanLos con verdadero 
espíritu de pobreza dexan sus bienes por Dios. ; 

A esta doctrina anadió el Señor una sentencia, para 
que no admiráramos que los apóstoles y gente sencilla 
fuesen entonces preferidos á los fariseos y doctores de la 
ley , n i que después lo fuesen los gentiles á los judíos i m 
que con la sucesión de los siglos se viesen en la Iglesia a l ­
gunos convertidos en edad avanzada, y hasta en la vejez? 
ser primeros en santidad y en autoridad que otros mu-» 
chos ya cristianos desde su nacimiento Í n i por último que 
hubiese en todos los siglos, aun en los posteriores, algunos 
que lograsen del Señor mayores dones de gracia en esta 
vida y de gíoria en la otra , que muchos de ios que m i l i ­
taron y fueron premiados en los primeros siglos. E n suma 
se nos da á entender que el Señor para su nuevo reyno, 
ó para su Iglesia, l lamaría y elegiría sin respeto á naci­
miento temporal , ni á t iempo, ni á lugar. Todo esto y 
mucho mas s@„ contiene en aquella misteriosa sentencia: 
Muchos de los primeros serán ios últimos y muchos de 
«ios últimqs serán los primeros, 

Y BE LOS QUE ' Para que los discípulos y los demás atendiesen á esta 
TRABAXAH EN sentencia, la ilustró con la siguiente parábola. E l reym 
-de. los míos fs semejante é m padre de familias que s&lié 

CCXCVI 
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muy de mañana a alquilar jornaleros para su vína. T ha­
biéndose convenido con los jornaleros á razón de un dena-
rio cada dia , los envió á su viña. T saliendo cerca la hora 
tercera del sol, ó á las nueve de la m a ñ a n a , vio á otros 
que estaban ociosos en la plaza. T les dixo: Id también 
vosotros á mi viña, y os daré lo que fuere justo. Ellos ea 
efecto fueron. Mas el padre de familias salió otra vez cer­
ca la hora sexta 5 y nona , esto es ai medio dia y á las 
tres de la tarde, é hizo h mismo. Salió también cerca la 
hora undécima , ó una hora antes de ponerse el sol, y 
halló otros que estaban por all í , y les dixo : '¿ Cómo estáis 
aqui ociosos todo el d ia l Ellos le dicen : Porque nadie ms 
ha alquilado. JESÚS les dice: I d también vosotros á mi v i ­
ña. Pero al anochecer el dueño de la viña dixo á su mayor* 
domo : Llama los jornaleros, y dales su paga, comenzando 
por los últimos hasta los primeros. Habiendo venido' pues 
los que hablan ido á trabajar cerca la hora undécima co~ 
brarm un denario cada uno. T llegando después los p r i ­
meros , pensaron que cobrarían mas ; pero cobraron tam­
bién un denario cada uno. f al recibirle murmuraban Con­
tra el padre de familias, diciendo : Estos últimos trabaja­
ron una hora, | j los has hecho iguales a nosotros, que l l e -
mmos el peso del dia y del calor ? T él respondiendo á uno 
de ellos le dixo: Amigo, yo á t í no te hago injusticia ¿Note 
has convenido conmigo en que ganarías un denariol Toma, 
¡o que es tuyo y vete: pero yo quiero dar á este último 
tanto como á t i . '¿Con que á mi no me es lícito hacer la 
que quiero de lo que es mío ? ¿ No será preciso confesar 
que miras eon ©jos envidiosos el bien que hago á los de-
mas , y que es tu ojo malo, porque yo soy bueno* De esta 
manera pues, concluye JESÚS , muchos de los primeros se­
r á n últimos, y muchos de los últimos serán primeros. Á la 
qual sentencia añade otra que no manifiesta menos la l i - ^ iT° 
bertad del llamamiento y elección de Dios, á saber; M u - ' c c x e v i i * 

ehos son los llamados, pero pocos los escogidos RESUCITA A 

Quando el Señor estaba en el lugar en que Juan ha- LAzAR0 1)18 
bia empezado á bautizar, ó iba deteniéndose en los pue- TNSTRUCT^ 

TOMO L 3 
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blos inmediatos que se encuentran caminando desde alíí á 
Jermalen , y aun no pertenecen á la Judca propiamente 
ta l , ó al reyno de J u d á , tuvo noticia de la enfermedad de 
L á z a r o , que dió motivo á uno de los milagros que sabe­
mos del Salvador mas famosos , y mas acompañados de 
instrucciones y exemplos. Estaba enfermo un hombre, lia" 
mado Lázarorde Betania, lugar 6 de nacimiento, ó domi­
n io , de María y de Marta su hermana. T María érala qm 
derramó el ungüento sobre el Señor y le limpió los pies con 
sus cabellos, de quien era hermano el Lázaro que estaba en^ 
fermo. Sm hermanas pues enviaronÁ JESÚS diciendo-: Se-
ñor, mira, aquel que tú amas está enfermo. T d mrlú ]%-* 
sus dixo: Esta enfermedad no es de muerte , 6 para que 
muera como los demás quedando muerto, sino para gloria 
de Dios $ para que el Hijo de Dios con esto sea glorificada, 
JESÚS tenia particular afecto á Marta ¿y á su hermana Ma* 
ría, y á Lázaro. Al oir pues que estaba enfermo, por en-
tónces se detuvo dm días- en el mismo / «^a r , para que asi 
fuese mas estupendo el milagro que liabia de obrar. Des-* 
pues de lo qual dixo á sus discípulos r Vamos tára vez á la 
Judéa. Pero sus dimpulos le dicen: Maestro', ahora poco 
ha los judíos querían apedrearte py otra vez vuelves alláí 
JESÚS les respondió: ¿Ño son doce las horas dtl dial E n 
qualqulera de ellas, aunque sea de las últimas , miéntras 
sea de día , si uno anda no: tropieza, porque ve la luz de 
este mundo. Vero si camina de noche tropieza, porque m 
tiene luz. Asimismo- determinadas están las horas, ó el tiem­
po de mí v i d a : miéntras dure, sin ningún peligro mío 
n i vuestro puedo ir á continuar mi ministeiio. Quando lle­
gue el ocaso ó noche de mi vida, entonces querré t rope­
zar en manos de los judíos. 

Esto les dixo, y después añadió: Lázaro nuestro amigo 
duerme, pero voy á dispertarle. Dixéronle pues los discípu-' 
los: Señor, si duerme curará ; pues el sueno en los en ­
fermos suele ser buena señal. Pero JESÚS hdbia hablado 
de su muerte, y ellos pensaron que hablaba de dormir de 
quien tiene sueño. Entonces pues JESÚS se lo dixo claro: 
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Lázaro murió, T por vosotros, para que creáis, me alerro 
de no haber estado allí; para que tengáis ocasión de ver 
un milagro mayor que los que habéis visto, pues á haber 
estado allí hubiera sido regular curarle enfermo, ó resu­
citarle luego de muerto como á otros, Pjro vamos á él 
Tomás pues, que se llama DUimo 6 Gemelo, dixo á sus 
condiscípulos: Vamos también nosotros para morir con él % £ Joan, xi, 
esto es con JESÚS ; pues los apóstoles tenían por cierto ^ ad l6-
que los jerosolimitanos le m a t a r í a n , y por eso le roga^ 
ban que no fuese á Jerusalen: y no pudiendo disuadirle, 
lomas los anima a i r á acompañarle en los trábalos v 
muerte, J K 

Llegó pues JESÚS, y á L á z a r o le halló enterrado de ccxcvm 
quatro días. Betania estaba cerca de Jerusalen, como á mhu 
ce estadios, ó algo mas de media hora de camino. Así mu-
chos Judíos habían-Venido a c&sz de Marta y Marta, para 
consolarlas de la muerte de su hermano. Marta pues al 
Oír que JESÚS venia, le salió al encuentro'f per® María se 
quedó sentada en casa. Dixo pues Marta á JESÚS: Señor, 
si hubieses estado aquí, mi hermano no hubiera muerto. 
Pero también ahora sé que qualquier cosa que pidas á Dios] 
Dios te la concederá. JESÚS le dixo: Tu hermano resucita-
r a . Marta le dixo: Sé que resucitará en la resurrección un í , 
versal en el último día. JESÚS le dixo : To soy la resurrec­
ción y la vida, quien cree en mí, aunque hubiere muerta 
vivirá ^ y qualquiera que vhe y cree en m í , no morirá 
eternamente. ¿Crees tú esto'i Ella le dxo: S1, Señor- yo 
tengo hkn creído que tú eres Cristo Hijo de Dios vivo,'míe 
vemste á este mundo, T habiendo dicho esto se fué y secre­
tamente llamó á su hermana María, que al parecer es­
taban en algún quarto interior de la casa con io> que de 
Jerusalen habían venido por razón del luto, j le dixo • E l 
Maestro está aquí, y te llama, Ella a' oírlo se levantó'lúe-
go , y se f u é á él. Pues JESÚS aun no había entrado en la al­
dea, sino que estaba en el par age en que Marta había salido 
m recibirle. Por eso los judíos que estaban con María en la casa 
y la asolaban, viendo que ella se levantó apresurada y se 

FFF £ 
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fué , la siguieron , diciendo : Se v a a l sepulcro d llorar allí 
María pues habiendo llegado donde estaba JESÚS , al 

verle se echó á sus pies, y le dixo: Señor, si hubieses es­
tado aquí no hubiera muerto mi hermano. Mas JESÚS al 
ver que ella lloraba i y que los judios que habian venido con 
ella también lloraban rinteriormente se conmovió, ó i n ­
dignó contra el pecado que causó la muerte ; y por sen­
timiento de la muerte de Láza ro , y compasión de sus 
hermanas , se turbó á sí mismo ( pues claro está que la 
indignación 7 tristeza, y demás afectos que le conturba-

" barí , los padecía porque queria , n i provenían, de debil i­
dad de la naturaleza, sino únicamente de suUbre v o l u n ­
tad) y dixo : ¿ E« dónde le .pusisteis % Ven, Señor , le dixe-
ron, y vélo. T JESÚS lloró, manifestando con su compasión 
y lágrimas que era verdadero hombre, al modo que r e ­
sucitándole había de manifestarse Dios, Con eso los judíos 
dixeron: Mira , como le amaba. Mas algunos de ellos di~ 
xeron : Este que abrió los ojos de un ciego de nacimiento 

• ino podia hacer que éste no muriesel JESÚS pues otra, vez 
' , . conmovido en su. interior vino a l sepulcro , que ira una 

cueva , sobre la cual habia puesta una gran piedra. JESÚS 
dixo : Quitad la piedra. Marta , hermana del difunto, le 
dixo: Señor, ya echa mal olor, pues ha quatm días que es~ 
t á ahí. JESÚS le dixo : ¿No te dixe que. ,si crees, verás la 
gloria d? Biosl Sacaron pues la piedra. Pero JE sus, levan* 
tando los ojos á ¡o alto dixo : Padre r gracias te. doy . por­
que me has oido. To bien sabia que siempre me oyes ; pe­
ro lo dixe por el pueblo que me rodea, para que crean qm 
tú me enviaste./Dicho esto en altavoz gritó: Lázaro vem 
acá fuera. T desde luego el que . habla, muerto salió atado 
de pies y manos con vendas: y su cara estaba atada con 
un lienzo , de modo que sobre el milagro de resucitarle 
obró el de hacerle salir por sí mismo del sepulcro , aun­
que atado de pies y manos y cubierto el rostro. T JESÚS 
les dixo: Desatadle y dexadle ir. Con esto muchos de los 
judíos úue habian venido á consolar á María y-á Marta* 

J o a n , x i . . 7 , . r ' i i 
17. A4 45. ^ viéron lo que hizo Jssus, creyem en d . 
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Esto era muy regular > en especial si se atiende la se­
guridad con que el Señor habló de antemano de lo que 
iba á hacer , y la multitud de testigos que presenciaron 
un hecho tan portentoso como la resurrección de un d i ­
funto que ya echaba mal o lor , y tenia quatro días de en­
terrado. L o que fué sobremanera irregular es el modo 
con que discurrieron los fariseos y sacerdotes á vista de 
este portento. Algunos de los que estaban con M a r í a y 
Marta fueron á los fariseos,. y les contaron lo que JESÚS 
hizo. Juntaron pues consejo los pontífices y fariseos , y de-' 
clan : ¿ Qué hacemos, que este hombre hace muchos, mila­
gros t Si le dexamos continuar así, tocios creerán en él, y 
vendrán lós romanos , y creyendo que vamos á hacer un 
nuevo rey , nos sacarán de esta provincia, nos quitarán 
nuestro.país, y ex tennmarán nuestra nación. T uno de ellos 
Mamado Cayf rs, siendo pontífice de~ aquel ano ^ les dixo i 
Vosotros no entendéis nada en esto. Ni pensáis, que os .con-
viene que un hombre muera por el pueblo , y no perezca 
toda la nación. Mas esto no lo dixo de movimiento propio? 
sino qm , por ser pontífice de aquel año, profetizó que JJESÚS 
Jiabia de morir por la nación. T no tan solo por la- nación 
judayca_, sino para juntar en un mismo rebaño con los 
judíos , á los hijos de Dios, ó escogidos suyos, que estabatí 
dispersos en varios pueblos , y entre varios errores por 
todo el mundo. Así mientras que Cayfás solo intentaba 
que JESÚS muriese por un imaginado bien temporal de 
los jud íos , el Espíritu Santo, dexándole tan malicioso error 
en el corazón , le movió la lengua para anunciar la gran 
verdad de que JESÜS habla de morir para dar libertad y 
.vida espiritual á todo el mundo. Las reflexiones políticas 
.de Cayfás quitaron todo escrúpulo á los judíos , y á pesar 
•de la vida inocente , y de los milagros continuos de J E -
svs, desde aquel día pemarow resueltamente en darle 

, t1 Con esto JESÚS ya no andaba en. público entre los j u ­
díos , sino que se fué al país de cerca del desierto, á una 
€¡udad qus.se Mama.:Efrm: ¿ y .moraba allí QOH ,m. disci-

CCXC1X 
Y POR l O MIS­
MO EL SINE­
DRIO DEGRETA 
SU MUERTE 
PROF ETIZAN-
no CAIFAS, 

• 1 J-can. x i . 
^. 46: ad $3. 

ecc 
YENBO HÁCIA 
J ER USA LEW, 
AN.UN,CIA QUE 



1 Joan. xt. 
¿4. ad 56. 

* Matth. xx. 
•¿r. 17. ad 19. 
Marc. x, 
ga.ad 34.L«tf. 
XVII1. ir. 31. 
ad 34. 

ccat 
OYK LOS HIJOS 
n& ZJÍSKSBO: 

c4i:4 IGLESIA DE J. C. L I B . H . CAI». 

^«/OÍ. T como estaba ya cerca la pascua de los judíos > fnu* 
chos de aquel país ántes de la pascua subieron á j V m a -
len para purificarse. Los quales buscaban á JESÚS , y es~ 
tcmdose por el templo se decían unos 4 otrosí z Qué juicio 
hacéis de que tío haya venido a la fiesta2, Vero los pontífi­
ces y fariséos tenian dada orden de que si algum supiese 
donde Jzsus estaba, lo. avisase para prenderle l, 

Pero por lo mismo el Señor se iba acercando para 
entrar coa extraordinaria publicidad y pompa , y darse 

• Juego á conocer ; pues sabia que aquella pascua era el 
tiempo , en que según el benepiácitp "del eterno Padre 
habia de derramar su sangre para redención del mundo.. 
Se guian pues su camino subiendo d Jerusalen, JESÚS iba de-* 
lante, y los discípulos estaban asombrados, y seguían con 
temor. T JESÚS llamando a parte á los doce .discípulos, co* 
menzó á decirles muy por menor lo que le habia de stíce* 

•éér. Les dixo pues: Mirad y ahora subimos a Jerusalen, y 
se cumplirá todo lo que los profetas escribieron del Hijo 
del hombre. Pues será entregado á los príncipes de ¡os sa­
cerdotes , á los escribas , y mcianos, que le condenaran á 
muertê  y ie entregarán á los gentiles, parv que sea hur-* 
lado, azotado, y crucificado. En efecto le escarnecerán, te 
escupirán, le azotarán , y después le matarán., y al ter-* 
cer dia resucitará. Estas expresiones del Salvador eráis 
tan claras , y fueron tantas veces repetidas , que parece 
que por fia los discípulos conocieron que hablan de cum­
plirse á la letra, ó que en efecto JESÚS habia de ser ator­
mentado hasta ser puesto en cruz. Y este conocimiento era 
lo que les hacia temer tanto el ir á Jerusalen, y los tenia 
tan tristes en este viage. Pero por lo mismo estaban suma-* 

"mente confusos al considerar que su maestro era el ver­
dadero Mesías que había de reynar en el mundo y librar 
á Israel. T por entonces nada entendieron de como se 
componían todas estas cosas; y este suceso tan profetizad® 
por el Señor era un arcano escondido para dios ; púes n@ 
entendían lo que se les decía \ 

Entonces se llegó á él h madre de los hijos fc-ZeU-* 
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.áéo con sus hips) adorándole y pidiéndole algo* JESÚS le 
dxol zQué quieresl T ella dixo i Manda que estos dos 
hijos mies, en tu rey no estén sentados uno ó tu derecha, y 
otro á tu izquierda. Así refiere esta demanda San Mateo, 
poniéndola en boca de la madre presentes los hijos.. Per© 
S. Marcos la pone en boca de /OÍ mismos hijos.- de Zebe-
déo, Santiago y Juan , que se llegaron á é l , y le dixerom 
Maestro , quisiéramos que nos concedieses qualquier cosa 
que te pidamos. T él les dixo : '¿ Qué queréis que haga por-
vosotros ? P dixeron: Concédenos que en tu gloria memos 
sentados mo dtu derecha , y otro á tu izquierda, Ó hka 
madre é hijos hiciesen por sí la misma súplica ai Señor: ó 
bien los hijos hablasen solo por boca de la madre, lo cier* 
ío es que según ambos evangelistas, JESÚS respondiendo á 
dios solos ¿ ks dixo Í No sabéis lo que pedís., i Podéis be** 
her. el cáliz que yo he de beber r ó ya estoy bebiendo , ó 
m'bautizados con el bautismo con que soy bautizado2. Mal 
tifos dixeron: Podemos. Pero JESÚS les dixo i E l cáliz f que 
yo yaen a lgún modo estoy bebiendo, en efecto le bebe-* 
m i , y seréis, bautizados, con el bautismo con que yo ¡o soy. 
Mas el estar sentados á, mi diestra o á mi izquierda ? m 
me toca á mi el concedéroslo ; pues sera para aquellos, pa-, 
ta quienes está preparado por mi Padre* Los otros diez 
apóstoles se resintieron de los dos hermanos Santiago y 
Juan , al oh su súplica. Pero JESÚS los llamó á todos ; t m ~ 
tú á sí, y les dixoSabéis que los que son tenidos por prín-* 
cipes de las naciones las tratan con dominio, y los magna­
tes las gobiernan con autoridad. Pero m sucederá así entre 
vosotros ; sino que qualquiera que entre vosotros quiera ser 
el mayor , será vuestro ministro. T qualquiera que entre 
vosotros quiera ser el primero , sera el siervo de todos. 
Porque tampoco el Hijo del. hombre ha venido para que 
se le sirva $ sino para servir y para dar su vida en reden­
ción de muchos 1 , y de tantos quantos son los hombres 
que han sido y serán desde el principio hasta el fin -del 
mundo. , ir!. . / . , 

Así que JESÚS, se iba acercando á Jerkó, mcedió que 
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había un ciego tentado cerca del camino pidiendo limosna. 
Oyendo el tropel de gentes que pasaba , preguntó qué era 
uquetlo. DixérOnle que JESÚS Nazareno pasaba. T clamó di~ 
deudo: JESÚS hijo de David y ten misericordia de mí. Tíos 
que iban detunte' le reñían para que callase. Mas él gritaba 
mucho mas 1 Hijo de David , ten misericordia de mí. 'Pa­
rándose- pues JÉSUS, mandó qué se lo traxésen. T habién~ 
dose acercado i le preguntó diciendo : ¿ Qué quieres que ha­
ga contigo l Mas él dixo : Señor , que vea. T JESÚS le di~ 
xo: Mird : Tu fe te ha curado. T luego vió y le seguía 
glori ficando a Dios, T todod pueblo asi que lo vió, alaba­
ba á Dios l , . / a 

Con esto JESÚS y sus discípulos llegan á Jericó , y 
habiendo entrado JESÚS, andaba por Jericó; ŷ  ved aquí que 
un Jfombre llamado Zaqueo , que era el principal de los 
publícanos , y muy rico, deseaba ver á JESÚS para conocer-
k , y no podía por causa de la turba, porque era de esta­
tura pequeña. T corriendo subió á un árbol dé higuera sil-
vestre para verle , porque había de pasar por allí. T ha­
biendo JESÚS llegado á aquel lugar, le vió , y le dixo : Z a ­
queo, haxa aprisa, porque hoy es precisô  que ya me quede 
en tu casa. T él con mucha - priesa baxó , y le recibió con 
gran gozo. T al verlo todos murmuraban ¿ diciendo queha* 
Ma ido á posar en casa de m hombre pecador. Vero Zaquea 
puesto delante del Señor, le dixo: Mirad, Señor 1 To doy la 
mitad de mis bienes á los pobres, y si d alguno le he defrau­
dado algo, le vuelvo quatro tantos mas. JESÚS le dixo: Hoy 
se ha concedido la salud á esta casa, porque también él es 
hijo de Abrahan. Fues el Hijo del hombre vino para bus­
car y salvar lo que se había perdido V 

Luego el Señor vuelto á los discípulos , y álos demás 
que estaban escuchando , les añadió y dixo esta parábola 
que sigue. Pues por^ut? estaba ya cerca de Jerusalen, por 
ser esta k ciudad capital, y por lo que el Señor les había 
dicho de que iban, á cumplirse las profecías que hablaban 
de é l , y se llegaba su hora ó su tiempo , pensaban que 
el reyno de Dios luegé' se manifestaría 9 segua h% ideas ba-
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xas'y'terrenas que de este reyno se habían formado; y 
que así todos ios judíos le proclamarían r e y , así que l le ­
gase á Jerusalen. Para desengañarles pwej, dixo: Un cier­
to hombre nohle se fué á un país distante á tomar posesión 
de un reyno y volverse. T habiendo llamado á diez siervos 
suyos ^ les dio diez minas ó marcos de plata, y les dixo: 
Negociad hasta que yo venga. Pero sus conciudadanos le 
aborrecian,y tras de él enviaron una embaxada diciendo: 
No queremos 4 este por rey. T sucedió que tomada la po~ 
sesión del reyno volvió, y mandó llamar a los siervos á quie­
nes dio el dinero, para saber que negocio había hecho ca­
da MIJO de ellos. Vino pues el primero, y dixo : Señor : tu 
mina, ó marco, ha adquirido otros diez marcos. T el Se­
ñor le dixo: Ea buen siervo , ya que has sido fiel en lo po­
co , tendrás potestad sobre diez ciudades. T vino otro dicien­
do: Señor, tu mina ha producido otras cinco minas. T á 
este le dixo: T tú estarás mandando sobre cinco ciudades. T 
vino otro diciendo: Señor , ahí tienes tu mina , ó tu plata, 
que tuve bien envuelta en un pañuelo. Pues de t i tuve miedo, 
porque eres hombre severo : tomas lo que no pusiste , y sie­
gas lo que no sembraste. Y el Señor le dixo: Por tu pro­
pia boca te condeno siervo malvado. Sabias que yo soy hom­
bre rigoroso, que tomo lo que no puse , y siego lo que no 
-sembré. ¿ Por qué pues no pusiste mi dinero en el banco9 
para que yo á la vuelta lo hubiese recobrado con los inte­
reses* T á los que allí estaban les dixo: quitad á este la 
mina ó ei dinero, y dadla al que tiene diez minas, ó diez 
veces mas. Y le dixeron : Señor, ya tiene diez minas. Y el 
Señor respondió : Pues yo os declaro que a quien tiene , se 
le da rá , y con abundancia, mas al que no tiene, hasta lo que 

•tiene se le quitará. Mas en quanto á aquellos enemigos que 
no quisieron que yo reynase sobre ellos, traedlos acá, y mo­
tadlos delante de mi. E l Señor con esta parábola dió á en­
tender á los discípulos, que sus conciudadanos los judíos 
no admitirían su reyno, por lo que serían con el tiempo 

' rigorosamente castigados; y que así no tenían que figu­
rarse que ahora ea Jerusalen le habían de proclamar rey, 

TOMO í. GGG 
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T dichas estas cosas pasaba el Señor adelante subiendo h á * 
da Jerusalen I , 

Mas al salir de Jer icó hizo el Señor otro milagro tan 
semejante al que hizo en la entrada, que podría creerse el 
mismo, á no ser que S. Lúeas expresamente dice del que 
dexamos referido que fué al acercarse JESÚS á Jer icó 5 y 
lo pone ántes de su entrada \ Y al contrario S. Mateo y 
S. Marcos dicen que el que vamos á referir sucedió al sa-* 
li'r JESÚS de Jer icó 3. Al partir pues de Jericó JESÚS con 
sus discípulos, le siguió una gran multitud de gentes. 0? 
ved aquí que estaban sentados junto al camino dos ciegos ̂  
el uno de ios quales era mas conocido y se llamaba Bar* 
t /meo , ó hijo de Timéo, y estaba mendigando. Los qualeŝ  
al oir que era JESÚS Nazareno el que pasaba comenzaron a 
clamar y decir: Señor, JESÚS , Hijo de David: ten miseri­
cordia de nosotros. T muchos les amenazaban, par a que ca­
llasen. Pero ellos clamaban mas, diciendo-. Señor, Hijo de 
David, ten misericordia de nosotros. JESÚS s epa ró , y los 
mandó llamar', y al llamarlos les dixeron : Estad de buen 
ánimo, y levantaos que os llama. É l , Bar t iméo, arrojando 
m capa, vino saltando hacia él. T JESÚS les dixo : ¿Qué 
queréis que haga con vosotros2. Ellos dicen: Señor, Maes­
tro , que se abran nuestros ojos , y veamos. Compadeci­
do de ellos JESÚS , tocó sus ojos y les dixo: Andad, vues­
tra fe os ha cumdo. T al instante vieron, y le seguían en 
el camino 4. , . 

E l viage era hacia Jerusalen, como poco antes v i ­
mos ; pero JESÚS seis días antes, de la pascua vino á Be-
tania, donde habia muerto Lázaro á quien JESÚS resuci­
tó. Allí se le dispuso una cena, que pudo muy bien ser 
el mismo sábado, en casa de Simón el leproso. Marta sen-
via, y Lázaro era uno de los que estaban en la mesa con 
él. Pero María trayendo un vaso de alabastro lleno de una 
libra de ungüento líquido de verdadero nardo de espiga * 
de mucho precio , se acercó , ungió con este bálsamo los 
pies de JESÚS , y los limpió con sus cabelhs ; y habiendo 
quebrado el vaso, derramó todo el precioso licor sobre la 
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cahcza del Señor , mientras estaba en la mesa; y toda la 
casa quedó llena del olor del ungüento. Viéndolo sus discí­
pulos y algunos lo llevaban muy á mal , se indignaban , y 
entre si decian: ¿Para qué se ha hecho este desperdicio de 
ungüento2. Pues podia venderse en mucho precio , por mas 
de trescientos denarios , y darse á los pobres. T la insulta­
ban furiosos. E n especial levantaba la voz Judas Iscario­
tes , el que le habia de entregar , diciendo: ¿ Por qué na 
se ha vendido este ungüento por trescientos denarios, y se 
ha dado a los. pobres 2. Mas esto lo decia , no porque él se 
tomase algún cuidado de los pobres , sino porque era la­
drón; y como tenia la bolsa , llevaba el dinero que se echa­
ba en ella. Era el depositarlo de lo que se daba al Señor 
para su sustento y el de los discípulos , y para distribuir 
entre los pobres. Y con pretexto de caridad quería cubrir 
k avaricia con que deseaba que hubiese mucho depósito, 
para quitar mas parte, y apropiársela. 

Pera cowode/iio J-EJTO esta murmuración de algunos de 
los ábcipiúos , les d ixoi iPor qué molestáis á esta mu-
ger ? Lo que ha hecho en mi obsequio obra buena es. D e -
xadla hacer -. ella hace lo que puede; y porque estoy tan 
inmediato á la muerte , derrama ahora sobre mí el bá l ­
samo : se anticipa en ungir mi cuerpo para el dia de la se­
pultura , y me hace ahora un misterioso obsequio que en­
tonces no podrá. Puej en quanto á los pobres siempre, los 
tenéis con vosotros , y siempre que quisiereis podréis ha­
cerles bien ; mas á mi no me tendréis siempre. Ella ha . 
hecho lo que ha podido. Pues derramando esta muger el 
ungüento sobre mi cuerpo, se ha anticipado en ungirle para 
el sepulcro : lo ha hecho como para enterrarme. En verdad 
os digo , en qualquiera parte en que fuere predicado es­
te evangelio por todo el mundo , en memoria y alabanza 
suya se contará lo que esta muger ha hecho ahora. Entre 
tanto una gran multitud de judíos supieron que JESÚS esta­
ba allí , y vinieron no solo por JESÚS , sino para ver á L á ­
zaro , d quien resucitó de entre los muertos. Pero los prín­
cipes de los sacerdotes pensaron en matar también á Laza-
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ro ; porque por causa de él muchos de los jud íos lo dexch 
han y creían en JESÚS I. 

E n la relación de la santa prodigalidad, con que Ma­
ría de r ramó el bálsamo en honor de JESÚS , hemos su­
puesto que la Mar ía de que habla S. Juan es la misma 
que S. Mateo y S. Marcos llaman solo «na muger, y que 
los tres hablan de un mismo hecho acaecido seis dias an ­
tes de la pascua, como expresamente dice S. Juan. Pues 
aunque los otros dos pongan su relación entre los sucesos 
de dos dias antes de la pascua, observa muy bien Janse-
nio 2, que no se halla en ellos ninguna expresión que i n ­
sinué que este hecho fuese del mismo d í a ; antes al con­
trario todo el contexto denota que estos evangelistas solo 
lé acuerdan, como suele decirse , por recapitulación, y 
para hacer ver la avaricia de Judas, y lo que acabó de 
precipitarle á vender á su Señor. Añádase que la profu­
sión del ungüento fué murmurada según San Juan por 
Judas, y según S. Mateo y S. Marcos por algunos dis­
cípulos; y según todos tres fué vigorosamente defendida 
por el Salvador. Si pues S. Matéo y S. Marcos nos ha ­
blan de un hecho diferente del de S. Juan , habremos de 
confesar que los discípulos quatro dias después de haber 
ei Señor defendido en alta voz una acc ión , de nuevo la 
reprehendieron. 

Por tanto casi no puede dudarse de que estos tres 
evangelistas hablan de un mismo hecho. Por otra parte, 
que la Mar í a de que habla S. Juan sea la hermana de 
L á z a r o , el contexto lo persuade mucho: y á lo ménos es 
del todo cierto que dicha hermana alguna vez ungió los 
pies del Señor , pues lo dice expresamente el mismo evan­
gelista poco antes 3. L o incierto es,.si esta misma M a r í a 
hermana de Láza ro es la muger pecadora, que convertida 
dos años ántes ungió los pies del Señor en casa del f a r i -

' , y la Mar ía Magdalena, de la qual el Señor había seo 
echado los siete espíri tus, y á la qual apareció despus de 
resucitado, quando iba ella á poner bálsamo sobre su sagra­
do cuerpo en el sepulcro.No juzgo, preciso examinar de pro-
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pósito esta qüestion. M e contentaré con advertir que la 
Iglesia supone que todos estos hechos son de una misma 
muger, y que esta es la hermana de Lázaro . Pues en la 
fiesta que celebra de Santa Mar ía Magdalena, en la antí­
fona del Magníficat dice:fr L a muger que era pecadora en 
la ciudad, Stc." y canta el evangelio del capítulo v i l . de 
S. Lúeas en que se habla de la pecadora convertida que un­
gió los pies á JESÚS. E n la primera oración la llama her­
mana de Lázaro : en la antífona del Benedictus dice que 
la casa quedó llena del olor del bá l samo, lo que no se 
halla en S. Lúeas , sino en S. Juan quando habla de Be-
tania. Y en los responsorios del primer nocturno le aplica 
lo que leemos en el evangelio de M a r í a Magdalena en la 
historia de la resurrección del Señor. Además esta es la so­
la muger en la qual podamos decir que se cumple la p ro­
fecía del Señor que refieren San Mateo y San M á r c o s , de 
que por todo el mundo se celebraría la memoria de la 
que acababa de ungirle con bálsamo los pies. Esta senten­
cia de que todos quatro evangelistas hablan de una mis^ 
ma muger , es la que tiene mas apoyo en la an t igüedad , 
y se halla expresamente defendida por San Agustín y San 
Gregorio I . Algunos distinguen la pecadora de la hermana 1 ¡5. Aug. De 
de L á z a r o , por juzgar que de la familia, al parecer rica Cons.Evang. 
é ilustre, de éste no podía haber una tan pública peca- ^ ^ j??-.^-
dora, como describe S. Lúeas . Sin embargo no por eso Hb.6!*!!. Ind.' 
hemos de disminuir la fuerza de las expresiones del evan- i ¿ . Ep. 
gelio, queriendo que la muger pecadora la fuese solo por 
la vanidad , y exceso de sus galas. Esto seria por hacer 
honor á la casa de L á z a r o , disminuir la fuerza de la 
gracia de Jesucristo, y de la penitencia de la Magdale­
na. Las expresiones de los santos padres no dexan la 
menor duda de que los escándalos y vicios de la Magda­
lena , fueron mas que vanidad y profusión en sus adornos, 
ó que habían pasado ya con exceso del íuxo á la luxuria. 
Con todo las circunstancias de la familia nos pueden ha­
cer creer, que no era una infame ramera vilmente ven­
dida á la brutalidad de la gente común. Para ser conocí-. 



4^1 misiA DE j , c, t m u , CAP. vr, 
da por pecadora en la c iudad, y para quanto nos dicen 
los santos padres d e s ú s vicios y de su penitencia, bas­
taba que fuesen públicos sus tratos deshonestos con a lgu­
no ó algunos de los principales de la ciudad. Pero volva­
mos al texto del evangelio. 
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